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  Sinopsis:


  
    Angie es una diseñadora de indumentaria, romántica, soñadora y creativa, con una carrera de moda prometedora, en una de las empresas más grandes del país. Rodrigo, es su compañero de trabajo, pero también su rival camino a la cima. Seductor, competitivo y capaz de hacer cualquier cosa para ganar.


    Cualquier cosa…


    Se les presentará una oportunidad laboral que los obligará a trabajar juntos aunque se odien. Un proyecto en común que ninguno puede rechazar y por el que tendrán que luchar codo a codo.


    A la vez, una atracción que siempre existió, se vuelve un arma poderosa con la que ambos van a jugar, sin medir consecuencias.


    ¿Los unirá, haciendo que dejen atrás sus rencores o… los enfrentará para siempre? Una historia sexy, atrevida y llena de fuego y pasión.

  


  Capítulo 1


  El aire de la mañana, entró en mis pulmones llenándolos de frescura y energía. Suspiré alegre, pensando que no había nada como salir a correr a primera hora.


  Nadie que pudiera molestarme tampoco, porque siendo tan temprano, seguramente todos dormirían aún.


  El parque, ese día estaba desierto, y mantenía el perfume de la humedad del césped por la lluvia de la noche anterior. En mi iPod, sonaba History de Groove Armada, y eso solo me incentivaba a llegar un poquito más lejos.


  Me agaché para estirarme como más me gustaba, primero hacia un pie, después al otro… luego al medio, y miré mi reloj. Perfecto. Regresaría a mi departamento a un ritmo más lento pero constante. Tenía tiempo para darme una ducha rápida, un desayuno y aun así, llegaría al trabajo sin apurarme.


  Las puertas de vidrio de la empresa, me recibieron abriéndose solas mientras terminaba de retocarme el maquillaje con una mano. En la otra llevaba mis bocetos. Era un buen jueves, podía sentirlo.


  Como todos los días, saludé a mis compañeros camino a mi escritorio y fui dejando mis pertenencias en la mesada. Casi mecánicamente, encendí el ordenador y mientras esperaba que iniciara, fui a por mi café.


  —Angelina, buenos días. –saludó mi jefe. —¿Podríamos ver esos bocetos ahora? En veinte minutos tengo una reunión. –explicó.


  Era un hombre exigente y serio, pero en el fondo, también muy considerado y justo. El Licenciado Bustamante, se hacía respetar en aquella oficina, y todos lo admiraban.


  La tienda departamental en la que trabajaba, era relativamente nueva en el país, pero tenía franquicias en las principales ciudades del mundo. Yo estaba en el área de diseño, y mi tarea era, junto con el resto del staff, sacar una colección nueva dos veces por temporada. Esto consistía en crear la indumentaria completa, desde el concepto, los moldes, la elección de color, parte de la confección y luego la presentación.


  Como me había graduado hacía unos años y ya contaba con cierta experiencia en otra empresa parecida, estaba a cargo de la idea y la creación de estilismos. Además era especialista en descubrir nuevas tendencias, ya que me había desempeñado como Coolhunter en una agencia de publicidad mientras hacía pasantías en la universidad.


  César Bustamante, tenía una oficina bastante más grande que la mía, y con unas vistas preciosas. Me encantaba cuando me tocaba empezar la jornada de trabajo allí.


  —Lo que más o menos quiero, es tener algo muy comercial que funcione… la colección del verano pasado… –comentó negando con la cabeza. Si, la otra temporada había sido un fracaso total.


  —Se me ocurrió que necesitamos tener una variedad de texturas. –dije muy segura mientras abría mi carpeta para mostrarle. —Aprovechando que tenemos más material.


  —Me gusta la idea. –se rascó el mentón de manera ausente.


  Mis propuestas no eran las únicas tenidas en cuenta. Por supuesto, los diseñadores éramos varios. Bueno, dos. Y como siempre, estábamos en plena competencia por ver quién sería el afortunado elegido.


  —Estos son los modelos que veo para vestidos de día. –abrí el primer bloc de figurines, y de la nada, salieron páginas y páginas de revista que yo no había puesto ahí. ¡Mierda!


  Los ojos de mi jefe se salían de sus órbitas. Era una revista para adultos, de lo más gráfica. Mujeres desnudas en todas las posiciones entre mis pobres dibujos.


  —¡Angelina! – gritó fuera de sí.


  —Y-yo… yo no sé que… –seguramente estaba de un color rojo furioso. Sentía como mi rostro se prendía fuego. —No son mías. –logré decir más compuesta.


  —Bueno, sacalas ya de mi vista y mostrame tu trabajo. –gruñó. —No me hagas perder el tiempo.


  Asentí desesperada, tratando de recolectar esas asquerosas hojas, que a causa de mis nervios seguían cayéndose de mis manos temblorosas. Era un lío.


  A los quince minutos, volvía a mi escritorio, con el estómago destruido. Que momento más nefasto acababa de pasar. Tenía toda la espalda tensa. Esto me lo iba a cobrar… pensé. Este pedazo de subnormal me las iba a pagar.


  Decidida, caminé clavando mis tacones por todo el lugar a donde sabía que iba a encontrarlo. Obviamente estaba sentado de espaldas, muerto de risa. El idiota, me estaba esperando.


  Hecha una bola de fuego, y viéndolo todo rojo, le estampé mi carpeta de dibujos en la nuca. Una, dos, tres veces.


  —¡Ey! – se quejó entre risas. —¿Qué hacés?


  —¿Sabes hace cuanto que estoy haciendo los bocetos? – gruñí. —¿Tenés una idea de lo que me acabas de hacer? César debe pensar cualquier cosa de mí.


  Pero nada. ¿Cómo se me ocurría hacerle esas preguntas a semejante estúpido? Rodrigo Guerrero. Un diseñador de indumentaria, especializado en dibujo técnico y geometrales en computadora. Para más señas, mi competencia directa. Y también mi supuesto compañero de equipo. Lo odiaba con todas mis fuerzas.


  Pasándose las dos manos por su cabello rubio, -peinándose el lío que acababa de hacerle-, y mostrando una de sus peores sonrisas socarronas, tomó la carpeta con sus propios bocetos y pasó por mi lado ignorándome completamente.


  Ese era el tipo de cosas que hacía. Le gustaba jugar sucio. Y no es que lo necesitara. Aunque me costara admitirlo, era excelente en lo que hacía. Uno de los mejores, pero su soberbia, no lo dejaba ver más allá. Siempre quería ganar en todo y yo era solo una molestia en su camino a la cima.


  —Rodri, dice César que pases. –Dijo Lola, la secretaria de nuestro jefe.


  No era un secreto. Se moría por él y todos en la empresa lo sabíamos. Como el resto del staff de CyB, Rodrigo era atractivo. Al parecer era uno de los requisitos para poder formar parte del plantel profesional. Era alto, rubio, con ojos azules claros y una barba de algunos días siempre prolijamente arreglada. Su aspecto, lo hacía ver más joven de lo que era, ya que le gustaba vestir de manera relajada, aunque a la moda. Si no hubiese sido tan detestable, tal vez, solo tal vez, podría haberlo mirado de otra manera.


  Pero como si eso fuera poco, también tenía una característica que lo hacía, a mis ojos, repugnante. El tipo era un mujeriego. Un total y completo superficial, que juzgaba a las mujeres con las que estaba por las apariencias, y luego de usarlas, las dejaba tiradas sin excepción.


  Muchas de mis compañeras, habían sido víctimas de sus jugadas, pero al parecer, la secretaria, o pasaba todo esto por alto, o no le importaba ser una más.


  Ella, morena, de piernas eternas y pechos enormes, se paseaba frente a él, como desfilándole. Haciéndole caritas, y rozándose como si nada.


  Puse los ojos en blanco.


  Si no puede ver lo que le espera, se lo merece… pensé.


  A estas alturas de su vida, tendría que haber aprendido algo… pero de todas maneras, ella no era mi amiga, así que no pensaba darle consejos.


  Yo sí que sabía de lo que hablaba. Y tal vez por eso, es que Rodrigo me había caído mal nomás verlo. Estaba asqueada de hombres así. No eran para nada mi tipo. Siempre fijándose en lo físico… ninguno se había molestado nunca en conocerme realmente. Siempre, desde que cumplí los 16, fui para ellos, una rubia tonta. Un par de pechos.


  Y esa era la razón también, porque este trabajo me gustaba tanto. César, mi jefe, no se fijaba en esas cosas a la hora de evaluar un proyecto. Contaba la inventiva y la creatividad de cada uno, y nada más.


  En CyB, teníamos que mantener una buena presencia, ya que en la industria de moda, la imagen es fundamental… así que nos esforzábamos. En mi caso, tenía suerte y una buena genética. Con abuelos holandeses, era una rubia alta, de ojos claros y facciones angulosas, con una figura más que decente. Mis inseguridades no pasaban por mi cuerpo. Bueno, al menos no todas.


  Miré el pequeño portarretratos que tenía en el escritorio y sonreí. Mi abuela Anki, me sonreía contenta, abrazándome el día de mi graduación.


  No podía distraerme en pavadas.


  Sacudiendo la cabeza, me puse a repasar mis bocetos y terminar de pulir los detalles que acababa de hablar con César. Lo que fuera que Rodrigo estuviera mostrándole, no le ganaría a mi proyecto. No, señor.


  Horas más tarde, teníamos a todo el staff de modelos para hacer mediciones, paradas en ropa interior entre las modistas y costureras. Con mi Tablet en mano, me pasee supervisando, y de paso saludando a las que conocía. Sonreí con malicia cuando vi que Rodrigo se dirigía a su escritorio acompañado de dos pequeñas mannequins que apenas pasarían los veinte años.


  En cuanto la pantalla se inició, el sonido de los parlantes se activó a todo volumen, llenando el piso de gemidos. Una página triple X, que desde su computadora mostraban como una pareja estaba haciéndolo de manera escandalosa.


  Desesperado, quiso apagarlo, pero como el mouse óptico tenía tapado el sensor con cinta adhesiva, era como si nada.


  Me mordí los labios aguantándome la risa. Se había puesto coloradísimo, y daba tirones violentos para romperlo todo.


  Las modelos, tan descolocadas como él, lo miraban entre sorprendidas y horrorizadas, probablemente pensando que era un pervertido por estar mirando pornografía en el trabajo.


  Como no, minutos más tardes, César Bustamante se sumó y aunque las risas de otros compañeros cesaron, el alboroto ya era irremontable.


  Entre insultos, mi compañero desenchufó la computadora y me miró con odio.


  Le guiñé un ojo, conforme y me senté en mi lugar, festejando mi revancha.


  Como suponía, apenas todos se marcharon, lo tenía parado de brazos cruzados esperándome cerca de los ascensores. Pasé por su lado como si no existiera y apreté el botón de llamada, para bajar.


  —¿Contenta? – preguntó entre dientes.


  Si, gracias. Eufórica. –Pensé, pero no le contesté. Ni siquiera lo estaba mirando. Aunque lo sentía a mi lado, cada vez más violento. Se acercó un poco más.


  —Tenía todo el proyecto en el archivo abierto. –susurró enojado, casi sacándose la garganta. —Cuando desenchufé la computadora, se borró. Todo.


  Mierda. No tenía idea. Se me había ido un poquito la mano.


  Alcé la mirada, animándome a buscar sus ojos. Respiraba, no, resoplaba por la nariz cada vez peor. Desde donde estaba, podía sentir el calor que irradiaba. Dios. Parecía estar conteniéndose para no ahorcarme. Y aun así, no podía ni moverme del lugar. Mis pies parecían de plomo.


  —Esto no se queda acá. –amenazó. —¿Entendido?


  Lo vi apretar las mandíbulas, y mirarme de arriba abajo de manera despectiva, antes de salir como una topadora hasta la escaleras.


  Entré al ascensor con el pulso todavía acelerado. Me había pasado mucho. Si, él había empezado, pero no había arruinado mi trabajo. Solo me había hecho pasar un poco de vergüenza. Tampoco es que podía hacerme la víctima. Esto llevaba tres años así. Y como a Rodrigo le gustaba gastarme bromas, a mí me gustaba devolvérselas.


  Éramos dos críos, que querían lo mismo. Íbamos tras cada colección, y a veces, -como esta-, alguno terminaba muy perjudicado.


  Llegué a mi departamento agotada y llena de culpa. No podía creerlo. Encima tenía que sentir culpa por ese maldito.


  Me llevé las manos al cabello, para soltármelo, porque después de tantas horas, mi peinado tirante me hacía doler la cabeza. Mmm… que bien se sentía. Era liberador.


  El sonido de mi móvil me sacó del trance, y mientras iba a mi habitación, pateé mis tacones para descalzarme.


  —¡Angie! – gritó mi amiga dejándome sorda.


  —Hola, Sofi. –sonreí. —¿Cómo estás? ¿Qué hacías?


  —Manejo. –contestó lo más tranquila. —Estoy llegando a tu casa en cinco minutos.


  —¿A mi casa? – pregunté angustiada. Ya podía despedirme de mis planes para ese jueves a la noche. Pensaba servirme una copa de vino, darme un baño y elegir alguno de mis libros preferidos mientras me daba un festín de chocolate.


  —Si. –escuché un bocinazo y después retomó nuestra conversación. De verdad, tendría que tener más cuidado al volante. —Estoy con Gala. Esta noche salimos, tenemos que festejar.


  Me reí. Si, para festejos estaba…


  —No protestes. –me regañó. —Tengo que contarles una buena noticia.


  —Ok. –contesté derrotada. Más le valía que fuera una muy buena.


  


  Capítulo 2


  Y así fue como en un rato, estábamos cenando y disfrutando de unas copas en el restó al que siempre íbamos.


  Me había puesto un vestido corto en degradé de lilas y violetas, mis tacones color vino combinados a la perfección con mi sobre, y maquillaje a tono. Sofi llevaba un mono, o como ella decía “jumpsuit”, de Emilio Pucci en blanco y negro con sus tacones negros altísimos.


  Y Gala, llevaba un vestido estampado en colores brillantes, con bordados Boho Chic, que le calzaba como un guante, y hacía lucir aun más, el color moreno de su piel.


  Las tres amábamos la moda, no había manera de negarlo. Yo tenía suerte de trabajar en un lugar en donde tenía importantes descuentos para poder hacerme de algunas prendas, porque la verdad es que de las tres, era la que tenía más problemas económicos.


  Gala, tenía buen gusto, y aunque se pusiera cosas de segunda mano, o compradas en los artesanos de la feria, le quedaban impresionantes.


  Y Sofi era una niña mimada, a quien sus padres consentían todos y cada uno de sus caprichos.


  —Bueno… –dijo ésta, aplaudiendo emocionada. —Les tengo que contar algo.


  Gala puso los ojos en blanco.


  —Si, para eso estamos acá. –señaló la mesa. —Contá de una vez. –la apuró.


  —Eso, nos estamos asustando. –dije sincera. Mi amiga solía tener algunas ideas bastante alocadas, y vaya a saber con lo que podía salirle a uno…


  —Conseguí trabajo. –nos miró expectante.


  Era toda una novedad, ella no había trabajado en su vida, ni tampoco parecía querer hacerlo. No tenía necesidad, y siempre había preferido ocupar su tiempo en otras cosas. Como ir de compras… o internarse en donde su esteticista.


  Impactadas, no nos salía ni el aire por la boca, así que ella aprovechó para seguir contándonos.


  —Tengo ganas de mudarme y dejar de depender de mis papis. –se meció su cabello rubio rojizo hacia el costado. —Y hace unos meses, empecé a buscar algún empleo que tuviera que ver con lo que a mí me gusta.


  —Sofi, es genial. –la alenté con una sonrisa. —Me alegro muchísimo.


  —En serio, es super importante. ¡Felicitaciones! – dijo Gala, igual de contenta. —¿A qué te vas a dedicar?


  —Voy a ser asesora de compras en tu empresa. –anunció.


  —¿En CyB? – me extrañé. No sabía que hubiera vacantes en el departamento comercial.


  —Claro. –respondió con una de sus sonrisas. —Voy a atender a los clientes, y decirles los que les conviene comprar. Como asesoramiento de imagen.


  —Ahhh. –dije aguantando la risa. —Vas a trabajar en las tiendas.


  —Vas a ser vendedora. –se aclaró Gala.


  —Bueno, es más que eso. –se defendió enderezándose en la silla. —No contratan a cualquiera.


  No, eso seguro. Había que ver el porte de mi amiga, y sus interminables piernas torneadas, para entenderlo. Sabía quienes se encargaban del reclutamiento de personal en los locales. Los conocía a todos, pero no iba a abrir mi boca. No le pensaba pinchar el globo, estaba ilusionada. Mejor le dejaba creer que la habían contratado por sus conocimientos de moda.


  Vi que Gala estaba por hacer un comentario, pero me adelanté dándole una mirada más que significativa y la interrumpí.


  —Es una muy buena noticia, Sofi. –levanté mi copa. —Te va a encantar trabajar en CyB. Brindemos.


  —Por mi nuevo trabajo. –todas reímos y chocamos nuestros tragos.


  Nos fuimos a celebrarlo a nuestro boliche preferido, en donde la música electrónica en seguida nos ponía de buen humor.


  Bailamos cerca de la barra, mientras nos turnábamos para buscar bebidas y tratábamos de hablar, aunque no nos escuchábamos.


  —Sé lo que necesito para esta nueva etapa. –sentenció Sofi alzando su mojito. —Un nuevo amor. Si, eso necesito, y lo voy a encontrar por acá. –señaló la multitud.


  —Acá no vas a encontrar más que borrachos. –dije entre risas.


  —Para vos es fácil. –se quejó. —Tenes al chico que te gusta, casi viviendo con vos. –todas nos reímos.


  Mi vecino, Gino, me tenía loca. Estaba a dos puertas de distancia en el mismo edificio, y me bastaba con cruzármelo para quedar atontada. Era muy sexy.


  —Deberías invitarlo a salir. –sugirió Gala. —Parece tímido.


  —O puede que sea gay. –dije casi para mí, pensativa.


  —No creo. –mi amiga negó con la cabeza. —Y tengo buen radar para esas cosas. –a mi amiga le gustaban las mujeres, y creía por eso tener el poder de darse cuenta de estas cosas, con tan solo mirar a la gente.


  Sofi asintió estando de acuerdo.


  —Bueno, pero ahora no está acá. –dije encogiéndome de hombros. —Así que vamos a bailar arriba. –señalé el sector más concurrido del boliche y allí nos dirigimos.


  Al terminar la noche, Gala, se volvía a casa más temprano porque la habíamos hartado. Ella nunca bebía más de la cuenta, y odiaba hacer de niñera. Sofi, se había ido a casa con un chico alto y guapo que acababa de conocer y yo…


  Yo me volvía sola en un taxi, ansiando fuertemente meterme en mi cama y dormir hasta que la alarma me obligara a despertarme.


  Al otro día, no podía ni abrir los ojos. Gracias a Dios, los viernes trabajaba solo por la tarde, porque si no, hubiera llegado tardísimo. Abrí la puerta del departamento, para recoger las revistas a las que estaba subscripta y me llegaban al final de cada semana por correo.


  Tenía que hacerlo antes de que la vecina del tercero me las robara, así que no me importó y salí en pijama.


  Estaba revisando que estuvieran todas, cuando escuché una puerta cerrándose. Por supuesto.


  Vestido con una camiseta mangas cortas blanca, y unos pantalones de gimnasia, estaba para comérselo. Enterito.


  —Angie. –me saludó con su sonrisa perfecta. Sus ojos marrones rasgados, se entornaron simpáticos, dejándome con la boca seca.


  —Gino. –respondí, mirando disimuladamente como sus hombros se marcaban bajo la ropa, amenazando con romper las costuras.


  —¿Noche larga? – insinuó, dándome un repaso.


  Me reí como estúpida.


  —Si, algo así. –aplasté el nido de aves que tenía por cabello y apoyándome en el marco de la puerta, saqué mi mejor caída de ojos a relucir. —¿Vos? ¿Qué hacías?


  —Saqué a pasear a Mery. –señaló su pequeña gatita con ternura.


  —Hola, preciosa. –me agaché con premeditación, mostrando escote. Acaricié la cabecita de la pequeña Mery con cariño y ésta, contenta, se frotó contra mi pierna.


  Gino sonrió y aclarándose la garganta, dijo.


  —Si no tenés nada que hacer… –nada, nunca tengo nada que hacer. Para vos, no. —Esta noche podemos tomar algo, no sé…


  Ay no. Que no empezara a dudar. Siempre lo hacía y todo quedaba en nada. Gala tenía razón, era muy tímido.


  —Me encantaría. –lo corté, parándome de golpe.


  El levantó levemente las cejas, y acomodándose el cabello de la frente en un jopo, volvió a sonreír. Uf. Cada una de sus sonrisas, tenía el mismo efecto. Calor, mucho calor… que subía por mi cara, pero que también bajaba directo a mi…


  —Conozco un lugar nuevo, aunque es con reserva. Y hoy es viernes. –se cruzó de brazos, pensativo… flexionando cada-uno-de-sus-músculos. —O podemos quedarnos en casa. –señaló su departamento con el dedo pulgar.


  Hice de cuenta que me lo pensaba, y después de una pausa le contesté.


  —Mmm… bueno. –mecí mi cabellera para un lado. —Esta noche.


  Su mirada se frenó apenas en la piel que había quedado expuesta de mi cuello, para después volver a mis ojos.


  —Paso a las nueve. –dijo apurado. —Cocino algo rico. –cada vez me gustaba más el plan. ¡Se había puesto nervioso! Tenía ganas de festejar dando un salto.


  —A las nueve. –repetí. —Nos vemos, vecino. –agregué de lo más coqueta, desapareciendo tras mi puerta, donde podía dar todos los saltos que quería. Se había quedado todo sonriente y adorable, ahí, con su pequeña gatita.


  Aplaudí y me fui a la ducha. Nada podría arruinarme ese día.


  Ni Rodrigo.


  Creo que debo haber hablado muy pronto, porque justamente cuando entré al edificio y me encaminé a los ascensores, ví que uno estaba fuera de servicio, y el otro estaba trabado arriba. Genial.


  Sin perder mi sonrisa, subí por las escaleras los siete pisos, diciéndome que me iba a hacer bien. No había podido salir esa mañana a correr, y un poco de ejercicio siempre me cargaba de energías.


  Claro, si estaba con mis zapatillas de deporte, y no estos tacones de diez centímetros.


  Agotada, me senté en mi escritorio y me puse a trabajar.


  Unos minutos después, vi como Lola, salía risueña del ascensor que estaba parado, y por detrás venía, como no, Rodrigo. El muy cerdo, todavía acomodándose el cinturón del pantalón mientras caminaba. ¿No tenía vergüenza? Puse los ojos blanco, y saqué las paletas de color para seguir en lo mío.


  —Angie. –me saludó como si nada. Como si ya se hubiera olvidado del día anterior. —Tenés… –señaló mi frente, y mi labio superior. Rápido me llevé los dedos para ver que tenía y me encontré con mi piel húmeda.


  Con su sonrisa socarrona, me alcanzó un pañuelito de papel, que acepté a regañadientes mientras entornaba los ojos. Obviamente estaba sudada, acababa de subir por las escaleras a ritmo de trote. Idiota.


  —¿Necesitas algo, Rodrigo? – pregunté de muy mala forma, un poco avergonzada por mi transpiración. Seguramente estaba sonrojada y despeinada también. Y él ahí, luciendo impecable, después de haber estado haciéndolo en el ascensor con la secretaria.


  César, nos interrumpió, saliendo de su oficina.


  —Guerrero, ¿ya tenés los inventarios terminados? – miró a mi compañero.


  —No. –respondió lo más tranquilo. —Pero justo me decía Angelina, que ella se ofrece a hacerlos, para que pueda hacer mis bocetos de nuevo. –me miró con una sonrisa falsa. —¿No, Angie?


  Apreté el lápiz que tenía en la mano, casi al borde de romperlo. No tenía tiempo de ponerme con eso.


  —Buenísimo, entonces. –dijo mi jefe, conforme. —Me encanta que cooperen, y sepan trabajar en equipo. Los felicito.


  —Gracias, Licenciado. –contestó Rodrigo, de lo más aplicado.


  César nos sonrió y se volvió a su escritorio.


  —No tengo tiempo de hacer los inventarios. –le ladré en voz baja. —Hoy me tengo que ir temprano. –tenía una cita esta noche, por Dios.


  Se encogió de hombros.


  —No te hubieras ofrecido, compañera. –me guiñó un ojo, coqueto, y a mí se me revolvió el estómago. —Pero muchas gracias, me sacas un peso de encima. Hoy tenía planes y no quiero hacerla esperar.


  Que pedazo de hijo de su madre. No pensaba dejarlo ganar.


  Le devolví la sonrisa, y empecé a llenar las planillas sin hacerle caso. Al ver que no iba a poder seguir molestándome, se volvió a su lugar.


  Antes de las seis de la tarde, pasé por su mesa casi desfilando, mostrándole una carpeta terminada. No se lo podía creer. Había terminado con todo, y me podría ir. ¡Ja!


  Entré a la oficina de César, viendo como mi compañero se ponía rojo de la furia, y tensaba la mandíbula ante mi sonrisa. Me faltaba sacarle la lengua.


  A decir verdad, hasta se la saqué.


  Llegué al departamento a las corridas, desvistiéndome camino a la ducha, dejándolo todo listo. No me iba a producir demasiado. Era ridículo, me iba a veinte metros por el pasillo del edificio. Ni siquiera tenía que salir a la calle.


  De todas maneras, quería verme bien.


  Con el cabello húmedo, me puse mi crema reafirmante, que solo usaba porque olía riquísimo, y me calcé mi mejor jean. Un pitillo azul oscuro que se ajustaba, dejándome una cola divina. Un top blanco, de la última colección de CB. Lo estaba estrenando, junto a el mejor conjunto de ropa interior que tenía. Ojalá que valiera la pena tanta molestia. Apenas un poco de máscara de pestañas…


  Mis tacones negros de charol, y ya. Estaba perfecta.


  Casi a las nueve en punto, escuché que golpeaban la puerta. No, pero si era para comérselo, de verdad. ¡Hasta puntual era!


  Abrí sonriendo, y me lo encontré acomodándose el cabello rápidamente.


  —Hola. –saludé con un beso en la mejilla.


  —Hola. –contestó sonriéndome con esos labios tan bonitos, y rellenitos que tenía. —Estás hermosa.


  Listo. Con eso, ya me tenía.


  —Gracias. –dije como una boba, siguiéndolo a su puerta.


  Entre risas, me hizo pasar con un gesto de manos caballeroso y me siguió unos pasos después. Si, me estaba mirando el trasero. Me daba cuenta. Me felicité mentalmente por haber elegido ese modelito.


  La noche pintaba bien. Pintaba muy bien.


  


  Capítulo 3


  Todo había sucedido rapidísimo. Demasiado para mi gusto.


  Después de comer unas pastas con un vino buenísimo que había elegido para la ocasión, había puesto una música melosa, que casi segura era Ciara, y se me había abalanzado.


  Sus besos, eran perfectos. Eso si. Se notaba que el chico sabía lo que hacía, porque me tenía justo donde quería. Sus manos, me recorrían ansiosas, sacándome la ropa en tiempo récord.


  Me había susurrado que hacía tiempo tenía ganas de estar conmigo… y que le gustaba, mucho.


  Cuando se sacó la camisa, me entraron ganas de aplaudir.


  Por favor.


  ¿Era de verdad?


  Una espalda ancha, que terminaba en una cintura angosta, lleno de músculos marcados perfectos y ni un solo vello corporal que estorbara para ver semejante obra de arte.


  Mordiéndome los labios, me apuré a bajarle los pantalones.


  Viendo que no podía sola, me ayudó a los tirones, sacándoselos junto con su ropa interior. Un bóxer blanco muy bonito, que nunca llegue a ver del todo.


  Anatómicamente perfecto, si.


  Me tomó en brazos, llevándome hasta la cama de su habitación, y no tardó en volver a besarme con pasión. Jadee, sintiendo su piel desnuda sobre la mía y sonrió apretándome con todo el peso de su cuerpo contra el colchón.


  Sacó protección de la mesita de noche, y me penetró con fuerza. Boqueé en busca de aire, mientras él salía, solo para volver a entrar.


  Llevé mis manos hasta su cadera y me empujé encontrándolo en cada movimiento. Se sentía bien, muy, muy bien.


  El gruñó, mordiendo mi cuello y aceleró sus acometidas de manera brutal. Esto iba a ser rápido. Podía sentir como todo mi cuerpo se empezaba a prender fuego. Gemí. Si, así me gustaba.


  —Angie… –me pareció que decía… aunque sonó como un gruñido osco y gutural desde lo profundo de su garganta, justo para cuando empujó, llegando más adentro. —Ah. –un grito feroz, y eso fue todo.


  Si.


  Así de pronto, ya no había más.


  Me moví incómoda por debajo de él, que parecía haber sido arrojado desde el quinto piso por como se había derrumbado aplastándome. Me había dejado a medias.


  Se dio vuelta para quitarse el condón, y se quedó mirando el techo mientras normalizaba su respiración.


  ¿No pensaba decir nada? Me sentía estafada. Lo cierto es que quería buscar mi ropa, y volver a mi departamento.


  —Perdón. –me dijo tardísimo. —Tenía muchas ganas, vos estabas muy linda… –decía las cosas correctas, pero no parecía en lo más mínimo avergonzado.


  —Está bien. –sonreí lo mejor que pude, aunque si esperaba con eso tener una segunda oportunidad, se podía quedar con las ganas. Justo como yo, bah.


  Se dio vuelta, y me enfrentó con una sonrisa tierna. Me dio un beso tierno, y después, como si nada, se volvió a girar para quedarse dormido.


  No daba crédito a lo que me estaba pasando.


  Con los ojos abiertos de par en par, me puse a considerar mis posibilidades. Podía marcharme sin despedirme, y quedar mal con mi vecino. Pero luego me lo tendría que cruzar todos los días, sería demasiado incómodo.


  Podía despertarlo para decirle que me iba.


  Pero no vaya a ser que se le ocurriera pensar que tenía ganas de más sexo. Porque no me apuntaba, ni loca.


  Podía intentar dormir…


  Miré resignada su musculosa espalda, respirando ya tranquilo. Y si, no quedaba otra. Me abracé a la almohada y cerré los ojos.


  La luz de un nuevo día, me sobresaltó. Tardé unos segundos hasta que recordé donde estaba. Para colmo de males, un par de ojitos celestes me miraban con curiosidad. Mery, la gata siamesa, rozó mi mano, juguetona. Sonreí acariciando su pequeña cabecita.


  —Mery. –la regañó Gino. —Afuera. –señaló la puerta, y la gatita salió a las corridas. —Perdón. –susurró en mi oído mientras se pegaba con todo el cuerpo a mi espalda.


  —Está bien. –déjà vu. La misma charla en menos de doce horas, que fuerte. —No me molesta.


  —Buenos días. –ronroneó besando mi cuello. Se había despertado con todas las ganas, y para qué mentir… cuando empezó a hacerme circulitos con la lengua sobre la piel, yo también las tenía.


  —Buenos días. –dije con la voz cortada.


  Me tomó por la cintura, dejándome de espaldas al colchón, y con un beso profundo y apasionado, terminó por despertarme del todo. Su boca se movió con rapidez por mi cuello, hasta encontrar mis pechos. Sus dientes apenas rozaban mis pezones, pero su aliento tibio y húmedo me hacía arquear la espalda. Era delicioso.


  Bajó más aun, hasta donde pretendía, y se entregó por completo a lo que hacía. Abriéndome desde los muslos, me besó, alternando pequeños mordiscos mientras yo gemía enloquecida.


  Se había reivindicado por lo de la noche anterior, con creces.


  Clavando los talones en su espalda, me mecí, encontrando justo lo que necesitaba para explotar en pedazos.


  Su lengua, no frenaba. Se paseaba de arriba abajo con avidez, haciéndome poner los ojos en blanco. Wow.


  No sé cuanto estuvimos así, él no se cansaba. Parecía encantarle, y yo no me iba a quejar precisamente. Gruñía y jadeaba, disfrutando de los espasmos de mi cuerpo sobre sus labios.


  Con un grito, me dejé llevar una, dos,… y si. Tres veces.


  Era una máquina.


  Agitado, y totalmente fuera de sí, se incorporó, buscó un condón y se hundió en mí con un jadeo. Tiró la cabeza para atrás, y empezó a embestirme frenéticamente, mientras yo apretaba los dientes. Al cabo de un rato, como anoche, se dejaba ir y se corría solo.


  Genial.


  Ahora entendía por qué se había perfeccionado en otras técnicas…


  Volvió a besarme en los labios, y se levantó para ir al baño.


  Aproveché ese momento, para buscar mi ropa y vestirme antes de que saliera. Me até el cabello en un moño y lista.


  Gino salió minutos después solo con la toalla a la cintura, dejándome bizca, y me miró frunciendo el ceño.


  —¿Te tenés que ir? – hasta parecía decepcionado.


  —Si. –dije con fingido pesar. —Tengo trabajo para el lunes, y me conviene empezar temprano. –mentira.


  Asintió comprensivo.


  —Bueno, podemos vernos en la semana. ¿No? – se acercó y me tomó por la cintura.


  —¿Esta semana? – no, ni loca. —Cualquier cosa nos escribimos y vemos. –ya en casa, lejos de esos abdominales, se me ocurriría una excusa.


  —Mmm… –entornó los ojos. —Espero que no me estés empezando a rechazar con delicadeza.


  Me reí nerviosa.


  —¿Qué? Nada que ver. –me sujeté a sus hombros. —Estoy empezando un proyecto importante para la empresa, y de verdad tengo mucho pendiente. –hasta ahí, era cierto. —Pero si me desocupo, quedamos.


  —Está bien. –accedió. —Espero que me llames. –susurró acercando su rostro. —La pasé muy bien. –sin darme tiempo a responder, subió una mano hasta mi cuello, y me besó con fuerza.


  Jadeé casi sin querer, y le devolví el beso de la misma manera.


  Para cuando salí por la puerta, ya lo tenía claro. Acababa de complicarme la vida. Era mi vecino, y no iba a poder huirle así como así.


  Mi celular sonó mientras entraba en mi departamento.


  —Hola. –gruñí.


  —Uff.. hola, Angie. –dijo Sofi. —¿Qué pasa que le ladras al teléfono?


  —¡Ja! – contesté tirándome en el sofá. —Que no sé decir que no. Eso me pasa.


  Me desahogué con mi amiga mientras ella me contaba de su conquista del jueves. Al parecer el chico le gustaba, era un empresario joven, que había heredado el cargo recientemente y estaba lleno de dinero. Sonreí. Justo para mi amiga.


  Habían quedado también para verse esta noche. La llevaría a cenar, y ella estaba que flotaba de la emoción.


  Nos despedimos, acordando que nos veíamos en dos horas, como todos los sábados, y yo me fui a bañar.


  Gala, nos esperaba con música relajante y un hornito de una esencia aromática que no reconocía.


  Nos ubicamos cada una en su mat, y esperamos a que nos guiara en las posturas.


  Supuestamente, teníamos que concentrarnos para poder lograr la relajación necesaria, pero era imposible. Siempre terminábamos charloteando en lugar de practicar yoga.


  —¿Qué tan malo puede ser? – preguntó mi amiga mientras se bajaba la pierna de la nuca. —Es un bombón.


  —Un bombón que es muy malo. –me reí. —Además ¿a vos desde cuando te parece lindo mi vecino? O cualquier hombre, para el caso… –pregunté.


  —No hace falta ser heterosexual para que me parezca una belleza. –puso los ojos en blanco. —Hay que estar ciego para no verlo.


  —Es verdad, Angie… es una pena. –se lamentó Sofi. —¿Ni un poquito te gustó?


  —Si, no quiero ser mala. –reconocí. —Hace otras cosas muy, muy bien. Ganó puntos gracias a su lengua.


  —Con eso ya tiene mi voto. –se rió Gala. —Hacía tanto que le tenías ganas… a lo mejor fue eso. –reflexionó. —Tenías las expectativas muy altas.


  —No sé si le doy mi voto todavía. –dijo Sofi mordiéndose los labios. —Pero si el beneficio de la duda. Tendrías que conocerlo mejor y ver si tienen onda.


  Asentí. Me gustaba esa idea… y de repente podía verlo todo bajo una nueva lupa. Gino no era malo, y merecía otra chance.


  —Tenés razón. –me encogí de hombros. —Una mala noche la tiene cualquiera. –dije quitándole importancia. —Y además parece muy dulce… tiene una gatita tan tierna…


  Gala puso los ojos en blanco.


  —No salgas con el por su mascota, Angie. –se rió. —Ni por lástima. Eso es muy típico de vos.


  —No, no lo es. –me defendí.


  —Si. –se sumó Sofi. —Cualquier chico que sea bueno y dulce, aunque sea feo y… –señaló. —… un asco en la cama… y vos te enamoras.


  —Anda despacito. –me aconsejó Gala.


  —Ok. –contesté sin hacer mucho caso. Si me encaprichaba con alguien, nada que pudieran decirme me iba a importar. Si algo me caracterizaba, era mi romanticismo. Y la idea de encontrar a mi verdadero amor, me acompañaba desde la adolescencia. Tal vez debido a la cantidad de sapos engreídos que me había tocado besar, siempre terminaba sintiendo cosas por chicos que representaban lo opuesto. No eran tan agraciados físicamente, pero que me hacían sentir querida y especial, mientras que los más lindos, solo se interesaban en mi apariencia.


  Al final, esa semana, no había necesitado inventarme algo para no quedar con Gino. No había tenido ni dos minutos entre tanto trabajo.


  El estúpido de Rodrigo, se había encargado de hacerme los días un asco con sus bromas, avergonzándome con César cada vez que había podido.


  Casi me muero cuando el miércoles, después de terminar de medir y dejar el modelo en tela de mi nuevo vestido todo lleno de alfileres sobre un maniquí, me descuidé para irme a buscar un café. Cuando regresé, las telas estaban sobre mi escritorio sueltas, y los alfileres, estaban clavados con la forma de una carita sonriente sobre mi silla.


  —Hijo de puta. –mascullé entre dientes.


  Aun con la bronca que sentía, logré planificar mi venganza con la cabeza fría. Esperé a que Lola saliera de la oficina del jefe, porque sabía que él la seguiría para encontrarse en el cuarto de mantenimiento, y me levanté de mi lugar.


  La puerta de la pequeña habitación nunca trababa bien, así que a nadie le sorprendería que alguien fuera a quedarse encerrado. Sonreí metiendo la punta de un ganchito clip por la cerradura, hasta que se escuchó el clic.


  Como si nada, volví a mi escritorio, tarareando de gusto.


  A la media hora, golpes de puño me sobresaltaron.


  —¿Qué es ese ruido? – preguntó mi jefe.


  —Creo que hay alguien encerrado en el almacén de servicio. –me horroricé como la mejor actriz dramática.


  —¿Y qué haría alguien ahí? – se extrañó. —La gente de limpieza se fue a las cuatro.


  Ayudado por un cerrajero y dos guardias, lograron salvar a la pareja, tirando abajo la puerta.


  La cara de Lola, era un poema. Estaba mortificada, hasta un poco de pena me daba. Había sido daño colateral, pobrecilla.


  Pero todo el sentimiento de culpa se me fue cuando vi la expresión de Rodrigo, ante los gritos de César. Sus cabellos, todavía algo revueltos, caían desprolijos sobre su frente, y aunque se la alisara, su camisa era una sola arruga. Les había caído la bronca del año.


  El Licenciado no podía creerlo, y tan enojado como estaba, los dejó en evidencia frente a todos los del piso. Podría haberlos llamado a su oficina, pero no.


  Los regañó delante de todos sus compañeros.


  A ver si con eso, dejaba de joderme el muy imbécil.


  Con el humor que tenía, nos había llenado de trabajo toda esa semana, a forma de castigo. No podía despedir a nadie, y menos tan cerca de una colección, pero nos estaba haciendo notar lo molesto que estaba, todos los días.


  Entre tanto, con Gino nos estábamos escribiendo todas las noches. Siguiendo el consejo de mis amigas, lo estaba conociendo mejor.


  Al parecer, el chico se la pasaba todo el día en el gimnasio, con su gatita, y no mucho más. Ni idea a qué se dedicaba. Creo que nunca llegó a decirme. Ya le preguntaría. Realmente quería que me gustara, lo estaba intentando… Pero no teníamos nada en común.


  No le gustaba leer, no le gustaba estudiar, no le gustaba el arte… Hacía dietas para mantener su peso, y cuando no estaba levantando pesas, estaba tomando sol. Su cuenta de Instagram, era una locura. Todas fotos de su rostro, o su torso desnudo. Claro, en algunas aparecía Mery… pero eran las menos.


  Llegué a pensar que se la pasaba todo el día mirándose al espejo.


  Y en contra de todo pronóstico, ese viernes, volví a quedar con él.


  


  Capítulo 4


  Esta vez, tenía que admitir que nos había ido mucho mejor. Gino era un buen chico, al que parecía gustarle mucho, y estaba haciendo su esfuerzo por ser correspondido.


  Salimos a comer, y después volvimos a mi departamento.


  Tal vez fuera el vino que me tomé, pero no la había pasado tan mal. Era cierto que no teníamos temas de conversación, y que nada de lo que a él le interesaba, a mi me llamaba la atención… pero bueno. Siempre que no habláramos, era genial.


  Había hecho lo correcto en darle una segunda oportunidad. Pasé las uñas por su pecho firme, camino a sus abdominales.


  Mmm…si. Valía la pena.


  En una de nuestras brevísimas charlas, me enteré que amaba a su familia. Sobre todo a su hermana. Era unos años mayor y vivía en España, así que siempre estaba extrañándola. También me contó que estuvo casi ocho años de novio con una chica de su barrio, pero no me quiso dar más detalles. De hecho, se había puesto visiblemente incómodo al tocar el tema. Evidentemente aun lo afectaba.


  Pasamos juntos el sábado, y el domingo me inventé una salida con mis amigas, porque ya me parecía demasiado. Era adorable, super encantador, y guapísimo, pero después de un día y medio… Tenía ganas de dialogar en serio con alguien.


  Me reí pensando en lo desesperada que tenía que estar, para considerar seria, una discusión con Sofi sobre los bolsos que se usarían esa temporada.


  El lunes, entré a la oficina de buen humor. Haber corrido unos cuantos kilómetros, me llenaba de energía, y aun después de bañarme y no tener tiempo para secarme el pelo, lo tenía decente.


  Fui hasta la máquina de café y quedaba apenas para una taza. Si esto no era buena suerte, entonces qué era. Sonriendo, me serví y presioné los botoncitos para que hiciera más para el resto de mis compañeros.


  Di un sorbo largo inhalando el perfume que tanto amaba, pero a la hora de tragar, por poco escupo todo.


  César pasó por mi lado saludándome, y no me quedó otra que disimular y hacer pasar toda la bebida por mi garganta de golpe. Me ardió al punto de sonrojarme con violencia, y hacer que se me saltaran las lágrimas. ¿Qué era esto?


  —Licenciado. –dijo Rodrigo apareciendo de la nada. Ahora entendía. Maldito enfermo.


  —Guerrero. –asintió mi jefe. —Espero que hoy tengas ganas de trabajar, y te dejes de tantas pavadas. ¿No?


  —Si, señor. –contestó sonriente, mientras se paraba a mi lado. —Angie. –me saludó con un beso en la mejilla, por primera vez en tres años que llevábamos trabajando juntos. Su perfume se coló por mi nariz, haciéndome parpadear rápidamente, pero me obligué a ignorarlo. —Uff… –se tapó la nariz. —Eso es muy fuerte para estas horas. –señaló mi taza.


  —¿Fuerte? – preguntó César desconcertado. —Yo hice café suave, porque tengo problemas de úlcera. Olió mi café y levantó una ceja mirándome. —Angelina, esto tiene alcohol.


  Abrí la boca, solo para volver a cerrarla. No sabía qué decir. Rodrigo me miró tapándose la boca, supuestamente escandalizado. ¡Idiota! Iba a matarlo.


  —Y-yo… –tartamudeé. —Recién vengo, yo no puse – señalé mi taza desesperada, incapaz de terminar de hablar. Me desmayaría en cualquier momento.


  —Se acabó. –gruñó nuestro jefe. —Los quiero a los dos en mi oficina. ¡Ahora!


  Lo seguimos sin siquiera mirarnos, y apenas entramos, nos sentamos en las dos sillas que había frente al escritorio.


  César se frotó la frente, como intentando calmarse y se sentó también.


  —Esto no puede seguir así. –dijo y bajamos la cabeza. —Parecen dos niños, no dos diseñadores profesionales, encargados de llevar las colecciones de CyB.


  Avergonzada, sentí como los colores de mi rostro llegaban al rojo intenso. A mi lado, Rodrigo no estaba mucho mejor. Se mordía el labio, frenético, casi haciéndose sangre.


  —Iba a elegir a uno de ustedes. –nos señaló. —Teniendo en cuenta sus proyectos, pero soy consciente de que si los sigo poniendo en contra, van a acabar con la empresa, o lo que es peor, con mi paciencia y mi salud mental.


  Aunque nunca lo había experimentado, esto debía sentirse cuando tu padre estaba regañándote.


  —Así que me doy cuenta de cuál es la única solución. –apoyó las manos en la mesa y entrecruzó los dedos. —A la próxima colección, van a diseñarla juntos.


  Silencio.


  Sin aire en los pulmones, miré a mi compañero. Pálido como estaba, abrió los ojos de par en par.


  —¿Qué? – preguntó. Tal vez albergaba la esperanza de haber escuchado mal.


  —Eso o quedan despedidos. –dijo César muy firme. —Es muy difícil encontrar a estas alturas a dos profesionales de su categoría. –asintió. —Pero no imposible.


  Tragué saliva de golpe.


  No podía hacernos esto.


  Era casi imposible querer encarar el proceso creativo del diseño de una colección en compañía de alguien… alguien que te caía bien. Ya ni hablar, de alguien que odiabas.


  Siempre había uno que tenía las ideas, y el otro se encargaba de algo más. Por Dios, los dos nos dedicábamos a lo mismo. ¿Cómo se suponía que íbamos a hacer? Como respondiendo a todas mis preguntas, mi jefe volvió a tomar la palabra.


  —Pueden usar los bocetos que ya tenían, y colaborar entre ustedes mejorándolos, o pueden empezar de nuevo con una idea original. –se aclaró la garganta. —Y después de haber visto lo de ambos, les sugiero la segunda opción. Los quiero a los dos tirando para el mismo lado…


  —César. –dijo Rodrigo, en tono suplicante. —No podemos diseñar de a dos. Es muy complicado.


  —Si te cuesta tanto, le dejas el lugar a Angelina, y me presentas la renuncia. –lo cortó levantando la voz.


  Eso nos calló definitivamente. No nos quedaba otra. Íbamos a tener que trabajar a la par.


  Volví a mirar a mi compañero, y a pesar del evidente enojo, también noté resignación. El mismo gesto que debía estar haciendo yo.


  —Se ponen ya mismo. –nos señaló la puerta y no tardamos en salir, cabizbajos.


  Nos frenamos cerca de mi escritorio y nos miramos como calculando el siguiente movimiento del otro. Los próximos meses iban a ser una verdadera tortura.


  —Después de lo que me hiciste… –señaló su ordenador. —Deberías renunciar. Arruinaste mi trabajo, no tengo proyecto.


  Lo miré indignada.


  —¿Lo que yo te hice? – me crucé de brazos. —Vos empezaste esto, Rodrigo.


  Resopló, sacudiendo su melena con los dedos, exasperado.


  —¿Y cómo mierda se supone que vamos a hacer para trabajar juntos? – casi parecía estar preguntándoselo a sí mismo.


  —Ya que no tenés proyecto, deberías renunciar vos. –retruqué. —Yo si tengo el mío, es lo justo.


  —¡Ja! Claro. –se rió llevando la cabeza hacia atrás. Su barbilla prolijamente afeitada, hacía relucir una pequeña barba en chivita, muy rubia. Más me valía empezar a encontrarle el lado positivo a la situación. Era tan idiota, como guapo. Por lo menos, sería agradable a la vista. Porque en todo lo demás, puaj…


  —¿Entonces? – puse mis manos en mi cintura, enfrentándolo.


  —Entonces, preparate porque te voy a hacer la vida imposible. –se encogió de hombros.


  —Nos vas a hacer echar. –le recordé.


  —No, Angie. –dijo mi nombre como escupiéndolo. —Voy a hacer que renuncies.


  Justo cuando estaba por responderle con alguna barbaridad, salió nuestro jefe y nos encontró hablando.


  —Así me gusta. –asintió. —Que se empiecen a poner de acuerdo. Toda la colección depende de ustedes.


  Sonreímos aunque no teníamos ganas, y lo vimos marcharse por los pasillos.


  Dos minutos después, tenía a Lola, saltándonos al lado.


  —¿Qué pasó, Rodri? – dijo melosa, acariciando su brazo.


  —Nada. –se la sacó de encima. —Que tu jefe me acaba de dar el peor trabajo que podría haberme dado.


  —Ey. –lo corté. —Para mí tampoco es divertido. Ya demasiado con tener que verte la cara todos los días.


  —Si, claro. –respondió con media sonrisa. —Como si te molestara tanto mirarme la cara… veo como se te cae la baba.


  Impresionada, fruncí el ceño y lo empujé.


  —¿Qué decís, pedazo de estúpido? – ok, me estaba pasando un poquito.


  El se rió y me guiñó el ojo.


  —Bueno, bueno. –nos separó la secretaria. —Bonito, no te hagas problema. Sos el mejor diseñando. No tenés nada de qué preocuparte.


  —Buo… –me reí poniendo los ojos en blanco.


  —Es verdad. –dijo la chica haciendo carita de indignada, mientras me miraba de arriba abajo.


  Era muy fácil ponerse de lado de la persona con la que te estabas acostando. Si ahora hubiéramos metido a Gino en esta charla, seguramente…


  Dudé.


  Seguramente, no entendería de qué estábamos hablando y estaría más entretenido mirándose en el reflejo del cristal de alguna ventana.


  —Como sea. –dije agotada. —Nos conviene ponernos de acuerdo cuanto antes. No tenemos mucho tiempo para preparativos, deberíamos estar ya diseñando.


  —Renuncia, Angelina. –solo una persona me decía así, y era mi jefe. Odiaba mi nombre completo, pero a él no podía pedirle que me llamara por mi sobrenombre. No era serio. Escuchárselo a Rodrigo, era indignante.


  —No voy a renunciar, estúpido. –mascullé. —Si no te gusta, renuncia vos.


  Soltó el aire exasperado, y se marchó a su escritorio insultando por lo bajo.


  Por detrás, claro, Lola, lo seguía tratando de consolarlo, pero él, tan simpático siempre, se la quitaba de encima como a una mosca molesta.


  Soportar a Rodrigo, sería tener que lidiar con esa secretaria también, porque estaba claro que no lo dejaría solo ni para que fuera al baño.


  Cada vez me hacía menos gracia la supuesta solución propuesta por mi jefe.


  Pero lo cierto era que iba a tener que aguantar, porque no tenía alternativas. No podía dejar mi trabajo. Me había costado llegar hasta aquí, y me gustaba. Era una tienda prestigiosa, y César Bustamante, toda una eminencia en el mundo de la moda. Era una oportunidad que se me daría una vez en la vida, lo sabía.


  Además estaba el hecho de que realmente necesitaba el dinero.


  Mi única familia era mi querida abuela, y como no teníamos otra fuente de ingresos, yo la mantenía. Hacía más o menos dos años, estaba internada en una residencia porque tenía Alzheimer, y su estado no era el mejor.


  No podía darme el lujo de que mi puesto peligrara. Por ella.


  Derrotada, junté mis bocetos, y me acerqué al escritorio de mi compañero. Lola, que todavía seguía pegada a él, me miró entornando los ojos. ¿Qué le había hecho yo a esta para que me mirara así? Ahh… cierto. Lo del cuarto de servicio. Bueno, mala suerte.


  Tomé aire.


  —Tengo mi proyecto casi terminado. –suspiré. —Podemos usar mis diseños y ahorrarnos algo de trabajo.


  Rodrigo me miró con detenimiento. Se rascó la barbilla y frunció los labios como en un piquito, pensándoselo.


  Después se estiró en su asiento y negó con la cabeza.


  —Nah. –que ganas de matarlo. —Me parece que César tiene razón. Empecemos todo de cero.


  —Rodrigo. –le hablé en voz baja, acercándome para hacerlo entender. —Son …meses de trabajo, no vamos a poder empezar desde el principio.


  Imitándome, cuadró los hombros, y se acercó un poco más.


  —No son mis diseños. –su sonrisa socarrona, me sacaba de quicio. —Y no es mi estilo, no puedo permitir que lleve mi nombre algo con tan mal gusto.


  —Mal gusto… –dije soltando todo el aire de mis pulmones, desinflándome.


  Tenía que tomármelo como de quien venía, pero igual. Para un diseñador, que insultaran tu trabajo de esa manera, era aplastante.


  Desvió apenas su mirada, y volviendo a la normalidad, sugirió.


  —Podemos dividirnos las tareas. –se encogió de hombros. —Y después lo ponemos en común.


  Ok, empezaba a hablar con coherencia.


  —Perfecto. –asentí. —Vos podés hacer la línea de noche, yo la de día. Línea femenina, y masculina.


  —¿Por qué no al revés? – discutió como niño.


  —Porque vos tenés más experiencia en vestidos de noche. –admití apretando mis puños, para su placer.


  —Y soy muy bueno en eso, además. –Lola estuvo de acuerdo, y él le acarició el muslo como premiándola.


  —Buenísimo. –dije irónica con mi sonrisa más tirante. —Yo puedo crear estilismos y los colores, y vos pasas todo a computadora.


  Asintió pensativo.


  —Y si no me gusta algo de lo que haces, lo cambias. –sentenció.


  —Si no te gusta algo de lo que hago, lo hablamos. –retruqué.


  —Ok, da igual. –resopló. —Ahora, si nos disculpas. –señaló a la secretaria y le indicó que se pusiera de pie. —Nosotros nos vamos a ver si ya solucionaron el problema de cerrajería de otra sala.


  Los dos se rieron, intercambiando una mirada traviesa mientras se iban. La chica abrazada a la ancha espalda de mi compañero, sin ninguna disimulación, mientras él le metía mano.


  Puse los ojos en blanco. No aprendían.


  Apenas volví a mi lugar, vi que tenía un mensaje.


  Gino quería verme esta noche. Mmm… en realidad, tenía planeado descansar, pero ahora se me antojaba algo más.


  Que diablos, pensé, y le contesté que si.


  


  Capítulo 5


  Al cabo de una semana, estaba que explotaba. Empezar de cero con todo era un maldito dolor de cabeza. Estaba comiendo mal, durmiendo menos, –aunque todo el día me moría de sueño–, y lucía terrible.


  Mis amigas, preocupadas, habían venido a casa dos o tres veces para ver como estaba. Porque ya ni el teléfono contestaba.


  Es que siempre que me escribían, yo estaba ocupada, no respondía y después se me olvidaba. Sofi había empezado a trabajar, y todavía no habíamos podido juntarnos para que nos contara como le iba.


  Con tanto para hacer, cada vez tenía menos oportunidades de estar con Gino. No es que me angustiara, o que lo extrañara… pero tenía necesidades. Y él, un cuerpo precioso.


  Frustrada, llegaba a la oficina llena de muestras de nuevas telas para ver, y volver a hacer moldes. Por Dios, odiaba hacer moldes.


  Lo peor de todo, no era eso.


  Si no, ver como a varios escritorios de distancia, Rodrigo, no parecía en lo más mínimo estresado o preocupado por la colección. Ya lo había pescado mirando sus redes sociales en la computadora del trabajo, y cada dos por tres, metido en algún rincón con la secretaria.


  ¿Cuándo se suponía que iba a hacer todo lo que tenía que hacer?


  Era bueno, si. Pero tampoco como para ser capaz de rehacer el proyecto en un par de días. Estábamos contra reloj.


  Tenía que decirle algo, pero la verdad es que no quería ni acercármele.


  Desde que me había hecho ese comentario de que lo miraba y se me caía la baba, trataba de evitarlo.


  ¡Lo único que me faltaba!


  Estaba terminando de medir los moldes de una falda, para poder hacerla a escala en la computadora, cuando sentí que mi silla se hundía un poco.


  —No me gusta el largo del ruedo. –Rodrigo estaba apoyando todo el peso sobre el respaldo, y me hablaba al oído mientras espiaba mi trabajo.


  —Es lo que se está usando. –dije molesta.


  Lo sentí reír por lo bajo.


  —Justamente, se está usando ahora. –su voz ronca en mi cuello, empezaba a incomodarme. Hacía un par de días que no quedaba con Gino, y mi cuerpo lo sentía. —Tenés que adelantarte a lo que se va a usar después.


  Cerré los ojos furiosa.


  Eso ya era pasarse.


  —Vos no vas a decirme a mí, como funciona una tendencia. –me volteé para enfrentarlo, pero seguía teniéndolo demasiado cerca. La respiración se me alteró apenas, su sonrisa confiada, me causaba el mismo efecto que su aliento en el cuello. Mierda.


  —No se nota. –discutió con aires de suficiencia, mientras sus ojos bajaban lentamente por mi escote.


  —Bueno, basta. –me puse de pie, acalorada. —Habíamos quedado en trabajar cada uno en lo suyo, y después ponerlo en común. Andate.


  —No te pongas así, Angie. –se mordió el labio inferior. Sabía lo que estaba intentando, después de tres años, lo conocía. A mí no me ganaría haciéndome ojitos.


  —No me pongo de ninguna forma, pero dejá de molestarme cuando trabajo. –dije retomando el control de la situación.


  —Si, te pones nerviosa. –se apoyó en mi escritorio arrinconándome, y tragué de golpe. Quería seducirme, para después distraerme. No lo lograría.


  —Me sacas de quicio. –reconocí entornando los ojos.


  —Y te pones toda colorada. –sonrió tirando la cabeza un poco hacia atrás para apreciarme mejor.


  Si, efectivamente. Tenía las mejillas al rojo vivo. Volvió a desviar su vista hasta mis pechos. Seguramente el rubor ya me llegaba al cuello y más abajo también. ¿Por qué no podía sacudirle la cabeza de un cachetazo por desubicado?


  Clarísimo como el agua. Porque por más que lo odiaba, estaba como un tren, y yo, no era de piedra.


  Consciente de que no podía seguir ese camino peligroso, me enderecé con confianza y chasqueé los dedos para que volviera a mirarme a los ojos. Ya me quitaría las ganas con Gino, o a solas. Era solo eso. El estrés siempre me aceleraba en todo sentido, y para mí, Rodrigo, era intocable. Ni con un puntero láser. No, señor.


  —Deja de babearme el escote. –susurré como él hacía. —Sé exactamente lo que te propones. –sonreí enseñando mis dientes. —Pero antes de estar con vos, presentaría mi renuncia, dejaría el diseño, y probablemente hasta me arrancaría los ojos.


  Retrocedió un poco, tensando la mandíbula. ¡Ja! Era evidente que no estaba acostumbrado a ser rechazado, y le sentaba terrible. Bueno, que se joda, pensé.


  —Demasiado dramática para mi gusto. –se rió levantando las palmas de las manos, a modo de defensa.


  Resoplé poniendo los ojos en blanco, viendo como se retiraba por donde había venido.


  Me acomodé la camisa, respirando tranquila, tratando de recordar las técnicas de relajación que mi amiga Gala me había enseñado.


  Unos segundos después, mordiendo el capuchón de mi lapicera, busqué el número de Gino en mi celular, y quedé con él para esa misma noche.


  Días después era viernes. Esa fue la primera tarde, que vi a mi compañero trabajando en algo relacionado con la colección. Café en mano, estaba compenetrado en el proyecto, tecleando en su ordenador, y mirando las medidas que tenía en el tablero en donde había bocetado.


  Bueno, eso era un avance.


  Torcí la cabeza disimulada viendo como se paraba, caminaba por su escritorio, y cada tanto, se agachaba para ver los números de cerca.


  Era un infradotado, pero sabía llevar a la perfección un par de jeans. Y sin proponérmelo, empecé a imaginarme lo que había debajo.


  —Rodri… –Lola, se acercaba contoneando sus caderas. —Ya podemos irnos.


  El la miró, miró su reloj, y después se acomodó el cabello para atrás con los dedos. Si la pobre secretaria estaba ya embobada, ahora con eso, la había derretido.


  —Vamos. –contestó guiñando un ojo.


  Lejos de las miradas de mi jefe, la tomó por la cintura y le susurró algo al oído.


  Me reí, sacudiendo la cabeza.


  A lo mejor, ese día nos habían puesto en el agua. Todos parecíamos en la misma sintonía.


  Apenas mi computador se terminó de apagar, salí corriendo, para encontrarme con mi vecino.


  Esta vez, fui yo la que no le dio tiempo a nada.


  Apenas me abrió la puerta de su departamento, me colgué a su cuello y entramos casi a los tumbos besándonos. ¿Para qué esperar? De todas formas, no íbamos a hablar mucho.


  Fuimos a lo que nos gustaba, directamente.


  Encantado con mi impaciencia, me alzó por los muslos y me llevó hasta su habitación, jadeando.


  Nos desvestimos apurados, y abrazados como estábamos, comenzamos a hacerlo con desenfreno. Mientras él besaba mi cuello gimiendo, cerré los ojos y le clavé las uñas en la espalda. Necesitaba esto, realmente lo necesitaba.


  —Mmm… Angie. –decía, hundiéndose más y más en mí. Podía ver como apretaba sus dedos en mi cadera, totalmente fuera de sí, y su cuello se tensaba resaltando sus venas de manera brutal.


  Oh no. Hoy no podía dejarme a medias, lo necesitaba.


  Lo tomé por los hombros y lo empujé hasta acostarlo bajo mi cuerpo, jadeando.


  —Quedate quieto. –asintió frenético, sin soltar mi cintura, dejándome hacer.


  Me enderecé y me llevé el cabello hacia atrás para poder mirarlo. Su rostro, guapísimo… y esos pectorales… Moví mis caderas a mi ritmo, y disfruté de cada segundo.


  Gemí de gusto y él se mordió los labios con una sonrisa.


  —¿Te gusta así? – preguntó levantándose apenas, entrando y saliendo un poco más rápido. —¿Te gusta mirarme?


  —Shhh. –contesté, poniendo una mano sobre su boca. No era momento de hablar. Volví a empujarlo, y yo misma empecé a balancearme en círculos, sintiéndolo en cada rincón. Duro, y a punto de explotar.


  Grité, dejándome caer de golpe, haciéndolo entrar hasta el fondo, excitada viendo que eso, lo hacía gemir con los ojos casi en blanco.


  Me dejé ir agotada, pero llena de placer. Mis piernas hormigueaban… había hecho mucha fuerza con ellas.


  Gino, que a esas alturas estaba como loco, se aferró de mi trasero, y tras unos movimientos rápidos y bestiales, también se corrió.


  Esa, había sido la primera de varias, esa noche. Mi pobre vecino, no sabía lo que le esperaba. Ni idea a qué hora nos fuimos a dormir, ya estaba aclarando afuera. Justo lo que necesitaba para mejorar esa semana nefasta.


  Como todas las mañanas que amanecía a su lado, éramos tres en la cama. La pequeña Mery, me había agarrado cariño, y ahora se acurrucaba en medio, cariñosa.


  Acaricié su cabecita suave y ronroneó cerrando los ojos. Era una ternura.


  —Mery. –dijo Gino despertándose.


  —No me molesta. –le aclaré.


  —¿Segura? – preguntó. —Es que cuando duermo solo, siempre se acuesta por ahí, es muy mimada. La mal acostumbro. –se sumó a mis caricias, y la pequeña Mery, encantada ronroneaba y se estiraba.


  —Me encantan los gatos siameses. –sonreí.


  Aparentemente contento por lo que acababa de revelarle, me sonrió complacido y me plantó un beso en el hombro.


  —¿Qué vas a hacer hoy? – tenía pilas de trabajo acumulado, pero no. No arruinaría mi sábado. Y menos, estando segura de que en este preciso momento, Rodrigo estaría durmiendo.


  —No tenía planes. –mentí.


  —Tengo ganas de salgamos a comer, y vayamos al cine. –me acomodó los cabellos detrás de la oreja. —Hay una película que quiero ver.


  —Claro. –no sonaba mal.


  —Pero ahora, si no te molesta, quisiera irme al gimnasio un rato. –parpadeé. —Trabajo el lunes, y quiero estar bien. Ayer me comí unas medialunas de manteca. –dijo lleno de culpa.


  Era broma, ¿no?


  Me quedé esperando que se riera, pero nada. Aguanté mi propia risa como pude, apretando los labios y asentí. Ahora sabía a qué se dedicaba, lo habíamos charlado un día. Gino estaba trabajando como promotor y representaba diferentes marcas en eventos. Atendiendo a la gente, y bueno, mostrándose. Porque después de ver esa cara, una le compraba hasta la ropa que traía puesta.


  —Entonces mejor me voy a casa, y después me avisas. –sugerí.


  —Dale. –se estiró y se levantó para ir al baño. En el camino se miró en el espejo de la pared. Después de haber pasado varias noches con él, me había dado cuenta de que era una costumbre, y lo hacía sin darse cuenta. —Creo que de paso podría pasar por la peluquería. –frunció el ceño. —¿Qué te parece?


  Torcí la cabeza mientras me vestía.


  —Yo te veo bien. –opiné sincera.


  —¿“Bien”? – repitió con mala cara y desapareció encendiendo la ducha. Parecía ofendido.


  Tenía que tener cuidado con el ego de mi vecino. Tomé nota mental, y salí corriendo a mi departamento. Yo también tenía cosas que hacer.


  Había aprovechado ese par de horas, para ponerme al día con todo lo que tenía pendiente. De paso, había ordenado el lío que se me había hecho en el taller. Mi casa no era grande, pero si muy práctica.


  Tenía un dormitorio en el que dormía, cocina, baño, living-comedor, y una habitación extra, donde había montado mi lugar de trabajo. Estaba hasta arriba de muestra de telas de todos los colores, y además de un tablero y una máquina de coser profesional, había dos maniquíes y percheros.


  Era más grande que mi cuarto, pero me gustaba así. En el otro solo necesitaba tener mi cama, y mi ropa. Aquí estaba mi vida.


  Cruzando a través de todo el lío, había una puertita, que me llevaba a mi lugar favorito en el mundo. Mi balcón.


  Era solo mío. Para relajarme.


  Lo había adornado con pequeñas macetitas, unos almohadones y lucecitas a modo de guirnalda. Era mi santuario.


  Viendo que todo estaba perfectamente limpio y ordenado, me alisté para esperar a Gino.


  Lo bueno de salir con él, era que ya le parecía linda, así que no tenía que producirme demasiado. Casi siempre terminábamos en la cama antes de decirnos “hola”, así que la ropa era algo secundario. Creo que una vez, lo recibí en casa con mi pijama. ¿Qué caso tenía vestirse?


  Pero esta vez, le puse un poco más de empeño, porque para variar, saldríamos del edificio.


  Un vestidito fresco, unas chatitas que se estaban usando y maquillaje mínimo. Me dejé el cabello suelto, pero con mucho volumen.


  Tocó el timbre muy puntual, como de costumbre, y también como siempre, muy guapo. Su camisa negra se ajustaba perfecta, sobre su jean desgastado gris. Unos zapatos perfectos color suela, y esa sonrisa…


  Comimos en un restó que quedaba cerca del cine, aunque para ser más exactos, la que comí, fui yo. Gino apenas había probado bocado. Estaría cuidándose, supuse. ¿No había estado todo el día haciendo ejercicio? Lo único que me faltaba, es que se desmayara.


  Sonriendo, escuché paciente, todo lo que me contaba sobre su rutina del gimnasio. Lo contaba con una pasión, que no se podía creer. Se lo tomaba tan en serio…


  Perdida en mis pensamientos, me puse a reflexionar. ¿Así sonaría yo cuando hablaba de moda y diseño? ¿La misma cara pondrían mis amigas cuando les contaba sobre el rumbo de las tendencias para cada temporada? En ese momento, mi vecino se rió, y rápidamente hice lo mismo, aunque no sabía qué había dicho.


  De eso, pasamos a hablar de su cuenta en Instagram. Otra de sus aficiones. Tenía miles de fotos subidas, y seguidores que estaban pendientes de cada uno de sus movimientos. Le sorprendía, de hecho, que no hubiera visto su rostro por ahí. Aparentemente era algo así como una celebridad de esa red social.


  No sabía qué responder a eso, así que le sonreí, rozándole la pierna con la punta de los dedos.


  Gracias a Dios, dio por terminada la charla cuando se dio cuenta de que llegábamos tarde al cine.


  La película, era una de esas comerciales de acción, en donde el protagonista se la pasa dos horas reloj haciendo cosas imposibles, llenas de efectos especiales y en donde no te enteras del argumento ni al llegar al final.


  Pero claro, no sabría decirles con exactitud como terminaba esta, porque después de media hora, me quedé dormida.


  Si.


  Para mi total vergüenza, pegué un cabezazo hacia atrás, y perdí la noción del mundo hasta que las luces se encendieron, y un muy mortificado Gino, me codeaba para despertarme.


  Estaba ofendido, porque a él le había encantado, y yo…


  Yo, me estaba secando disimuladamente un poco de baba de la mejilla, con el dorso de la mano. Así de profundo me había dormido.


  Vamos… era de lo más sexy.


  Le eché la culpa al trabajo, que me tenía mal dormida, pero la verdad es que no tenía nada que ver. El filme había actuado como un somnífero. Ya ni recordaba el título.


  Pasado el bochorno, nos volvimos a su casa y sin mediar palabra nos revolcamos en su cama. Al menos allí si conectábamos.


  Casi siempre…


  


  Capítulo 6


  Ese lunes, llegué a la oficina, rogando por un día tranquilo. Me dolía la cabeza porque estaba con mi período, y no quería que nadie me molestara.


  Callada, en mi lugar, abrí el programa de diseño en el ordenador y me puse a trabajar.


  Estaba concentradísima, mirando de cerca la pantalla con mis gafas de leer, cuando el sonido de los parlantes estalló y apareció una imagen de la niña del exorcista gritando que me hizo caer de la silla del susto.


  —¡La puta madre! – grité llevándome una mano al pecho mientras me incorporaba.


  —¡Angelina! – me regañó mi jefe, que obviamente, pasaba justo por ahí. —¿Qué es esa manera de expresarte?


  Roja como un tomate, apreté los dientes y mascullé una disculpa, antes de mirar a mi compañero.


  Se estaba partiendo de la risa, el muy idiota.


  —¡Rodrigo! – gritó después. —Dejate de hacer pavadas y ponete a trabajar. –gruñó.


  Así de fácil, se le borró la sonrisa del rostro y bajó la cabeza.


  —Hoy antes de las seis, quiero ver en lo que estuvieron trabajando. –dijo mirándonos a ambos antes de volver a su oficina.


  Me tapé la cara con las manos y suspiré. Que día de mierda.


  Cuando volví a abrir los ojos, tenía a mi compañero a mi lado, con los brazos cruzados y cara de pocos amigos.


  —No tengo nada para mostrarle. –reconoció.


  —¿No hiciste nada? – ahora si, estábamos jodidos.


  Negó con la cabeza. Imitando lo que yo acababa de hacer, se tapó el rostro y gruñó.


  —Nos van a echar. –dijo sentándose en mi escritorio.


  Muerta de miedo empecé a pensar como podíamos salir de semejante problema.


  —Yo tengo algunos diseños. –le recordé. —Podemos decir que los hicimos entre los dos.


  —Ni loco. –se quejó indignado. —No me gusta lo que hacés. César nunca se creería que yo tuve algo que ver con eso.


  Eso.


  —¡¿ESO?! – grité. —“Eso”, puede salvarte el culo, así que más te vale acostumbrarte a mis ruedos, y lo que es más, que empiecen a gustarte. –me miraba molesto como a punto de estallar. La vena de su frente tenía vida propia.


  —Sos insoportable. –me gruñó también.


  —Podés renunciar cuando quieras. –le recordé.


  —No vas a ganar, Angelina. –se acercó hasta donde estaba, casi rozándome y estiró su mano. Su rostro había quedado a centímetros del mío, y si llegaba a moverme, podía tocarlo. El calor que irradiaba su cuerpo, era algo difícil de ignorar. —A ver esos ruedos. –dijo resignado. Estaba alcanzando mi carpeta, y ahora pasaba las hojas, mirándolo todo con cara de asco.


  —No tenemos tiempo de corregir nada. –le ladré. —Si querías cambiar algo, hubieras hecho como quedamos. Ahora ya es tarde.


  No me contestó. Solo miró los geometrales y los figurines analizándolo todo. Las aletillas de su nariz se dilataban y contraían como un toro a punto de embestir. ¿Sería siempre así? Con ese mal genio, para todo… ¿Qué le había visto Lola?


  Viendo que no hablaba, seguí diciendo.


  —Tenemos menos de cuatro horas, es imposible modificar… –me interrumpió, tapándose los oídos.


  Pero a este estúpido ¿qué le pasaba?


  —Callate de una vez, por favor. –me rogó. —Dejame pensar.


  Lo miré ofendida, apretando los labios.


  —Voy a pasar tus bocetos a computadora. –accedió finalmente. —Pero voy a modificar los ruedos desde ahí, y eso es lo único que vamos a presentarle.


  Otra vez con los jodidos ruedos.


  Solté el aire frustrada, mirando al techo en busca de inspiración divina.


  —No quiero que cambies mi trabajo. –me quejé.


  —No, Angie. –rozó mi nariz con su dedo índice. —Nuestro trabajo. –me sonrió y guiñó un ojo, provocándome, y fue hasta su ordenador.


  Repito. Que día de mierda.


  Como a las cinco de la tarde, todavía no tenía novedades y estaba que caminaba por las paredes. Así que me levanté de mi lugar y fui a ver qué estaba haciendo.


  En la pantalla estaban mis faldas, todas corregidas. Me cago en él, tenía razón. Se veían mucho mejor así.


  Tan distraída estaba, que no me di cuenta de que me había apoyado en su respaldo para ver de cerca. Es que sin mis gafas, se me complicaba un poco.


  —¿Y? – preguntó con voz ronca a unos centímetros de mi rostro. —¿Te gusta?


  Lo miré y noté que me había acercado demasiado. A esta distancia, podía ver el color celeste de sus ojos mucho más claro cerca de las pupilas, y unas pestañas rubias perfectas.


  Distancia, Angie, me recordé.


  Me enderecé y me quedé mirando los diseños como si estuviera pensándomelo. Nunca se lo reconocería así tan fácil.


  —No me queda otra, ya lo hiciste. –señalé.


  Puso los ojos en blanco, y siguió con lo suyo.


  Al rato, estaba todavía sentado, y se lo notaba incómodo. Trabajar en el ordenador seguramente le estaba haciendo doler toda la espalda. A mi me dolía también, por eso hacía yoga. Maldecí recordando que hacía días que no practicaba. Tenía que ser más constante.


  Rodrigo se arqueó, y se llevó un brazo hacia atrás masajeándose, revelando un poco la piel de su nuca. Lo que parecía ser el principio de un tatuaje se asomó y se me secó la boca.


  Tenía una espalda ancha y se le notaba, muy trabajada… pensar en que tenía un dibujo en tinta decorándola, me estaba poniendo mal. ¿Hasta donde llegaría? ¿Sería grande? ¿Tendría otros?


  Para qué voy a mentir, me enloquecían los tatuajes en los hombres. No podía resistirme.


  —Rodri… –volviéndome a la realidad, Lola se acercó hasta él y le dio un pequeño besito en la mejilla.


  Ya me parecía raro que se estuviera tardando tanto en venir a controlarlo.


  —¿Te duele la espalda? – le susurró al oído, como si no reparara en que yo estaba ahí, a unos metros. —¿Querés que te haga unos masajitos como el otro día? – se mordió el labio, coqueta.


  Claramente ese masaje había tenido final feliz. Me mordí yo también, pero para no reírme. Esta chica era tan obvia.


  —No gracias, Lola. –contestó bastante seco. —Tenemos mucho que trabajar. –como mi compañero había hablado en plural, no le quedó otra que sacarle los ojos de encima, para ver que no estaba solo.


  Hizo cara de oler algo feo y me volvió a ignorar.


  —Podemos ir al ascensor de servicio. –volvió a susurrar, aunque podía escucharla perfectamente. —Y te saco todo el estrés de golpe. –le hizo ojitos, desesperada.


  —No, Lola. En serio. –se soltó de su agarre. —Tenemos que presentar esto en menos de media hora. No me jodas.


  Ah no… a mí un hombre me hablaba así, y yo le daba vuelta la cara de un tortazo. ¿Qué le pasaba a esta boba que no reaccionaba?


  —Está bien. –contestó sumisa, casi bajando la cabeza como un perrito regañado. Era el colmo. —Nos vemos más tarde.


  —Hoy no puedo, te dije ayer. –le soltó. —Viene Enzo a casa y salimos.


  La pobre secretaria se alejó un poco, humillada y apretando los puños, preguntó.


  —¿También va Nicole? – ¿Se había puesto verde o me parecía a mí?


  Me faltaban las palomitas.


  Resopló riendo.


  —¿Ah? ¿Y eso a que viene? – se burló. —Si, obvio que Nicole viene. ¿Algún problema? – levantó una ceja.


  Pero que cerdo, pensé. Esto era mejor que las telenovelas.


  —No, ninguno. –contestó sonrojándose.


  Que tonta, no podía dejarlo así… La estaba engañando con esa Nicole. Tenía ganas de sacudirla de los hombros para que reaccionara y se hiciera tratar mejor.


  —Mejor así. –dijo él, levantando el mentón. —Ahora por favor, dejanos trabajar tranquilos.


  Otra vez el plural.


  Lo hacía a propósito para picarla. Yo no estaba haciendo nada, solo esperándolo para entrar a la oficina de César cuando nos llamara. Y si, también para supervisar lo que hacía con mis pobres diseños.


  La chica levantando la cabeza, recordando que por algún lado todavía debía quedarle algo de dignidad, decidió irse y pasó por mi lado echando humo.


  A las seis en punto, nuestro jefe nos llamó a los gritos. Seguramente estaba esperando una excusa, o que no tuviéramos listo lo que quería, pero no.


  Presentamos los primeros bocetos de las faldas de la colección de día, hechas en computadora, con todas las medidas a escala.


  Impresionado, había reconocido mis diseños, y las alteraciones hechas por Rodrigo.


  —Están trabajando en equipo. –asintió. —Me gusta, sigan así.


  Asentimos nosotros también y salimos de la oficina soltando todo el aire de golpe. Nos habíamos salvado.


  Mi compañero se volvió para mirarme, y se rió cruzado de brazos.


  —Lo peor es que vamos a terminar haciendo la mejor colección de CyB. –sacudimos la cabeza.


  —No deberíamos. –le dije. —Si no César nos va a poner a trabajar juntos siempre.


  —Buen punto. –me señaló. —Y antes de hacer otra colección con tus diseños, renuncio, dejo el diseño y ¿cómo era? – se rió. —Ah si, y me arranco los ojos.


  Me hizo gracia que se acordara textualmente lo que le había dicho, pero no me reí.


  Puse los ojos en blanco, y sacudiendo mi cabello ignorándolo, fui a buscar mis cosas para irme.


  Estaba dentro del ascensor, con las puertas cerrándose, cuando veo que una mano lo frena.


  —Rodri, podemos ir mañana si hoy salís. –Lola lo sostenía de un brazo, mientras él hacía lo imposible por soltarse de su agarre y meterse en el ascensor. —O puedo ir un rato ahora a tu casa, como el viernes. –ya me estaba poniendo incómoda. Esta chica tenía que dejar de arrastrarse así.


  —No puedo. –se apuró a decir. Nervioso miró hacia donde quería escapar, y al verme, fue como si se le prendiera la lamparita. —Ahora nos tenemos que ir, Lola. Después te llamo.


  Me quedé con la boca abierta mientras se cerraban las puertas. La secretaria no podía creer tampoco, y parecía que iba a estallar de bronca. ¿Acababa de hacerle entender que nos íbamos juntos?


  Estaba tan pasmada, que no había podido aclarar la situación a tiempo.


  Lo miré y él se reía como si nada, encogiéndose de hombros.


  —Sos de lo peor. –le dije entornando los ojos.


  —Preguntale a ella. –dijo acercándose más, como siempre hacía cuando quería molestarme. —Seguro que te dice otra cosa.


  Ahogué una exclamación.


  No podía ser así de creído. Sacudí la cabeza y seguí ignorándolo.


  El “ping” que anunciaba la llegada a la planta baja, me sobresaltó, pero justo cuando las puertas se estaban por abrir, Rodrigo estiró la mano y las frenó.


  Lo miré indignada y a punto de gritarle para que dejara de hacer el tonto, pero después no pude decirle nada.


  Tenía su rostro pegado al mío.


  Sonriendo ante mi expresión desconcertada, ladeó un poco la cabeza y avanzó directamente a mi oído.


  —Si no querés preguntarle – susurró. —Te puedo mostrar, cuando quieras.


  El aire se me quedó en los pulmones, y el calor me envolvió. Maldito.


  Luchando en busca de mi voluntad, y haciendo un terrible esfuerzo, me separé de él y con mi mejor cara de póker, le contesté.


  —Los ojos, Rodrigo. –sonreí de manera falsa. —Me arrancaría los ojos.


  Tensó la mandíbula por un instante, y después abrió las puertas dejándome salir.


  No había ni subido al auto y ya estaba marcando el número de Gino.


  


  Capítulo 7


  —No entiendo. –dijo Sofi, mi amiga, al otro día cuando nos juntamos a cenar. —Si te parece atractivo…


  —Es un idiota. –les aclaré. —Un asco de tipo… lo odio.


  Me explayé en contarles con lujo de detalles porque no soportaba a mi compañero, para que me entendieran. Como trataba a las mujeres, como era en su trabajo y sobre todo, las cosas que me había hecho a mí últimamente.


  —Si, es un imbécil. –dijo Gala, estando de acuerdo. —Pero te calienta.


  —Ok, si. –admití, desahogándome. —Pero no podría estar con él. Que horror. En cualquier otra situación, trataría de mantener distancia y no hacer caso. Pero tengo que verlo todos los días, todo el día.


  —Ojalá tuviera tus problemas. –se quejó Sofi. —A Richy no lo veo desde hace una semana. –hizo un puchero.


  El chico que había conocido la otra noche en el boliche, se había convertido en casi su pareja, y lo extrañaba porque viajaba mucho al extranjero. Y ella ahora trabajaba y no podía estar pendiente de mandarle mensajitos al celular.


  —Es un problema, porque no pienso actuar en consecuencia. –dije decidida. —Tengo tantas ganas de tirármelo, como de agarrarme a patadas con él. ¿Se entiende?


  Asintieron.


  —¿Y Gino? – preguntó Sofi.


  Suspiré.


  —Gino, es muy lindo, pero… –me mordí los labios. —Lo único que tenemos en común, es la cama. Y a veces, ni eso. Este tipo de historias siempre me duran muy poco, porque siempre busco más. Con esto no me basta.


  —Necesitas conocer a alguien. –sentenció Gala.


  —Este viernes, salimos. –sugirió Sofi. O más bien, impuso, pero no me molestó.


  Tenían razón. Necesitaba relajarme y distraerme.


  Realmente había llegado a pensar que después del susto del lunes, Rodrigo iba a tener otra actitud en el trabajo. Pero no.


  Se la pasó haciendo cualquier cosa, menos diseñar lo que le tocaba.


  Me mordía la lengua por las ganas que tenía de decirle algo, pero sabía que eso era exactamente lo que estaba esperando. No le daría el gusto.


  Por otro lado, corría el riesgo de que nos pasara otra vez que César quisiera ver algo, y perder el trabajo por no estar haciendo caso a trabajar en equipo. Resoplé molesta.


  No podía permitirme perder ese empleo. Simplemente no podía.


  Decidida, me puse de pie y me fui a parar cerca de su escritorio.


  Al percibir que estaba allí, levantó la vista muy despacio. Escaneando mis piernas a sus anchas. Ok, la panza me había hecho cosquillas, que amenazaban con seguir bajando, directo a mi entrepierna. Soy humana.


  —Tenemos que adelantar trabajo. –dije recomponiéndome.


  Suspiró pesadamente, visiblemente agobiado.


  —No tengo mis diseños acá. –se encogió de hombros. —Me los olvidé en mi casa.


  ¿Qué? No podía creer su falta de profesionalismo. ¿Qué se pesaba que era yo? ¿La maestra? Que me venía con una excusa tan de crío.


  —No te entiendo. –sacudí mi cabeza y me crucé de brazos.


  —¿Qué no entendes? – preguntó casi gruñendo porque seguía allí, molestándolo.


  —Si no tenés ganas de hacer tu trabajo… ¿Por qué no renuncias? – me quedé mirándolo, pero su expresión no cambiaba. Igual que no le hubiera dicho nada.


  —Uno. –levantó su dedo pulgar. —Porque no tengo ganas. Dos, – un segundo dedo. —Porque si quiero trabajar, pero con mis diseños. No los de alguien más. Y tres. –me miró con media sonrisa. —Porque no pienso dejarte ganar.


  —Estás siendo muy infantil. –le reproché. —Nos vas a costar el puesto a los dos y… –pero ya no me escuchaba. Se había tapado los oídos con el dedo medio de cada mano.


  Eran ese tipo de cosas que me dejaban fuera de juego. Tenía ganas de tirarme el pelo, ponerme a gritar, y agarrarlo a cachetazos.


  Sin darle la satisfacción de verme reventar, puse cara de nada, y me volví a mi lugar a seguir trabajando.


  Cuando el viernes llegó, estaba agotada. Mis amigas tenían muchas ganas de salir, y aunque intenté persuadirlas de quedarnos en casa después de cenar, no quisieron.


  Así que me puse mi mejor vestido negro. Un pedacito de tela que se ajustaba a mi cuerpo, y con el que siempre recibía elogios. Unos tacones altísimos, y ya estaba.


  El lugar elegido, estaba por suerte, cerca de mi casa. Así que si me cansaba demasiado, podía irme a pie. Como era de esperar, fuimos a la barra y empezamos a pedir bebidas.


  Unos chicos muy lindos, se habían puesto a charlar y bailar con nosotras al rato, y entre una cosa y otra, no parábamos de reír.


  Tenía que reconocer que me había hecho bien salir.


  La estaba pasando genial.


  Gonzalo, un abogado muy simpático con el que estaba hablando, me arrastró al centro de la pista después de insistirme. Y yo que ya empezaba a marearme, lo seguí, siguiendo el ritmo de la música electrónica que sonaba.


  Algo me estaba diciendo al oído, pero la verdad es que no lo escuché. Se me habían quedado los ojos como platos.


  Nunca había visto algo así en un boliche.


  Justo en frente de donde estábamos ubicados, Rodrigo, bailaba con una chica morena, apretados en un abrazo en el que se mecían de manera sensual. Ella estaba con los ojos cerrados, y tenía la nuca apoyada en su pecho, y él, la acariciaba por la cintura y la cadera, besándole el cuello.


  La escena se me hacía tan íntima, que casi quería desviar la vista. Pero no podía. Los dos se veían tan bien. Parecían sacados de una película.


  Estaba en mangas de camisa arremangada, y a mi se me secaba la boca…


  Los grandes brazos de mi compañero la sujetaban con tanta pasión, que inmediatamente me lo imaginé alzándome con ellos y empotrándome contra una pared.


  Distraída, miré también a la chica, y me sorprendí al ver que no era Lola.


  ¿Sería esa Nicole de la que habían estado hablando? Era bellísima. Una modelo, estaba casi segura. Después de años en el mundo de la moda, podía darme cuenta de esas cosas. ¿Trabajaría para la empresa? No, no me sonaba ninguna Nicole.


  No pude evitarlo. Tal vez fuera pura solidaridad con mi género, pero sentí un poco de pena por la secretaria. Era obvio que Rodrigo le gustaba de verdad, y quería ser mucho más que una tonta que se tiraba cuando estaba aburrido. Asco de hombres.


  Indignada, me separé un poco de Gonzalo y le dije al oído que me estaban matando los pies. No era mentira. Hacía mucho que no usaba esos zapatos, y me estaban incomodando una barbaridad.


  Se ofreció enseguida en llevarme a casa, pero le conté que vivía muy cerca y que no era necesario.


  Quería irme rápido y evitar un encuentro incómodo con el idiota de Rodrigo.


  El aire de la calle me refrescó haciendo que tuviera que abrazar mi cuerpo y temblar apenas. Era mucha la diferencia de temperatura, tendría que haberme un abrigó, pensé. La caminata no sería tan agradable como había imaginado. Me agaché para acomodar uno de mis zapatos, y mientras tenía la cabeza gacha, vi que un par de piernas se frenaban a poca distancia y se detenían a mis espaldas.


  —Hola… –dijo una voz ronca que conocía muy bien. No me había reconocido.


  Sin decir nada, y aguantando la risa, me incorporé de a poco, sabiendo que me iba a mirar el trasero con dicho movimiento.


  —Que buen par de piernas… –esto era maravilloso. Se iba a querer matar. —¿Necesitas que te lleve a tu casa, linda? Seguro te estás muriendo de frío.


  No pude seguir resistiendo.


  Me di vuelta lentamente, disfrutando de cada momento en que su rostro cambiaba de baboso, a sorpresa, y luego espanto al verme la cara. Creo que del susto hasta había retrocedido unos pasos, como si yo fuera un fantasma. Y eso fue suficiente.


  Empecé a reír a carcajadas, sin cortarme pero ni un poco.


  Rodrigo, tensó las mandíbulas, no podía creerlo.


  —Dejá de babear. –dije alzando una ceja y poniendo una mano en mi cintura.


  —No… no te reconocí. –dijo un poco más ronco, y lleno de vergüenza. —Para variar, no estás tan mal vestida.


  —No creo que te hayas fijado cómo estoy vestida. –discutí, sintiéndome flotar de la felicidad. Me encantaba la situación, no podía negarlo.


  —No te ilusiones, Angie. –se cruzó de brazos y con una media sonrisa, retomó el control. —Me gustan las morenas, …– me miró de arriba abajo. —Morenas y sexis.


  Me acerqué para hablarle cerca, imitando lo que él siempre hacía.


  —Y a mi me gustan los hombres. –lo miré de arriba abajo. —Los hombres inteligentes.


  Resopló por la nariz, y poniéndose rojo de la ira, comenzó a caminar acercándose cada vez más. Mis piernas se aflojaron apenas y vi como su respiración se alteraba mirándome muy enojado, pero también muy fijo a la boca.


  —¿Todavía acá? – la voz de la chica con la que estaba nos hizo parpadear y desviar la mirada. —Pensé que me habías dicho que te ibas. –se quejó haciendo pucheritos ridículos.


  —Me estaba yendo a casa. –se giró ignorándome, y la tomó por la cintura. —¿Venís?


  La chica sonrió como si le hubiera dicho que acababa de ganarse la lotería, y colgándose de su cuello, lo besó con desesperación.


  Me mordí los labios para no reír. Este chico se las buscaba todas iguales. Ella y Lola, estaban cortadas por la misma tijera. Era increíble.


  Aproveché ese momento, para irme sin que pudiera decirme nada más.


  Sin dudas, ese había sido el cierre perfecto para mi viernes.


  El resto del fin de semana, me la pasé trabajando. Presentía que Gino había quedado un poco ofendido después de lo del cine, y no habíamos podido quedar para vernos. Para ser sincera, yo tampoco había insistido, porque no me moría de ganas de verlo.


  Tenía muchas cosas para hacer, y me venía bien tener ese tiempo libre.


  Ese lunes, fui a la oficina con mi proyecto bastante avanzado. De hecho, podía decir que ya tenía todos los bocetos de la línea de día. En el rubro masculino me faltaba ultimar unos detalles para los que iba a necesitar si o si a mi compañero, pero por lo demás, lo había hecho muy bien.


  Con todo listo, no tenía mucho más que hacer que esperar que el idiota de mi compañero quisiera cooperar.


  El miércoles, fui hasta su escritorio y empecé a hablarle, pero ni siquiera se había dignado a mirarme. Pasaba de mí completamente. Incluso, había vuelto a las andadas con Lola, para poder evitarme.


  Cada vez que me acercaba, huía y sin tardar la buscaba para esconderse en algún rincón de la empresa.


  Si él quería meterse en problemas, perfecto. Pero que no me involucrara. Si no trabajábamos juntos, César nos echaría. Se me cruzó por la cabeza más de una vez, hacerlos quedar en evidencia, descubriéndolos frente a todo el mundo, pero aunque no me caía del todo bien, me parecía mezquino hacerle una cosa así a la secretaria. Con lo del cuarto de servicios me había pasado.


  Ya iban a ser dos los despedidos. No tenían por qué ser tres.


  —Rodrigo. –le dije una tarde. —Necesitamos telas. ¿Podés hablar con la gente de taller para que traiga el material?


  —No, hacelo vos. –dijo sin sacar los ojos de la pantalla. Ese día se había puesto una camisa de jean, con un pantalón de jean en distinto tono. No tenía idea como le quedaba bien ese estilo. Solo él podía llevarlo de esa manera. Era algo en su actitud…


  —No puedo. –comenté. —Tengo que ir hasta el sector de accesorios, y me voy a tardar. Necesitamos esos materiales. –insistí.


  Cerró los ojos y se recostó sobre su asiento de manera teatral.


  —Que pesada que sos. –masculló. —Ok. ¿Qué necesitamos?


  —Los textiles de antes, pero en la nueva paleta. –le señalé una pantonera. —Todos colores andróginos. Nada de fucsias ni turquesas.


  Hizo señas de estar anotando en el aire y sonrió de manera falsa cuando terminé cuando mis indicaciones.


  Sacudí la cabeza y me fui a combinar accesorios para los estilismos. Era más fácil tener una idea completa con esos complementos en mente. Aunque fuera como inspiración.


  Además era una de las únicas cosas que ya estaban confeccionadas, y servían de referencia.


  Cerca de las seis de la tarde, me sorprendió un mensaje de mi vecino. Quería que nos viéramos esa noche, y comiéramos algo en su casa. Después tomarnos tal vez un vino, en plan tranquilo. Traducción: quería sexo y no estaba para citas, ni salidas románticas.


  Me encogí de hombros y le contesté que sí. No me iba a venir nada mal, desahogarme un poquito.


  —Acá está lo que me pediste. –mi compañero me habló al oído asustándome. Dios, odiaba que hiciera eso.


  Me giré para ver el material y comprobar su calidad.


  Por poco me da un ataque de nervios.


  Cualquier tela, menos la que necesitábamos. ¿En qué colores? Adivinen.


  Quería matarlo.


  —¿Me estás jodiendo? – gruñí, sacándome las gafas de leer de un solo tirón.


  —Mil disculpas, Angie. –fingió estar apenado. —Se lo hubieras pedido a algún hombre inteligente.


  Abrí la boca dispuesta a gritarle, pero me la cerró con su dedo índice mientras sonreía mostrándome todos los dientes. Esa misma sonrisa que hacía estallar mi termostato en más de un sentido.


  Ese breve contacto, se sentía hirviendo contra mi piel, y me descolocaba. Para él esto era un juego, me recordé. No podía dejarlo ganar.


  Iba a tener que seguir repitiéndome eso, hasta que presentáramos la colección. Jodido presumido. Me miraba y era como si supiera que me estaba alterando.


  —Rodri. –Lola se acercó moviendo toda su escultural figura como si estuviera desfilando en una pasarela. —¿Nos vamos ya?


  —Nos vamos. –la tomó por la cintura y me dejó con la palabra en la boca.


  Y con un calor bajo la ropa que me cocinaba. Respiré tranquila contando hasta diez y fui a casa a prepararme para la no-cita con Gino.


  


  Capítulo 8


  Gino me abrazó por la cintura, pegándose a mi espalda y me quedó claro que quería dormir. Nos habíamos acostado después de cenar, y como de costumbre, había estado …bien.


  —Gino. –dije antes de que se durmiera.


  —¿Mmm? – contestó.


  —¿Por qué no tenés novia? – me giré apenas para verle la cara. Se había quedado tieso como una estatua. Preguntaba para sacar conversación, hoy casi no habíamos hablado de nada.


  —Porque no me interesa tener una relación ahora. –contestó sin mirarme.


  Siempre que alguien con quien te estás acostando te dice algo así, un poco choca. ¿Qué estás haciendo conmigo? y ¿Yo qué soy para vos? O peor… ¿Qué concepto tenés de mi? Son algunas de las preguntas que se cruzan por la cabeza. Pero si no hay sentimientos de por medio, esa incomodidad se pasa rápido.


  —¿Es por tu ex? – quise saber.


  —No. –dijo rápido, pero después lo pensó un poco más. —No sé.


  Asentí. Apreciaba su honestidad.


  —No te gusta hablar de ella, ¿no? – adiviné.


  —Con vos es un poco raro. –sonrió, haciendo que sus ojos se entornaran y un montón de arruguitas lo hicieran adorable.


  —Gino, no te estoy preguntando porque espero más de vos, de lo que tenemos ahora. –le aclaré. —Creo que está todo bien entre nosotros, así como están las cosas.


  Me encantaba mi vecino, pero sabía que no era el amor de mi vida. Estaba clarísimo.


  —Pienso lo mismo. –me dio un besito en la nariz.


  —Y me pareces buen chico. –le devolví el gesto de cariño con otro besito, pero en su mejilla. —Si querés hablar con alguien, podés hacerlo conmigo.


  —Gracias. –respondió sorprendido levantando un poco las cejas. —Sos divina, Angie.


  Con su sonrisa todavía intacta, se apoyó sobre un codo y me miró curioso.


  —¿Y vos? ¿Por qué no tenés novio? – me reí. Uff. ¿Por dónde empezar?


  —Porque no tengo tiempo para un novio. –expliqué. —Y porque soy demasiado romántica.


  —Y eso te hace muy exigente. –adivinó. —Querés conocer a tu alma gemela, o algo así. ¿no? – nos reímos, pero tenía mucha razón.


  —Me encantaría. –confesé. —Alguien que me quiera como soy. Que le guste lo bueno y lo malo de mí.


  —Mi ex quería eso. –se encogió de hombros un poco apenado. —Y me dejó cuando se dio cuenta de que yo no era lo que buscaba.


  Me senté a su lado, muy triste por él y con ganas de abrazarlo. Así que lo hice. No sé qué había en el vino, pero esa noche nos habíamos puesto de lo más sensibles. El me devolvió el abrazo con fuerza y suspiró.


  —Perdón, no quería ponerte mal. –dije sincera.


  —Se merece encontrar a la persona perfecta. –continuó diciendo, y luego se separó apenas para mirarme al rostro. —Y vos también. Ojalá lo hagas.


  Le sonreí con afecto.


  —Vos también te lo mereces. –nos dimos un piquito más amistoso que otra cosa, y nos volvimos a acostar abrazados, pero esta vez, para dormir.


  Me gustaba este lado de mi vecino. Por primera vez en semanas, habíamos tenido una conversación adulta, y me había encantado.


  Tal vez lo había prejuzgado después de todo.


  Como fuera, quería realmente que tuviera razón, y los dos pudiéramos encontrar eso que queríamos, alguna vez.


  Cuando abrí los ojos, me encontraba sola en la cama. Me vestí rápido y fui hacia la cocina.


  —Buenos días. –me saludó preparando el desayuno. —Es muy temprano. ¿Te desperté?


  —No, no. –miré el reloj. —Suelo despertarme a esta hora los días de la semana para salir a correr.


  —¿Salís a correr? – preguntó ilusionado. Me hizo gracia lo poco que sabíamos del otro.


  —Si. –me reí. —Antes de ir a la empresa.


  —¿Vamos juntos? – se incorporó de un salto.


  Una de las razones por las que elegía este horario, era por la tranquilidad. Para estar sola con mis pensamientos. Pero no podía decirle que no a esa carita.


  Mierda, cómo me costaba decir que no.


  —Me cambio y vamos. –le dije.


  Y desde ese día, tenía un compañero de ruta. Todas las mañanas, sin falta, salíamos a correr. El era un maníaco. Me costaba alcanzar su ritmo, pero me estaba sirviendo de motivación. Era como tener mi propio personal trainer.


  Según lo que me había dicho, yo tenía una buena figura, pero podía reducir alguna grasa de algunas zonas.


  Cualquier chica se podría haber ofendido, pero yo no, porque sabía que la crítica era constructiva. Era lo que a él le gustaba, y era su manera de ayudarme. No fingíamos ni forzábamos nada.


  Estar con Gino, me relajaba, me distraía y me venía genial. Porque mi trabajo se había vuelto un infierno. Seguía repitiéndome que solo era por un tiempo, y que tenía que aguantar, pero cada vez era más difícil.


  Rodrigo me ignoraba, y nunca podía mostrarle mis bocetos para que pudiéramos corregirlos si era necesario. Por otro lado, él tampoco me había mostrado los suyos, y yo seguía sin saber si estaba haciendo algo, si quiera.


  No podía poner al tanto a César, aunque se me había ocurrido.


  El quería que trabajáramos en equipo, pero mi compañero me lo estaba poniendo imposible.


  Como no me quedaba otra, me puse a hacer los moldes. Actividad que odiaba con todas mis fuerzas. Tenía todo preparado en la mesada grande, junto con las reglas, tizas y papeles especiales. Y en la mesa auxiliar, un cappuccino de litro que acababa de buscarme porque si no, no podía ni empezar.


  Me mentalicé y me puse a trabajar.


  Y ahí estaba, sumamente compenetrada en unas mangas muy complicadas, estudiando en detalle lo que tenía anotado en mis anotaciones y bebiendo mi café, pensativa.


  Me incliné hacia la mesada para ver de cerca con mis gafas, y justo cuando volvía a incorporarme, choqué con algo que estaba detrás.


  Mi espalda rebotó, tambaleándome de manera aparatosa, haciendo volar mi taza.


  Sobre mi pecho.


  —¡Ahhh! – grité. Acababa de quemarme la piel muy feo.


  —Ey… no es para tanto. –Rodrigo, con eso me había golpeado. —Apenas te toqué, no es para que grites así.


  Me di vuelta con los ojos llorosos por el dolor y dejé la taza sobre la mesita. Sin siquiera mirarlo, me fui al baño casi corriendo. Ardía muchísimo.


  Me quité la camisa y la dejé dentro del lavabo en remojo con el jabón en gel que ponían. No era la gran cosa, y probablemente la mancha no saldría, pero no tenía nada más que ponerme y tenía que volver a casa.


  Pretendía usar el secador para no ponérmela empapada, aunque seguramente estuviera húmeda.


  Me miré al espejo, y tenía el pecho rojísimo. Idiota, me había chamuscado la piel. Por suerte ese día había llevado un top básico blanco para que no se me transparentado la ropa interior, y si alguien entraba al sanitario, no iba a tener que esconderme.


  El agua de la canilla no servía para refrescarme, y ya no había más paños descartables, así que tendría que salir.


  La cocina quedaba en frente.


  Me asomé para ver que mi compañero no estuviera dando vueltas por ahí, pero al no verlo, y tampoco ver a Lola, saqué una sencilla conclusión. No me iban a molestar por un buen rato.


  Caminé derecho a la heladera, y saqué una botellita de agua de plástico. La envolví en un paño de tela y me la apoyé en la quemadura.


  Oh, se sentía bien. Cerré los ojos por un instante y me calmé. Ya de a poco, me iba sintiendo mejor.


  —¿Te quemaste con el café? – por poco no vuelvo a pegar un salto. Me di vuelta de mala manera y lo miré molesta sin responder.


  —No sabía que tenías una taza caliente en la mano. –se defendió frunciendo el ceño.


  —Igual, estabas intentando molestarme. –dije mientras cambiaba la posición de la botellita. —Siempre asustándome…


  —Si, quería reírme de cómo te asustabas. –reconoció. —Pero no de cómo te quemabas viva. –era casi una disculpa. Lo más cercano a una que había tenido en tres años.


  Asentí.


  No esperaba más que eso. Que se fuera y me dejara tranquila.


  Sus ojos fueron directo al área de mi pecho que me dolía, y tuve que cambiar el peso de una pierna a otra para no derrumbarme.


  —¿Te hiciste mal? – Dios. No me quitaba la vista del escote. Lejos de refrescarme, me estaba prendiendo fuego. Humedeció sus labios apenas con la lengua y noté el movimiento de su mandíbula al tensarla.


  Lo afectaba.


  Solo para torturarlo, me saqué la botella y le enseñé, sabiendo perfectamente que algunas gotitas de condensación habían ido a parar contra mi top y mis pechos. En fin. ¿Quería jugar sucio? Yo también sabía hacerlo.


  —¿T-te …duele? – se había puesto nervioso.


  —Un poco. –contesté inocente, encogiéndome de hombros. Sabiendo que con ese movimiento, mis pechos se juntarían más. Uno de mis dedos, jugueteó con un bretel y como si se despertara de repente, me miró a los ojos visiblemente turbado.


  —Eh… –miró hacia la salida y empezó a caminar. Justo cuando cruzó por la puerta, gritó. —Ponete crema o algo. –y se fue.


  Riéndome, bajé la mirada, y me dí cuenta de que por el frío que me había aplicado, mis pezones se notaban duros a través de la ropa.


  Nunca subestimen el poder de un par de tetas.


  Después de ese episodio, había estado, si es que fuera posible, más ausente que de costumbre.


  Tenían que ponerse con los bocetos que él estaba haciendo. Necesitaba verlos, no podía seguir pasando tiempo.


  Se acercaba la fecha de presentar el proyecto y me estaba poniendo histérica. Yo no era una persona paciente, de hecho, siempre fui muy ansiosa para todo, pero esto era ridículo.


  Hacía tres días que no iba a la oficina, y algo me decía que esa mañana tampoco aparecería.


  Gino, que trotaba a mi lado me miró frunciendo el ceño.


  —Llamalo. –me dijo frenándome. —Te van a echar por su culpa. Ya se lo tendrías que haber dicho a tu jefe.


  Si, estaba tan estresada con todo el asunto que le tenía la cabeza como un bombo a mi vecino con el tema.


  —¿Y qué le voy a decir? – dudé. —Además seguro todavía está durmiendo. Si no va a la oficina no creo que ahora esté despierto.


  —Le puede haber pasado algo. –sugirió mientras se estiraba. —Es viernes. ¿Vas a esperar hasta el lunes?


  No podía.


  Se nos acercaba la fecha límite. Mierda.


  Saqué el celular del adaptador que tenía para mi brazo cuando corría, para usarlo como cuentapasos, y busqué su contacto.


  Sonó una, dos, tres veces.


  Gino me miraba atento mientras tomaba agua. Parecía sacado de un comercial, le sonreí.


  —¿Angie? – una voz ronca y agitada me contestó del otro lado de la línea. Mis rodillas se volvieron gelatina ante semejante tono con el que había dicho mi nombre. Mi imaginación voló, y me imaginé por lo menos diez posibilidades de lo que podía estar haciendo para sonar así. Y en ninguna llevaba ropa.


  —S-si. –dije sintiendo el rubor cubrirme por completo. —Te llamo para saber si vas hoy a la empresa. Tenemos que ver los bocetos, para avanzar. El martes tenemos que presentarle a César más ideas.


  Suspiró y lanzó el aire al auricular. Sonidos metálicos como de pesas y música animada llegaba de fondo. Era un gimnasio.


  —Llego en media hora. –respondió.


  —Bueno, nos vemos. –dije antes de cortar de golpe. Su respiración alterada, me estaba poniendo cardíaca. ¿Estaría vestido con equipo de gimnasia? ¿Estaría sudado? ¿Se le vería el tatuaje?


  Mi vecino llevaba un rato mirándome divertido.


  —No me digas nada. –le tapé la boca con una mano y más se rió.


  —No hace falta. –al ver que me ponía seria, me abrazó por los hombros, y me condujo de nuevo al sendero para terminar el recorrido. —¿Te puedo dar un consejo de amigo?


  Asentí mirándolo a los ojos.


  —Tené cuidado con ese chico. Por lo que me contas, no te conviene acercarte. –me dio un besito en la mejilla y seguimos corriendo en silencio, mientras mi cabeza iba a mil.


  Llegué a la empresa con mis bocetos, y me fui a preparar un café. Mejor me lo tomaba antes de que apareciera el estúpido de mi compañero, por las dudas.


  Estaba por marcharme al escritorio, cuando me lo crucé de frente casi chocándonos en el pequeño pasillo.


  —Ahora vemos tus bocetos. –dijo tratando de no hacer contacto visual conmigo. —Los míos están en la computadora.


  Asentí, y busqué mi trabajo para la puesta en común.


  Fuimos hasta su lugar y le entregué mi carpetita.


  Despeinándose con una mano, miró mis diseños de manera ausente. Sus labios se crispaban cada tanto y parecía mascullar algo que no entendía. Iba a tener críticas, lo sabía. Jamás le gustaría algo de lo que hacía, de buenas a primeras.


  Dejó las hojas sobre su mesa, y se arremangó la camisa lentamente ante mi atenta mirada.


  ¿Eso era…?


  Si.


  Tenía otro tatuaje cerca del antebrazo. Ahí donde sus venas recorrían sus músculos, resaltando en su piel bronceada. Resistí la tentación de mirar al cielo, y preguntar ¿Por qué?


  Estaba muy distraída, viendo como un mechón rebelde de cabello rubio caía por su frente, cuando hizo algo que me dejó de piedra.


  Tomó una de mis hojas, y con toda normalidad, la rompió por la mitad. El ruido que había hecho el papel al rasgarse, me había puesto la piel de gallina. Y de no ser porque estaba apoyada a un mueble, tal vez me hubiera desvanecido.


  —¿Qué haces? – pregunté con terror.


  —Es malísimo. –esa era su respuesta.


  Me tembló el mentón con violencia. Quería llorar. Eso que había destruido, era parte de mi trabajo. Yo hacía todo a mano, no tenía copias. Se la estaba cobrando, por lo de la broma con su ordenador.


  Si alguna vez me había sentido atraída, ahora lo miraba con asco.


  Tomé aire, y aunque me dolía la garganta por aguantar las lágrimas, me obligué a soportarlo. No quería darle el gusto. Puse cara de nada y le dije.


  —Perfecto. –asentí. —La próxima vez que hagas algo así, voy a hablar con César.


  —No me amenaces. –me advirtió acercándose.


  —Te estoy avisando. –le dije muy calma, manteniendo su mirada desafiante.


  —No me busques, Angie. –susurró. —Porque me vas a encontrar. No sabés en donde te estás metiendo.


  —No te voy a volver a repetir las cosas. –susurré también. —Se acabaron los jueguitos. –lo miré de arriba abajo.


  —No te tengo miedo. –dijo riendo.


  Silencio.


  Tomé mis cosas y me fui. O empezaba a cooperar de manera profesional, o ya podía ir despidiéndose de su puesto. Me había cansado de perseguirlo.


  Y con lo de mi boceto, había tocado fondo.


  


  Capítulo 9


  Nos estiramos las tres respirando profundo por la nariz, siguiendo las instrucciones de Gala.


  Entre tantas angustias que estaba pasando decidí que mi trabajo no seguiría arruinándome la vida, y retomé yoga.


  —Tendrías que hablar con César. –dijo Sofi. —Que se entere de todo lo que te hace este estúpido, de una vez.


  —Amabas ir a la empresa, amiga. –agregó Gala, con gesto triste. —No dejes que te saque eso.


  —No, no lo voy a dejar. –contesté relajada. —Ya sé lo que tengo que hacer. Me voy a pedir unos días y voy a trabajar desde casa. Voy a poder adelantar mucho más, sin que Rodrigo me moleste, y de paso no le va a quedar otra que contactarme si quiere que lo hagamos en equipo. –dije más decidida. —Yo no pienso insistir. Ahora depende de él.


  —¿Y vos pensas que así va a cambiar su actitud? – preguntó Sofi levantando una ceja.


  —Si no la cambia, ya no es problema mío. –cerré los ojos suspirando. —Si mi jefe pregunta por qué no trabajamos juntos, le voy a contar la verdad y que se joda.


  —Los van a echar a los dos, Angie. –argumentó Gala, preocupada.


  —No. Lo van a echar a él. Yo pienso hacer la colección completa. –sonreí. —La mejor que hice hasta ahora… mientras él está ahora mirando el techo, sin hacer nada y tratando de perjudicarme.


  Las dos asintieron mostrándose de acuerdo, y les pedí por favor, que siguiéramos con la rutina y no habláramos más de trabajo.


  Cuando llamé a la oficina, César no dudó en darme los días que le pedía. Después de todo, nunca en tres años lo había hecho. Ni siquiera cuando mi abuela estuvo grave de salud. Esas semanas, había hecho malabarismos, para estar en todos lados al mismo tiempo, y no fallarle a nadie.


  Diseñar me mantenía ocupada y me hacía bien para no pensar en el miedo que me daba perder al único miembro de familia que me quedaba.


  Aprovechando al máximo el tiempo que me estaban dando, para avanzar con el proyecto. Me puse ropa cómoda, con un shortcito de algodón y una remera de tirantes, y entre dibujos, figurines y telas, me la pasé todo ese primer día.


  Cerca de las diez de la noche, tocaron el timbre. Abrí y me encontré con Gino, sonriéndome.


  —Pensé que ibas a estar trabajando. –comentó mientras lo hacía pasar. —No vi luz en la sala, y dije, seguro todavía está en su atelier, y no tuvo ni tiempo de comer.


  Miré la hora distraída. Se me había pasado por completo.


  —No, todavía no comí. –admití.


  —Mejor. –me mostró una bolsita que traía. —Es sano, para que no tengas que llamar al delivery. Si no vamos a salir a correr estos días que estás trabajando, te conviene cuidarte.


  Me reí y lo abracé enternecida.


  —Gracias, Gino. –puse dos individuales y serví dos copas con vino. Justo lo que necesitaba.


  —¿Cómo van los diseños? – preguntó mientras nos servíamos la comida. Había traído unas pechugas con verduras al vapor.


  Sonreí y comencé a contarle.


  Nuestra relación había mutado estos últimos días.


  Se había fortalecido en algunos aspectos, y en otros, simplemente se había enfriado. Ahora éramos como dos amigos que compartían y se contaban cosas, pero no mucho más.


  Y tenía que decir que me gustaba ese cambio. Por fin había tenido la oportunidad de conocerlo, y a pesar de que me daba cuenta de que no era la pareja que estaba buscando, sentía un aprecio sincero por él. Y sabía que era mutuo.


  Seguía encontrándolo atractivo. Es más, era inevitable que si nos dábamos un beso, una cosa llevara a otra, y ya se sabe… Pero creo que podía hablar por los dos, al decir que la pasábamos mejor haciendo cosas de amigos.


  Como ahora, que entre risas, hacíamos zapping en el sillón de mi living-comedor.


  —No entiendo por qué con ese cuerpo, no sos modelo. –opiné levantando su camiseta, señalándole los abdominales.


  El sonrió y se encogió de hombros.


  —Hay una razón, pero seguro te vas a reír. –me acomodé a su lado, y apoyé mi cabeza en su pecho.


  —No me voy a reír. –prometí.


  —Mmm… –dudó. —Una vez me ofrecieron hacer un trabajo de modelaje, pero lo rechacé porque quería ser otra cosa. Estudié y todo, pero no se dio. Y ya me hice un poco grande para empezar la carrera de modelo a estas alturas.


  —No sos grande. –discutí. —Y te gustan las fotos, claramente. –nos reímos. —¿Qué querías ser?


  —Actor. –me miró, como calculando mi respuesta.


  —Y ¿por qué me iba a reír? – no entendía.


  —Porque es ingenuo… una locura. –se miró las manos. —Porque no es un verdadero trabajo.


  —¿Qué? – fruncí el ceño. —¿Quién te dijo todo eso?


  No contestó y fue clarísimo.


  —¿Tu ex? – pregunté de repente, molesta. Dejó pasar unos segundos y después asintió sin agregar nada más.


  —Gino, eso no es así. –busqué sus ojos, pero no quería mirarme. —Si es lo que te gusta, deberías intentarlo.


  Me parecía increíble que siendo tan guapo y confiado de su apariencia física, en otros aspectos de su persona era tan inseguro, que a veces me parecía frágil. Vulnerable. Le habían hecho mucho daño, y eso me daba mucha lástima.


  —No sé. –se mordió el labio un se pasó los dedos por su jopo. —Hay un casting…


  —Contame. –dije emocionada, y sonrió.


  Comenzó a contarme, pero dándome pocos detalles. Según él, si contaba mucho, se podía pinchar. Era supersticioso, y además todavía no estaba convencido de animarse a hacerlo.


  Quiero creer que serví para darle ese último empujoncito, porque la mañana siguiente, me mandó un mensaje diciendo que había ido, y que le contestarían en un tiempo. Por sí, o por no.


  Ese segundo día, lejos de la oficina había sido de lo más productivo. Terminados mis bocetos y moldes, me puse a coser los prototipos en máquina, probando la caída de las telas. Estaba fascinada.


  Era exactamente como me había imaginado. Para la tarde, ya tenía por lo menos una prenda de cada rubro, montada en los maniquíes.


  Como estaba inspirada, puse música, y me fui al balcón. Me había llevado revistas, telas, tijera, pegamento, hojas en blanco y mis lápices de colores.


  Si mi compañero no hacía su parte, yo tendría que hacerme cargo también de la línea de vestidos de noche. Era la primera vez que hacía algo así, pero si tenía que ser sincera, además de miedo, sentía emoción.


  Mi sueño era dedicarme a la alta costura.


  Mi panel de ideas, se fue transformando, a medida que le daba forma en mi imaginación. Era un momento mágico. No podría describirlo de otra manera.


  Con los lápices, hice un par de dibujos rápidos de espaldas, y escotes, con algún bordado. Fluía solo, una vez que tenía algo en mente.


  Perdida en mi mundo, no me di cuenta de la hora. Las nueve. Mierda. Pretendía ir al trabajo mañana, porque César quería ver otra vez en qué estábamos. Corrí dejando mis borradores y el panel, descuidadamente sobre la mesa, y me fui a bañar.


  Cuando salí, me puse mi camiseta y short pijama. Lo más cómodo que tenía en mi guardarropa, y con el pelo húmedo, me puse a revolver la heladera en busca de algo para comer.


  Maldije.


  Dos cervezas, y un limón medio podrido, no podían considerarse una cena.


  Estaba por buscar el teléfono para pedirme una pizza, cuando sonó el timbre. ¡Gracias, Dios! Di saltitos, emocionada porque seguramente mi vecino venía como la noche anterior, con algo rico.


  —Me leíste la mente, hermoso… –dije a los gritos, girando la llave.


  La puerta se abrió y por poco no me da un infarto.


  Rodrigo, estaba apoyado al marco con su media sonrisa y ojos divertidos. Le había hecho gracia lo que había escuchado, y lo estaba disfrutando.


  —Pensé que eras otra persona. –expliqué en voz baja, pasando del rojo, al rojo fuerte en todo el rostro.


  —Me imaginaba. –me miró muy lentamente desde los ojos hasta las piernas. ¡Mierda! Cierto. Estaba en pijama.


  Me crucé de brazos para que no notara que no llevaba puesto corpiño y gruñí.


  —¿Cómo sabés donde vivo? – siguió mirándome ahí donde tenía los brazos, y se mordió apenas los labios antes de contestar.


  —Le pedí a Lola que averiguara. –levantó las carpetas que tenía en la mano y pasó por mi lado entrando a mi departamento, como si lo hubiera invitado. —¿Podemos revisar los bocetos?


  Me había molestado muchísimo su actitud. ¿Quién se creía que era para caer así a mi casa, sin avisar y pretender de la nada que nos pongamos a trabajar? Era mi día libre. Y él había tenido varios.


  Pero como me pesaba más el hecho de querer terminar con todo esto cuanto antes, y evitar que nuestro jefe nos regañara, asentí y le hice señas para que me siguiera hasta el atelier.


  Se me hacía muy raro tenerlo aquí. Mirándolo todo, paseándose por mi casa. Como si nada, con su camiseta blanca y jeans desgastados… No te distraigas, me dije.


  —Acá están los diseños. –le mostré las carpetas, separadas en rubros. —Estos son algunos prototipos. –apunté a los maniquíes, y él asintió, acercándose para tocarlos y verlos de cerca.


  —Ahí están mis diseños. –dijo señalando un sobre blanco que había sobre la mesa.


  Me acerqué y miré. La colección de noche estaba completa. En las dos líneas principales, y como si fuera poco, también pasadas a máquina con medidas.


  —Quiero cambiar estas camisas. –movió la cabeza hacia un costado, estudiando mi dibujo en detalle.


  Suspiré contando hasta diez en silencio y le respondí.


  —Acá tenés un lápiz. –dio vuelta la hoja, y lo rehízo en segundos, cambiando los cuellos, y las pinzas. Tenía talento, el muy maldito. No podía negarlo. Era un boceto, pero parecía una jodida obra de arte.


  —¿Vos querés cambiar mis vestidos? – preguntó sin levantar la vista del papel.


  Lo pensé.


  —Esos recortes. –le mostré. —Me gustan, pero no en todos los modelos. Se los haría solo a los dos primeros.


  Se rascó la barba, como siempre prolijamente recortada y después asintió.


  Increíble.


  Por primera vez en tres años, estábamos trabajando en serio. Sin bromas, sin juegos. Solo dos profesionales, cooperando en una colección. Si me preguntaban un rato antes, nunca lo hubiera creído viable.


  —Me gusta el rubro ready-to-wear de día. –reconoció y yo me quedé con la boca abierta. ¿Eso había sido un halago?


  Casi esperaba que aparecieran cámaras de televisión. Esto tenía que ser una broma. ¿Qué había pasado con mi compañero?


  —Gracias. –dije como pude.


  Levantó la mirada y casi me pareció que le hacía gracia. Las aletillas de su nariz se movieron, mientras sus ojos iban directo a mi escote.


  El calor me empezó a distraer, y no pude evitar mirarle los labios. Esos que ahora se separaban apenas para respirar. Podía sentir como mis pezones se erguían de a poco bajo su atenta mirada, y mis piernas empezaban a temblar.


  Volvió a mirarme y sus pupilas estaban dilatadas, ardientes… No había palabras, pero los dos sabíamos que había ahí.


  Tenía que estar loca, pero me estaban entrando ganas de todo. Si, lo odiaba… pero esto iba mucho más allá. Era algo físico, mucho más primario.


  Irracional.


  Caminó unos pasos hacia mi dirección, sin dejar de mirarme, levantó una mano a la altura de mi rostro, y justo cuando me pareció que me iba a tocar, sonó el timbre haciendo que saltáramos.


  —Angie, bonita. –gritó mi vecino. —Abrime que traigo comida.


  Miré a mi compañero, y después a la puerta otra vez. Tenía el corazón desbocado. Que cerca que había estado de perder el control. Suspiré. Gracias, Gino.


  —Voy a abrir. –le avisé con la voz ronca, mientras asentía y se acomodaba la camiseta incomodo. Disimulando lo afectado que también estaba por el momento que acabábamos de vivir.


  Fui a la sala, dejándolo solo, y abrí la puerta.


  —Hola. –me saludó con un besito rápido en los labios.


  —Hola. –sonreí. —Gracias por la comida. Justo ahora no puedo sentarme a cenar, estoy trabajando y…


  Pero una voz ronca, y deliciosa que me derritió por dentro al sonar a mis espaldas, me interrumpió.


  —No te hagas problema, yo me tengo que ir de todas formas. Rodrigo. –se presentó, alcanzando la mano de mi vecino que ante ese nombre, había abierto los ojos como platos. —Angie. –se despidió con un asentimiento de cabeza.


  Así como había venido, había desaparecido también, a toda velocidad, dejándome …boluda.


  —¿Ese era? – asentí. —Que suerte entonces que traje un vino para la charla que seguro se viene, ¿no?


  Me reí. Ya me conocía. Ahora era cuando le secaba la cabeza hablando. Por suerte, mi vecino tenía paciencia y era bueno escuchando.


  Porque después de ese vino, siguió otro… y si… puede ser que haya abierto además, algún que otro licor.


  Me desperté con la alarma que ni recordaba haber puesto. Tanteé la cama, pero estaba sola. En donde Gino había dormido, había una botella de agua mineral, tapada con las sábanas como si fuera una persona. Me reí. Tenía una nota.


  “Borracha. Puse tu despertador para que vayas a trabajar. Me fui a correr.”


  ¿Correr? Con la cantidad de alcohol que habíamos consumido la noche anterior. Tenía que admirar su voluntad y disciplina, la verdad. Yo en cambio, estaba haciendo de todo para mover lo menos posible la cabeza. Dolía horrores.


  Me duché, con el rostro pegado a los azulejos fríos del baño y desayuné un café tan fuerte, que de lejos, hubiera pasado como petróleo.


  Era viernes, y aunque entraba más tarde, tenía que ir a trabajar.


  


  Capítulo 10


  Salí casi media hora antes de lo necesario, sabiendo que el camino se me haría un infierno. Me había tomado algo para el dolor de cabeza, pero de todas maneras, se me reventaba. Estaba pálida y tenía unas ojeras que ni el maquillaje había podido disimular. Todo esto, sumado con el malestar estomacal, era una combinación fatal.


  Podría haberme tomado también el día de hoy. Total, eran solo un par de horas. Pero suponía que César iba a querer ver los avances que habíamos hecho. Y por primera vez en semanas, realmente los habíamos hecho.


  Después de ver la colección de noche que Rodrigo había hecho, me había quedado tranquila. No, me había quedado encantada. Esa era la verdad. Ni se me cruzó por la cabeza traer también los míos por las dudas.


  Sus diseños eran preciosos.


  Me senté en mi escritorio con mi segunda taza de café en la mano, y dispuesta a ignorar lo débil que me sentía realmente.


  Mi compañero, llegó unos minutos después, con sus carpetas, y tablero portátil, en una actitud super profesional que creo, nunca le había visto antes.


  —Buen día. –dijo apenas levantando la mirada, y yo casi me caigo de culo.


  ¿Me había saludado? Quise reírme y hacer algún comentario irónico, pero no quería arruinar esa extraña tregua en la que estábamos desde la noche anterior.


  —Buen día. –respondí.


  Como a eso de las cuatro de la tarde, se acercó para que pusiéramos todo en común y supiéramos que íbamos a decir.


  Ok. Esto ya era demasiado sospechoso.


  ¿Se traería algo entre manos? Jamás habíamos estado tanto tiempo sin discutir. Incluso había un amago de sonrisa que de vez en cuando se le escapaba como sin querer.


  Pero no. Seguramente se había dado cuenta de que le convenía comportarse y ser profesional. Tal vez por fin había entrado en razón.


  Además no es que quisiera quejarme. Así, amable y civilizado, se lo veía adorable. Nunca me había percatado del pequeño lunar en su mejilla, justo en el pliegue de su sonrisa, adornando sus labios. Ese día, se había afeitado, y quedaba a la vista.


  Se había esmerado hasta para lucir especialmente bien. Se había puesto una camisa azul clara entallada, que se metía dentro de unos jeans oscuros chupines que se adherían en su justa medida. Eso, los zapatos, su peinado… perfectamente calculado. Como un modelo para una producción de fotos, aunque con su lado de chico malo…


  No había nada exagerado, nada fuera de lugar.


  Sacudí la cabeza y me concentré en el trabajo hasta que César nos llamó.


  —Quiero empezar viendo lo de la línea “día”. –me miró, y yo puse todos mis diseños ordenados. Para mi sorpresa, Rodrigo hizo incluso algunos comentarios apoyándolos, y explicando donde había intervenido.


  Nuestro jefe no se lo podía creer.


  Callado y con la boca un poco abierta, lo escuchaba hablar de la inspiración, de la idea, y de cómo eran los prototipos que había hecho.


  —Estoy impresionado. –dijo César con sinceridad, y una sonrisa. —Sabía que no me equivocaba cuando los elegí juntos para este proyecto. –repasó nuevamente los folios y asintió.


  Relajada por el clima raro y agradable que nos rodeaba, conté un poco yo también, sobre el proceso, lo que estaba hecho y lo que faltaba hacer.


  —Me encanta. –dijo mi jefe. —Ahora quiero ver lo de la línea “noche”. Rodrigo, me imagino que acá vos tomaste la iniciativa.


  El sonrió, casi en un gesto de humildad y sacó el sobre blanco de la noche anterior.


  César lo abrió sobre el escritorio, y cuando las hojas estuvieron todas dispuestas tuve que ahogar un grito.


  No eran los mismos diseños que me había enseñado. Eran otros. ¡Eran los míos! Pero… ¿Cómo…


  —El panel de ideas, tenía mucha inspiración en lo vintage, mezclándolo con una onda boho, y actualizándolo con la paleta de colores. –me mordí los labios. Si, efectivamente. Así era MI panel de ideas. Exactamente como lo estaba describiendo.


  Mientras él seguía contando cómo es que se le había ocurrido todo, ante la mirada estupefacta de mi jefe, yo me puse a pensar.


  ¡Claro! Me llevé una mano a la boca, espantada.


  Cuando fui a abrirle la puerta a Gino, Rodrigo se había quedado solo en mi atelier, y en la mesada seguramente estaban aun mis bocetos. Pero ¿por qué lo hacía? El ya tenía los suyos, y eran muy buenos.


  —Esto es… –dijo César. —No tengo palabras, Rodrigo. –me miró anonadado. —Es bellísimo.


  —Gracias, Licenciado. –lo escuché decir. Se acomodó hacia atrás, recostándose en la silla.


  —Puedo decir que ya noto la influencia de ambos en lo que diseñaron. –no podía creerlo. Estaba en shock. —Veo mucho de Angie en estos vestidos. –lo miré seria. —Pero claro, vos Rodrigo tenés más experiencia en el rubro y se nota tu evolución. Estoy fascinado. Es tu mejor trabajo.


  Sentía que estaba a punto de vomitar. Tener la cabeza a punto de estallar por la resaca, no ayudaba al asco que me estaba dando la situación. Quería salir corriendo de allí. Todo era tan injusto. Quería decir que eran mis diseños, ¿pero qué pruebas tenía? Ninguna.


  Confiando en el estúpido de mi compañero, no había traído mis dibujos.


  —Estas son las planillas de presupuesto para que anoten las cantidades en materiales que van a utilizar en prototipos y modelos originales. –nos entregó unas hojas que apenas pude agarrar con manos temblorosas. —De ahí vamos a decidir el volumen de prendas que se fabrican en serie.


  Con un par de indicaciones más, nos dejó ir, ilusionado con su nueva colección, diciendo que sería todo un éxito.


  Salí como un zombie de la oficina, porque me sentía al borde del desmayo. Estaba angustiadísima, pero a la vez, me faltaban fuerzas.


  Fuerzas para gritarle, para decirle todo lo que tenía que decirle. Lo odiaba, hoy más que nunca.


  Noté que me miraba raro.


  Levanté los ojos y me encontré con los de Rodrigo, que eran un mar de dudas.


  —¿No vas a decir nada? – preguntó descolocado y un poco nervioso sin entender.


  No podía con esto. Era demasiado.


  Sin decirle nada, seguí caminando a mi escritorio, con un nudo en la garganta y con el mentón tembloroso. Estaba a punto de desmoronarme, y por primera vez, no me importaba quien lo viera.


  Derrotada, me fui hasta el ascensor. Mi compañero, desconcertado, me siguió como un bobo, esperando una reacción de mi parte. Pero no podía darle nada. Ya no tenía nada.


  Tenía ganas de dejarlo todo.


  Suspiré y recordé que no podía. Pensé en mi abuela, y mis ojos se tornaron vidriosos. Ya no veía a Rodrigo. Estaba borroso detrás de mis lágrimas.


  Podía adivinar el gesto incómodo que hizo al verme llorar. Porque ya no pude seguir conteniéndome. Me llevé las manos a la cara y me desahogué. Lloré y salí casi corriendo por las escaleras, porque para colmo, el ascensor no venía.


  Mis tacos resonaban por los pasillos, en un eco sordo que me calmaba. Y cuando me quise dar cuenta, estaba subida a un taxi.


  Muy lejos de allí.


  La residencia estaba concurrida.


  Muchos de los familiares se hacían tiempo solo ese día para visitar a sus seres queridos, y por eso, lucía como un lugar alegre.


  Los jardines llenos de personas que paseaban, y que aprovechaban el buen clima para tomar la merienda al aire libre. Rodeados de pinos y flores prolijamente arregladas por un jardinero casi a diario, daban mucha paz.


  Me salía una fortuna.


  Casi todo mi sueldo se iba a lo que me costaba mantener a mi abuela Anki en este sitio cinco estrellas y ella no se merecía menos.


  Si hubiera existido uno mejor, estaría allí, así tuviera que buscarme un segundo empleo.


  Caminé hasta su habitación, y la vi. Sonriente como siempre, y con un libro en su regazo. Ya no leía, pero creía que lo hacía más por costumbre que por otra cosa.


  —Querida… –me dijo al verme.


  —Anki. –dije abrazándome a su cuello con fuerza mientras suspiraba. El perfume de su cabello, tan suave, tan familiar, me daba de una sensación cálida tan llena de afecto que me hacía sonreír. Aunque no tuviera motivos para hacerlo.


  —Sara… estás cada día más linda. –disimulé la tristeza y volví a sonreírle. No era la primera vez que me confundía con mi madre. —¿Cómo está mi hijo? Hace tanto que no viene a verme…


  —Está muy bien, mama. –contesté como sabía lo hubiera hecho mi madre.


  Mi abuela era una señora holandesa, que aunque hablaba un castellano muy duro, se hacía entender a la perfección. Se había enamorado de un argentino, mi abuelo Julián. Y había dejado atrás su patria por amor. Habían vivido años hermosos juntos, hasta que una enfermedad se lo quitó. Lo que había sufrido esa mujer, no podía compararse con nada. Incluso había pensado en volver a sus tierras, pero cuando estaba por hacerlo, recibió la noticia de que sería mamá. Anki tuvo a mi padre muy joven, y aun sufriendo por la reciente muerte de su marido, quiso salir adelante.


  Mi papá, Niek, había tenido una vida ideal gracias a ella que no dudó en darle todo para que creciera con lo mejor, y fuera feliz sin mi abuelo.


  Con el tiempo, él conoció a mi madre, y con solo veinte años, quisieron casarse. Yo había nacido apenas unos meses después, haciendo que mi abuela, no quisiera volverse a Holanda nunca más. Yo era chica… muy chica.


  Apenas un año tendría cuando mis padres murieron.


  Después del accidente, Anki, se había tenido que hacer cargo de una niña casi como le había sucedido con mi padre. Sola.


  Era, como ella solía decirme, la luz de sus ojos. Su nieta adorada y mimada. Quien me enseñaba cosas de una cultura lejana a la que siempre me moría por conocer.


  Había tenido la mejor infancia y la mejor adolescencia a su lado. Me lo había dado todo. Era una niña feliz.


  Cuando la diagnosticaron con su condición, pensé que me moría. Era lo único que tenía en el mundo, no podían quitármelo. Entre la indignación, y el estrés de estar cursando mi semestre final en la universidad, llegué a pensar que nada valía la pena.


  Saqué fortaleza de donde no tenía, y me obligué a imitar a la mujer maravillosa que había sido mi abuela toda su vida, para ayudarla en ese momento que más me necesitaba.


  Con dos empleos de medio tiempo y mis estudios pude costear a duras penas sus entradas al hospital durante mucho tiempo. Hasta que finalmente, la residencia fue la única opción.


  Su cabello blanco, estaba peinado en un moño que ella misma hacía casi mecánicamente. Quizá una de las únicas cosas que quedaban de la Anki que yo conocí.


  Sus ojos azules, ahora nublados, tenían siempre una mirada tierna para conmigo. Tan llena de sabiduría y experiencia, que me llenaba de bronca verla así. Apagándose.


  Bajo su dulce sonrisa, era fácil adivinar lo bella que llegó a ser alguna vez. Mucha de esa belleza todavía la acompañaba. Yo, sin dudas, podía imaginar de donde mi padre había heredado su apariencia.


  Acariciando su mano, le conté cosas triviales, como el clima en la ciudad, y lo que ponían en la tele. Eran temas que me distraían, y a ella parecían entretenerla. Sabía por las enfermeras, que también le gustaba ver novelas, y aunque su memoria no la ayudaba en lo más mínimo, parecía abstraerse en la trama a diario.


  —Tenés la mirada triste, tesoro. –me dijo levantando mi barbilla.


  Era increíble.


  Seguía siendo tan protectora como lo había sido siempre.


  —Estoy cansada, Anki. –respondí sonriendo aunque por dentro estaba deshecha.


  —Entonces dormí, Gigi. –me tomó por las manos y me miró alegremente. Ese era el sobrenombre que me había puesto cuando era una bebé, y el que me había durado casi toda la vida. Me reconocía…


  Los ojos se me llenaron de lágrimas, y tuve que abrazarme fuerte, escondiendo mi cara para que no las viera. Ella, como si supiera, me contuvo, acariciándome el cabello mientras me cantaba una canción en susurros.


  Cuando me fui, ella se había quedado dormida. Haber ido a verla, me trajo muchísima calma. Ahora me sentía un poco mejor. Me recordó que hay miles de cosas más importantes que un trabajo, y tragedias peores que quedar mal parada frente a un superior. Definitivamente, algunas cosas dolían más que tener a un idiota como compañero.


  Con las prioridades otra vez en su lugar, subí las escaleras a mi departamento. Era tarde, así que algunas luces ya estaban apagadas.


  Por poco pego un grito cuando vi una silueta al lado de mi puerta. Allí parado con las manos en los bolsillos, luciendo nervioso y guapo a morir.


  Rodrigo.


  


  Capítulo 11


  Me quedé mirándolo sin saber qué decir. Sacó las manos de los bolsillos y se las pasó por el cabello tomando aire. Se lo notaba inquieto, y si no lo hubiera conocido de nada, diría que hasta arrepentido. ¿Ahora qué quería? ¿No había tenido ya suficiente?


  —Hola. –dijo con la voz ronca de alguien que a pasado un buen rato sin hablar.


  Asentí, incapaz de responderle en voz alta.


  —¿No me vas a hablar más? – resopló un poco molesto y yo me limité a levantar una ceja. —¿Qué pasó hoy que no reaccionaste? ¿Por qué no dijiste nada en la reunión? – preguntó poniendo la misma cara de bobo descolocado que había puesto más temprano.


  —¿A qué viniste? – lo corté.


  —Para preguntarte eso. –se cruzó de brazos. —No entiendo. Siempre nos hacemos este tipo de bromas, Angelina… –empezó a hablar más rápido. —Es lo que hacemos. Nos peleamos, saboteamos nuestros trabajos… pero siempre es un ida y vuelta.


  Entorné los ojos sin entender. ¿A qué venía esto?


  —Pensé que te ibas a poner a gritar y me ibas a dejar en evidencia. –me explicó. —No que te ibas a quedar callada o que te ibas a poner a …– a llorar. No lo dijo, pero si. Eso había hecho.


  Se sentía culpable. Eso era nuevo. Seguí en silencio, viendo como cada vez le costaba más hablarme.


  —Cuando te fuiste entré y hablé con César. Ya sabe como fueron las cosas. –me aclaró. —Llevé esos diseños para molestarte, los míos estaban al final de la presentación y pensaba admitirlo una vez que vos protestaras.


  —Le encantaron los que le mostraste. –dije bajito, casi un susurro.


  —Si, y piensa usar esos. –me señaló. —Los tuyos.


  Asentí. No iba a agradecerle, si eso era lo que estaba esperando. Se había pasado.


  —Angelina, no lo hice para copiar tu trabajo. –se acercó apenas y yo retrocedí por puro instinto. —Yo tenía mis bocetos… pero es que anoche cuando vine y vi que habías estado haciendo lo que me tocaba a mí, pensé que…


  Respiró con fuerza, gruñendo, tirando la cabeza un poco hacia arriba en busca de inspiración divina para terminar la frase.


  —Pensé que estabas preparando eso para arruinarme en la presentación. –reconoció. —Que me ibas a robar el lugar en la colección.


  —Ni siquiera los tenía hoy conmigo. –me defendí indignada.


  —Pero me tocaba a mí. –me clavó sus ojos celestes con fuerza. Eran bellísimos, pero también sumamente crueles. —Habíamos quedado que la línea noche era mía.


  —Hacía días que te había pedido ver tus bocetos, y nunca me hacías caso. –dije. —Creí que no estabas haciendo nada, y nos podían echar… no podía quedarme tranquila. Además…


  Me callé.


  Apreté mis labios y me moví incómoda. Rodrigo se había acercado ya bastante y ahora estaba a centímetros de mi cuerpo. Habíamos empezado a hablar en susurros ni idea por qué.


  —¿Además? – su mirada bajó a mis labios y un músculo en su mandíbula se movió visiblemente en su mejilla.


  —Además una vez que empiezo a diseñar, ya no puedo parar. –confesé.


  —Me pasa lo mismo. –susurró tan cerca de mi rostro, que sentí su aliento hacerme cosquillas.


  Otra vez, como la noche anterior en mi atelier, el aire se me quedaba en los pulmones, sintiendo su calor. Me ponía a imaginar cómo sería tenerlo pegado a mí. Es que ni me acordaba de lo que estábamos discutiendo.


  Aunque creía que estaba haciendo un buen trabajo disimulando, lo vi alzar un poco una ceja y hacer esa media sonrisa socarrona de chico malo a la que me tenía tan acostumbrada.


  Cerré los ojos, protegiéndome de todo lo que me estaba causando mi compañero y aclaré mi garganta.


  —¿Qué más querés, Rodrigo? – ok. Mi voz había dado pena, pero hice como si no me importara. El pulso se me había acelerado y ardía por todas partes.


  Se rió, resoplando con un sonido sensual de su garganta que resonó directo bajo mi vientre.


  —No te conviene que responda eso. –me provocó estudiando mis ojos y yo a falta de una respuesta inteligente, jadeé. —Quiero lo mismo que estás pensando vos ahora.


  Un paso más cerca y ya no tenía escapatoria.


  Si en ese momento él hubiera tomado la iniciativa, tengo que reconocer con mucha vergüenza, que no hubiera podido detenerlo, ni resistirme.


  Tomé aire y apoyando una mano en su pecho, lo empujé para que entendiera la indirecta. Distancia. Nos estábamos metiendo en un lío que solo nos traería problemas.


  Poniendo mis ideas claras, dije.


  —Rodrigo… –me miró algo divertido. Seguramente estaba roja como un tomate. —No voy a seguirte el juego… así como hoy tampoco te enfrenté en la oficina de César. Estoy cansada de esta pelea de escuela secundaria. Seamos profesionales.


  Esto pareció captar su atención, porque frunció apenas el ceño.


  —No es mi intención ser tu amiga, ni siquiera que trabajemos juntos en otra colección. –sacudí la cabeza con disgusto. —Pero a ésta la tenemos que terminar, no nos queda otra opción. Así que mejor si mantenemos una relación cordial.


  —Una tregua. –dijo encogiendo los hombros.


  —Aunque sea hasta que terminemos el proyecto. –le pedí.


  —Estoy de acuerdo. –sacó una de sus manos y la puso frente a su pecho, allí en el pequeñísimo espacio que había entre nosotros.


  Asentí y entendiendo, le tomé la mano y la sacudí cerrando el trato. Su piel tibia, y su firme agarre, casi me hicieron gemir.


  —¡Angie! – Gala y Sofía venían por las escaleras corriendo.


  Del susto, me soltó la mano retrocediendo. Aunque no antes de pasar su dedo índice por toda mi palma húmeda de manera deliberada, dándome escalofríos. ¿Por qué hacía esas cosas?


  Al parecer mi portero había dejado pasar a todo el mundo sin anunciarse, esta noche.


  Las dos se frenaron al verme acompañada, y también porque ver a mi compañero por primera vez, tenía ese efecto. A una se le olvidaba como parpadear y respirar al mismo tiempo.


  —Vinimos porque leímos tu mensaje más temprano y como no atendías el teléfono… –dijo Gala que era tal vez la menos afectada por Rodrigo. —Nos preocupamos.


  Les había contado lo ocurrido en la empresa antes de llegar a la residencia de mi abuela.


  —Estoy bien. –las tranquilicé. —Rodrigo, estas son Gala y Sofía, mis amigas. –los presenté para que viera que me tomaba la tregua en serio, y podía ser educada.


  —¿Rodrigo? – preguntó Sofía, molesta. En su cara se leía a la perfección el desagrado que le causaba, pero por si eso no era suficiente, después dijo. —¿Este es el idiota de tu trabajo?


  Ese era el lindo sobrenombre que se había llevado cada vez que hablábamos y yo me desahogaba con ellas, contándoles las cosas que me hacía.


  Sorprendiéndonos, se quedó un segundo en silencio, antes de reírse a carcajadas.


  Deslumbrándonos con sus dientes perfectos, y esa especie de hoyuelos que se le marcaban… una risa que te contagiaba sin remedio. Con su medida justa de encanto y travesura.


  —Si, yo soy ese idiota. –asintió simpático y divino, como solo él sabía. —Vos sos… la chica nueva en las tiendas Norte. –torció la cabeza reconociéndola.


  —Si. –contestó la otra que aunque hacía el esfuerzo por parecer indignada, era obvio que ya había caído en sus redes.


  Seductor nato… sin dudas. Si me hubiera mostrado más a menudo este Rodrigo, y no el mezquino que me hacía la vida imposible, me hubiera derretido como Lola aunque representaba todo lo que aborrecía en un hombre.


  —Bueno, me voy. –miró el reloj y después a mí. —Nos vemos el lunes.


  —Hasta el lunes. –me despedí con un movimiento de cabeza y él, guiñándole un ojo a mis amigas, se fue por donde había venido.


  Las dos me miraron con gesto interrogante, así que entre risas, las hice pasar y abrí una botella de vino para empezar a contarles el viernes que había tenido.


  Entre una cosa y otra, hacían insistido en quedarse a hacerme compañía porque decían que tenía una cara terrible. Al otro día, lo aprovechamos para salir de compras por todo Buenos Aires, hacer yoga y distraernos como más nos gustaba.


  Sofi nos contó del chico con el que salía. Estaba deslumbrada, porque era lo que siempre había querido, pero le molestaba un poco que siendo un hombre tan ocupado no tuviera tiempo para ella.


  —Normal que no tenga tiempo. –dijo Gala. —Tiene que mantener una empresa, ¿cómo esperas que haga los millones que te tienen tan enamorada? ¿Sentado en el sillón de su casa?


  Sofi le sacó la lengua, ofendida. Aunque mi amiga bromeara, sabíamos que ella no era tan superficial. Y realmente se estaba enganchando con Richy… los millones pasaban a un segundo plano.


  Cuando se hizo de noche, salimos a comer y algunas copas después terminamos en el club al que siempre íbamos.


  Gala estuvo con nosotras algo así como cinco minutos, antes de desaparecer con una chica morena guapísima con un flequillo sexy que la hacía lucir muy joven.


  Bailamos con Sofi entre la gente, sonriendo y divirtiéndonos, hasta que sentí una extraña vibración en mi piel. Si. Los vellos de la nuca se me habían puesto de punta.


  —Ese vestido que tenés puesto, lo diseñé yo. –susurró una voz ronca en mi oído.


  Me di vuelta de golpe, para encontrarme con los ojos celestes de Rodrigo demasiado cerca. Claro, me había puesto un modelo de CyB que me encantaba. Era fresco, gris acero con movimiento… y sin espalda. Y ahora sabía quién lo había diseñado.


  No podía decir que me sorprendiera tanto de verlo allí. El local bailable quedaba cerca de la empresa, y ya lo había visto una vez… así que era posible.


  —Hola. –saludó como si nada, de lo más amable.


  —Hola. –respondí.


  —Mi amiga se fue con la tuya. –se encogió de hombros. Casualidades de la vida… Putas casualidades. —Este es Enzo, mi hermano.


  El aludido se agachó para saludarme con un beso en la mejilla y a mí se me quedaron los ojos como platos. Era muy parecido a Rodrigo, aunque su cabello parecía algo más rojizo y sus rasgos más angulosos. Era guapísimo. Vestido con una camisa a cuadros y un jean, sonreía simpático.


  —A mi amiga Sofi, ya la conoces. –presenté y nos quedamos ahí parados los cuatro de lo más incómodos. Enzo, demostró ser como su hermano solo en apariencia, porque en cuanto a personalidad, eran opuestos. Sacó conversación y nos integró hablando de cualquier pavada, pero haciéndonos morir de risa.


  Al rato, estábamos compartiendo una botella de vino, entretenidos. ¿En qué clase de mundo bizarro acababa de meterme? Casi me entra la risa, era ridículo.


  Estábamos a gusto, pero yo no podía dejar de pensar que tenía al lado a mi compañero. Su presencia me afectaba. Podía sentir como si irradiara alguna clase de energía que decía “acá estoy”, y por si eso ni hubiera sido suficiente, si ahora miraba por el rabillo del ojo, estaba segura de que me estaba mirando fijo.


  Tenía calor.


  —Chin-chin. –me dijo Rodrigo levantando su copa. —Que sea como fumarse la pipa de la paz. –bromeó para distender el ambiente. Esta no era la forma en la que normalmente nos comunicábamos, y se notaba a la legua que ninguno de los dos estaba del todo cómodo con el cambio.


  Brindé con él y después de un par de sonrisas intercambiadas con disimulación, se inventó una excusa para desaparecer con cara de póker. Sofi dijo que le dolían los pies y se iba a tomar un taxi, mientras yo me quedaba charlando con Enzo.


  —Mi hermano se fue porque acaba de ver una chica de la que se está escapando. –dijo leyendo un mensaje que acababa de llegarle. —Te manda saludos.


  Me reí sin poder evitarlo. Pensé que se había ido por mí, pero aparentemente había otras personas de las que también tenía que escapar.


  —No me extraña. –miré estirando la cabeza entre la multitud. Lola estaba caminando con una copa en la mano acompañada de una amiga. —Y creo saber quién es también.


  No entendía a mi compañero. Se la pasaba toda la semana enredado a la secretaria, y después huía. Era un mujeriego, y un poco cobarde además, como para seguir sumando virtudes.


  —El se lo busca. –concluyó guiñándome un ojo. Era como estar con la versión agradable de Rodrigo. Me gustaba…


  —Yo debería irme también. –hizo cara de lamentarse. —No me estoy escapando de nadie, pero estoy muy cansada.


  —La nueva colección ¿no? – adivinó sonriendo. —Rodri estuvo dos días sin dormir la semana pasada… no quiso ni salir…


  Levanté las cejas. No sabía que hubiera trabajado tan duro. No sabría decir lo que me provocó enterarme de que se preocupara así… Disimulé asintiendo con cara de nada.


  —Por lo menos dame tu teléfono, Angie. –rogó casi haciendo pucheros.


  —Dale. –accedí, tomando su celular y apuntando el mío en sus contactos. Se sabe lo difícil que puedo llegar a ser. —Nos vemos, Enzo.


  —Un gusto. –se despidió con un abrazo que se me antojó demasiado íntimo, y dos besos.


  Llegué a mi casa con los tacones en las manos, y antes de dar vuelta a la llave, vi que había una nota pegada a mi puerta.


  “Angie, me eligieron para el papel del protagonista. No lo puedo creer. Gracias por todo. Mañana te hago de cenar algo rico para agradecerte como te merecés. Besos. Gino.”


  Sonreí feliz y dudé en tocarle el timbre. Pero después recordé que era tardísimo y seguramente se despertaría temprano para salir a correr, así que desistí.


  Al final, la semana, había terminado mejorando por todo lo alto.


  


  Capítulo 12


  Al otro día, me desperté y por primera vez en días, salí a correr. Despejé mi mente y respiré el aire puro que ya por esa época del año, no era ni frío ni cálido. Me esperaban algunas semanas intensas en el trabajo, porque se acercaba la fecha límite para presentar la colección, pero al menos cuando todo eso acabara, tenía algunas semanas de vacaciones.


  No tenía dinero para irme de viaje, pero de todas maneras, podía disponer mejor de mi tiempo y tal vez, avanzar en ese proyecto personal que tenía tan postergado.


  Quería crear mi propia marca de ropa.


  Algo sencillo. Unas prendas que pudiera vender en las redes sociales tal vez, o mis más amigos y conocidos. Algo que tuviera mi nombre, mi identidad. Algo que no hablara con la voz de otro. Eso quería.


  Así que con la mejor música para hacer ejercicios de Spotify, me motivé para correr como loca por horas.


  Cuando llegué a mi casa, me dí una ducha caliente y contesté los mensajes de mis amigas.


  Sofi me contaba que Enzo le había caído muy bien… y me aconsejaba a escribirle y quedar para salir. Puse los ojos en blanco. Lo único que me faltaba a mí, era terminar siendo la cuñada de Rodrigo. Me reí.


  Gala, me contó que se había ido a dormir a la casa de la chica que había conocido la noche anterior, que resultaba ser la amiga de mi compañero. Su nombre era Nicole, y aparentemente era preciosa. Nicole… me sonaba ese nombre…


  ¡Claro! Esa era la chica de la que había hablado Lola. No entendía nada. ¿Por qué estaría celosa? A la chica le había gustado mi amiga, una mujer…


  Tenía un mensaje más.


  Enzo, que me decía que le había encantado conocerme y que cuando quisiera, podíamos salir a tomar algo.


  Me mordí los labios.


  La curiosidad y la duda pudieron conmigo, y me mandé a preguntarle. De todas formas, él parecía mucho más sociable que su hermano.


  “¿Vos también sos amigo de Nicole?” – tanteé el terreno. —“La chica que se fue con mi amiga, Gala”


  Me contestó casi media hora después, aunque como tenía abierta la conversación de Whatsapp, sabía que había estado tipeando y borrando unas mil veces.


  “Si, es mi amiga. Mi ex en realidad. ¿Se fueron juntas al final? Yo las vi bailando solamente…”


  Ahora entendía un poco más. A Nicole también le gustaban los hombres. Me podía la curiosidad y me olía algo…


  “Se fueron juntas. ¿Te puedo preguntar algo?”


  “Lo que quieras.” – contestó. Era una entrometida, pero ya que estábamos hablando con tanta confianza, me animé.


  “¿Te molesta que se hayan ido juntas?”


  Y otra vez se pasó un rato contestando. Lo que fuera que estuviera redactando claramente se le hacía complicado.


  “No tiene por qué molestarme, ya no estamos juntos. Es raro, y a lo mejor me duele un poco. Todavía me pasan cosas con ella. ¿Van a volver a verse?”


  Oh no. No él también. Primero Gino y ahora Enzo. ¿Tenía alguna especie de imán para atraer este tipo de chicos? Me dio pena por el hermano de mi compañero. Al parecer tenía una historia con la chica que ahora mi amiga estaba conquistando. Según los detalles que me había dado, habían congeniado y se gustaban.


  “O sea que anoche cuando bailaste conmigo o me pediste el teléfono era para darle celos a ella ¿no?” – bromeé para distraerlo y no me hiciera más preguntas.


  “Puede ser. ¡Perdón!” – y una carita sonrojada. “Te pedí el teléfono porque me caíste genial y me pareces muy bonita. Pero no te voy a mentir, me pasan cosas con Nicole… Debo ser el más tonto de todos por decirte esto.”


  “Todo lo contrario. Me gusta que me digan la verdad. Vos también me caíste bien…” – contesté.


  “Ey, esta noche salimos con Rodrigo. ¿Querés venir? Podemos tomar algo y bailar.” – me reí en voz alta al leerlo. ¿Qué iba a hacer yo ahí con esos dos? Por todo lo bien que me caía Enzo, estar con su hermano se me hacía insufrible.


  “No, pero muchas gracias. Mañana tengo que levantarme muy temprano, y ya tenía planes.” – escribí pensando en Gino.


  “Si te arrepentís, avísame.”


  “No creo que a tu hermano le gustaría que vaya de todas formas.” – le confesé.


  “Mmm… hablando de mi hermano. Por favor no le digas que te conté lo de Nicole. Por favor.” – me pidió.


  “No tengo esa confianza con él, quedate tranquilo. Que se diviertan.” – me envió una carita con un beso de respuesta y yo sonreí.


  ¿Cómo puede ser que fueran tan distintos?


  Cerca de las nueve, Gino pasó a buscarme para ir a cenar a su casa. Había preparado una comida super especial para festejar lo de su casting, y hasta había abierto un champagne. Bebida que para mí, era como kriptonita. Me encantaba, pero me pegaba como un mazazo en toda la cabeza. Algo tendrían que ver las burbujas, supongo…


  Así que me medí.


  Estaba feliz.


  Con una sonrisa que le ocupaba todo el rostro, achicándole los ojos de manera adorable, me contó que les había encantado su actuación y que era justo lo que estaban buscando para el papel. No podía creerlo.


  —Me preguntaron si tenía experiencia. –se peinó con los dedos el jopo de su flequillo. —Estaban impresionados de que fuera mi primer trabajo. Creo que eso también tuvo que ver… –se encogió de hombros apenas. —Querían una cara nueva, que no hayan visto en otros roles. –agregó con humildad.


  —Te felicito, Gino. –dije ilusionada. —Y no te quites méritos. –lo miré seria. —Les tenés que haber gustado mucho para que te contestaran tan rápido.


  —Muy rápido ¿no? – se rió. —Todavía no caigo, en dos días voy a estar subido a un avión. –la serie televisiva se grabaría en España y estaba formada por un elenco super importante. Además estaría cerca de su querida hermana. ¿Qué más podía pedir?


  Realmente era una oportunidad que se daba una vez en la vida. Estaba contenta por él.


  Lo abracé por décima vez esa noche, a modo de felicitación, y le dejé un par de besos en la mejilla.


  —Lo único malo es que voy a extrañar a mi vecina favorita. –bromeó haciéndome cosquillas por debajo de mi camiseta, sin soltarse de mi abrazo.


  —Ojalá no me olvides cuando seas famoso. –contesté haciéndolo reír.


  —En las vacaciones viaja a visitarme. –me pidió cuando nos separamos mientras acariciaba mi cabello.


  —No tengo plata, vecino. –me reí. —Si me vas a dejar que me quede en tu sofá, lo charlamos.


  —¿Sofá? – preguntó frunciendo el ceño. —Tenés acceso preferencial en mi cama, siempre. –sonrió guiñando un ojo.


  De un tirón, me atrajo hasta su regazo sentándome a horcajadas y empezó a besarme. Al principio, nos reímos de su arrebato, pero de a poco la temperatura fue en aumento. Me levantó del todo la camiseta hasta quitármela mientras sus besos bajaban hasta mi pecho.


  Sus labios se sentían suaves contra mi piel, y me hacían jadear. Tiré la cabeza hacia atrás y disfruté.


  Nos íbamos a despedir de la mejor manera…


  Se puso de pie conmigo colgando de su cuerpo, como si no le pesara en lo más mínimo y tirando del botón de mi jean para desprenderlo, me dejó recostada sobre su cama.


  Terminé de sacarme la ropa, mirando como él hacía lo mismo sin sacarme los ojos de encima.


  Sin poder resistirlo, me arrodillé y me acerqué tocando su pecho. Tan firme y bien marcado que daban ganas de recorrerlo entero con la lengua. Que fue precisamente lo que hice.


  Se mordió el labio con fuerza, y sujetándome de la cintura, me volteó a toda prisa. Me bajó la ropa interior y metió su mano entre mis piernas con un gruñido ronco.


  Apoyó su erección pegándose a mí, mientras con sus manos, me acariciaba la espalda extasiado.


  Aunque me encantaba lo que me hacía, no podía seguir esperando. Alargué una mano, y tanteé a mis espaldas hasta dar con el elástico de su bóxer para comenzar a bajárselos a los tirones.


  Me asomé para verlo y estaba jadeante acomodándose entre mis piernas mientras se colocaba un preservativo. Con más cuidado del que yo necesitaba, se hundió en mí muy despacio.


  Entraba y salía sintiéndome, muy lentamente. Después de tantas veces de estar conmigo, sabía lo que me gustaba, y había aprendido a no apurarse. Se contenía mordiéndose los labios y frenando cada tanto sus embestidas.


  Ahora pensaba en mí, en mi placer… y el cambio me agradaba. Agité mis caderas yendo a su encuentro, dándome envión contra su cuerpo haciéndonos gemir a los gritos.


  Me tenía de la cintura, de los hombros, de donde podía, mientras el ritmo se tornaba violento.


  —No aguanto… –dijo con los dientes apretados.


  —Yo tampoco. –contesté cerrando los ojos, lo necesitaba así. Rápido, de una vez.


  Aceleró sus acometidas gruñendo y llevando una de sus manos entre mis piernas. No le hizo falta ni tocarme.


  Me dejé ir de inmediato, sintiendo que todas mis energías se drenaban en ese orgasmo. Gino no tardó en seguirme, empujando a lo bruto y diciendo incoherencias por lo bajo.


  Nos derrumbamos con la espalda contra el colchón, tratando de respirar con normalidad con nuestros corazones a punto de salir de nuestros pechos.


  —Que despedida… –comentó peinándose flequillo hacia arriba, porque lo tenía pegado a la frente por el sudor.


  Lo miré y no pude evitar sonreír, causando que él también lo hiciera y termináramos a las carcajadas.


  Era muy guapo, y tenía un cuerpo para morirse, pero eran éstas, las cosas que más extrañaría.


  Al otro día, fui en taxi a la oficina, porque por primera vez en tres años, si no me apuraba, llegaría tarde. A Gino se le había ocurrido salir a correr como siempre, y después darnos una ducha caliente. Juntos.


  Y yo, que una vez que lo tenía frente a mí sin ropa, perdía hasta la noción del tiempo…


  Aunque claro, no era lo único que me había entretenido. Como mi vecino tenía que viajar de urgencia, y no tenía más amigos en la ciudad, yo era la encargada de cuidar a Mery. Al menos hasta que su madre la buscara por mi casa.


  Había dejado todo tipo de indicaciones sobre sus costumbres, lo que comía, lo que no… lo que le gustaba. Era como quedar al cuidado de un bebé pequeño. ¿Cómo me las arreglaría?


  Me había rogado tan desesperadamente que no había podido negarme. La verdad… nunca podía negarme. A nada.


  Y ahora la pequeña gatita, estaría a sus anchas por mi sala. Rogué por que no se le diera por romper o ensuciar nada.


  Según Gino, era muy educada. Por Dios, ojalá tuviera razón.


  Llegué a mi escritorio derrapando mientras terminaba de peinarme y me senté como si hubiera estado allí desde siempre.


  Escuché a Lola decir que César estaba en camino y por lo que se veía desde donde estaba, mi compañero tampoco estaba. Suspiré con alivio y prendí mi ordenador.


  Cerca de las diez vi como Rodrigo llegaba arrastrándose con gafas de sol puestas. Recordé que la noche anterior había salido con su hermano, así que no me fue difícil adivinar el por qué de semejante estado.


  —En veinte minutos los quiero en mi oficina. –anunció mi jefe, aunque la única que lo había escuchado era yo. Mi compañero había apoyado los codos en su escritorio y tenía el rostro oculto en sus manos.


  Casi segura de que estaba dormido.


  Cuando vi que se hacía la hora, y él no se movía, me acerqué. No me quedaba otra opción.


  —Ey. –dije lo más bajito que pude. Pero debió sonarle como un alarido, porque pegó un salto en la silla, haciendo escándalo al tirar al piso todo lo que tenía a mano.


  —Dios. –se quejó. —Me va a dar un infarto.


  Puse los ojos en blanco.


  —César quiere vernos ahora. –se sacó las gafas oscuras y me miró sin entender. Entorno sus enrojecidos ojos y frunció el ceño. —Teníamos que traerle los geometrales. –le recordé.


  Cerró los ojos y maldijo. El tenía que traerlos, en realidad. Porque había insistido en hacerlos por computadora.


  —¿Te olvidaste? – le reproché molesta. —¿Y ahora qué decimos? – susurré entre dientes.


  —No me hables tan fuerte que se me revienta el cerebro. –gruñó sujetándose con dos dedos el puente de la nariz.


  —Por ahí, reventado funciona mejor. –me crucé de brazos. Estábamos jodidos.


  —Bajá tres cambios, pesada. –volvió a gruñir. —Acordate de la tregua.


  Nos retamos con la mirada después de la discusión, con la mala suerte de que César nos había visto desde lejos.


  —Otra vez como perros y gatos. –se quejó, negando con la cabeza en tono reprobatorio. —Me tienen podrido. Así no van a poder terminar el trabajo. No son los diseñadores que yo pensé.


  Un frío me corrió por la espalda y bajé la cabeza.


  —No, no… César. –dijo Rodrigo levantando una mano. —Esta vez no estábamos peleando. Yo me olvidé de los geometrales.


  No podía creerlo. Lo miré con la boca abierta. Se estaba haciendo cargo de su error para que no nos regañaran a los dos…


  —Primero lo de los diseños de Angelina, ¿y ahora esto? – se extrañó. —Espero por tu bien, que esta colección salga bien, Guerrero. –dijo enojado.


  —Mil disculpas, Angelina. Mil disculpas, Licenciado. –dijo por primera vez muy sincero. —Mañana traigo todo.


  —Mañana a primera hora. –le corrigió mi jefe antes de irse.


  —Gracias. –dije con la boca chiquita.


  Negó con la cabeza frotándose los ojos. Estaba amarillo, pobre… se estaría sintiendo como la mierda.


  —¿Tenés todo listo? ¿Necesitas ayuda con los geometrales? – pregunté. No me iba a pasar nada por darle una mano. Ya había dado muestras de mejorar su comportamiento.


  —Mmm… –pensó. —Me vendría bien algo de ayuda con tus diseños, porque hay cosas que debería ir preguntándote a medida que paso a máquina.


  —Ok. –asentí.


  —A la salida del trabajo podemos ir a casa y terminarlo. –sugirió.


  A su casa. Parpadeé, y me obligué a responder de manera profesional.


  —Me parece bien. –asintió y me volví a mi lugar.


  Eran las seis menos cinco y yo tenía los nervios de punta.


  La idea de estar con Rodrigo, los dos solos en su casa, me inquietaba un poco. Eran irracional, porque si me ponía a pensar, él ya había estado en mi departamento, y nos veíamos a diario… pero había algo…


  Distraída, hice sonar la lapicera contra la superficie de mi escritorio.


  —¿Vamos? – su voz ronca me trajo a la normalidad y por poco no salto como lo había hecho él esta mañana.


  Lucía más despejado ahora. Se había peinado, su rostro tenía un color normal y olía delicioso.


  Como siempre.


  Asentí, y me colgué la cartera.


  —Rodri. –Lola, como no. —Esta noche podemos ir a comer a casa… tengo ganas de prepararte la cena.


  Increíble.


  —No puedo, Lola. –le dijo apenas mirándola. Fuimos hasta el ascensor que estaba abierto, y dejándome con la boca abierta, apoyó una mano en mi cintura para que entrara. —Me quedo en casa.


  Me siguió con una sonrisa socarrona que seguramente estaba enfureciendo a la secretaria.


  —Tengo planes con Angie. –remató. Y esta vez, si. Nos íbamos juntos y lo que decía era… relativamente cierto. Aunque era claro que quería dejarle entender mucho más.


  La chica se puso de color rojo mientras me clavaba los ojos deseándome toda clase de males.


  Las puertas del ascensor se cerraron, y el muy cerdo se empezó a reír, soltándome.


  Sin dar crédito, negué con la cabeza.


  —Sos un asco de hombre. –dije mirando para otro lado, pero eso solo pareció hacerlo reír más.


  


  Capítulo 13


  Bajamos hasta el estacionamiento y me guió por los pasillos hasta dar con su vehículo. Lo miré como esperando que fuera una broma.


  —Yo no me voy a subir a eso. –señalé la motocicleta más grande y aterradora que había visto en mi vida.


  Puso los ojos en blanco y me pasó uno de los cascos.


  —No seas pesada. –con un ágil movimiento se trepó y me miró esperando que hiciera lo mismo.


  Tenía que admitir que por mucho miedo que me diera esa máquina infernal, en él se veía… increíble.


  —Manejo bien. –insistió tratando de tranquilizarme mientras se ponía el casco. —Dale… –me miró con su media sonrisa. —Sé que te morís de ganas.


  Bajé la mirada, porque esa frase podían hacer referencia a otras ganas en las que no quería pensar.


  No sé si por la forma en que sujetaba los manillares, o porque claramente sus ojos celestes a través del casco me habían vuelto loca, pero confié en él.


  Me coloqué el casco y me senté detrás de su cuerpo sujetándolo muy tímida de su ropa.


  Dio la impresión de que se reía, pero antes de que pudiera hacer algún comentario, la arrancó con violencia, y un sonido bronco que nos hizo vibrar, me aturdió.


  Instintivamente, me agarré con más fuerza para no caerme, y comenzamos a avanzar.


  No iba rápido. Íbamos a una velocidad normal y aunque pensé que moriría al principio, ahora me sentía muy bien.


  —El paseo va a ser corto. –se excusó con voz ronca. —Vivo muy cerca.


  Su voz, mezclado con la vibración de la moto al andar entre mis piernas, me estaba poniendo a cien. Sin darme cuenta, había pegado mis manos en su abdomen, y por Dios, era duro como una roca. No quería que frenara.


  Acerqué mi rostro muy despacio a su espalda y cerré los ojos. Olía fresco, pero amaderado. Masculino.


  Me ponía la piel de gallina.


  —Llegamos. –dijo entrando en una cochera subterránea.


  Se sacó el casco y antes de darse vuelta, rozó con su mano uno de mis muslos para llamar mi atención.


  —¿Todo bien? – recién ahí caí en que la moto ya no estaba en movimiento, y yo seguía prendida a Rodrigo como una garrapata.


  Me bajé de un salto como si su contacto me quemara… cosa que por poco lo hace… y trastabillé un poco sobre mis pies.


  —Todo perfecto. –contesté sacándome el casco y acomodándome el pelo como si nada.


  Se rió un poco mientras hacía lo mismo con su melena. Todo su cabello rubio desordenado que tal vez se veía mejor así.


  Si empezaba a pasar tiempo con mi compañero, iba a tener que aprender a ignorar estas cosas. Es solamente un chico lindo, Angie… me repetí.


  Su departamento era muy diferente al mío. Para empezar, estaba ubicado en la mejor zona del barrio, y en uno de los edificios más lindos que había visto. Los muebles y la decoración eran obra de un diseñador, no había dudas.


  Minimalista, todo en colores claros, lo primero que se veía era la sala. Un lugar inmenso con ventanales que iban del piso al techo… que por cierto, eran altísimos. No se veían cortinas, pero seguramente tendría uno de esos mecanismos modernos en los que apretando un botón, bajaban persianas dejándolo todo oscuro.


  Más adelante, una barra brillante con un bar. Levanté una ceja. Aquí si podía ver a mi compañero, porque por lo demás, era como acabar de entrar en un museo. Lujoso, pero super impersonal.


  No me lo imaginaba así.


  Dos sillones en forma de L, quedaban enfrentados a un plasma empotrado de manera inteligente en una pared, y lo mejor de todo. Un cuadro en blanco y negro de la Torre Eiffel.


  —¿Café? – preguntó sin mirarme mientras doblaba a la izquierda, en donde claro, estaba la cocina. Wow. Nunca había visto una así.


  —Está bien. –contesté absorta mirándolo todo.


  Siguiendo la misma estética de la sala, había poco, pero derrochaba lujo. Una heladera, lo que parecía un horno, –aunque tenía botones por todas partes y ninguna hornalla–, y mesadas brillantes y una cafetera profesional en una esquina, que después de que Rodrigo encendiera, comenzó a perfumar el ambiente haciéndome cerrar los ojos de gusto.


  Algo incómodo, se acercó y me alcanzó una taza. Me imaginé que sería para él tan raro tenerme en su casa, como lo había sido para mí tenerlo en la mía, algunas noches atrás.


  —Lo podemos llevar al taller. –señaló la puerta. —Así nos ponemos a trabajar.


  Asentí y lo seguí sin decir nada. Mierda. Lo mejor sería avanzar con el proyecto en la oficina. Esto se estaba volviendo demasiado personal e íntimo…


  Entré a una de las habitaciones del pasillo y me quedé con la boca abierta.


  Casi se me escapa la risa.


  Era un lío. Había mesadas llenas de papeles, pinturas, acrílicos, temperas, lápices… todo tirado por cualquier parte. Tableros con figurines y varios maniquíes con lo que parecían ser prototipos. Las paredes estaban llenas de paneles de ideas, y fotografías. Por Dios. Era muy parecido a mi atelier.


  Era extraño, pero aquí si podía ver a mi compañero. Este lugar si lo identificaba.


  Despejó una de las mesas y prendió su ordenador.


  Me miró y después se rió.


  —A este café no le puse nada raro. –miré mi mano y sonreí. Todavía no había tomado.


  —¿Qué era eso que me pusiste esa vez? – pregunté entornando los ojos.


  —Whisky. –se rió guiñando un ojo. —No cualquiera, era uno bueno… Casi me dio pena gastarlo en esa broma.


  —Hubiera sido una pena que te lo escupiera en la cara. –contesté levantando una ceja.


  Me había molestado muchísimo ese día, pero ahora que estábamos en esta especie de tregua, y hablando en tan buenos términos, me hacía sonreír.


  —Te lo tengo que aceptar. –asintió frunciendo apenas los labios, dirigiendo mi vista directa a ellos. —Te la bancaste bien.


  Miré hacia abajo y abrí mi carpeta para empezar a trabajar.


  Habremos estado dos horas sin parar. Habíamos cruzado palabra para consultarnos algunos detalles, pero por primera vez, nos habíamos concentrado y compenetrado en la colección juntos de manera profesional.


  Eran tantas las líneas, los rubros y los modelos, que estaríamos un buen tiempo solo haciendo geometrales. Porque este tipo de dibujo técnico de la prenda, era importantísimo tenerlo bien realizado de todos y cada uno de los diseños en todos sus variantes. De esta forma, llegaban al taller de confección con la información necesaria, para que pudieran realizarse tal cual. Y de manera seriada.


  Para Rodrigo era mejor hacerlos por computadora, pero yo no podía evitar hacerlos también de manera tradicional. Nos vino bien, porque a la hora de hacer los moldes, cada uno manejaría los mismos datos y lo haría como acostumbraba.


  Cerca de las diez de la noche, lo ví estirarse en su silla y sonarse los huesos de las manos.


  —Tengo hambre. –dijo cerrando la tapa de su ordenador. —¿Comemos?


  —Dale. –contesté. —Después podemos terminar con estos dos pantalones y dejamos por hoy. Lo urgente ya lo tenemos.


  Estuvo de acuerdo casi sin dudarlo. O tenía demasiado hambre y le había afectado, o empezábamos a entendernos de verdad.


  Fuimos a la cocina y abrió su heladera.


  Nos asomamos para encontrar dos botellas de vino, una de cerveza, y un pimiento morrón.


  —Podríamos pedir una pizza. –sugirió entre risas.


  —Debe ser algo de los diseñadores. –dije levantando las cejas. —Mi heladera es igual.


  —Es que me pongo a trabajar y me olvido de la hora. –se excusó. —Cuando ya me estoy muriendo de hambre, es muy tarde para cocinar y agarro el teléfono.


  Asentí. Si, yo hacía exactamente lo mismo.


  A los diez minutos estábamos sentados en la barra de la cocina frente a la caja de cartón de la pizzería, con dos botellas individuales de cerveza. Me dio risa pensar en lo elegante del entorno… en contraste con nuestra cena improvisada. Pero después de todo, era una solución práctica. Estábamos trabajando, y no había tiempo de ponerse a buscar platos, ni vasos, ni cubiertos ya que estamos…


  Mastiqué despacio porque el queso estaba duro, gomoso y tenía miedo de ahogarme.


  —Es horrible. –me dijo señalando su porción. —Pero es la pizzería que más cerca queda y la traen rápido.


  —Acá en la esquina hacen muy buena comida china. –comenté dando un trago a la bebida.


  —Mmm… si. –asintió. —Hace tres días que vengo comiendo de ahí, necesitaba cambiar un poco. Me aburre siempre lo mismo.


  Me reí para mis adentros pensando en Lola y las otras chicas con las que lo veía. Si, se aburría. Eso ya lo sabía.


  Y como si hubiera escuchado nuestra conversación, el celular de Rodrigo comenzó a sonar sobre la mesada. Un tono estridente de una canción de Rock. AC/DC, creo. Iluminada con el símbolo de llamada entrante, el nombre de la secretaria.


  Mi compañero miró, pero no atendió. Dejó de sonar después de un rato, y cuando parecía que se había dado por vencida, volvió a insistir.


  Puse los ojos en blanco.


  —Podés atenderla, no voy a estar escuchando. Me voy a la sala. –sugerí.


  Sonrió levantando una ceja.


  —No me molesta que escuches. –tomó el celular y lo puso en silencio. —No quiero atenderla.


  —Divino. Sos divino. –negué con la cabeza, y de repente recordé. —Ey, no quiero que me uses para darle celos. No me metan en sus pavadas. –se rió.


  —Perdón. –levantó las manos. —Fue gracioso, no podés negarlo. Le estaba por explotar la cabeza.


  Me mordí los labios para no sonreír.


  —No. –le discutí queriendo mostrarme indignada. —Es horrible.


  —Ok. –dijo poniendo los ojos en blanco.


  Estaba por agregar algo más sobre lo mal que se comportaba con la chica, cuando mi celular empezó a sonar. Vi el nombre en la pantalla, no sé por qué, lo rechacé.


  —Y después me criticas a mí. –señaló mi teléfono y negó con la cabeza de manera reprobatoria.


  —No, esto es distinto. –me acomodé en la silla. —Ahora estamos trabajando, después lo llamo. No, mejor. Le mando un mensaje. –mandé un texto rápidamente y dejé el celular sobre la mesa otra vez.


  —¿Es el chico de tu departamento? – lo miré sin entender hasta que recordé. Había conocido a Gino…


  Una respuesta a mi mensaje me hizo reír y volví a escribir. Concentrada como estaba, no levanté la mirada para responderle.


  —No, no es él. –No era él, y de todas formas, no pensaba darle más detalles de mi vecino. Pero como me hacía gracia ver cuál sería su reacción le dije la verdad. —De hecho, es tu hermano.


  La sonrisa burlona que tenía dibujada en el rostro se le borró de un plumazo, y levantó las cejas sorprendido.


  —¿Mi hermano? – asentí. —No me contó que seguían hablando.


  —Si, nos caímos bien. Es buen chico… –comenté.


  —El mejor. –opinó recomponiéndose de la sorpresa.


  —Son muy distintos ustedes dos. –sonrió y se acomodó el cabello, distraído.


  —El es el bueno. –dejó la pizza que estaba comiendo en la caja y tomó de su cerveza.


  No me convenció su respuesta, o tal vez el modo en que lo había dicho. Parecía resignado. Había algo más allí que desconocía.


  —¿Quedaron en verse? ¿Salen más tarde? – preguntó cambiando de tema.


  —No. –me reí. —No es así… charlamos como amigos.


  —¿No te gusta Enzo? – frunció el ceño extrañado.


  —Como amigo, si. –contesté. —Y yo tampoco le gusto de esa forma…


  Se tapó la cara y se empezó a reír.


  —Ya te contó de Nicole, ¿no? – sacudió la cabeza. —Nunca va a conocer a nadie así…


  —Me parece tierno. –lo defendí. —Le pasan cosas con ella, y no quiere estar con nadie más.


  —Convengamos que no es algo que le contas a una chica linda que acabas de conocer en un bar. –dijo levantando una ceja.


  Si tenía la boca abierta, la cerré de golpe. Lo de “chica linda” me había dejado fuera de juego. No se me ocurría ninguna frase inteligente, ninguna broma, ninguna devolución, …nada para decirle.


  —Volvamos a trabajar. –se levantó y limpió los restos de la cena, desesperado por dar por terminada la conversación.


  Era evidente que se le había escapado ese halago, y no quería que yo pensara demasiado en ello.


  Como si nada, volvimos a su taller, y seguimos trabajando. Me estaba quedando ciega de tanto mirar la hoja y los numeritos que anotaba. Así que con toda la dignidad que pude, abrí mi cartera y saqué mis gafas de leer. Eran pequeñas, y me hacían lucir un poquito intelectual.


  Por no decir ñoña.


  Lo miré desafiante, para ver si se animaba a reírse de mi aspecto, pero sorprendiéndome, se estiró en su mesa, y de un estuche sacó unas gafas con marcos negros y se las colocó.


  En él, se veían perfectas, claro.


  Lo odié un poco.


  No volvimos a cruzar palabra, pero trabajamos a tope por varias horas más. El ambiente estaba un poco tenso desde su comentario, pero lo disimulamos concentrándonos en terminar los pantalones.


  Más tarde, me pedí un taxi para volver a casa.


  Le dije que no era necesario, pero Rodrigo bajó conmigo cuando llegó.


  —Nos vemos en unas horas. –me dijo y después… me dio un beso en la mejilla. Sus labios me habían rozado apenas, y había hecho explotar todas mis terminaciones nerviosas. Sin poder pensarlo, se lo devolví. Así de tonta me ponía.


  Pero lejos de ser algo natural, nos dejó bastante confundidos a los dos.


  Le había nacido, y nos chocó porque no tenía nada que ver al trato que siempre habíamos tenido.


  Nos miramos por un momento y después nos reímos.


  —Uff.. –dijo. —Rarísimo.


  —Si, es mucho. –contesté y me subí al vehículo.


  Suspiré con alivio porque tenía la necesidad de alejarme de esa tención.


  Cuando llegué a casa, me acordé de que estaba cuidado de la pequeña Mery y me desesperé. Corrí a verla, y estaba dormidita enroscada en un nudo en su cama.


  No había ensuciado, roto nada, ni desordenado. Por Dios, que irresponsable que soy… pensé.


  Le acaricié las orejitas con cariño. Gino tenía razón, era muy educada.


  —Tu papi me va a matar. –susurré. Solo a él se le ocurría dejar a su gatita conmigo. Estaba loco… apenas podía cuidar de mí misma.


  


  Capítulo 14


  Apenas entré a la oficina, Rodrigo se acercó a mi escritorio para ultimar detalles. Traté de ignorar el hecho de que tenía el cabello húmedo y olía a jabón porque si no, no hubiera podido concentrarme.


  Imaginármelo en la ducha, definitivamente no era bueno para mi salud.


  —Esos diseños se los mostremos por las dudas. –dijo estirándose casi encima mío para alcanzar una carpeta. Eran bocetos de los que no estábamos muy seguros…


  —Rodri. –Lola casi gritó mirándonos.


  Me enderecé en mi lugar casi instintivamente. No estábamos haciendo nada, pero tampoco quería que lo pareciera.


  Mi compañero, sin moverse ni un centímetro, levantó la mirada y le contestó.


  —¿Qué? – era claro. A la chica no le gustaba que se le acercara nadie, era muy celosa.


  —¿Podemos hablar un segundo? – le clavó los ojos y habló entre dientes. —Solos.


  Resopló y se levantó a regañadientes.


  —Ya vengo. –me dijo y caminó con Lola unos metros.


  No quería escuchar, lo juro. Pero era imposible. Hay personas que no saben hablar en susurros.


  —No entiendo por qué tienen que estar todo el día juntos. –masculló indignada mirándome cada tanto.


  —Es mi compañera y estamos haciendo una colección, Lola. –le ladró. —Además, no tengo que justificarme. Lo que yo haga, es tema mío.


  Uh. Hasta a mí me dolió.


  La secretaria no dijo nada más y se fue resoplando enojada, no sin antes empujarlo mientras pasaba por su lado. Era la primera reacción que veía en ella… vaya, ya era hora.


  Rodrigo volvió a sentarse a mi lado como si no hubiera pasado nada, y seguimos preparando la presentación.


  César, que había llegado algunos minutos tarde, nos llamó a su oficina en donde había un grupo de personas en la mesa de juntas.


  No pude evitar ponerme un poco nerviosa, aunque era lógico que en algún momento tuviera que mostrarle los diseños al resto de los socios. Era lo que se acostumbraba.


  —Rodrigo Guerrero y Angelina Van der Beek están a cargo de la colección. –les indicó cuando entramos.


  Miré un poco inquieta a mi compañero, y éste me dio una especie de sonrisa para infundirme confianza.


  Media hora más tarde, salíamos agotados, después de haber dejado a todos los miembros directivos de la compañía conformes y hasta contentos con nuestro trabajo.


  Aun quedaba mucho para hacer, pero íbamos encaminados.


  —Hoy podemos trabajar en casa. –sugerí. Era mejor adelantar por las tardes lo que no podíamos hacer en la oficina, y si me quedaba, podía cuidar a la pequeña Mery, de la que me había olvidado olímpicamente el día anterior.


  —Dale. –asintió. —Podemos terminar los moldes.


  Suspiré resignada porque no era mi tarea favorita, pero tocaba hacerlos.


  Quedamos en juntarnos en el estacionamiento a la hora de salida, porque yo no quería seguir poniendo celosa a Lola, y prefería que nadie de la empresa se hiciera la idea equivocada al vernos juntos.


  Pero claro, una vez que llegamos allí, recordé que no había traído el auto. Estaba apurada y como aparco a dos cuadras de casa, había salido a la puerta y parado un taxi para llegar a tiempo.


  —A la moto. –dijo con media sonrisa.


  Me encogí al recordar el miedo que me daba su motocicleta, pero lo que era aun peor… recordé que al tenerlo cerca, pegado a mi cuerpo, oliendo su perfume, ese miedo desaparecía.


  Tomé el casco y me lo puse de mala gana, pensando que esa moto representaba varios tipos de peligro. Y todos me llenaban de adrenalina.


  Las piernas de Rodrigo, sobresalían a los lados por como estaba montado, y la tela de sus pantalones quedaba tirante. Era el chico malo de la película…


  Eso y los tatuajes que llevaba bajo la ropa y listo. Me había prendido fuego. Cerré los ojos, y me quedé quieta hasta que llegamos.


  Abrí la puerta y lo primero que hice fue buscar a Mery. La pequeña, al verme se acercó a mis piernas y ronroneó mimosa, mientras yo buscaba el recipiente de su alimento para ver si necesitaba rellenarlo.


  —No me acordaba de que tuvieras mascota. –dijo sonriendo y agachándose para mimar a la gatita que, traidora, me abandonó para irse con él.


  No podía culparla…


  —Es que no es mía. –me reí. —Es de mi vecino. Se la estoy cuidando porque viajó. –sonreí al ver que la hacía jugar con su llavero y se reía de la pobre que despistada daba vueltas sobre su eje. Mierda, necesitaba una cámara. —Se llama Mery.


  —Tu vecino es el que vino la otra vez… –adivinó.


  —Si, ese. –asentí. —Gino.


  Se me quedó mirando por un rato pero no dijo más nada sobre el asunto.


  Como había hecho la otra vez, lo guié hasta mi atelier, y nos pusimos a trabajar. Se notaba que se sentía como en casa. El entorno familiar del lío, que era parecido al suyo, le daba confianza, y la verdad es que aunque no nos soportábamos, tenía que aceptar que nos entendíamos bien diseñando.


  —No te coinciden las mangas. –me dijo analizando el molde que estaba intentando trazar.


  Ladeé la cabeza y no lo veía. Volví a medir, y era cierto. No estaban parejas. Gruñí frustrada y me senté en mi silla. Tenía que volver a empezar, no quedaba otra.


  ¿Cómos se había dado cuenta con solo mirarlo?


  —No te pongas histérica. –se rió. —Es fácil arreglarlo, mirá.


  Se acercó a mí por mi espalda y juntos vimos el papel. Una de sus manos alcanzó una de las reglas y midió. Con la otra sostuvo el papel y yo quedé allí, en medio. Sintiendo como todo su cuerpo se pegaba a mi espalda.


  —¿Ves? – preguntó mirándome. —No miden lo mismo.


  Estuve a punto de preguntarle qué era lo que no medía lo mismo, pero entonces volví a mirar a la mesa, y asentí. Era fácil distraerse con él ahí. ¿Lo estaría haciendo a propósito? ¿Estaba jugando como siempre hacía? Tal vez me había hecho creer que estábamos en una tregua, pero en realidad era otro de sus métodos para distraerme.


  No tenía que bajar la guardia, debía recordarlo.


  Con cara de póker, hice marquitas en el papel con mi lápiz donde había medido.


  —Listo. –dije enderezándome. —Ya está.


  —Perfecto. –sonrió acomodándose los lentes de manera adorable. Se me arquearon hasta los deditos de los pies.


  Sonrojada por las cosas que empezaba a pensar, me giré dándole la espalda, mientras iba a buscar más papel de molde.


  —¿Pedimos algo para comer? – propuse.


  —Pizza no. –entornó los ojos. Me reí recordando la de la noche anterior. No lo culpaba por no querer repetir.


  —¿Hamburguesas? – rebusqué en mi celular el número.


  —¿Tenés al delivery agendado en tus contactos? – se rió.


  —Claro. –dije como si fuera obvio. —Todos ellos. –levanté la pantalla para que pudiera ver que los había dividido hasta por categorías.


  Asintió frunciendo los labios impresionado.


  —Hamburguesas con queso. –pidió. —Y tocino. –agregó. —Y huevo.


  —La completa. –sonreí mientras marcaba. —Con todo y papas fritas. –hablábamos el mismo idioma. El de “no cocino y vivo de comida chatarra pedida por teléfono”.


  —Definitivamente es algo de los diseñadores. –sacudió la cabeza.


  No me había dado cuenta del hambre que tenía. Engullí con desesperación como siempre hacía, quizá olvidándome de que estaba acompañada. No es que no tuviera modales en la mesa. Solo que comía mucho y muy rápido.


  El masticaba una papa frita mirándome sorprendido, mientras yo me llenaba la boca.


  —¿Dónde metes todo eso que comes? – preguntó dándome un repaso de abajo arriba.


  Le hice señas con un dedo para que esperara, porque si intentaba contestar ahora, podía morir ahogada. Tragué un poco con la gaseosa.


  —Salgo a correr. –me encogí de hombros. ¿Era un halago? No sabría decirlo, porque sonó más a auténtica curiosidad.


  Negó con la cabeza con un amago de sonrisa en sus labios.


  —Lo que no entiendo es cuál es el apuro. –miró su plato… bueno, en realidad miró la caja en donde había llegado su pedido. Todavía tenía media porción y yo ya había terminado.


  —Creo que es una costumbre. –comenté. —Cuando estaba en la universidad tenía dos trabajos, y después un trabajo una pasantía. Así que me pasaba el día fuera de casa, y tenía que comer en cinco minutos. Donde fuera.


  —Y yo pensé que yo comía rápido… –dijo mientras daba otro mordisco de la hamburguesa. Le quedó una miguita de pan en la comisura de la boca, y no pude evitar mirarlo.


  No quería pasarme. ¿Sacarle la miguita sería mucho? Pensar en rozarle los labios con la yema de los dedos, me acaloró. Y él seguía ahí, masticando y hablando totalmente ajeno a la pobre miga. Yo estaba hipnotizada.


  Tarde o temprano, se sintió mirado. Cualquiera lo hubiera hecho.


  Frunciendo apenas el ceño, me miró curioso y yo como una lela me toqué la comisura para que entendiera. Relajó su expresión al entenderme, y con la punta de la lengua tanteó hasta encontrar lo que le estaba señalando. Fuego. Sentí que me prendía fuego. Había sido un gesto de lo más normal, pero a mí me había parecido super erótico.


  Me miré las manos avergonzada. Una ducha de agua fría me hacía falta… mierda, Angie, me regañé.


  —Pensé que me había manchado la cara con mayonesa. –dijo limpiándose con una servilleta de papel.


  Nos reímos, aunque yo un poco nerviosa, y lo ayudé a levantar la improvisada mesa para seguir trabajando.


  El silencio del atelier me estaba sacando de quicio. Podía escucharlo respirar a mi lado mientras medía y anotaba cosas… el lápiz rayando la hoja, el segundero del reloj en su muñeca, mi cabeza dando miles de vueltas y no me gustaba.


  —¿Te molestaría que ponga música? – pregunté.


  —No. –suspiró aliviado. —Yo siempre trabajo con música, ya me estaba volviendo loco. –se masajeó el cuello con una mano, estirándose.


  Abrí mi ordenador y fui directa a Spotify. La última lista de reproducción que había escuchado, estaba bien. Me gustaba. “Stay in Love” de Plastic Plates.


  Más animada, moví la cabeza al ritmo de la canción y seguí con los moldes.


  —¿Qué mierda pusiste? – se rió.


  —¿No te gusta? – estiré el papel para ver si me había quedado parejo lo que acababa de cortar.


  —Me gusta el Rock. –contestó seco. —Esto no es música.


  Puse los ojos en blanco sin querer entrar en su juego y lo ignoré.


  —Parece lo que ponen en los desfiles. –se quejó. —O en los videos del back en las producciones de fotos.


  Me reí.


  —Si, a veces usan este tipo de música. –reconocí.


  —Con razón te gusta ir al club que queda cerca de la oficina. –comentó. —Siempre ponen esto.


  Me dí vuelta para mirarlo.


  —Vos también vas… –levanté una ceja.


  No pude evitar recordar esa noche en la que me había confundido con una desconocida y me había dicho algo de mis piernas…


  —Y no pensé que te molestara la música cuando la bailabas… –le sonreí burlona, recordando también como se había movido con esa morena de cuerpo espectacular.


  Tiró la cabeza hacia atrás, sonriéndome travieso. Y ahí estaban. En las curvas que formaba su boca al final de su sonrisa. Dos hoyuelos perfectos, que lo hacían más canalla de lo que ya era.


  —No sabía que tenía público. –me mordí el labio con fuerza. Acababa de dejarme en evidencia. O decía algo inteligente ya o… —¿Qué más viste, Angie?


  Sentí las mejillas arderme. Lo había visto bailar pegado a ella… besando su cuello… sus fuertes brazo sujetándola, haciéndola cerrar los ojos de placer.


  —Nada. –contesté ronca. —Apenas te vi. –dije después de aclararme la garganta.


  Se levantó muy lentamente y con una ceja levantada quedó muy cerca de mi rostro. Como un felino al acecho.


  —Si me miraste, como ahora también me estás mirando… No disimules. –susurró. —No te sale.


  Me falló la respiración y me enfadé conmigo misma. Odiaba que se me notara. Era un creído y me hubiera gustado tener la fortaleza para ponerlo en su lugar… pero después de haber criticado a Lola, yo hacía lo mismo. No. No era lo mismo.


  —Rodrigo. –dije separándome de él. —Ya habíamos hablado de tus jueguitos… conmigo no.


  Se mordió el labio y asintió sin dejar de sonreír.


  —Cierto, cierto. –se pasó los dedos por el cabello. —Te ibas a arrancar los ojos… y no nos conviene. –se separó de mí volviendo a su lugar. —Los necesitamos para terminar la colección.


  Por fuera, lo ignoré y seguí haciendo mi trabajo hasta que más tarde se fue. Por dentro, la cabeza me iba a mil por hora y las hormonas se me habían vuelto locas. Esa noche no había podido dormir ni media hora. Mierda.


  


  Capítulo 15


  Pasaron los días casi sin darnos cuenta. Entre el trabajo que teníamos en la oficina, nos organizamos para además, reunirnos cada tarde –y a veces noche–, para terminar de hacer cosas en la casa de alguno.


  Lo que al principio nos había parecido completamente imposible, de a poco, se volvió una rutina.


  Me había acostumbrado a trabajar con él, y él conmigo.


  No habíamos vuelto a hacernos bromas ni a sabotear nuestro trabajo, pero claro, cuando las cosas no salían como alguno quería, nos peleábamos un poco. Era inevitable.


  De todas maneras, ya no lo hacíamos en los mismos términos que antes.


  Un ambiente de profesionalismo y sobre todo respeto, se había instaurado en nuestra dinámica y lo había cambiado todo.


  Aunque no me olvidaba de ninguna de las maldades que me había hecho, estaba dispuesta a dejarlas atrás para que siguiera existiendo esta especie de armonía a la que habíamos llegado.


  Si bien nos turnábamos, eran más las veces que íbamos a mi casa porque la pequeña Mery no podía quedarse mucho rato sola, y nosotros solíamos perder la noción del tiempo cuando diseñábamos.


  A Rodrigo le gustaba jugar con ella, y a veces se distraía con algo que hacía como un niño, así que la pobrecita, había sido excluida del atelier. No es que sea mala… yo adoraba a esa pequeña gatita, me había encariñado…


  Pero después de días de estar sin dormir bien por la colección, que se afilara las uñitas en el maniquí de tela, no me había hecho gracia.


  Gino, se había conectado para charlar conmigo con camarita dos o tres veces, pero yo estaba hasta arriba de trabajo y nos habíamos desencontrado. Así que estábamos comunicándonos solo por mensajes.


  Al parecer le estaba yendo genial, aunque no habían empezado a grabar. Se estaba integrando con el elenco y le habían presentado a gente muy famosa y talentosa, así que estaba ilusionado. Me mandó un par de fotos tipo selfie desde el set y no pude evitar sonreír.


  La típica carita de mi vecino, con su boca algo fruncida en una especie de sonrisa super sexi de modelo, sus ojos entornados y si… mostrando los músculos de los brazos de manera “casual”.


  Le había contestado con los halagos que seguro esperaba… y algunas barbaridades más…


  Es que lo extrañaba…


  Lo echaba de menos en mi edificio, en mis cenas… y en mi cama.


  Ese viernes, nos habíamos puesto de acuerdo con mi compañero en ir más temprano en la empresa. Ese día solo trabajábamos a la tarde, pero teníamos tanto para hacer, que lo más lógico es que aprovecháramos unas horas más de oficina.


  Esperaba verlo con sus gafas oscuras, sufriendo de una resaca por alguna salida de la noche anterior como solía pasar, pero no.


  Me dejó con la boca abierta, cuando, fresco como una lechuga, me alcanzó una taza de café y me señaló lo que había estado haciendo.


  —No eran las telas que habíamos dicho, pero tendríamos que probar porque me parece que estas quedan mejor. –me alcanzó unas muestras y se sentó a mi lado.


  —¿Son de esta estación? ¿Por qué no las había visto? – pregunté. —Son geniales.


  —Yo tampoco las había visto. –se encogió de hombros. —¿Y? ¿Las usamos?


  —Hagamos dos prototipos para probar. –sugerí.


  Asintió y nos pusimos a trabajar mientras charlábamos de pavadas. Dos semanas antes, a esta escena no se la hubiera creído nadie, la verdad…


  —¿Rodrigo? – Lola se acercó al escritorio con cara de querer matarlo. Suspiré. No tenía ganas de dramas y celos. —Pensé que los viernes venías a la tarde. –dijo con una ceja levantada.


  Vi que a mi lado, mi compañero resoplaba, y sin levantar los ojos de su cuaderno, le contestaba.


  —¿Te tengo que pedir permiso para venir antes? – Incómoda, dejé de mirarlo y me inventé una excusa para dejarlos solos. Que rudo podía ser cuando quería. Me sentí mal por la secretaria, y ni la miré cuando fui en busca de más café. Se había quedado sin respuesta la pobre.


  Estaba por volver, pero ví que estaban discutiendo, así que me quedé haciendo tiempo cerca de la máquina. Ya me había aprendido como le gustaba a Rodrigo. Dos de azúcar, sin leche.


  —¿Cómo van esos diseños? – preguntó César que salía de su oficina mirando su móvil.


  —Bien, estamos cambiando algunas cosas… –dije distraída, porque los gritos de mi compañero y la secretaria tapaban mi voz.


  —Pero qué pasa acá. –mi jefe, fue hasta donde la parejita estaba peleando, molesto. —¿Dónde se piensan que están?


  Me encogí en el lugar. Estaban a punto de ser regañados otra vez, y qué sé yo… son esos momentos en los que siento pena por alguien, y no puedo remediarlo. Tengo que meterme.


  —Perdón César. –dije alcanzándolo a las corridas, lo más rápido que me dejaban los tacones. —Vinimos a trabajar fuera de horario y necesitábamos unos papeles. Lola bien nos decía que está ocupada… ya Rodrigo lo soluciona.


  Mi jefe nos miró muy serio a los tres, pero después de un segundo, relajó un poco el ceño y asintió.


  —Bueno, vuelva cada uno a lo suyo y por favor nada de gritos. –se quejó volviendo a mirar su celular. —Es viernes, bajen un poco la intensidad. –y se fue.


  La secretaria, que después de la bronca con su chico estaba destrozada, se secó las lágrimas de las mejillas y salió corriendo al baño.


  Mi compañero se dejó caer en su silla y se pasó los dedos por el cabello desordenándoselo.


  —Gracias. –me dijo cerrando los ojos. —Y no me digas nada, ya sé que es mi culpa, y que yo me la busqué. –masculló fastidiado. —Y que soy un asco de hombre.


  Sin decirle nada, le dejé su taza en el escritorio mientras tomaba de la mía. El levantó la vista y después de un rato asintió. No me iba a volver a dar las gracias directamente, pero había apreciado el gesto.


  A las seis, nos estábamos yendo en su motocicleta a seguir con la colección a su casa. Me había sorprendido que lo propusiera, porque al ser viernes, pensé que tendría planes, pero me alegraba de que priorizara el trabajo, así que accedí.


  Había dejado de hacerme comentarios con doble sentido, y estando tan cerca sentados, tampoco había vuelto a tocarme la pierna como la primera vez. Se estaba comportando.


  No es que esa atracción que había sentido hubiera desaparecido. Para nada. En todo caso, crecía cada vez que estábamos cerca… pero estaba conteniéndose. Tomaba distancia y no se me acercaba más de lo necesario.


  Y mejor así, porque después de pasar tantas horas juntos, y con él, tan amable, podría haberme confundido varias veces y terminar metiéndome en un lío que siempre había dicho que no me iba a meter.


  Era débil estando cerca de él, y me costaba tanto decir que no… Una combinación complicada.


  Fue directo a la heladera, y sacó dos botellas de cerveza. Las abrió con el borde de su perfecta mesada con un gesto torpe que casi deja una marca en la superficie, y me alcanzó una.


  —Brindemos porque es viernes. –dijo con un suspiro antes de tomarse todo de casi un trago.


  —Si, por fin es viernes. –contesté tomando de la mía. Estaba fresca y era de muy buena marca… se me hizo agua la boca.


  Tomó una vez más, y como se le había acabado sacó otra del pack.


  —¿Cómo se me ocurrió …con Lola? – masculló casi para sí mismo mientras cerraba los ojos y se frotaba la nuca, cansado.


  —Es una muy linda chica. –comenté. —No es tan raro que se te ocurriera. Pero tener una relación en el trabajo, es mala idea. Nunca conviene.


  —No teníamos una relación. –se rió. —Y lo que tiene de linda, lo tiene de loca.


  Fruncí el ceño. No me caía bien la chica, pero no le daba derecho a decir una cosa así. El, que había estado jugando con ella por meses.


  —No me malinterpretes… –dio otro trago. —Yo también estoy loco por haber estado con ella, ¿eh? No lo hice pensando con la cabeza.


  —Claramente. –me reí.


  —Es muy celosa. –comentó. —Está paranoica… cree que tengo algo con mi amiga Nicole, con vos, o con cualquiera que se me acerque.


  —Bueno… –dije levantando una ceja. ¿Podía culparla con la reputación que tenía mi compañero?


  —Yo no le prometí nada. –se defendió. —Ni siquiera éramos exclusivos. Cada uno hacía su vida. –terminó su segunda cerveza y buscó una tercera. —Y hoy me hizo una escena, y me dijo que no quería que me acercara a vos.


  Me quedé mirándolo sin saber qué contestar. Es verdad que pasábamos muchas horas trabajando los dos, pero de ahí a imaginarse que pasaba algo más… ¿Rodrigo y yo? Era ridículo. No teníamos nada que ver.


  —Bueno, vamos a trabajar así se me va la bronca. –dijo guiándome a su taller. Asentí siguiéndolo con mi cerveza en la mano, muy pensativa.


  Cuando terminamos con los prototipos de las prendas que tenían los moldes terminados, era tarde. Muy tarde.


  Es que entre cortar telas, pasarlas por la máquina y todo lo que conllevaba la confección, ni nos habíamos dado cuenta de que las horas pasaban.


  Lo peor de todo es que era demasiado tarde hasta para llamar a un delivery, y nos estábamos muriendo de hambre.


  —Me puedo fijar en la cocina a ver si tengo algo. –se rascó la barbilla. —O vamos a tener que bajar al chino…


  —Hace mucho frío para salir. –dije haciendo pucheros. ¿Cómo es que se habían hecho las dos de la mañana tan pronto?


  —Dejá de quejarte. –me regañó camino a su alacena. —Voy a cocinar algo rico… –dijo pensativo mientras buscaba algo. —Y de paso te voy a poner música de verdad para que aprendas.


  Me enseñó orgulloso un paquete de fideos tirabuzón y una lata de tomates.


  —¿Sabés hacer eso? – me reí levantando una ceja.


  —Por favor… –resopló con una sonrisa pícara. —Sé hacer un montón de cosas. –me guiñó un ojo y prendió su equipo de sonido que tenía en la sala.


  De espaldas a mí, eligió un disco y lo puso subiendo el volumen para que se escuchara desde la cocina. Puso a hervir agua mientras AC/DC tocaba “Rock or Bust”, y destapó dos cervezas más.


  Nos pusimos a charlar de cualquier cosa, mientras él con dedicación, preparaba una salsa y cocinaba los fideos. No era la primera vez que lo hacía, se notaba. Pero de todas maneras se lo pregunté.


  —Es que sé cocinar, y me sale muy bien. –dijo. —Pero nunca tengo el tiempo para hacerlo, o ir a comprar y esas cosas. –explicó.


  Sacó una cucharada llena de salsa y la acercó a mí.


  Hipnotizada viendo como soplaba para enfriar el bocado, no pude hacer otra cosa que abrir mi boca y recibirla para probar. Estaba riquísima. Quería sonreír, o hacer algún comentario, pero no podía. El tenía los ojos clavados en mis labios, y le ardían. Su mandíbula se tensó y tomó aire por la nariz de golpe. Ahí estaba otra vez esa tensión.


  Lo próximo que sentí, fue su mano. En mi cintura, y acercándome a él. ¿En qué momento habíamos terminado así? Jadeé cuando nuestros cuerpos se encontraron y por acto reflejo, mi mano se apoyó en su hombro. Nuestras respiraciones se habían alterado, y era evidente que queríamos más. Su piel ardía junto a la mía.


  No podía resistirme, realmente no podía. Parecía tan alterado, que me descontrolaba. Nunca habíamos estado así, y se le notaban las ganas. De verdad se le notaban.


  Su aliento olía a cerveza y me hacía cosquillas en el rostro de manera agradable. Su erección se apretó contra mi abdomen y el deseo se expandió por toda mi piel, acelerando mi respiración.


  Movió la cabeza hacia delante y sus labios sintieron los míos. Apenas un contacto, pero alcanzaba para prenderme fuego. A mí y a toda la habitación. No era un beso. No todavía.


  Mierda. ¿Qué estábamos haciendo?


  Retiré mi cara hacia atrás y lo miré alarmada.


  —¿Vamos a seguir disimulando? – susurró. —Yo me cansé de hacer de cuenta que acá no pasa nada, Angie.


  Nos miramos por un minuto.


  Un minuto demasiado largo.


  Mi mano arrugó la tela de su camisa sin querer en respuesta a sus palabras. Nunca la tentación había sido tan grande. Quería arrancársela a tirones y morder su boca hasta saciarme.


  —Nosotros no nos gustamos. –le recordé con otro susurro, tan ronco que lo hizo sonreír.


  —No nos caemos bien, puede ser. –una media sonrisa jugó en la comisura de sus labios. —Ahora nos caemos un poco mejor, pero sé a lo que te referís. Aunque esto – dijo sujetándome ahora con las dos manos muy fuerte contra él. —Esto es atracción… Físicamente me encantas. –torció la cabeza y acarició mi oreja con su nariz. Gemí. —Y yo también te encanto de esta manera.


  Mis manos rodearon su cuello como si tuvieran vida propia.


  —No podemos… el trabajo. –balbuceé mientras él besaba mi mandíbula. —Nos vamos a meter en un lío.


  Puso los ojos en blanco.


  —Puede ser algo de una sola vez. –solucionó.


  —¿Y después qué? – pregunté. No estaba negando que sentía lo mismo que él. Para nada. Ya no hacía falta. La forma en que estábamos sujetos al otro, era más que suficiente. Nos moríamos de ganas los dos. —Va a ser incómodo y tenemos que seguir trabajando.


  —Va a ser incómodo de todas formas. –discutió. —Esta tensión es insoportable. –sus manos bajaron a mi cadera.


  —Estás loco. –jadeé. —Basta.


  Me separé de él y casi salí corriendo de ahí como pude. Dije que mejor cenaba en mi casa, y simplemente me fui.


  Llegué a mi casa agitada, con el corazón a toda carrera, y la sensación de su roce todavía en la piel.


  No pasaron dos minutos y tenía un mensaje de texto.


  “Pensalo. Después nos vamos a sentir bien los dos, y podemos hacer de cuenta que no pasó nada. Te lo prometo”.


  De eso último no me quedaban dudas, pensé con una ceja levantada. Que romántico, me reí.


  Cosa de una sola vez… ¿Era tan malo después de todo?


  Nos desahogábamos y ya…


  ¡No! ¿En qué estaba pensando?


  No podía bajar la guardia, me repetí una vez más. Esta vez tenía que ser firme y decir que no. Y eso mismo le respondí.


  “No, Rodrigo. Es una locura.”


  ¿Cómo había sucedido? Nos llevábamos tan mal y ahora… ¿Cómo era que siquiera lo estaba considerando?


  Me tapé con las sábanas hasta la cabeza mientras me acostaba y lamenté con todas mis fuerzas que mi vecino estuviera en otro continente.


  


  Capítulo 16


  Ese sábado, lo primero que hice fue darme un baño. De esos que suelen durar mucho, lleno de espuma y música relajante. Envuelta en perfume de gardenias, una de las esencias que más disfrutaba, cerré los ojos y me olvidé de todo.


  Casi media hora después salí envuelta en mi bata, dispuesta a no hacer nada en todo el día.


  No era lo más responsable, considerando todo lo que había que hacer para la colección, pero ahora no podía pensar en eso sin recordar a Rodrigo. Y necesitaba desconectar de toda esa situación, si quería volver a tener los pies sobre la tierra.


  Estaba limándome las uñas cuando sonó el timbre.


  Mery, un poco asustada, saltó a mi regazo y se hizo una bolita.


  —Vamos a ver quién es. –le dije dándole unos besos para que se calmara.


  Me asomé por la mirilla y del otro lado de la puerta pude ver una chica de mi edad. Alta, rubia, hermosa. Fruncí el ceño y pregunté quién era.


  —María Paula. –contestó. —Soy una amiga de Gino.


  Abrí despacio, anudándome la bata aun más fuerte.


  —Hola. –saludé tímida. —Gino no está en Argentina.


  —Ya lo sé. –torció la boca y miró mis manos. —Vengo a buscar a Mery.


  Miré la gatita y después a la chica. ¿María Paula? ¿María? …Mary… Mery. Claro.


  —Sos la ex de Gino. –adiviné.


  Se movió incómoda y se miró las manos.


  —Si. –respondió. —Mirá, no me importa quién sos, o qué relación te une a él. –dijo con un tonito enfadado. —Solamente quiero de vuelta a mi gata.


  —¿Tu gata? – levanté las cejas.


  —Si, es mía. Gino me la regaló cuando estábamos de novios. –explicó.


  —Y vos después la abandonaste cuando lo dejaste tirado a él. –bajó la mirada, y supe que tenía razón. Pero qué cara tenía.


  —Cuando hables con Gino, decile que voy a volver y quiero llevármela. –ordenó. —Es mía y la quiero conmigo.


  —No te la voy a dar. –dije. —Y ahora por favor, retírate que me quiero cambiar.


  Giró sobre su cuerpo sacudiendo su larga melena rubia, casi barriendo con ella mi rostro, y dándome la espalda, se marchó indignada.


  —Increíble. –susurré.


  Tomé mi celular y marqué sin dudar.


  Después de charlar con mi vecino, quedamos en que yo no volvería a abrirle la puerta a María Paula, y que esperaría a ese mismo lunes por la mañana. Su madre iría a buscar a Mery cuanto antes, y él se encargaría de hablar con su ex y ponerla en su lugar como debía.


  ¿Qué se pensaba? Que la pequeña gatita era un objeto que podía dejar y después volver a buscar cuando se le diera la gana… Asco de mujer.


  No entendía por qué Gino seguía tan enamorado de ella.


  Como estaba un poco cansada y no tenía ganas de ponerme a coser los prototipos, me fui a dormir la siesta.


  En medio de unos sueños más que agradables, el timbre de la puerta me despertó. ¿Otra vez? Resoplé. Tenía dos opciones, seguir durmiendo y esperar a que la chica se fuera, o atenderla y mandarla a la mierda.


  Cerré mis ojos y me tapé la cabeza. Otro timbrazo.


  —Mierda puta. –insulté.


  Me hice un nudo en el pelo y me encaminé a la puerta dispuesta a decirle unas cuantas cosas a la ex de mi amigo, pero cuando abrí, me encontré con otra persona.


  Rodrigo.


  —Buenos días. –se rió de mis pintas y yo puse los ojos en blanco mientras lo hacía pasar.


  —Estaba durmiendo la siesta. –dije bostezando.


  —¿Y la colección? – preguntó fingiendo preocupación. Estaba por contestarle, pero me interrumpió. —Es broma, yo también me tomé el día libre. Vine a traerte algo tuyo, de hecho.


  Enarqué las cejas y vi como se sacaba de la campera su estuche de gafas. Dentro, estaban las mías.


  —Creo que en el apuro que tenías anoche, te llevaste las mías. –explicó.


  Me reí mordiéndome el labio.


  —Perdón, ya te las traigo. –corrí a buscar mi cartera y volví con sus gafas.


  —Gracias. –dijo poniéndolas en su estuche. Se quedó en silencio mirándome y después soltó el aire. —¿Podemos hablar de lo de anoche?


  —No, Rodrigo. –dije seria. —No va a pasar nada entre nosotros. Olvidate.


  Asintió una vez y me recorrió entera con la mirada. Mierda… que no hiciera eso.


  —Es una pena, Angie. –se acercó apenas y se detuvo antes de tocarme. —Tenemos algo… química,… o no sé …algo. –puso sus dedos bajo mi barbilla y me miró directo a los ojos. —No suelo equivocarme con estas cosas, y pienso que la pasaríamos muy bien.


  Y para qué voy a mentir… Me morí de ganas por comprobar si tenía razón. Es más… me había pasado la noche y parte de la mañana fantaseando con la posibilidad. Yo también sentía ese algo… y me tentaba. Pero tenía que ser la sensata.


  —Rodrigo… –susurré y di vuelta la cara para dejar de mirarlo.


  —Si, entendí. –asintió. —Y no te voy a insistir. Si vos no querés, no voy a seguir insistiendo.


  —Gracias. –contesté.


  Alejándose unos pasos, volvió a hablar.


  —Y no quisiera que esto arruinara la tregua que teníamos. –me pidió. —Sigamos con el trato amigable. ¿Puede ser?


  —Si, claro. –respondí. —Amigos. –sonreí.


  —Hablando de amigos. –comentó entornando los ojos y sonriendo. —Esta noche voy al Club con Nicole y Enzo… podés ir con amigas y nos distraemos un poco, tomamos unas copas…


  Se me quedó mirando de manera seductora y se cruzó de brazos. Había perdido por completo el hilo de la conversación. Apenas mis neuronas volvieron a hacer sinapsis, abrí mi boca para hablar.


  —Necesitamos un descanso. –accedí rapidísimo, tenía ganas de estar con mis amigas, y su hermano me había caído muy bien. —Les digo y podemos juntarnos allá. Sé que Gala y Nicole iban a verse hoy.


  —Por eso te digo. –sonrió. —Y vos de paso ves a Enzo. –me guiñó el ojo, cómplice.


  —No pasa nada con Enzo. –me reí. —No me hagas caras.


  —Ok. –se rió más fuerte. —Vamos todos en plan amigos. Necesito olvidarme un rato de la colección, de los moldes, de los prototipos, de todo.


  No podía estar más de acuerdo.


  Se fue un rato después de que nos organizáramos para aquella noche. Nos veíamos allí después de medianoche. En la barra.


  Quise volver a dormirme, pero me fue imposible. Tenía la cabeza hecha un lío. ¿En qué me había metido?


  Como era de esperarse, mis amigas no tuvieron ningún problema en salir, y estaban encantadas con mi propuesta.


  Sofi estaba que daba saltos, porque Richy estaba en el país, y vendría con nosotras. Y Gala, que pretendía volver a quedar con Nicole, estaba también emocionada. Y yo…


  Yo estaba que caminaba por las paredes. Por lo menos me tranquilizaba el hecho de que Enzo iría, y me caía genial.


  Era su hermano el que me preocupaba. Ya me estaba arrepintiendo.


  Me había puesto uno de mis vestidos. Uno que había diseñado yo. Tenía escote en V, y se ajustaba a la forma de mis caderas insinuando sin mostrar demasiado. Era negro, y lo amaba. Era uno de mis primeros trabajos. Subida a unos tacones preciosos con suela roja, me reuní con mis amigas. Gala se había puesto un vestidito corto pero cerrado, casi sesentoso, y se veía preciosa con sus rulitos atados a una colita alta. Sofi, llevaba una blusa elegante, combinado con un short de jean de tiro alto que junto con sus botas iban a volver loco a su chico.


  Fuimos a una mesa, y después de una cena de muchas risas, nos acercamos a la barra para pedirnos unos tragos.


  Richy, llegó unos minutos más tarde quejándose por todo. No le gustaba su bebida, decía que la gente esa noche dejaba mucho que desear y que el servicio le parecía deficiente. Nos presentamos, pero mucho no nos dejó hablar. Le gustaba hablar de si mismo, así que lo escuchamos todo lo que pudimos. Al rato sabíamos mucho más de sus negocios de lo que nos interesaba. Era insoportable. Sofi lo miraba incómoda, y luego a nosotras pidiéndonos disculpas por los comentarios desubicados que a veces hacía su casi novio. Era un esnob. No se podía decir de otra manera.


  Hastiada, me giré hacia la puerta y vi que mi compañero había llegado. Mierda. Sentí que mis mejillas empezaban a cubrirse de rojo. Estaba guapísimo. Camiseta blanca, jeans azules y campera de cuero negra. Si llegaba a imaginármelo encima de esa moto suya, haría alguna locura.


  Apreté los labios, y haciéndome la tonta, lo saludé a la distancia con la mano.


  Cuando me vio, levantó apenas las cejas y sus ojos me escanearon entera. Creo que pude sentir el preciso momento en que mis bragas se habían desintegrado.


  Gala saludó a Nicole, y enseguida, se fueron a bailar solas. Rodrigo me saludó con un beso en la mejilla de lo más inocente, y se pidió una ronda de cervezas para todos.


  Enzo, que no podía sacar los ojos de su ex, se acercó a mí y me dio un abrazo cariñoso que aunque pudiera parecer otra cosa, solo sirvió para que pudiera decirme al oído que estaba enfermo de celos.


  Disimulando, bailó conmigo y no se me despegó del lado en toda la noche. Su hermano, que sabía de qué iba todo aquello, no paraba de reírse. Le decía que estaba siendo demasiado obvio y que tenía que olvidarse de la chica, y conocer alguien nuevo.


  Yo, por supuesto, una enamorada del amor, lo defendí… diciéndole que no lo escuchara y lo saqué a bailar para que dejara de estar triste.


  Estábamos charlando de algo que no recuerdo, cuando ví que Rodrigo estaba a poca distancia de nosotros, bailando con una chica pelirroja muy guapa. La tenía sujeta por la cadera y se movía con ella como lo había hecho con la morena de la otra vez.


  El resto del boliche desapareció.


  No podía ver otra cosa.


  Era su manera de sujetarla… de apretarla contra su cuerpo. Cerré los ojos. Sabía lo que se sentía estar apretada a su cuerpo…


  Acalorada, me excusé y le dije a Enzo que tenía que ir al baño.


  Caminé por el pasillo ventilando mi rostro, con la sensación de estar prendiéndome fuego. Estaba a punto de llegar a la puerta del sanitario de damas, pero una mano me frenó.


  Me giré confundida y sus ojos azules me estudiaron con detenimiento.


  —Te vi mirarme. –susurró mi compañero.


  —Rodrigo… –quise frenarlo.


  —Te dije que si no querías, no te insistía. –me repitió. —¿Estás muy segura de que no querés? – sus manos me rodearon por la cintura en algo parecido a una caricia. —Yo tampoco puedo dejar de mirarte.


  No le dije nada. No podía.


  Las palabras se me habían olvidado todas.


  Mordí mis labios mientras miraba los suyos con hambre y me sujeté a su espalda con fuerza.


  Mierda, estaba loca.


  Gruñó, y sin darme tiempo a nada más, me besó.


  Sus labios impactaron contra los míos de manera brutal, nublándolo todo. Gemí de gusto y él aprovechó que entreabría la boca para acariciar mi lengua con la suya.


  Todo él olía delicioso, y me inquieté. Nunca nadie me había besado así. Con tanta …furia.


  Era adictivo.


  Incliné mi cabeza y nos entrelazamos entre jadeos como dos adolescentes probando nuestros besos. Todos ellos.


  Bajó sus manos hasta mi cadera y me empujó hacia atrás. Pensé que nos estábamos apoyando contra una pared, pero después vi que maniobraba con un picaporte y entrábamos a un cuarto oscuro y pequeño.


  El baño.


  Cerró la puerta a sus espaldas con una patada, y volvió a besarme con violencia.


  No podía resistirme… simplemente no podía.


  Envolví su cintura con mis piernas cuando sus besos bajaron por mi cuello, poniéndome la piel de gallina. Sus manos fueron directo a mis muslos para llevarme a la superficie de mesada de los lavabos. Estaba helada… pero yo estaba ardiendo y apenas lo sentía.


  Se quedó de pie entre mis piernas, acercándome a él desde donde me tenía agarrada. Podía sentir su erección apretada dentro del pantalón, rozándose directamente donde lo necesitaba.


  Una de sus manos, subió hasta mi cadera por debajo del vestido y de un solo tirón, mi ropa interior dejó de existir. Quedó reducida a un par de pedacitos de tela que ahora caían por mi pierna derecha. Iba a explotar.


  Vi que bajaba la mirada y se mordía los labios. Le gustaba lo que veía…


  Estaba empapada. Lo necesitaba en ese preciso instante.


  Sin dudarlo, cubrió mi sexo con su mano y comenzó a tocarme. Sus dedos acariciaban mi piel sensible de manera rítmica mientras su boca seguía invadiendo la mía con la misma pasión.


  Cerré los ojos, tirando la cabeza hacia atrás y comencé a mecerme contra él, conteniéndome para no ponerme a chillar como necesitaba. Era tan intenso…


  —Quiero escucharte. –dijo y yo gemí con fuerza. Hundió uno de sus dedos llenándome. —Quiero hacértelo así… –metió otro de sus dedos y comenzó a embestirme entre jadeos. —Quiero que grites hasta que no puedas más.


  Clavé mis uñas en su espalda y seguí montando su mano, sintiendo como sus dedos entraban y salían de manera ágil, y él seguía susurrando cosas sucias en mi oído.


  El calor que había sentido antes, ahora era como una bola de fuego. El sudor nos cubría a ambos, y sabía que no iba a poder aguantarlo por mucho más.


  Movió en círculos su dedo índice muy rápido, impactando directamente al centro de mi placer y me dejé ir. Así, a los gritos, totalmente extasiada.


  Me hormigueaban todas las células del cuerpo. No podía compararse a nada que hubiera sentido antes.


  Sacó sus dedos muy despacio y antes de que pudiera moverme o acomodarme la ropa, volvió a acercarse a mi cuerpo.


  —Quiero que me sientas. –susurró en mi oído, mientras mi entrepierna, todavía palpitante, se pegaba a la suya. Enorme, dura… Volví a gemir.


  Nos quedamos ahí por unos instantes, hasta que nuestras respiraciones volvieron a la normalidad.


  —Estamos locos. –me reí, arreglándome el vestido.


  —Si. –reconoció con una sonrisa de las suyas. —Pero no me importa. –dijo antes de volver a besarme.


  —Nos van a descubrir. –dije inquieta separándome. Asintió y se acomodó como pudo, aunque era imposible disimular lo que había bajo su pantalón.


  Salimos como si nada, uno primero, el otro después, y nos fuimos mezclando con la gente para que ninguno de nuestros amigos sospechara algo.


  Cuando llegué a la barra le dije a Enzo que me marchaba.


  —Ey, ¿dónde estuviste? – preguntó con cara larga y yo miré a su hermano que me guiñaba un ojo mientras se nos acercaba. —Me estaba por ir yo también. Nicole y Gala se fueron juntas recién.


  Lo consolé con una palmada en la espalda, y quedé con él para verlo en la semana y tomar un café.


  Su hermano se ofreció a acompañarme a tomar un taxi afuera.


  Ya lejos de todos, me miró y acercando su cara como para besarme la mejilla, me dijo.


  —Esto no puede quedarse así. –sus labios me rozaron apenas la comisura de la boca y sonreí.


  Ya lejos de Rodrigo, mis pensamientos volvían a frío y todo se veía a otra luz.


  Ahora sí, podía decirlo. Estaba jodida y me echarían del trabajo.


  Mierda.


  


  Capítulo 17


  Y ¿dónde habían quedado todas esas charlas que había tenido conmigo misma? Todas esas promesas de que jamás me acercaría a mi compañero de trabajo…


  Todas esas veces que había criticado a Lola por dejarse utilizar…


  Todas esas veces que su comportamiento me había asqueado…


  Mierda. Si, ahí mismo habían quedado.


  Pasé toda la mañana del domingo revolcándome en la culpa. No podía creer que hubiera dejado que las cosas se salieran así de control.


  Estaba avergonzada.


  No, mortificada.


  Y lo peor de todo, todavía un poco excitada. Cada vez que lo recordaba, me ponía fatal.


  Era otro claro ejemplo de lo mucho que me costaba negarme. Por primera vez en mucho tiempo, no quería que llegara el lunes. Tal vez hasta fingiera alguna enfermedad super contagiosa para no ir.


  Varicela, viruela… lepra. Algo se me ocurriría.


  Por la tarde, era claro que si no hacía algo, la sensación de calor que sentía no se pasaría. Buscando desesperadamente distenderme, preparé un baño con espuma como el día anterior. Últimamente me estaba dando muchos baños así… y lejos de estar más tranquila, estaba cada vez más agitada. Tendría que hacer uso de otra técnica para relajarme.


  Cerré los ojos y mi mano derecha bajó con decisión entre mis muslos. No me sentía orgullosa, pero mis fantasías iban a tener nombre y apellido ese día. Me prometí que con esto acababa todo, y a partir del lunes, me olvidaría del asunto.


  Sus besos, tan llenos de deseo, disfrutando como me desmoronaba en sus manos. Esas manos tan firmes que habían sabido hacerme gritar y hacerme delirar. Dios… sus labios suaves me besaban exactamente como necesitaba…


  Gemí y aceleré mis movimientos retorciéndome.


  Su cuerpo firme, apretándome con pasión, ajustándose al mío como hechos a medida. Me mordí los labios sintiéndome cerca.


  Sus palabras dichas al oído entre jadeos, con esa voz ronca que erizaba mi piel…


  Y no necesité nada más. Me dejé ir con todo mi ser.


  Por Dios.


  Aspiré profundamente y dejé que el calor del agua alargara el placer.


  No. No iba a poder olvidarme tan fácilmente.


  Me dejé el pelo húmedo y me puse un short de jean con una camiseta fresca con la que a veces dormía. Para dejar de darle vueltas al asunto, encendí mi ordenador y me puse a trabajar.


  A los cinco minutos, sonó mi celular con un mensaje. Rodrigo. Me reí y miré hacia arriba, preguntando por qué, al mismísimo cielo.


  “¿Qué hacías?” – sacudí la cabeza.


  “Trabajo.” – contesté.


  “Quiero verte.” – directo al grano, mi compañero. “No puedo dejar de pensar en lo de anoche.”


  “No, Rodrigo… tenemos que seguir trabajando juntos. No lo compliquemos.” – escribí sintiendo como mi cuerpo me odiaba por esa respuesta.


  “¿Puedo ir y que hablemos?” – preguntó. —“Solo hablar.”


  “Ok. Solamente vamos a hablar.” – ahí estaba yo. Angie, la difícil. Me tapé la cara lamentándome, no tenía remedio.


  Casi al mismo tiempo que mi mensaje se enviaba, el timbre sonó. Me senté más derecha del susto. No podía ser…


  Abrí la puerta para encontrarme con mi compañero, guardando su móvil en el bolsillo. ¿Estaba esperando que le respondiera que sí, o sabía que iba a hacerlo?


  Me hice a un lado dejándolo pasar, tratando de ignorar su camiseta ajustada y sus pantalones de jean desgastados. Eran demasiado.


  Ninguno había abierto la boca, pero el ambiente se había cargado de manera insoportable. Sus ojos me recorrían entera mientras se humedecía los labios… tuve que romper el hielo.


  —Esto no puede ser. –dije de repente.


  —Ya sé que te preocupa porque me viste con Lola. –me cortó. —No te voy a tratar así, vos no sos como ella. –puse los ojos en blanco. No podía esperar a que me creyera eso. —Me refiero a que los dos sabemos que esto es algo físico, nada más.


  Me reí y lo frené con una mano para que se callara. Suspiró y se cruzó de brazos.


  —No tengo miedo de cómo me puedas tratar, Rodrigo. –dije. —Soy grande, me puedo cuidar sola. Y quedate tranquilo que entiendo lo que esto significa. Lo que me preocupa es perder mi trabajo, porque lo necesito.


  —Mirá Angie… –empezó. —Sé que tenés un concepto de mí …no muy bueno. –levanté una ceja. —Pero nunca usaría algo así para perjudicarte en el trabajo.


  —¿Por qué? – sonreí con ironía. —Has usado todo lo que tenías a tu alcance para hundirme. ¿Por qué esto no?


  —Porque si abro la boca nos hundimos los dos. –se encogió de hombros. —Y yo también necesito el trabajo.


  Lo miré con desconfianza, pero parecía sincero.


  —Igualmente me parece una locura. –negué con la cabeza.


  Dio un paso hacia delante y rozó mi cintura con la yema de los dedos.


  —Una locura que si mal no recuerdo… nos gustó. –otro paso más y ya lo tenía pegado a mí, mirándome desde su altura, casi toda una cabeza más arriba. —Nos gustó a los dos.


  Dijo esto último en un tono tan íntimo, que me trasladó directamente a ese baño. Con él entre mis muslos, y sus dedos dentro de mi cuerpo, haciéndome gemir.


  Me mordí los labios y sonrió.


  —No lo pienses tanto. –susurró rozándolos.


  Y ¿qué puedo haber hecho?


  Le tomé el rostro con las dos manos y esta vez fui yo la que lo besó. Con desesperación, disfrutando de cómo gemía por la sorpresa.


  Su lengua me acariciaba con insistencia, mientras sus manos se movían por la piel de mi espalda bajo la camiseta. Estaba buscando desprender mi corpiño, pero no llevaba puesto uno.


  Al darse cuenta se separó para sonreírme con ese gesto tan canalla que lo caracterizaba y yo por poco no me vengo abajo en ese mismo instante.


  Lo empujé hasta el sofá y me senté sobre su regazo a horcajadas. Su boca viajó por mi cuello, jugando apenas con la punta de sus labios, al tiempo que me subía la camiseta y la arrojaba descuidadamente hacia un costado.


  Con delicadeza, subió desde la cintura hasta mis pechos, llenándose las manos con ellos. Los dos jadeamos y nos acomodamos pegándonos más.


  —Tenés un cuerpo precioso. –dijo excitado colocando sus manos ahora en mi trasero y comenzando a mecerme sobre él.


  Pude sentirlo todo. Su erección, bajo mi cuerpo, palpitante, creciendo por lo que hacíamos, y la costura de mi short aumentando la fricción…


  Mis manos fueron directas a su cinturón, y desprendieron la hebilla sin problemas. Lo siguiente fue el botón de su jean, que por la presión que ejercía su miembro, saltó a punto de reventarse.


  Besé su cuello con un suspiro y con los labios tan cerca de su garganta, pude escuchar el gruñido ronco que hizo cuando lo toqué sobre su ropa interior.


  Moví los dedos rodeándolo, provocándolo mientras mordía el lóbulo de su oreja.


  —Angie… –gimió adelantando su cadera. En su gesto tenso, podía adivinar lo mucho que le estaba gustando y eso me encendió.


  Una de mis uñas jugó con el elástico de su bóxer y justo cuando estaba por bajarlo… desde mi ordenador, se escuchó la típica música de cuando entraba una video-llamada. Mierda.


  —Nooo… –se quejó tirando la cabeza hacia el respaldo. —No atiendas.


  Me giré para ver la pantalla, y resoplé. Era Gino, tenía que atenderlo. Podía ser importante.


  —Estaba esperando que me llamara. –dije con un gruñido. Su madre tenía que venir a buscar a Mery mañana por la mañana, y había quedado en comunicarse conmigo antes.


  Se adelantó para tomarme el rostro con las manos.


  —Lo atendés más tarde… –insistió mordiéndome la boca.


  —No… –dejó un beso en mi mandíbula, otro más abajo… oh Dios. —La diferencia horaria… –balbuceé. —Puede ser urgente. –me separé de él, entrando en razón y rápidamente busqué mi camiseta y me vestí.


  Corrí a atender antes de que colgara.


  —Angie, hermosa. –dijo con una sonrisa apenas su imagen se hizo visible.


  —Gino. –saludé mientras me peinaba con los dedos. A mis espaldas, Rodrigo gruñó frustrado, y sin decir nada entró al baño.


  Apenas cruzó por la puerta me llegó un mensaje.


  “Te salvó la campana…”


  Mi vecino empezó a contarme cosas, aunque parecía divertido. De hecho, parecía que estaba conteniendo la risa. Sin entender bien a qué venía eso, y con la cabeza en cualquier parte, traté de concentrarme en las instrucciones que me estaba dando para el día siguiente.


  —Y le decís a mamá que ni se le ocurra darle de comer porquerías. –advirtió.


  —Ok, ok. –dije distraída al escuchar la puerta del baño y después la de salida de casa. Estaba de espaldas a ella, y aunque no pude verlo, supe que Rodrigo se había ido.


  —Ok, ok. –repitió burlándose.


  —Perdón. –me reí. —Estoy con mil cosas en la cabeza.


  —Me imagino. –se cruzó de brazos y levantó una ceja. —Como en tu compañero de trabajo que entró recién el baño prendiéndose el cinturón, ¿no? – abrí los ojos como platos. —El mismo que se acaba de ir.


  Me tapé la cara con espanto.


  —Gino, estoy en problemas. –me quejé pataleando.


  —Angie… –negó con la cabeza. —Tené cuidado…


  —No sé que voy a hacer. –me tapé la boca.


  —Dejar de ser tan dramática y no permitir que te afecte. –dijo serio. —¿Te gusta? ¿Querés estar con él? Genial. Pero marca los límites y que no te joda en la empresa. –se mordió los labios. —En todo sentido.


  Sonreí con cariño.


  —Me preocupa. –le confesé.


  —Te voy a contar algo, y espero que no te lo tomes a mal. –me dijo. —Al principio tenía mis dudas sobre invitarte a salir. Me parecías hermosa, pero eras mi vecina. –comentó como si fuera obvio. —Si salía mal, iba a ser muy incómodo.


  Me reí sin poder evitarlo, porque también era algo que se me había pasado por la mente.


  —Un día no pude más, y te invité. Me jugué y nos salió bien. –sonrió de manera adorable. —Mirá como terminamos, somos amigos.


  —Ahora te estaría dando un abrazo. –dije sonriendo.


  —Yo también. –sopló un besito y lo mandó con su mano. —No le des tantas vueltas, pero tomatelo en serio, Angie. Es tu trabajo. Solamente tenés que establecer tus límites y ser discreta.


  —Límites. –repetí pensativa.


  Gino se rió a carcajadas.


  —Si, es un término que te está costando entender. –le saqué la lengua y se rió más fuerte. —Vas a estar bien…


  —Gracias. –dije con sinceridad.


  Negó con la cabeza.


  —Vení a visitarme en las vacaciones y me agradeces acá con un abrazo en persona. –asentí y le dije que lo extrañaba.


  Si que nos había salido bien. Se había convertido en uno de mis mejores amigos.


  Rato después, nos estábamos despidiendo entre risas.


  Y a mí me cayó de golpe la ficha de lo que había estado a punto de ocurrir antes de que me llamara.


  Rodrigo me había dicho que si yo no quería, él no seguiría insistiendo y no le hizo falta. Porque no solo quería, si no que me moría de ganas. ¿Podía confiar en su palabra? ¿Lo creía capaz de querer perjudicarme aun a riesgo de que también lo echaran?


  ¿Era otro de sus juegos?


  No. La atracción existía. Era muy real, y podía palparse en el aire cada vez que nos mirábamos. De eso no quedaban dudas.


  ¿Sería algo de una sola vez?¿Quería esto?


  Me reí tapándome los ojos.


  Claro que quería…


  Esa noche me fui a dormir pensando en lo que me había dicho mi vecino. Límites.


  Solo me faltaba saber cuáles eran los míos.


  Un mensaje en mi celular me volvió a la realidad.


  “Deja de buscar excusas… nos morimos de ganas.” Miré el reloj en la pantalla… Era tarde. ¿Qué estaría haciendo? ¿Estaría acostado?


  “Nunca te dije que no tenía ganas.” – contesté. “Era una llamada importante que tenía que atender.”


  Minutos después, otra respuesta.


  “Vamos a explotar.” – me reí en voz alta. “Por lo menos yo…”


  “Espero que no te pase en la empresa.” – escribí con una sonrisa.


  “YO TAMBIÉN”. – contestó. “Aunque si me querés ayudar a que no me pase, te recuerdo que siempre está el cuarto de servicios…” – y una carita guiñando el ojo.


  Negué con la cabeza.


  “Ahí conmigo nunca, Rodrigo. NUNCA.” – sin quererlo acababa de encontrar mi primer límite.


  “Me gustó ese ahí. ¿A dónde sí, Angie? Contame…”


  Volví a reírme y apagué el celular.


  No podía negarlo. Mi compañero me atraía. Ya había abandonado la lucha contra esos sentimientos. Era en vano.


  Dejar de darle vueltas, pero ser prudente. De eso se trataba todo este lío. Esa era mi nueva resolución de ahora en más.


  Con esos pensamientos, me relajé todo lo que no me había relajado más temprano en mi bañera, y me dormí.


  


  Capítulo 18


  Ese lunes comenzó con la madre de Gino tocándome el timbre una hora y media antes de lo que habíamos quedado. Como yo aun estaba en la cama, tuve que hacerla esperar a que mínimo me pusiera algo de ropa y me levara la cara.


  Carmen era una mujer encantadora. Morena y de ojos dulces como su hijo que me cayó bien inmediatamente.


  —No sabés lo tranquila que me deja saber que acá Gino tiene una amiga tan buena en quien puede contar. –dijo con cariño mientras yo buscaba las cosas de Mery. —Y además tan bonita. –agregó con una sonrisa cómplice.


  Me frené en seco y la miré. ¿Qué es lo que le había dicho mi vecino?


  —Yo también puedo contar con él. –dije y me apuré en aclarar. —Es un muy buen amigo.


  —Ah ese hijo mío… –puso los ojos en blanco. —Debería sentar cabeza ya de una vez… Pero no con mi ex nuera. Con quien sea menos ella.


  —La conocí hace unos días. –comenté.


  —Gino me contó. –dijo frunciendo el ceño. —Esa chica no tiene vergüenza… con lo que lo hizo sufrir.


  —Bueno, Carmen. –apoyé mi mano en su hombro queriendo que se sienta mejor. —Las cosas pasaron por algo, y mire como se acomodó la situación. Ahora él está camino a ser una estrella en España.


  La señora sonrió y me dio la razón.


  —Yo voy a ir a visitarlo en unos meses. –dijo emocionada, y después comenzó a contarme los planes que había hecho con su marido. Aprovecharían que estaban sus dos hijos allá y viajarían de sorpresa todos. Iba a ser una gran reunión. Sonreí contenta por mi amigo, y aunque no me hacía sentir orgullosa, también sintiendo una punzada de envidia por su hermosa familia.


  Nos despedimos con abrazos y promesas de juntarnos alguna vez a tomar el té para seguir charlando.


  Después de una rápida ducha y un café del tamaño de mi cabeza, busqué mi auto y me dirigí a la empresa. No quería pensar demasiado, pero era inevitable. Tenía una cosquilla en el estómago parecida al vértigo. No. Exactamente como el vértigo. Lo que se debe sentir antes de saltar al vacío.


  Las luces de la cochera de CyB se encendieron mientras estacionaba y justo cuando estaba bajándome, pude escuchar un bramido que a esas alturas ya me resultaba familiar.


  La motocicleta.


  Rodrigo se bajó con estilo, dejando el casco en su lugar y mirándome con detenimiento. Llegó hasta donde yo estaba y tras un silencio matador, los dos nos reímos un poco. Era de locos.


  —Hola. –me dio un beso en la mejilla.


  —Hola. –contesté.


  Dejó caer sus ojos por mis piernas y tiró la cabeza hacia atrás con media sonrisa pícara.


  —¿Te pusiste ese vestido para torturarme? – una de sus manos rozó la tela, hasta donde terminaba… y continuó hasta el muslo. Sus dedos me quemaban. Los recordaba en otras partes de mi anatomía…


  —Siempre me visto así. –contesté devolviéndole la sonrisa. Tal vez más coqueta que de costumbre.


  —Es verdad. –reconoció haciendo circulito con la yema de su dedo índice cada vez más arriba. —Esta vez lo hiciste sabiendo que me ibas a volver loco, pero siempre me torturaste…


  Sonreí un poco nerviosa y él me guió al ascensor.


  Una vez dentro, nos miramos por un momento y ninguno dijo nada. La electricidad en ese espacio tan reducido, me estaba poniendo violenta.


  En el segundo piso se subieron dos hombres, que bajaron en el cuarto, así que ya no volvimos a hablar.


  Cuando la pantalla marcó el número siete de nuestra oficina, Rodrigo frenó las puertas y me atrajo hacia él desde la cintura. Todo su cuerpo se pegó a mi espalda de golpe y jadeó.


  Pude sentir su erección en la parte baja de mi cintura, agitarse y me mordí los labios.


  —Cuando te hablo de tortura – susurró en mi oído. —Te hablo de tener que pasarme así… toda la mañana, por tu culpa. –me rozó con su entrepierna al tiempo que llevaba las dos manos a mis pechos. —Si estuviéramos en mi casa, ahora te inclinaría hasta que te apoyaras a la pared. –gemí sintiendo la palma de una de sus manos apoyarse entre mis omóplatos empujándome despacio hasta doblarme. Mi trasero quedó pegado a su miembro. Encajando justo. —Y te haría gritar tanto, que mis vecinos se asustarían.


  —Rodrigo… –jadeé, pero no me queda claro todavía si para que me soltara, o para que hiciera realidad su fantasía de una vez. Me sentía húmeda y toda mi piel lo pedía con desesperación.


  Aparentemente entendió lo primero, porque con delicadeza, me ayudó a incorporarme, y me dejó un beso cálido en la nuca antes de abrir la puerta y salir caminando hasta su escritorio.


  Incómoda, acalorada y hecha un lío, me senté en mi lugar para comenzar a trabajar. Iba a ser imposible concentrarme, lo sabía. Pero al menos lo intenté. Me obligué a no mirar en su dirección y hacer de cuenta que no estaba allí.


  A media tarde, César nos llamó a su oficina emocionado porque tenía buenas noticias.


  Nos miramos mientras entrábamos sin saber qué esperar. A lo mejor, se lo había pensado mejor, y le proponía a alguno seguir con la colección solo…


  Con mi jefe nunca se sabía.


  Lo que me sorprendió, fue darme cuenta de que esa posibilidad me hacía sentir un poco decepcionada. Realmente después de tanto trabajo, quería saber cómo nos salía juntos. Ya habíamos congeniado.


  En más de un sentido, supongo.


  —Estas son buenas noticias para los dos. –nos señaló. —Quiero que representen a la empresa y cubran un evento. –aplaudió emocionado. —Al Mercedes Benz Fashion Week de Nueva York.


  A los dos se nos quedaron los ojos como platos. Era mi sueño. Toda la vida había querido conocer esa capital de moda, ni hablar de llegar alguna vez a presenciar alguna de sus pasarelas.


  —Serían cuatro días en los que van a estar las marcas y stands que le interesan a CyB. –aclaró. —Después necesito un informe con la bajada de todo lo que hayan visto. Viajarían pasado mañana.


  Rodrigo me miró y después miró a César.


  —¿Viajamos nosotros dos, …solos? – muy sutil, ¿no?


  Nuestro jefe frunció el ceño.


  —No, bueno. Necesito a Angelina porque entiende de tendencias y conoce las marcas. –explicó. —Y a vos porque tenés estudios de relaciones públicas y contactos en todas partes. –sonrió. —Y yo tengo que ir a cerrar algunos negocios, pero no voy a tener tiempo de ver nada. Vamos los tres.


  Genial. ¿Qué podía salir mal?


  Nos dio instrucciones, itinerarios y números de reservas para que lleváramos, permitiéndonos el día de mañana libre para hacer las valijas y hacer todo lo que tuviéramos que hacer antes de viajar fuera del país.


  Nos había dicho que íbamos muy bien de tiempo para la colección que estábamos preparando, y cuatro días no significarían demasiado retraso.


  Y nosotros, con la mejor cara, aceptamos todo y nos fuimos.


  Apenas la puerta de la oficina de César se cerró nos miramos. La sonrisa de Rodrigo era contagiosa, así que simplemente nos dejamos llevar por las carcajadas.


  —Estamos jodidos. –dijo tapándose el rostro con las manos.


  Dos directivos pasaron por nuestro lado y entraron a donde estaba nuestro jefe. Le dí un codazo a mi compañero y lo hice callar.


  —Basta, no es gracioso. –dije tratando de controlarme. —En todo el viaje ni te me acerques ¿eh?. –susurré. —Vamos a terminar en la calle.


  —Siempre tan pesada… –contestó poniendo los ojos en blanco y yéndose a su casa entre risas.


  Busqué mi cartera y apagué mi ordenador también para marcharme. Todo ese tiempo, no me pasó desapercibida la mirada de Lola. Quería disimularlo, pero no se había perdido detalle. Estaba resentida todavía, y no quería que pensara nada raro, así que esperé que pasara un rato de que mi compañero se había ido, para irme yo. Que no creyera que nos íbamos juntos…


  Esa misma noche, hablé con mis amigas y las puse al tanto. Si bien estaba un poco preocupada por pasar tanto tiempo con Rodrigo frente a mi jefe, mi alegría por viajar a Nueva York lo compensaba todo. Estaba feliz.


  Sofi, me había dicho que disfrutara y que comprara en las mejores tiendas. Por supuesto, yo no tenía la tarjeta platinum que ella tenía… pero algo traería.


  Gala me había aconsejado tener mucho cuidado con mi compañero, pero que si algo llegara a pasar, que la pasara genial. Quería que de una vez me sacara las ganas. Me reí ante sus locuras y me acosté antes de las once para estar descansada. Me esperaban días largos.


  El martes, me la pasé lavando ropa, planchando y doblando para que mejor me entrara en la valija. No quería olvidar nada, así que hice una lista de cosas que llevaba y necesitaba. Nunca era tan organizada, pero ya demasiado tenía en mi cabeza como para tener que sumar la preocupación de dejarme las bragas en casa.


  A la tarde tenía todo terminado, así que puse música y serví una copa de vino. El celular, que había quedado tirado entre los almohadones del sillón, sonó con la llegada de un mensaje.


  “¿Qué hacías?” – Rodrigo.


  “Estaba empacando.” – mentí.


  “¿Te doy una mano?” – puse los ojos en blanco ante su broma, evidentemente llena de doble sentido.


  “Ja-Ja. Puedo sola.” – contesté.


  “No seas malpensada. De verdad me refería a ayudarte… tengo experiencia haciendo valijas.” – sonreí y antes de que pudiera responder, escribió. “Aunque si necesitas otro tipo de mano, solamente tenés que pedirme…”


  “No necesito nada… y por cuatro días olvídate del tema. De verdad.” – ya bastante difícil iba a ser tener que estar las veinticuatro horas juntos en ese viaje.


  “No me puedo olvidar, es en lo único que pienso desde que me fui de tu casa el domingo.” – y a continuación una seguidilla de emojis y caritas rojas, una bomba, una explosión y fuego.


  Me reí en voz alta y ya no le respondí. Si, yo también sentía lo mismo. Cuatro días se harían eternos.


  Hora y media después, me sonaba una última vez.


  “Yo ya tengo todo listo para viajar… Si vos también y te aburrís… ya sabés a donde vivo.”


  Mis ojos fueron automáticamente a mi equipaje ya ordenado cerca de la entrada, y me mordí los labios.


  ¿A quién quería engañar? Un segundo después de leer su mensaje ya lo había decidido.


  Abrió la puerta levantando las cejas, sorprendido. En el fondo no esperaba que fuera, se notaba. Con su típica media sonrisa, lo vi cruzarse de brazos y quedarse así, esperando que dijera algo.


  Yo, que me había tomado un taxi y había tocado ese timbre lo más resuelta, ahora no podía ni recordar cómo se hablaba…


  —Entonces… –empecé mientras me balanceaba sobre los pies y lo miraba de arriba abajo.


  Su camiseta blanca desgastada dejaba a la vista dos brazos musculosos llenos de tatuajes y tenía el cabello atado en un pequeño rodete relajado. Una sola palabra se me ocurría para describirlo: Impresionante.


  —Cuatro días… –dije contagiándome de su sonrisa.


  No sé quién se acercó a quién. La verdad es que puede que los dos nos abalanzáramos contra el otro de golpe y al mismo tiempo.


  Sus brazos me cargaron con fuerza y con un jadeo, me hizo entrar al departamento y me llevó camino al pasillo.


  Esta zona no la conocía de las veces que había venido para trabajar, pero podía imaginarme que conducía a su habitación.


  La luz estaba encendida y las mantas arrugadas. ¿Ya estaba durmiendo? ¿Lo había despertado? Tenía curiosidad, y le hubiera preguntado, pero de repente no pude seguir pensando en nada más.


  Me dejó sobre su cama sin delicadeza y antes de seguirme, se frenó para sacarse la camiseta, dejándome sin aire. Había notado su estado físico aun con ropa puesta, porque sus músculos se marcaban siempre en lo que se pusiera. Hasta con un saco de traje. Pero lo que estaba viendo en vivo, era indescriptible.


  Después de ver el pecho de Gino, no debería haberme impresionado un buen cuerpo, pero es que esto se salía del molde. El no era super flaco como mi vecino, que tenía más bien el cuerpo de un modelo. Rodrigo tenía el cuerpo de un hombre. Fuerte y masculino. Y como si fuera poco, estaba lleno de tatuajes. Uno en el pecho, otros en los brazos y toda la espalda. El velador no me dejaba ver en detalle, pero si lo suficiente como para secarme la garganta.


  En un afán por querer jugar a su mismo nivel, tiré del ruedo de mi blusa y la hice desaparecer. Llevaba un corpiño negro de encaje que me encantaba, y por los ojos que había puesto mi compañero, a él también. Apoyó sus manos en el colchón y se acercó a mí gateando, separando mis piernas con sus rodillas. Algunos mechones de su cabello se escapaban de su improvisado peinado, y estaba para comérselo. Allí, mirándome desde arriba, con la respiración agitada… inclinándose para besar mis labios con urgencia.


  No sé que se apoderó de mí, pero gemí desesperada y mis manos fueron a parar a los botones de su pantalón, apuradas. Lo quería ahora. Imitándome, tomó mis shorts y los bajó tan rápido que no advertí que también había arrastrado mi ropa interior con ellos y ahora estaban en algún lugar en el suelo de esa habitación.


  Sus besos empezaron a hacerse más rudos, alternándose con mordidas y una de sus manos fue directa a mi entrepierna. Estaba siendo algo agresivo, pero no me molestaba. Creo que hasta me gustaba más… Porque podía sentir sus ganas, y eso era algo que me prendía fuego.


  Gimió en mi boca cuando sus dedos se deslizaron, resbalándose en mi piel húmeda y sensible, sintiendo que estaba tan excitada como él.


  —No iba a poder esperar cuatro días para esto. –jadeó en mi oído mientras me tomaba por las caderas y me volteaba hasta quedar con mi barriga sobre la cama. Me incorporó sobre mis manos hasta quedar en cuatro patas, y escuché como rompía el envoltorio de un condón que se lo había sacado quién sabe de donde. Un bolsillo tal vez, porque aun estaba medio vestido.


  Con más cuidado que antes, tentó mi entrada con la punta de su miembro, y después de un leve balanceo de roces, se hundió en mi cuerpo arrancándome un gemido de placer. Se quedó quieto esperando a que me acostumbrara a la sensación… Era grande, y estaba tan duro, que dolía. Gruñó cuando al moverse, mis músculos se contrajeron para encontrarlo. No podía verlo por como estábamos ubicados, pero sabía que su rostro estaba tenso y seguramente estaba frunciendo el ceño, conteniéndose.


  Una de sus manos trepó por mi espalda y tiró de mi cabello con fuerza. Otro bramido de su garganta y realmente se empezó a mover. Grité y me sujeté con las dos manos del cabecero mientras nuestros cuerpos chocaban a toda velocidad. Gritó él también, removiendo sus manos en una especie de caricia torpe por mi columna. El prendedor de mi corpiño quedó enganchado y tras uno o dos tirones se desgarró.


  No creo que en ese momento, él se hubiera dado cuenta de que lo había roto, pero tampoco me importó. Apreté los dientes y entre jadeos, sentí que los dos nos acercábamos y ya no podíamos esperar. Se pegó a mí, y me susurró en la nuca que tenía una cola perfecta, con la voz tan ronca que me estremecí.


  Nos corrimos juntos y tan fuerte, que los gemidos tienen que haber despertado a todos sus vecinos.


  Rendidos caímos sobre las mantas, tratando de llenar nuestros pulmones de aire. Oh Dios… Nunca en mi vida había sentido algo así. Había sido increíble.


  


  Capítulo 19


  Me levanté de la cama apurada, y me calcé la ropa interior y mi camiseta en camino al baño. Rodrigo se quedó acostado igual que cuando habíamos terminado, y se pasó un brazo por encima de los ojos. No habíamos cruzado más palabras, y yo empecé a pensar que lo mejor era que me fuera.


  Así que tras salir y atarme el cabello en un rodete, busqué ms shorts y mis zapatos.


  —¿Te vas? – preguntó sorprendido.


  Me moví incómoda de un pie al otro mientras disimuladamente buscaba con la mirada mi corpiño roto, ni idea donde estaba…


  —Bueno, si. –dije. —Mañana viajamos y quiero dejar todo listo.


  Asintió con una media sonrisa que me convenía no seguir mirando si quería irme de allí de una vez. Cuando terminé de vestirme, se puso de pie aun desnudo y me acompañó a la salida.


  Resultaba evidente que se sentía cómodo con su cuerpo… y es que la verdad… era como para hacerle una figura de cera y ponerlo en exhibición.


  Sostuvo la puerta abierta y me miró. Lo saludé con la cabeza y caminé derecho para irme, pero justo cuando lo pasaba, pude sentir su risa baja a mis espaldas, y sus manos agarrándose a mis cintura.


  —¿Así te despedís? – me giró y me miró un rato a los ojos algo curioso, pero también divertido. —¿Te molestó algo…?


  —No. – contesté sin dudar. —Para nada. Estoy cansada, y mejor me voy.


  —Pensé que te ibas a quedar. –se mordió el labio. —Pero ya sabés que no te voy a insistir.


  Sonreí y me recogí un mechón de cabello detrás de la oreja. Ojalá me hubiera insistido un poco… Seguramente me hubiera quedado toda la noche. Pero no era prudente, y tenía que recordar eso de los límites. Aunque ahora me apeteciera meterme de nuevo con él en su cama, mejor me iba a la mía. Amanecer a su lado sería demasiado raro. Para los dos.


  —Nos vemos mañana. –acerqué mi rostro y le dejé un beso en la comisura de la boca.


  —Nos vemos. –contestó con la voz ronca, muy cerca de mis labios.


  Y haciendo uso de todo mi poder de voluntad, me subí al ascensor y me fui.


  A pesar de que llegué a casa bastante alterada, no me fue difícil dormir. Caí rendida y no me desperté hasta que la alarma de mi celular sonó.


  Con mis cosas a cuesta, llegué al aeropuerto a tiempo. Mi jefe ya estaba allí, con cara de dormido, y vestido tan casual que no lo había reconocido. Llevaba pantalones de gimnasia, por Dios.


  Rodrigo se nos unió minutos después desfilando como un modelo, con su camiseta negra, jeans desteñidos, chaqueta de cuero y gafas oscuras. La gente estaría preguntándose si era algún famoso, y si había paparazzis esperándolo para sacarle fotos. No había manera de estar así de sexy a las siete de la mañana.


  —Buen día. –nos dijo con voz ronca que me derritió por dentro. —Recién me llamó Lola, César. –dijo peinándose con los dedos. —Dice que el taxi nos va a esperar a las seis y media de la tarde, apenas lleguemos. Se quiso comunicar con vos, pero dice que tenés el celular apagado.


  Mi jefe se golpeó la frente y después de agradecerle, buscó su teléfono dentro de su bolso personal y lo encendió.


  Miré disimuladamente a mi compañero por el rabillo del ojo. ¿Seguía lo suyo con la secretaria? No me tendría que haber sorprendido, después de todo, era su comportamiento habitual. ¿Le habría contado que estuvimos juntos? Me mordí el labio pensativa mirando hacia el piso. Habían pasado solo unas horas, de hecho… ¿Qué estás haciendo, Angie?, pensé.


  Antes de las ocho ya estábamos en el avión camino a Nueva York. César se había tomado una pastilla antes de partir y ahora roncaba a mi lado como una bestia. Mi compañero lo miró y se rió, pero media hora después, tiró la cabeza para atrás y se desmayó también.


  Suspiré, pensando que a este viaje le quedaban diez horas, y sacando un libro de mi bolso, me acomodé para leer.


  Cerca del mediodía, nos sirvieron la comida, pero como mis acompañantes dormían, solo yo la pude disfrutar. No era la gran cosa, pero estaba muerta de hambre.


  Llegamos a destino a la hora calculada, y con un dolor en el cuerpo impresionante. Yo no había dormido nada, y de a poco empezaba a sentir el cansancio. Un taxi nos estaba esperando para llevarnos al hotel para que nos cambiáramos. Resulta que esa noche teníamos una reunión con el staff de la empresa en Estados Unidos, y no podíamos faltar.


  Así que apenas nos acomodamos, nos dio tiempo apenas de una ducha rápida, ponernos ropa más apropiada y volver a buscar otro taxi que nos llevara al restaurante. Quedaba en una azotea y era el lugar más cool que había visto en vivo y en directo.


  Me había puesto un vestido rojo que con mis tacones me había buena figura, maquillaje natural, apenas un poquito más subido que lo que solía llevar, y mi cabello suelto en ondas suaves.


  César usaba sus típicos trajes de colores llamativos hechos a medida, y unas gafas de pasta lujosas que nunca le había visto.


  Y Rodrigo, llevaba una remera mangas cortas cuello en V, con un jean ajustado oscuro y una chaqueta tipo blazer formal, que con el cabello húmedo y peinado hacia atrás lo hacía lucir como una condenada estrella de cine.


  Nuestro jefe nos presentó a personas importantes de la industria, y nos dejó haciendo sociales con ellos mientras él hablaba de negocios. Pero yo, en lo único en lo que podía pensar era que al encontrarnos en la recepción, mi compañero me había saludado con un beso en la mejilla y me había dejado impregnada a su perfume.


  Olía a su casa… a sus sábanas, a él…


  Haciendo uso de una simpatía que no le conocía, entabló conversación con medio mundo, en un inglés fluido que me dejó impresionada, y hasta llegó a intercambiar tarjetas personales con los presentes.


  Al parecer además de su sonrisa irónica y su sonrisa socarrona, también tenía una sonrisa social y encantadora para este tipo de eventos en el que parecía sentirse tan a gusto. Se le notaba tan desenvuelto, que no quedaban dudas de que había sido muy bien educado. Yo si no tropezaba, no decía alguna estupidez o me tiraba la bebida encima, estaría agradecidísima y consideraría la noche un éxito.


  Nos guiaron dentro hasta nuestra mesa, y tomamos asiento entre personas de la empresa representantes de España, México y Colombia. Sonreí. Por lo menos hablaríamos todos el mismo idioma.


  Una señora, que se había presentado como Isabel, estaba contándonos a todos cómo las ventas habían crecido en la temporada, y lo que estaban esperando que aun creciera, cuando sentí que mi compañero me tocaba por debajo de la mesa.


  Solamente había rozado su rodilla con la mía, pero por como me miraba, era para decirme algo. Lo miré y me sonrió. Ahí estaba. Esa sonrisa engreída con hoyuelo incluido que era su marca registrada.


  —Cuando estabas haciendo la valija… ¿No te olvidaste de algo? – preguntó en susurros.


  Lo miré sin entender, y mentalmente haciéndome una lista de lo que había traído.


  —No. –contesté. —Creo que no.


  Levantó una ceja y con disimulación, tomó una de mis manos por debajo del mantel y la llevó a su pantalón. ¿Qué estaba haciendo este loco? ¿Quería que nos echaran allí, en frente de toda esa gente bonita? Lo miré espantada, y él se aguantó la risa.


  Movió sus dedos hasta meter nuestras manos en su bolsillo. Cuando las sacó, había algo que se había enganchado. Tela…


  Bajé la mirada apenas, porque todos los comensales estaban distraídos, y vi un montón de encaje negro. ¡Mi corpiño!


  Tiré de mi ropa interior para que me la devolviera, pero él con una sonrisa todavía más grande, negó con la cabeza y la guardó en su otro bolsillo. Si se la quería quitar, iba a tener que tirarme encima de su regazo. Volví a mirarlo sonrojada por la vergüenza, pero también por la bronca. ¿Cómo es que se lo había quedado? ¿Por qué no quería devolvérmelo? ¿Cómo se atrevía a traerlo a la cena? Maldito.


  Cuando los que estaban con nosotros se pusieron hablar de trabajo, me acerqué a mi compañero y le hablé al oído.


  —¿Volvimos a lo de antes? – pregunté entre dientes y él me miró sin entender. —A tus jueguitos. ¿Ya te olvidaste de nuestra tregua?


  —Angie… –se rió entrecerrando los ojos. —No me olvidé de nada, pero eso no quiere decir que vaya a dejar de hacerte alguna broma de vez en cuando. –apreté mi mandíbula. —Bromitas inocentes. –me aclaró. —Nada para arruinarnos. Nomás para ver como pones esa cara de enojada, frunciendo los labios toda colorada. –me imitó de manera ridícula. —Ey, no te enojes. –me pellizcó la rodilla.


  —Te gusta verme enojada. –levanté una ceja. No era una pregunta.


  —Me encanta. –haciendo uso de su sonrisa engreída, volvió a pellizcarme. —Y a vos te encanta devolverme las bromas, ¿no?


  Lo miré reprimiendo una sonrisa. Si que me gustaba… y ya se me ocurriría algo. Sólo tenía que esperar la ocasión…


  Dos horas de cena y unas cuantas copas de vino después, mi jefe se excusaba, diciendo que al otro día tenía una reunión a primera hora, pero que nosotros aprovecháramos para disfrutar de la noche porque estaba hermosa.


  Nos quedamos media hora más en la mesa, y después mi compañero me hizo señas disimuladamente para que nos levantemos.


  —No pienso quedarme acá. –se rió. —Podemos ir al bar. –señaló la barra que estaba afuera cerca de unos sillones que se veían comodísimos.


  Al día siguiente teníamos que presentarnos a trabajar, pero no tan temprano, y después de todo… ¡Estaba en Nueva York! No podía irme a dormir tan pronto.


  Acepté y después de buscar dos asientos libres, nos pedimos unos Manhattan. Vamos a decir que no era mi tipo de trago, pero entraba tan bien, que para el segundo, o el tercero, creo que ya me había hecho fan.


  En mi defensa, tengo que decir que para cuando yo había terminado mi tercera copa, Rodrigo ya llevaba el doble. Nos reímos muchísimo. Bromeamos sobre la gente que acabábamos de conocer, y de cómo nuestro jefe no había parado de hablar maravillas de la empresa.


  Una cosa llevó a la otra, y terminamos haciendo un juego tonto en el que bebíamos un chupito cada vez que el otro decía alguna palabra clave. Cuando le agarramos la trampa, ya estábamos los dos destrozados. Nos dio la risa tonta al vernos de esa manera, y no se nos ocurrió mejor idea que salir a bailar.


  Tambaleándonos, llegamos a la esquina donde había un club super exclusivo. Él solo tuvo que dar su tarjeta de crédito y las puertas se nos abrieron como si fuéramos las Kardashian. Más bien por las pintas, Paris Hilton y Lindsay Lohan… pero se entiende. ¿Qué tarjeta era esa? Lo miré frunciendo el ceño y lo seguí a la segunda barra de la noche.


  No recuerdo muy bien lo que vino después. No me enorgullece, no fue uno de mis mejores momentos. Creo que involucró baile, canto, y casi segura, más y más alcohol.


  Tal vez se debiera al estado etílico, pero nos la estábamos pasando genial. ¿Quién hubiera dicho que mi compañero era tan divertido?


  ¿Quién iba a decir que los dos íbamos a estar bailando juntos en Nueva York? Así, como dos amigos de toda la vida.


  Bueno, no sé si amigos…


  Lo siguiente que viene a mi memoria es la habitación del hotel. ¿La mía? ¿La de Rodrigo? No sabría decirlo.


  Solo sé que me llevó cargando y que mientras estábamos en el ascensor no paramos de besarnos y meternos mano como dos críos. Eso de los cuatro días sin acercarnos al otro, no se lo creía nadie…


  Me arrancó el vestido mientras pasábamos por la puerta y creo que nos habíamos caído después, porque tenía moretones por todas partes, y recuerdo las risas.


  Eso y sus besos, por todas partes.


  No podría dar detalles específicos, pero era evidente que esa noche lo habíamos hecho. La imagen de Rodrigo jadeante sobre mi cuerpo, no es algo que se pudiera olvidar tan fácil. Aun estando a un minuto del coma alcohólico.


  Así es como, al abrir los ojos, sentí que la cabeza ejercía fuerza hacia adentro como queriendo autodestruirse, implotando. Los volví a cerrar, acomodando mi cuerpo en la cómoda y calentita superficie en la que estaba apoyada. La superficie se movió apenas y caí en la cuenta de que era la espalda de mi compañero.


  Los ojos se me abrieron de golpe.


  Bajo mis manos, su piel suave y tatuada en todo su esplendor.


  Tenía una especie de diseño tétrico que le quedaba espectacular. Aprovechando que estaba dormido, seguí con mis dedos la tinta dibujada y me sorprendí a mi misma sonriendo.


  Estaba como un tren.


  Así de simple.


  —¿Te levantaste cariñosa, Angie? – preguntó con la voz ronca de recién levantado, haciendo que su cuerpo vibrara bajo el mío.


  Me reí y me bajé despacio hacia el costado.


  —No te estaba echando. –se rió. —A mí también me gusta ponerme cariñoso a la mañana… Ya te muestro. –jadeó. —Cuando la habitación deje de dar vueltas.


  —Si, sé lo que se siente. –arrugué la nariz e intenté incorporarme con cuidado de no marearme.


  —Tu culpa, que me emborrachaste para meterte en mi cama. –bromeó.


  —Técnicamente te metiste en la mía. –dije mirando mis valijas. —Es mi habitación.


  —¿Estamos en la tuya? – nos reímos. —No sé, había dos llaves, una tenía que embocar.


  Caminé estirándome hasta el baño y por poco no me da un infarto. El reloj de la mesada daba las nueve y diez de la mañana. Estábamos diez minutos tarde para el primer día en el Fashion Week.


  Mierda. Maldije en todos los idiomas.


  —Rodrigo, mirá la hora. –dije pálida mientras manoteaba la ropa que veía a mano.


  —No, no, no. –dijo entre más insultos. Salió corriendo de la habitación con su ropa hecha una bola bajo el brazo y los zapatos en el otro. Creo que resbaló con algo porque lo vi patinar unos metros hasta la puerta mientras gruñía.


  Y solo era el primer día…


  


  Capítulo 20


  Un rato después, estábamos los dos en la puerta del hotel tratando de conseguir un taxi. Tarea que aunque parecía fácil el día anterior, hoy era imposible.


  Las calles estaban atestadas de gente que iba de un lado a otro, apurados, y de autos que no paraban de tocar bocina. Y no es que no encontráramos taxis, de esos había miles, pero ninguno libre. ¿A dónde iba todo el mundo? Maldije.


  No quise ni fijarme a la hora que nos reunimos con mi jefe, porque me daría un ataque. Apenas nos había dado el tiempo para cambiarnos de ropa y los dos teníamos pinta de tener una resaca de otro planeta. Cosa que no eran solo pintas, era muy cierto. Nos encontrábamos fatal, y para colmo, con el estómago vacío.


  —Ahí están. –dijo César poniendo mala cara. —Una vergüenza. –masculló entre otras palabras que sonaban igual de feas, mientras nos guiaba a un salón lleno de fotógrafos y personalidades de la moda. —¿Tienen idea de la oportunidad que tienen al estar acá? El voto de confianza que… –seguía diciendo entre dientes mientras nosotros solo podíamos bajar la mirada y asentir.


  —Perdón, César… –dijo mi compañero. —Se nos hizo muy tarde anoche y hoy no conseguíamos taxi.


  Nos miró enojado, primero a él, después a mí.


  —Y ahora ¿de quién fue la culpa? – resopló. —No hace falta que me digan nada, sé que fuiste vos Rodrigo… Primero no me presentan las cosas a tiempo, después gritos en la empresa con mi secretaria, y ahora aprovechan este viaje de trabajo para salir de fiesta. –se cruzó de brazos. —No veo a Angelina teniendo nada que ver con todo esto.


  Me sentí pésimo. Era tan culpable como mi compañero, y quise decirlo, pero me frenó.


  —Mil disculpas, no se va a repetir. –mi jefe se dio la vuelta y nos indicó un stand al que teníamos que ir. Unos empresarios de Estados Unidos estaban presentes, y nosotros teníamos que seguir haciendo sociales. Lo miré agradecida y solo se encogió de hombros quitándole importancia.


  Maybelline, una marca conocida de maquillaje con la que nuestra compañía trabajaba desde hacía años y una de mis favoritas como consumidora. Estaban presentando sus productos de la nueva temporada, que incluía una paleta de colores tan frescos y tan bellos, que no pude evitar imaginarme los diseños con los que estábamos trabajando. Estos colores teníamos que usar, no había dudas.


  —Estos colores van muy bien con la línea noche ¿no?. –opinó Rodrigo como leyéndome la mente.


  —Estaba pensando lo mismo. –admití. —Me imaginé tu vestido con bordados con ese labial color… orquídea.


  Asintió y nos pusimos a tomar notas. Si bien no nos correspondía a nosotros el peinado y el maquillaje de las modelos, bien podíamos hacer sugerencias.


  Un rato después, pasamos a otra sala en donde nuestro jefe estaba rodeado de empresarios y nos necesitaba para hablar de las nuevas prendas.


  Mi compañero se encargó de traducir todo lo que decía a inglés, porque aunque algo sabía, no lo hablaba tan fluido como él. Tenía una pronunciación casi perfecta. Además, cuando me ponía a hablar de diseño, se me iba la cabeza y ya nadie podía pararme.


  En eso estábamos justamente, luciéndonos, junto con colegas de otras firmas, cuando mi barriga comenzó a hacer ruidos por el hambre. Instintivamente me llevé una mano allí y me mordí el labio. Al parecer nadie los había escuchado. Mierda. ¿Faltaría mucho para la hora de comer?


  ¿Haríamos un descanso para ir a almorzar? Si no, los ruidos se pondrían peores, y probablemente hasta me desmayara. Demasiados tragos en mi cuerpo, y muchas horas sin incorporar nada sólido.


  La panza se me retorció como en un calambre, y el vacío que sentí me hizo apretar los dientes. Miré a mi compañero que acababa de soltar una especie de risa contenida mientras hablaba. Sabía que lo había escuchado esta vez.


  Me miró sonriendo de lado y después a las personas que nos acompañaban.


  —Me estoy muriendo de hambre. ¿Saben donde puedo conseguir algo para comer? Estamos trabajando desde temprano. –dijo en un perfecto inglés.


  Le señalaron la salida de la derecha en donde había un bar enorme y para nuestra sorpresa, en donde nuestro jefe estaba comiendo. ¡Muchas gracias por avisar! Pensé. Obviamente aun estaba enojado con nosotros por llegar tarde.


  El lugar estaba lleno. Buscamos, pero no había sitio para sentarse. Quería llorar.


  Seguimos caminando hasta la puerta de salida, y Rodrigo me dijo que comiéramos algo de la calle. Los carros tenían muy buena fama, y uno no podía ir a Nueva York y no comer en uno de esos.


  Así que pedimos dos hamburguesas con todo lo que pudimos ponerle dentro, unas gaseosas, y encontramos un banco libre en una plazoleta para sentarnos.


  Estaba delicioso.


  Mi panza agradecida, de a poco empezaba a sentirse mejor y el nudo que se había formado por el hambre iba desapareciendo.


  Estaba desesperada. Creo que había hecho el segundo bocado sin tragar siquiera el primero.


  —Sexy. –dijo mi compañero mirándome engullir esa pobre hamburguesa a toda velocidad.


  Me encogí de hombros y seguí masticando.


  Cuando tragué le contesté.


  —Me estaba muriendo. –suspiré tomando un poco de líquido. —Y esto está riquísimo.


  —Siempre pensé que te matabas a dieta. –dijo entornando los ojos. —Antes de conocerte mejor. –aclaró ante mi cara de incredulidad.


  —No sirvo para hacer dietas. –le conté. —Mi vecino lo intentó, pero no pudo conmigo. Me gusta demasiado la comida. –dije al tiempo que hacía otro bocado.


  —Se nota. –se rió. —¿Por qué quería que hicieras dieta? Estás perfecta así. –frunció el ceño.


  Le sonreí con mi boca llena. Me había dicho algo lindo… a su manera, pero lindo en el fondo.


  —Quería que comiera más sano. –le expliqué. —Y gracias…


  Tal vez no se diera cuenta del piropo que acababa de decirme, o se sintió de repente incómodo con la idea, porque desvió rápido la mirada como si no hubiese pasado nada. No era la primera vez que lo hacía, y era gracioso… casi tierno. Tal vez ninguna de las chicas con las que estaba, llegaba nunca a ser realmente su amiga, y yo, podía decirse que cada vez me acercaba más a convertirme en una. Al menos eso era lo que me hacía sentir.


  Terminamos de comer charlando de cualquier cosa, y volvimos al salón para terminar con nuestro trabajo. Al atardecer, nuestro jefe nos dijo que nos fuéramos al hotel y nos cambiáramos para el primer desfile. Desde allí nos íbamos a una fiesta, y teníamos que estar elegantes.


  Decidida a reivindicarme por lo de esa mañana, elegí un vestido exclusivo que Sofi me había prestado para ponerme. Era negro, largo, con un gran tajo en una pierna y espalda totalmente descubierta. Me maquillé los ojos con gris humo y me peiné con ondas vintage. Todo eso combinado con unos pendientes de brillantes, que también eran de mi amiga.


  Ella siempre era muy generosa y sabía que yo cuidaba lo que no era mío, como si lo fuera.


  Me miré al espejo conforme, pensando que me veía bien y salí a encontrarme con César y mi compañero a la recepción.


  —Angelina. –dijo mi jefe con una sonrisa. —Estás bellísima.


  —Gracias. –contesté algo ruborizada y mirándome las manos, porque no sabía que hacer con ellas.


  Rodrigo a su lado, me dio un repaso disimulado y asintió discreto, tanto, que no me quedó claro si le había gustado o no.


  El estaba increíble, como de costumbre. Saco de traje negro, pantalones de vestir, camisa blanca ajustada y una corbata fina negra. Perfecto. Ni un detalle librado al azar. Hasta su cabello, que llevaba algo despeinado, parecía llevar horas de dedicación, aunque yo sabía que no era así. Se lo acomodaba con los dedos, y así es como le quedaba.


  Nos subimos a un taxi, que nos dejó en donde se realizaba el desfile de DKNY. La pasarela estaba ubicada en forma de cuadrado en el que algunos asistentes quedaban dentro, y otros, a los costados, porque en frente estaba la prensa. Todos ellos con sus cámaras de fotos listas.


  Estábamos en la segunda fila, entre gente super conocida y a mí me hormigueaban las manos. Me moría de nervios. Por Dios, esto era gigante para mí. Un sueño hecho realidad.


  La escenografía era bastante simple. Paredes de ladrillo visto, con paneles blancos, que suponía serían usadas para la proyección de alguna imagen, y adornos con formas de vigas. Ok, entendía la idea. Era informal.


  Mi compañero me señaló la primera fila que teníamos en frente.


  —Mirá quién está ahí. –tuve que apretarle la mano para no pegar un grito. Nina García, tan linda como siempre sonreía y se dejaba fotografiar junto a dos actrices que no reconocía, ni me importaban.


  Me faltaba el aire. La editora de la revista Marie Claire, y jurado en Project Runway a 30 metros de donde yo estaba. Si llegaba a voltear, me veía. Y tal vez hasta se asustaba de la cara de estúpida que estaba poniendo. Pero bueno, no todos los días tenía así de cerca de una de las personas que más admiro.


  Rodrigo me sonrió devolviendo el apretón. Por supuesto sabía que yo la adoraba por todas las charlas que habíamos tenido ya en confianza. Nunca me imaginé que fuera a recordarlo.


  Quería dar saltos, todo me parecía maravilloso.


  Apenas mi corazón había dejado de latir como un loco, las luces se apagaron y empezó a sonar una rítmica música electrónica y en los paneles, se proyectó un video. Gente. Mujeres, Nueva York, y mucho Street Style. Que es una manera linda de decir “lo que viste la calle”.


  Las modelos empezaron a pasar, pobrecitas todas con su mirada muerta como debía ser, marchando con la melodía y cruzando exageradamente las piernas. No eran femeninas, para nada. Pero si muy bellas.


  Las siluetas de todos los atuendos eran rectas, y en los estampados destacaba lo geométrico y el contraste de colores complementarios primero, y luego neutros con acentos en colores cítricos como el verde, o el amarillo. Un poco de brillo, más estampado… y un vestido blanco que me había robado el aliento. Una tela pesada que daba estructura con cortes asimétricos en la cintura y moderno… no, esa no era la palabra. Urbano. Todo era urbano.


  Las luces se apagaron, se prendieron, y pasaron todas juntas en un mar de aplausos desaforados. Había sido todo un éxito. La primera fila, armada de sus teléfonos móviles, no dejaba de comentar y fotografiarlo todo.


  Para el final, Donna, la diseñadora, hizo su aparición con una gran y dulce sonrisa, y no pude evitar emocionarme un poco. No lograba imaginarme lo que debía sentirse estar viviendo todo esto en primera persona… Me abrumó solo pensarlo.


  Sequé con mi pulgar una lágrima en mi ojo, antes de que cayera y me embarrara toda con rímel, y suspiré.


  Mi jefe se quedó un rato más en la sala, mientras nos presentaba a más gente con la que íbamos a ir a la cena. A la salida, nos subimos todos juntos a una limosina negra enorme en donde nos ofrecieron una copa. César nos miró con cara de pocos amigos, y tanto yo, como mi compañero, rechazamos la bebida con educación. Después de lo de anoche, que ni se nos ocurriera…


  La cena se realizaba en otra azotea, igual de espectacular que la de la noche anterior, y por lo visto, iba a ser igual de aburrida. Personas bonitas desfilando y charlando entre sí… encantadores y sofisticados. No me sentía parte, para nada. Pero como era mi trabajo como representante de la empresa, puse mi mejor cara y escuché hablar a una señora que llevaba años trabajando en una productora.


  Rodrigo, que por momentos perdía su sonrisa social, y parecía tan abstraído como yo, no paraba de echarme miradas disimuladas. Sin que nadie se diera cuenta, me fijé con una cuchara si tenía algo en los dientes. Para fina y distinguida, estaba yo… claro. Pero no, estaba todo en orden. ¿Por qué me miraba tanto?


  Estaba a punto de preguntarle, cuando sentí como su mano se apoyaba sobre la parte de baja de mi espalda, que por el escote, quedaba al aire libre.


  No me moví, ni cambié mi expresión. Seguí con mi charla, esforzándome al máximo por no estremecerme ante su roce, que ahora era sin dudas, una caricia suave y sensual.


  Se acercó apenas inclinándose hacia mí y me susurró en el oído.


  —No me estoy enterando de nada de lo que me dice este pelado. –me tapé la boca para no reír cuando vi que el señor que tenía en frente seguía con su monólogo gesticulando apasionadamente. —No puedo dejar de mirar esto… –con su dedo índice, rozó la curva en donde mi espalda, dejaba de ser espalda…


  Sonreí con maldad y vaya a saber uno por qué, recordé su broma. Me debía algo, y me lo iba a cobrar.


  Con mi mejor cara de póker, me incliné hacia la señora que tenía del otro lado y tomándome de los breteles rápidamente por adelante, mi vestido cayó un poco más en la parte de atrás. Nadie más que Rodrigo podía verme desde donde estaba, y eso era precisamente lo que quería.


  El escote era muy insinuante, y estaba segura de que ahora mostraba más que solo la espalda. Y no, no llevaba ropa interior. Se marcaban las costuras, y esas cosas…


  Por el rabillo del ojo lo vi moverse en su silla incómodo, y sin soltarme se aclaró la garganta. Aproveché para subir mi mano por su muslo.


  —Angie… –susurró, pero yo ni caso. De repente estaba super interesada en mi conversación. La mano de mi compañero estaba húmeda de sudor y sus dedos tensos, hacían lo posible por no seguir bajando y tocando mi piel. Mientras la mía, seguía explorando.


  Me giré como si nada, y le toqué la entrepierna del pantalón, cuando le iba a hablar. Estaba justo como lo quería.


  —Te estás poniendo colorado. –levanté una ceja y una sonrisa pícara jugó en mis labios. El parecía a punto de resoplar. La vena de su frente iba a explotar el cualquier momento.


  Ahora que lo pienso, puede que me terminara saliendo mal la jugada. Porque a los diez minutos, la gente se levantó para tomarse una copa y charlar con otros, y nosotros nos perdimos en la multitud, encerrándonos en un baño. Bueno, no tan mal. Yo también me moría de ganas…


  Besándonos desesperados, apenas nos habíamos frenado para levantarme el vestido y bajar el cierre de su pantalón.


  Me sentó en el lavabo con las piernas separadas y se colocó en medio, sujetándome con fuerza por la cintura. Gimiendo, lo tomé en mis manos y lo guíe hasta que de a poco se hundió en mí.


  Gruñó en mi oído, y acercándose más, empezó a embestirme mientras yo lo abrazaba con fuerza y él escondía la cabeza en mi cuello. El golpeteo de su piel contra la mía se hizo más rítmica y nuestros gemidos cada vez más sonoros. Bajó sus manos hasta situarlas en mis muslos y me penetró con más profundidad entre jadeos.


  No necesité nada más. Gemí de placer cerrando los ojos y tirando la cabeza para atrás. Había sido brutal. Rápido, pero demoledor. Sentía flojo todo el cuerpo, y hasta la última de mis terminaciones nerviosas se habían sensibilizado.


  Me separé un poco de él, y con un suspiro lo saqué de mi cuerpo. Jadeó confundido, pero la confusión le duró poco. Me arrodillé en el piso, y lo llevé a mi boca muy despacio, acaparando casi todo su tamaño. Su puño golpeó la superficie del lavabo y creo que soltó una maldición. Mi lengua jugó en la punta haciendo circulitos, sintiendo su humedad.


  —Ahhh… –ahora él tiraba la cabeza hacia atrás, y sus dedos me tomaban del cabello. No movió mi cabeza, solo parecía querer sostenerse de algo. —Si, así nena… –sus muslos se tensaban y aflojaban. Palpitaba y creo que negaba con la cabeza o algo me quiso avisar, pero estaba fuera de sí. Apuré mis movimientos, acompañados con mi mano y tras insultar se dejó ir de golpe, entre jadeos, casi temblando.


  Lo envolví con mi boca una última vez, con mimo y suspiró.


  —Me vas a volver loco. –me dijo acomodándose el pelo y yo me reí.


  Me ayudó a levantarme y arreglarme mientras él también lo hacía, y cinco minutos después, salíamos con cautela para volver a mezclarnos con la gente.


  


  Capítulo 21


  Si alguien se había enterado de lo que habíamos hecho, no se notó. Y eso que cada tanto, cuando nuestras miradas se cruzaban, se nos escapaba la risa… ¿Dónde había quedado toda esa charla con Gino sobre la prudencia, los límites y tener cuidado? Vaya uno a saber.


  Y justamente estábamos riéndonos al lado de la barra cuando nuestro jefe nos vió. Se acercó a nosotros con el ceño fruncido, y a mí se me congeló la sangre. De inmediato me puse seria, y todo rastro de coqueteo se me borró de golpe.


  César levantó una ceja, y con desconfianza se quedó mirándonos en silencio, lo que pareció una eternidad hasta que le oímos decir.


  —Ya se pueden ir a descansar. –bajé la mirada a mis manos. —Mañana nos espera un día largo y no quiero que lleguen tarde.


  Asentimos y cuando estábamos por encaminarnos a la salida, nuestro jefe nos frenó.


  —Rodrigo. –lo llamó. —Me gustaría hablar un segundo con vos.


  Mi compañero se quedó a su lado con gesto serio y solo pude despedirme con la mano desde lejos. Parecía importante lo que tenían que charlar, y era evidente que mi jefe no quería mencionarlo en mi presencia. Nerviosa me fui a buscar un taxi con la sensación de que por más que no quería que lo escuchara, en esa conversación yo era el tema principal. Mierda. ¿Se habría dado cuenta de todo?


  ¿Estaría advirtiéndole o regañándolo? Claro, no querría que se repitiera la historia como con Lola.


  Me subió calor al rostro cuando me subí al taxi. Me estaba muriendo de vergüenza. Que mi superior pensara que era una tontita más con las que Rodrigo se acostaba, me hacía sentir como la mierda. Miré mi vestido con rabia. Era provocativo, y aunque antes me había hecho sentir una diosa, ahora me hacía sentir como una puta.


  Que tuviera que cuidarme de mi compañero, solo me apenaba más. ¿Qué era yo? ¿Una ingenua niñita que no sabía lo que hacía? Y así fue como de estar avergonzada, pasé a estar enojada. Machista… pensé.


  Yo era una mujer adulta, hecha y derecha. Y cometería mis propios errores. No necesitaba que…


  No, me tenía que bajar de esa moto. Me estaba precipitando. A lo mejor, no estarían hablando de mí.


  No, seguro que no, Angie… – me relajé tomando aire.


  ¿Quién me mandaba a meterme en estos líos?


  Al día siguiente, nos reunimos temprano para desayunar con la gente de la empresa en el bar del hotel. Teníamos un desfile en unas horas, y ya íbamos todos vestidos para la ocasión. Rodrigo se había afeitado, y creo que era la primera vez que lo veía así.


  Detrás de esa barba que lo hacía el chico malo de mis fantasías, se ocultaba un rostro simétrico, aniñado, casi como un modelo. Levantó la mirada y me sonrió disimuladamente, y por poco no me caigo de mi silla. Estaba divino. Con una camisa mangas largas prendida hasta el último botón de arriba, y un pantalón ajustado en color oscuro, parecía estar a punto de desfilar.


  Yo me había mantenido simple y elegante porque todavía me duraba un poco la vergüenza de la noche anterior. Un vestido corto de seda azul eléctrico sin escote y unos zapatos de tacón púrpura.


  Y por más que me había esforzado por lucir recatada, los ojos de mi compañero a estas alturas tenían que saberse cada detalle de mis piernas de memoria porque no paraba de mirarlas. Le dí una suave patadita para que prestara atención, porque alguien acababa de preguntarle algo. Sacudiendo la cabeza, contestó como si nada y yo tuve que aguantar la risa.


  —No sé de qué te reís. –me dijo al oído. —No es gracioso… este pantalón es muy ajustado y se me nota todo.


  Y si. Obviamente tuve que mirarlo.


  Efectivamente, se marcaba todo… y ese todo, ahora llamaba mucho la atención. Calor, como si fuera del mismísimo fuego azotó mi cara y …otros sitios. Ayer también habíamos empezado así el juego y después… Sonreí mordiéndome el labio al recordar lo que habíamos hecho en el baño.


  —No me mires así, Angie. –se quejó con cara de sufrimiento. —Realmente tengo ganas de ir al desfile… porque si no…


  —¿Si no? – pregunté con una risita.


  —Si no, nos encerramos en el baño como anoche. –susurró con voz muy ronca a mi oído.


  No sé cómo hice para no gemir. Todo mi cuerpo se había tensado y dolía de tanto necesitarlo. Debíamos parar, porque terminaríamos perdiendo el control. Sus ojos ardían… era tan fácil dejarse llevar.


  César nos interrumpió con un carraspeo de su garganta y con cara de enfado nos indicó que subiéramos a un taxi camino al desfile de una vez.


  Mierda.


  Control, prudencia, límites… me repetía como mantra.


  Llegamos al lugar y tomamos asiento. Esta vez estábamos en la primera fila. Era increíble el cambio de público entre un desfile y otro. En este, no había tantas celebridades, pero si muchísimos bloggers y críticos de moda. Todos vestían informales, con algún toque excéntrico. Me encantaba.


  El escenario en este caso era simple. Super despojado.


  Era una sala de paredes grises, con piso del mismo color y una pantalla gigante de fondo. Nada más.


  Las luces se apagaron, presentando la primera de las tres líneas que estarían en pasarela.


  Sonreí encantada al ver los diseños clásicos, casi ejecutivos tan parecidos a lo que estábamos haciendo para CyB. Cortes geométricos, transparencias, paleta de colores de estación, y sobre todo, variedad en géneros textiles. Toqué con el codo a mi compañero que estaba notando lo mismo que yo. Sonrió y no se cortó ni un poco en sacarle fotos a todo.


  La música instrumental se mezclaba con una más electrónica en ciertos momentos claves, y las modelos, esta vez esqueléticas, marchaban con poquísima gracia mostrando las prendas.


  A esto le siguió la línea de hombres que era un poco más extravagante, pero en colores clásicos como el negro, el rojo, el blanco y el azul. Casi preppy, con una elegancia sutil. Rodrigo a mi lado, lo comentaba todo. Nunca lo había visto tan interesado en… nada. Le estaba encantando el desfile de Concept Korea.


  Por último, otra línea masculina, pero más futurista. Transparencia, cortes modernos y audaces, combinado con toques que integraban todo lo que habíamos visto hasta ahora.


  Cuando los tres diseñadores salieron a saludar, hicieron una reverencia y todos aplaudimos encantados. Otro éxito.


  —Me encantaría trabajar para ellos. –dijo mi compañero con ojitos soñadores. Le sonreí porque me parecía adorable –si, Rodrigo podía ser adorable– , y le dije que con sus diseños bien podría. Esas cosas que se dicen los amigos para hacerse sentir bien. Si, amigo. Rodrigo era mi amigo. Al menos en este último tiempo nuestro trato era… amigable.


  Comimos en un restaurante porque pagaba la empresa, junto a gente que ya nos resultaba familiar entre tanta cena, y reuniones. César no había podido reunirse con nosotros, ni lo haría el resto del día porque tenía que hablar con unos clientes importantes, así que, francamente, me relajé. Lejos de sus miradas, me sentía más cómoda.


  No me quedaban dudas de que empezaba a sospechar algo sobre nosotros, y no me gustaba nada.


  Sin tiempo de quedarnos charlando para la sobremesa como todos pensaban hacer, nos tomamos otro taxi y fuimos al segundo desfile del día. Nos tocaba Zac Posen.


  Yo, había salido fascinada. Me había gustado hasta cómo se había vestido el diseñador. Era más mi estilo, y se acercaba más a lo que yo hacía… así que Rodrigo hacía gestos de que le parecía todo, “más o menos”.


  Después en el cóctel al que teníamos que asistir para reunirnos con nuestro jefe, terminó de contarme que Zac Posen le parecía más de lo mismo. ¿Qué? Le había casi gritado, indignada.


  Lo miré incrédula y le pegué un empujón en el hombro.


  —Estás loco. –se rió marcando sus hoyuelos y se encogió de hombros.


  —¿Ves? Esa cara digo. –me señaló. Estaba con la boca y el ceño fruncido. El me imitó haciendo una especie de puchero que me hizo reír. Muy en contra de mi voluntad, porque quería parecer enfadada.


  —¿Vos te viste la cara cuando te enojas? – retruqué levantando mi barbilla, desafiante.


  —No. –se rió. —¿Cómo hago?


  Tensé las mandíbulas y entrecerré los ojos en mi mejor versión de “gesto amenazante”. Y tras mirarme un segundo, se rió a carcajadas.


  Me pellizcó las mejillas con los dedos.


  —Creo que me intimida más Mery cuando le saco su ratita de juguete. –dijo haciendo referencia a la gatita de mi amigo.


  Abrí la boca, para contestarle alguna pavada, pero nos interrumpieron.


  Mi jefe, que venía a presentarnos un nuevo diseñador de CyB en España. Era alto, de espalda ancha, ojos grises, cabello oscuro a la moda y sonrisa relajada. Wow.


  —Miguel. –tomó la mano de Rodrigo y la estrechó con fuerza mientras el otro también decía su nombre.


  —Angelina. –dije estirando mi mano, pero él se acercó y me plantó dos besos.


  —Hola, guapa. –dijo guiñando un ojo, a lo que yo, torpe, no supe qué responder. Él si que era guapo. Corrijo, GUAPÍSIMO.


  Estaba trabajando para la empresa desde hacía seis meses, y estaba encantado. Conocía nuestro país y decía que tenía muchas ganas de viajar una temporada y trabajar con nosotros. César, emocionado le había dicho que solo tenía que pedirse el traslado.


  Rodrigo levantó un poco las cejas, sorprendido.


  Si, significaba más competencia de la que ya tenía.


  Un rato después, mi jefe se puso a hablar con otras personas y Miguel me alcanzó una copa y me dijo bajito que este vestido le parecía esquicito. Si. Como dicen ellos, estaba “ligando”. Mi compañero lo miró por un segundo y luego negando con la cabeza, se excusó para buscarse nuevo grupo de conversación porque en éste, ni caso le hacía el español. Y yo estaba demasiado abrumada y si, también muerta de hambre, como para estar atenta a esos detalles.


  Me contó sobre el mundo de la moda en su país, y los años que hacía que estaba trabajando en la industria. Además de diseño había estudiado marketing, así que me dio su opinión sobre los diferentes mercados. Y a mí, me parecía interesantísimo…


  Y no solo porque cuando me miraba, sonreía y me rozaba “sin querer” la mano, el brazo, la cintura. La charla en sí era agradable.


  Estaba diciéndome que si alguna vez iba a su país, teníamos que quedar para comer. La excusa era enseñarme la empresa, y lo más lindo de su ciudad, así que no dudé en darle mi teléfono.


  —Angie. –Rodrigo se paró del otro lado de la mesa y me hizo señas para que fuera con él un minuto. Me disculpé con Miguel y seguí a mi compañero hasta la entrada.


  —¿Qué pasa? – pregunté buscando con la mirada a mi jefe, creyendo que nos estaba buscando.


  —¿Te puedo pedir un favor? – dijo mirándome con una sonrisa arrogante. Asentí. —¿Podrás ir al hotel de Miguel?


  —¿Qué? – no entendí a qué venía eso. ¿Para qué iba a ir yo al hotel del español?


  —Si, para que no sea incómodo. –se encogió de hombros todavía con ese gesto tan soberbio. —Nuestras habitaciones están pegadas, no te quiero escuchar teniendo sexo mientras yo no tengo nada que ver. –me quedé muda, sin capacidad de reacción. —Sentido común.


  Maldito idiota. ¿Qué se pensaba? ¿Que iba a acostarme con alguien que acababa de conocer? Que asco de tipo.


  Arrugué el gesto y aunque pensaba no darle el gusto de verme enfadada, le respondí.


  —Pensé que me había equivocado con vos. –lo miré de arriba abajo mientras él ponía los ojos en blanco. —Sos de lo peor.


  —Vamos, Angie… no hagamos de esto un problema. –comentó con indiferencia. —¿Te gusta el gallego? ¿Le tenés ganas? Genial, por mí, hacelo hasta que no te de más el cuerpo, pero por favor no adelante mío. –se rió y a mí se me retorcieron las tripas. —Esas cosas no me van…


  —Sos desagradable. –le dije entre dientes mientras caminaba hasta la salida, empujándolo por el hombro con todo el cuerpo mientras pasaba.


  Llegué a mi habitación del hotel en tiempo récord. Me di una ducha larga para quitarme la mala onda que tenía encima, y me puse mi pijama más cómodo.


  Estúpido. –Seguía rumiando mientras ordenaba mi ropa, y me ponía mi crema corporal. Me dio hasta culpa no haberme despedido de Miguel. Se había comportado como un caballero conmigo todo el tiempo, no como el subnormal de mi compañero, y yo lo había dejado tirado.


  Con mi jefe ya se me ocurriría como solucionarlo. Le podía decir que me había sentado mal la comida, o que me habían llamado urgente desde Argentina… Ya vería.


  Había salido corriendo como una imbécil. ¿Cuántos años tenía? Gruñí llena de frustración.


  Había sido más fuerte que yo, no podía seguir estando cerca de semejante cerdo.


  Y muy a mi pesar, lo que más me había ofendido es que no mostraba que le importara que me acostara con otro. No. Esos no eran celos.


  Tenía ganas de gritarle.


  Y diez minutos después, lo tenía tocándome la puerta. Otra vez, como si me hubiera leído la mente.


  Me crucé de brazos después de abrirle, y justo cuando estaba por ladrarle algo, me frenó. Entró y cerró a sus espaldas.


  —Perdón. –me miró a los ojos sin ningún rastro de ironía, ni burla. Era una disculpa sincera, y eso me descolocó un poco. Pensaba insultarlo, y ahora ya no sabía qué hacer.


  —Está bien, te perdono. –abrí la puerta otra vez para que se fuera. —Hasta mañana.


  —Angie… –soltó el aire. —No te enojes. –me tomó de una mano y me hizo una caricia tímida. —Dale, no te enojes.


  Y yo, que soy muy difícil, ya me estaba aflojando.


  —No debería enojarme a estas alturas. –la risa me salió como un resoplido. —Ya te conocía desde antes, no debería olvidarme quién sos.


  Bajó un poco la cabeza recibiendo el golpe y asintió.


  —Yo sin embargo, si me olvido. –dijo bajito.


  —¿De qué te olvidas? – lo miré sin entender.


  —De quién sos vos, Angie. –contestó como si fuera obvio. —Mejor dicho de quién no sos.


  —¿Estuviste tomando? – pregunté acercándome para olerlo.


  Negó con la cabeza.


  —Por ahí me olvido que no sos como las otras chicas. –me aclaró en voz baja. —Que no sos …como Lola.


  No sabía a qué se refería, pero por las otras charlas que habíamos tenido, me tomaría eso como un halago. Que no fuera como las otras chicas, y en especial como Lola, para mí era algo bueno. Supongo que me tenía más respeto… Eso quería creer.


  Y también marcaba las diferencias de lo que teníamos. Esto no era como sus otras relaciones. Simplemente porque no era una. Conmigo no iba a jugar.


  Mejor que las cosas quedaran en claro.


  Asentí aceptando sus disculpas, y cuando me vio sonreír él también lo hizo, apretando mi mano, la que tenía aun agarrada.


  Se dio vuelta como para marcharse a su habitación, pero no lo dejé. Tiré de nuestro agarre y enfrentándolo, me puse en puntas de pie para besarlo. Me respondió al instante con un suspiro mientras me cargaba en brazos.


  Ya se me había pasado la bronca…


  


  Capítulo 22


  Suspiré con fuerza, tratando de meter aire en mis pulmones mientras me dejaba caer en la cama. Él, que estaba a mis espaldas, se dejó caer conmigo pegándose a mi cuerpo todavía jadeante.


  Nos giró hasta quedar mirando el techo y me sujetó en una especie de abrazo. Me erguí sobre un codo y lo miré con curiosidad. Había una pregunta que me venía dando vueltas en la cabeza.


  —Rodrigo… –me miró mientras me acomodaba el cabello destapando mi cara. —¿Por qué nunca me mirás a los ojos? – frunció el ceño.


  —Ahora te estoy mirando a los ojos. –dijo a la defensiva.


  —Cuando estamos… bueno… –sabía a lo que me refería pero no pensaba hacérmelo más fácil, así que me arme de valor y fui directa. —Cuando nos acostamos.


  —No siempre estamos acostados. –me corrigió divertido mientras reprimía una de esas sonrisas pícaras por las que tenía debilidad.


  Puse los ojos en blanco.


  —Dejá, no me respondas. –volví a acostarme y cerré los ojos.


  —¿Ya te enojaste de nuevo? – preguntó entre risas. No le contesté. —Angie…


  Resoplé y volví a mirarlo.


  —Nunca miro a los ojos en esos momentos. –confesó. —El sexo es sexo… y sostenerle la mirada a alguien lo hace muy íntimo.


  —Se supone que el sexo es algo íntimo. –me encogí de hombros. No me convencía su respuesta, había algo más.


  —Si, ya sé. –se mordió el labio pensativo. —Es un tema mío… no me gusta tanta intensidad. Me intimida. ¿Te molesta?


  Lo pensé. ¿Me molestaba? No, en realidad no.


  —No. –respondí. —Quería saber el motivo, pero no me molesta.


  Siempre me había parecido importante conectar con la otra persona mientras hacía el amor… pero ahí radicaba la principal diferencia. No estábamos haciendo el amor. Solo era sexo, tenía razón.


  Me daba para pensar, conociéndolo, que hasta cuando se acostaba con alguien, quería tener el control de la situación. Y a veces, en pleno arrebato de pasión, se pierden un poco las formas… y no le gustaba sentirse vulnerable. De ahí que se sintiera intimidado.


  Él no conectaba con nadie. No compartía nada… hasta su placer, era solo suyo. Fruncí el ceño ante ese pensamiento tan triste.


  Casi como si quisiera hacerme olvidar de la conversación que acabábamos de tener, se volteó y comenzó a darme besos en el cuello, mientras se colocaba sobre mí con cuidado y me abría las piernas muy despacio.


  Y sus métodos eran muy efectivos, porque al rato ya ni me acordaba del tema.


  César nos llamó temprano para decirnos que la reunión de la mañana se había suspendido así que teníamos el día libre porque él iba a estar ocupado. Por supuesto, había llamado a uno y después al otro porque no tenía idea de que estábamos juntos, y nos enterábamos al mismo tiempo mientras seguíamos acostados. El cansancio de esos días se nos había caído encima, y el no tener que trabajar, nos resultó un alivio. Recién teníamos que presentarnos a las cuatro de la tarde, así que después de darnos una larga ducha caliente juntos, nos fuimos a pasear por la ciudad.


  Caminamos por todos los lugares típicos y hasta nos sacamos un par de fotos mientras nos reíamos. Era uno de esos momentos en los que me sorprendía de lo bien que me sentía en su presencia. Así, no me resultaba tan imposible la idea de tenerlo como amigo.


  A veces casi se me olvidaba lo imbécil que podía ser.


  Casi.


  Al mediodía, nos acercamos a un carro de comida mexicana, y nos pedimos unos tacos enormes. Mala idea, porque la velocidad y el hambre voraz no iban bien con este tipo de comidas. Había hecho un desastre, y Rodrigo se había ahogado con la gaseosa de tanto reírse.


  —Te juro que no te voy a quitar tu taco. –me decía. —No hace falta que te lo zampes en tres segundos.


  Hubiera querido contestarle, pero tenía la boca llena. En cambio, lo miré con los ojos entrecerrados, demostrándole mi enfado, pero solo lo hizo reír más. Terminamos de comer, y paseamos un rato cerca del puerto. Ni idea cual, pero era precioso.


  —Me gustaría tener mi propia marca. –le dije respondiendo a su pregunta de qué quería hacer más adelante en mi carrera. —Me gusta la alta costura…


  Asintió pensativo.


  —Me gustaron los vestidos que vi en tu atelier. –lo miré pensando a cuáles se refería. —Los de tu cuaderno de ideas.


  —No sabía que habías visto mi cuaderno. –dije sonrojándome.


  —Estaba ahí, y lo vi. –se encogió de hombros. —Deberías dedicarte a eso…


  —Si, algún día. –dije pensativa.


  —¿Y por qué no ahora? – acomodó mi cabello detrás de mi oreja porque el viento lo volaba.


  —Porque ahora necesito el dinero, y no puedo ni pensar en empezar una empresa. –comenté. —Para eso necesito ahorros, y ahora no estoy en condiciones de ahorrar.


  Me estudió con la mirada por un rato y luego volvió a asentir.


  —¿Vos? – le devolví la pregunta. —¿Qué es lo que querés hacer más adelante?


  —Yo… –se rascó la barbilla… ahí donde ahora asomaba su creciente barba. Raspaba y hacía unas cosquillas deliciosas. Me estremecí al recordarlo. —Yo quiero estar a cargo de una compañía como CyB. Diseñar, pero también manejar otras cuestiones.


  Si, totalmente. Le pegaba muchísimo.


  Lo podía ver en el puesto de César algún día, solo que además diseñando.


  Una cosa llevó a la otra, y terminamos hablando de cómo nos imaginábamos nuestras marcas. La de él sería simple, muy clásica pero con toques modernos como Concept Korea, claro. Quería algo sofisticado, pero tampoco exclusivo.


  La mía sería una firma de alta costura con vestidos hechos a mano. Únicos, y con telas finas. Sería elegante y femenina, y probablemente abusaría de los bordados. Como Elie Saab, dijo él. Y no pude estar más de acuerdo.


  Era tan raro que pudiera tener este tipo de conversaciones con alguien que hablara mi idioma y que no pareciera que iba desmayarse del aburrimiento, que las horas se nos pasaron volando.


  A las tres, nos estábamos yendo al hotel para cambiarnos a ropa más elegante, pero Rodrigo quiso hacer una parada para hacer unas compras. Así que me tomé un taxi para aprovechar el tiempo que tenía.


  Me puse un vestido ajustado con rayas horizontales blanco y negro sobre unos tacones negros brillantes, labios rojos, y me recogí el cabello en una colita con volumen. Me gustaba mi look.


  Estaba a punto de salir cuando me tocaron la puerta.


  Rodrigo me miraba con media sonrisa mientras me empujaba para poder entrar.


  —César llegó al hotel conmigo… –me explicó. —No quiero que me vea entrando a tu habitación.


  Lo hice pasar.


  —Te traje algo. –dijo sin más ceremonias mientras me alcanzaba una bolsa de cartón en tonos rosados.


  —¿A mí? ¿Por qué? – me emocioné mientras me sentaba en la cama y miraba qué había dentro. Amaba los regalos.


  —Porque te lo debía, y por ser tan bruto anoche… –se rascó la nuca sin mirarme. Estaba siendo muy difícil para él, se notaba.


  —¡Me encanta! – grité cuando lo vi. Un corpiño negro de encaje de Victoria's Secret de la última colección. —Es hermoso… –una fortuna… eso es lo que le había salido.


  Hizo un gesto con la mano quitándole importancia.


  —Eso es por romperte el otro. –lo miré y estallamos en carcajadas. —Que no te pienso devolver… me lo quedé de recuerdo.


  —Cuando quieras me podés romper otro… –dije admirando la pieza de lencería que tenía entre las manos. —El mío no costaba ni una cuarta parte de lo que sale éste.


  —Es un conjunto. –me avisó señalando la bolsa, sin dudas para distraerme. Dentro, unas bragas muy pequeñitas haciendo juego, oh por Dios. Eran hermosas.


  —Gracias. –le dije con sinceridad. —De verdad, no te hubieras molestado. –y después hice una estupidez. Me levanté de la cama y lo rodeé con los brazos. Me había nacido y al instante me arrepentí. No quería que pensara nada raro… ¿De dónde había salido este arranque cariñoso? Me había equivocado… Por suerte no pareció molestarle.


  —De nada. –contestó devolviéndome el abrazo como si nada. —Te lo quiero ver puesto aunque sea una vez. –susurró.


  Le sonreí y muy disimuladamente, salimos de la habitación sin que nadie nos viera, para ir al desfile.


  En el taxi, me empecé a sentir un poco mal. El estómago me daba vueltas de manera desagradable, y comencé a sudar.


  —Los tacos. –dijo mi compañero mientras me ventilaba con el programa de un evento al que teníamos que ir más tarde.


  —Vos también comiste y no estás mal. –razoné.


  —Yo no le puse esa salsa picante roja que tenía pinta de radioactiva. –se rió.


  —Ou. –me quejé agarrándome la barriga. —Ni la nombres.


  —¿Querés que volvamos al hotel? – miré la calle.


  —No, ya casi llegamos. –apreté los labios y respiré profundo.


  Nos sentamos en nuestros lugares, y traté de tener buenos pensamientos para olvidar las nauseas. El sitio estaba lleno, y el aire acondicionado apenas podía refrescar como se necesitaba. Me ventilé con violencia, sintiendo que en cualquier momento iba a vomitar sobre la primera fila y me iban a sacar con la policía. Mierda.


  Rodrigo me ofreció agua, un caramelo y creo que hasta un cigarrillo. Estaba preocupado, así que adiviné que debía tener una pinta terrible. Como de quien está a punto de desmayarse.


  La colección de Michael Kors, para colmo, había sido preciosa.


  Había abierto con vestidos y prendas de un blanco puro, con estampados naturales en flores, y accesorios en cuero de diferentes colores. Los modelos no eran demasiado flacos, y eran todos bellísimos, hasta sonreían. Tanto las chicas, como los chicos.


  La silueta de la línea de mujeres era femenina, había faldas con volumen, colores vibrantes, estampados divertidos y frescos. Me encantaba. Me retorcí en el asiento cuando una puntada me atravesó la boca del estómago.


  Algunas transparencias, gafas de sol modernas y bolsos divinos. Y tejidos muy finos… lo tenía todo… por Dios.


  Quería seguir viendo, pero no aguanté. Tuve que salir corriendo a la mitad del show, hasta los sanitarios.


  Lo bueno es que una vez que eliminé todo lo que me había hecho sentir tan mal, me sentía mejor. Me miré en el espejo mientras me lavaba la cara y me refrescaba el cuello. Tenía hasta buen aspecto.


  Salí esperando poder volver al desfile, pero ya había terminado. Miré para todos lados y no encontré a Rodrigo. Intenté llamarlo, pero saltaba el contestador. Justo cuando estaba por ver si estaba en la calle, lo vi salir del baño.


  Estaba verde. Se sentó en unos bancos que había y cerró los ojos con fuerza.


  —Eran los tacos. –dijo con los dientes apretados. Me acerqué para ventilarlo y se rió. —Me perdí el final…


  —Después lo vemos en internet. –dije para consolarlo, pero también me reí. Muy oportuna nuestra intoxicación.


  César, al enterarse de que nos encontrábamos mal, nos dejó volver al hotel y dio nuestros pases al desfile de Calvin Klein a dos conocidos. Si nos sentíamos bien, esa noche teníamos una cena. Pero claramente no estábamos obligados a ir.


  Después de insistir, mi compañero logró convencerme de que ya que los dos estábamos enfermos, mejor nos quedábamos juntos por si alguno necesitaba algo. Así que me llevó a su habitación, y aunque pensé que eran otras sus intenciones, dormimos una siesta de casi tres horas. Solo dormimos. Ni roces, ni tonteo… ni besos, ni nada.


  Bueno, tal vez si algunos besos… pero no hicimos nada más.


  A las nueve de la noche, nos despertamos muertos de hambre, así que decidimos ir a la cena con nuestro jefe. Nos dimos una ducha, y nos vestimos elegantes.


  Llegamos al restaurante entre risas, recordando nuestro penoso paso por el desfile de Michael Kors de la tarde, y bromeando con que aun nos sentíamos débiles cuando César nos vio. Y como me había pasado la otra noche, la sonrisa se me borró y me quedé seria. Mierda, Angie… límites…


  Se acercó a nosotros con mala cara, diciendo que no parecíamos para nada enfermos. Que no nos estábamos tomando el viaje en serio, y que no habíamos venido para estar de fiesta, si no que a trabajar. Fue muy claro: Sepárense ahora y vayan a hacer contactos. – había dicho.


  Caminé en línea recta hasta la barra, sintiéndome hasta más pequeña por como me había regañado. Me volteé apenas, para ver que se quedaba diciéndole algo a mi compañero antes de dejarlo ir. Algo que por la cara que éste hacía, no le gustaba ni un poco. Asintió molesto y se mezcló con la gente sin mirarme.


  A los dos minutos, Miguel me encontró y se puso a darme charla. Me había presentado a algunos colegas de diferentes partes de Europa, y me había repetido miles de veces lo guapa que estaba. Pero yo ni lo escuchaba. Me preocupaba lo que le hubiera dicho César a Rodrigo…


  Y justo cuando estaba preguntándome dónde estaba mi compañero, lo vi. Hablando con una chica preciosa. Alta, morena, de cuerpo espectacular y unos ojos color chocolate que hipnotizaban. Le había sacado una radiografía en medio segundo mientras en mi cabeza se repetía una y otra vez algo que me había dicho un día.


  “Me gustan las morenas… Morenas y sexis.”


  La mano de Rodrigo en su cintura, mientras ella coqueta reía y le susurraba al oído. El gesto se me contrajo por el enfado. ¿No acababa de decirnos nuestro jefe que estábamos acá por trabajo? Y él ahí… La chica se inclinó y apoyándole una mano en el pecho y le contestó haciéndolo sonreír, y yo los odié. No lo reconocería jamás, pero me moría de celos.


  No podía verlo con ella, y no entendía por qué. Siempre lo había visto con mujeres, y nunca me había molestado así.


  Tal vez se debía a que acabábamos de pasar la noche, la mañana y parte de la tarde juntos. Tal vez porque todavía me duraba la sensación de estar con él, entre sus brazos. Hasta el perfume de su piel.


  No tenía ningún derecho a sentirme así. No correspondía, yo misma me lo había dicho mil veces. Esto no significa nada, es solo sexo. Ok. Pero quería que fuera solo conmigo. ¿Estaba mal? Me respondí sola frotándome la frente angustiada. Si, estaba pesimamente mal.


  Tenía ganas de ir a gritarle. Habíamos ido a esa cena juntos, por Dios… ¿Cómo se le ocurría seducir a otra en mis narices? Era sentido común como él mismo había dicho.


  ¡Eso! Ayer me había soltado todo eso sobre Miguel, ¿y ahora hacía lo mismo? Tendría que ir y decirle que no se la lleve al hotel, pensé. Demostrarle que estaba comportándose como un cerdo.


  Pero cuando estaba por acercarme, los vi salir juntos y tomarse un taxi en la puerta. El alma se me cayó al piso. No había tenido ni oportunidad de hacerle un planteo… solito se había ido con la morena espectacular, seguramente a otro hotel.


  Lo insulté con todas mis fuerzas en mi cabeza, y cuando vi a mi jefe, le dije que aun me dolía la panza y quería irme a dormir.


  Y ahí estaba. Había bajado la guardia, y me había pasado. Estaba celosa. No sé por qué había pensado que yo sería diferente para él, claramente no lo era. No sé por qué yo misma me creía tan distinta a Lola…


  Me lo había buscado yo solita.


  Esa noche no dormí nada. Mi mente estaba regañándome por no haber hecho caso a nadie. Y mientras me torturaba imaginándomelo con la otra, tocándola como me tocaba a mí, besándola como me besaba a mí… decidí que esto tenía que terminar.


  Mejor frenarlo ahora, que aun no me afectaba.


  Tanto.


  


  Capítulo 23


  Abrí los ojos y vi el techo. Era la última vez que me despertaba en Nueva York porque esa misma noche viajábamos de vuelta a Buenos Aires, y todavía tenía la cabeza hecha un lío.


  No pensaba bajar a desayunar. No quería verle la cara cuando había pasado toda la noche revolcándose con esa morena, no hacía falta. Ya demasiado tenía con mi imaginación.


  En lugar de eso, me pedí un desayuno americano completo a la habitación, y lo disfruté leyendo una de mis revistas favoritas, pero de Estados Unidos. Afuera llovía un poco, y estaba gris, pero me obligué a levantar el ánimo.


  No podía hundirme un simple arranque de celos. Hoy era otro día, y así lo iba a vivir.


  Cuando terminé de comer, me di un largo baño de burbujas, aprovechando que era un hotel cinco estrellas, con hidromasaje y todo tipo de lujos incluidos. Había tantos frasquitos y botellitas, que no sabía por donde empezar. Todo olía de maravilla.


  Uno ponía mascarilla de barro. “Dead sea mud mask”… algo así como máscara de barro del Mar Muerto. Me encogí de hombros y me lo pasé hasta cubrir toda la piel de mi rostro.


  Tomé el mando del televisor, y elegí una comedia que tenían para alquilar, y la vi mientras el facial me hacía efecto.


  Me dediqué todo el día a mí. Pinte mis uñas, me arreglé el cabello, me puse hasta arriba de la comida que traía el servicio de habitaciones, y con música de fondo, armé mi valija. Mi teléfono sonó varias veces, y al ver el nombre de mi compañero no lo atendí. Siete veces había sonado.


  Cuando por fin se rindió me envió un mensaje preguntándome si estaba bien. Se había pasado el día al lado de César ayudándolo con unos asuntos, y no podía escaparse para verme. Tal vez imaginaba que aun me sentía mal del estómago, o que algo me había pasado, así que un poquito me compadecí y le mandé una respuesta corta, haciéndole saber que estaba perfecta. Que necesitaba descansar antes de volver, y que me iba a llevar un rato largo empacar.


  Entre tantas cosas que hice, también pensé.


  ¿Por qué me había puesto celosa de Rodrigo? A veces, ni siquiera me gustaba… Resoplando llegué a una conclusión.


  Si había algo en lo que éramos parecidos, era en que los dos éramos terriblemente posesivos. Como había sucedido con nuestros diseños, por algo es que llevábamos tres años de competencia. Nos sentíamos dueños de ese puesto de trabajo, no había lugar para compartirlo. Bueno, tal vez esto era lo mismo. No tenía ganas de compartir a Rodrigo. Me enfadaba la idea. Si estaba conmigo, ninguna podría tenerlo. Y ahí me di cuenta de lo ridícula que sonaba, y de lo mala idea que había sido todo el asunto.


  Sabía que me traería algún problema, pero me había dejado llevar por la atracción que sentíamos. No tenía sentido, él tampoco era el hombre de mi vida. Así como había visto que Gino no lo era, Rodrigo evidentemente tampoco podía serlo. No debía complicarme la existencia con un lío que solo acarrearía problemas y era ridículo.


  Tranquila con haber encontrado la respuesta que tanto buscaba, me cambié. En unas horas nos iríamos al aeropuerto.


  Cerca de las nueve, bajé a la recepción con mi equipaje y mi mejor cara. Mi jefe, estaba hablando en recepción y sentado en los sillones de entrada, mi compañero. Levantó la mirada y me sonrió como solo él podía hacerlo y toda mi resolución flaqueó. No, más que eso. Se fue a la mierda, directamente.


  Le sonreí, y me acerqué como si nada.


  —¿Qué tal tu día de relax? – preguntó.


  —Genial. –contesté más animada de lo que me sentía.


  —Se te ve bien. –dijo dándome un repaso. —Estás preciosa.


  Tragué fuerte y miré a cualquier parte menos sus ojos. Nunca me había dicho algo así, ¿y elegía justo el día de hoy para hacerlo?


  —Gracias. –mascullé mientras sacaba mi móvil y fingía estar ocupadísima.


  Aterrizamos en Buenos Aires la mañana siguiente destruidos. César, al vernos la cara, creyó conveniente que nos tomáramos el día para dormir y que en todo caso, fuéramos a la empresa el día siguiente.


  Había sido el peor vuelo de mi vida. No bastó con que tuviera que hacerme la dormida todo el trayecto para no tener que interactuar con Rodrigo, no. También tenía que haber turbulencias, y tormentas aisladas haciendo que diéramos vueltas y vueltas retrasándonos hasta poder descender. Y por si fuera poco, me había venido la regla. Podía cantar ¡bingo!, porque me habían tocado todos los números. Estaba incómoda y quería irme a mi casa.


  Por eso cuando nuestro jefe nos dijo que por hoy no trabajábamos quise abrazarlo, o llorar de la emoción.


  Llegué a mi casa y me dejé caer en mi cama con alivio. Apagué la luz, cerré las ventanas y puse mi celular en silencio. No quería que nadie me molestara.


  No sé si me dormí, me desmayé o entré en coma, pero no volví a abrir los ojos hasta las diez de la noche. Me dolía todo el cuerpo, pero aun así, me arrastré hasta la cocina en busca de algún alimento. Nada.


  Me pedí una pizza con todo, y me la comí mirando un programa aburridísimo en la tele.


  A la media hora, fui a mi cuarto a buscar el teléfono. Tenía que avisar a mis amigas que había llegado bien, y esas cosas… pero el pulso se me disparó cuando vi su nombre al abrir los mensajes.


  “¿Qué hacías? ¿Nos vemos un rato? Voy en quince minutos” – Rodrigo me había escrito a la tarde, y también a la noche, hacía un ratito. “No me atendiste… ¿Querés a venir a dormir a casa?”


  Me tapé la cara. Si, quería. Pero no lo haría, así que le contesté con una mentira. Le dije que me juntaba con mis amigas, y que no había estado en casa en todo el día. Respondió con una carita triste, pero diciéndome que la pasara bien, y que me mandaba un beso.


  No tenía idea cómo le iba a decir que lo que teníamos se tenía que acabar, pero no sería por mensajes.


  Al otro día, en la empresa todo el mundo estaba de un lado para el otro. La ausencia de nuestro jefe había puesto a todos trabajando a tope, porque conociéndolo, sabía que iba a querer recuperar el tiempo perdido en una sola jornada.


  Me llevé el café a mi escritorio y después de lo que habían parecido años, prendí el ordenador para ponerme a trabajar. Tenía cosas pendientes, así que me puse en ello. La distracción me vendría genial.


  —Hola, compañera. –Rodrigo susurró en mi oído haciéndome saltar del susto. Estaba concentrada y sin mis anteojos, así que había pegado la cara a la pantalla.


  Me llevé una mano al pecho y me reí.


  —Me asustaste. –sonrió travieso y se acomodó el cabello hacia atrás. —Por suerte esta vez no tenía el café en la mano. –justo lo había apoyado en la mesa.


  —Nunca te vas a olvidar de eso, ¿no? – preguntó poniendo los ojos en blanco, pero todavía divertido.


  —Estuve dos días con el pecho ardido. –me quejé.


  Se acercó de nuevo a mi espalda y me susurró a la altura de la nuca.


  —A tu pecho me gusta hacerle otras cosas. –inclinó la cabeza y dejó un beso sonoro en mi mejilla.


  —Rodrigo… –lo regañé. —Alguien nos puede ver.


  —Te veo después. –contestó después de asentir. —Angie. –me llamó.


  Me giré para mirarlo y me estampó un beso en los labios. Rápido, fuerte y robado. Sabía que lo hacía para picarme, pero no lo había logrado. Estaba demasiado abrumada por sentir otra vez ese cosquilleo que sentía cuando me daba un beso. Se fue hasta su escritorio riéndose y aunque no quise, terminé contagiándome.


  Hoy estaba más divertido que de costumbre. Sacudí la cabeza y mis ojos fueron directo a la chica que estaba en frente. Lola, que lo había visto todo, tenía la boca abierta y ahora que la había mirado, fruncía el ceño y se marchaba taconeando hasta su oficina. Mierda. Lo que me faltaba.


  En lo que quedó de la mañana, hice lo posible por volver a concentrarme en mi trabajo, pero me fue imposible. No pensaba que la secretaria fuera capaz de abrir la boca. Después del numerito en el cuarto de servicios, no tenía ninguna autoridad moral. Iba a ser su palabra contra la mía, y mi jefe tenía un muy buen concepto sobre mi persona. Me tapé la cara avergonzada… Buen concepto que ya no merecía.


  A la una, mi compañero pasó por mi mesa y me guiñó el ojo.


  —¿Vamos a comer? – sugirió.


  Miré hacia todas partes, y al ver que no había moros en la costa, le susurré.


  —No deberíamos ir juntos. –levantó la vista de su móvil, desconcertado. —Lola nos vio hoy a la mañana y estaba furiosa.


  Puso los ojos en blanco.


  —Si, ya sé. –soltó el aire de golpe. —Me fue a hacer una escena de celos y todo.


  —¿Qué? – grité. Reponiéndome de la sorpresa, le hable más bajito. —¿Qué le dijiste?


  —Que no era asunto suyo. –se encogió de hombros. —Que yo estoy con quien quiero.


  Me removí incómoda en mi silla absorbiendo sus palabras. Por Dios, Angie… no es nada nuevo, me dije.


  —Bueno, igual. –dije plantándome. —Que no nos vean juntos. No quiero problemas.


  Se quedó mirándome por un momento, sin entender.


  —¿Te pasa algo? – se inclinó acercándose para susurrarme. —Desde Nueva York estás rara.


  Me quedé congelada en el lugar. ¿Lo había notado? ¿Tanto me conocía? Mierda.


  —No me pasa nada. –aseguré evitando su mirada.


  Me di cuenta de que quería insistir en su pregunta, pero no lo hizo. Asintió con gesto resignado y se fue. Antes de salir se volvió, algo inquieto.


  —¿Q-querés que te compre algo para comer? – acomodó su postura y le quito importancia a su ofrecimiento. —Yo de todas formas tengo que salir… me queda de paso.


  Sonreí y negué con la cabeza. Otra vez me había agarrado con la guardia baja.


  —En un rato voy a buscarme una ensalada de frutas. –volví a sonreír. No estaba acostumbrada a estos tratos tan atentos por su parte. Y no pienso mentir, me encantaban. —Gracias.


  Torció la boca y tras mirarme un segundo, se fue. Si, me conocía y sabía que me pasaba algo. Tendríamos que hablar…


  Así que cuando esa tarde, a la salida propuso ir a su casa para hacer los informes del viaje, no dudé. Teníamos que escribir todo lo que habíamos visto y hacer especial hincapié en las tendencias, para presentarlo.


  El camino en moto fue como siempre corto y emocionante. Me detuve para disfrutarlo, porque la sensación de que después de que tuviéramos nuestra charla, ya no sería lo mismo, me ponía un poco triste.


  Apenas llegó nos bajamos, y camino al ascensor, casi como si fuera un reflejo, se acercó por mi espalda y pasó sus brazos envolviendo mi cintura. Cerré los ojos por un momento y apoyé mi cabeza en su pecho. No había podido evitarlo. Hacía dos días que no lo tenía tan cerca, y olía tan bien…


  Para cuando entramos a su departamento, sus labios estaban pegados a mi cuello y dejaban un camino de besos de un hombro a otro. Tenía que frenarlo.


  Me giré y vi su sonrisa socarrona mientras me comía con la mirada.


  —Rodrigo. –dije poniendo una mano en su pecho, para tomar distancia.


  —Después trabajamos. –susurró en mis labios antes de besarlos con suavidad. Su lengua se fue abriendo paso mientras mi boca no ofrecía ninguna resistencia. Todo lo contrario, se amoldaba a la suya, incapaz de parar.


  Sus manos bajaron a mi cadera y me atrajeron hacia él, haciendo que su erección quedara apretada contra mi abdomen. Gemí despacio y enredé mis dedos en su cabello para besarlo con más fuerza.


  ¿Qué estaba haciendo? Mierda. Era tan débil con él…


  Comenzó a levantar el ruedo de mi vestido y jadeó colocando una de mis piernas alrededor de su cintura.


  —No, esperá. –insistí. Alzó mi otra pierna y me cargó con ambas manos apretando mi trasero, llevándome al pasillo que conducía a su habitación.


  —Hay tiempo para hacer el informe… –dijo entre besos. —Hace dos días que quiero hacer esto. –sus manos me recorrieron entera.


  Pero mi mente, se frenó en ese detalle. Hacía dos días, porque se había ido con aquella morena. Y eso sirvió para enfriarme de golpe como un balde de agua congelada.


  —No, Rodrigo. –me separé de él y di un paso atrás. —¿Podemos hablar?


  Se quedó mirándome serio mientras normalizaba su respiración. Varias emociones cruzaron por su cara, y las pude ver a todas. Desconcierto, duda, alarma y un poco de enojo.


  —Sabía que te pasaba algo. –me acusó frunciendo el ceño.


  Asentí y tomé aire. ¿Por donde empezaba?


  —No quiero que sigamos… –¿Saliendo? No, no estábamos saliendo. ¿Viéndonos? No, lo tenía que ver a diario en la empresa, no tenía sentido decirlo así. —No quiero que sigamos acostándonos. –su frente se arrugó aun más.


  —Pensé que ya habíamos hablado y que pensábamos lo mismo. –dijo enfadado. —Pensé que la pasábamos bien. –esto último casi lo susurró, pero lo oí perfectamente bien.


  —Si, pero lo pensé mejor, y no nos conviene. –dije. —No nos conviene en el trabajo, es una mala idea.


  —Esa no es la razón. –casi ladró cruzándose de brazos. —Hay algo más, me doy cuenta. –realmente me jugaba en contra lo mucho que me conocía. —Esto es por de Emily, ¿no?


  —¿Quién? – pregunté.


  —La modelo con la que estaba hablando en la última cena a la que fuimos en Nueva York. –Ah… la morena de las piernas largas tenía nombre… y encima era modelo. Genial.


  El calor subió a mi rostro, y sentí como mis mejillas se teñían de un rojo intenso.


  —Si. –dije con la barbilla en alto. —Es por ella.


  Me miró incómodo y creo que hasta retrocedió unos pasos.


  —Angie, sabías cómo eran las cosas… –de no haber sido porque estábamos en su casa, hubiera jurado que estaba pensando la manera de escaparse de allí echando humo. —Cada uno es libre de… –lo interrumpí porque me dio hasta penita. Se había puesto blanco como un papel, tal vez esperando una escena de celos. Y de eso no iba la cosa.


  —Si. –le dije levantando una mano. —No estoy enojada, ni te voy a reprochar nada. –podés respirar tranquilo. —Sabía las reglas de este juego, pero ya no me siento cómoda jugándolo. Eso es todo. No voy a ser otra Lola. –me encogí de hombros.


  —Y ¿qué es lo que querés entonces? – preguntó levantando una ceja. —¿Que esté solamente con vos? Yo no soy así, Angie.


  —Estamos de acuerdo. –asentí. —Ni vos sos así, ni yo cómo Lola. Nos atraemos, nos confundimos… puede pasar. –ahora asintió él. —Pero seguirla no tiene ningún sentido. Estaríamos forzando algo que no puede ser. –silencio. —De todas formas, me gustaría que siguiéramos llevándonos bien a pesar de todo.


  Se quedó pensativo por un instante y después suspiró.


  —No estoy de acuerdo con lo que decís. Para mí esto funcionaba bien. –dijo muy seguro. —Sigo pensando que le das muchas vueltas a las cosas, y que si te relajaras, aprenderías a disfrutar un poco sin preocuparte en ser juzgada. –estaba por protestar, pero me frenó. —Que es lo que te pasa… por eso te estás comparando todo el tiempo con Lola.


  No sabía qué responderle. En parte tenía razón, pero no era lo único que me pasaba.


  —Pero también es cierto que te dije que no te iba a insistir. –comentó. —Y no pienso hacerlo. –sonrió desganado. —Y aunque cada vez que te vea, tenga ganas de besarte y arrancarte la ropa… –se me secó la boca de repente al imaginarlo, pero disimulé. —…Podemos seguir siendo amigos.


  Nos sonreímos rompiendo el ambiente tenso.


  —Si, creo que al final encontramos la forma de pasar el tiempo juntos sin querer matarnos. –bromeé.


  —Unos métodos eran más efectivos que otros, pero… –se rió y le dí un empujón amistoso en el hombro.


  Después de esa conversación, no volvimos a acostarnos. Nuestra relación pasó de esa extraña tregua en la que estábamos, a una cordial, en donde manteníamos la distancia y el buen trato.


  Nos pasamos toda la semana trabajando sobre el informe, de manera profesional, y tal vez canalizando todas esas ganas reprimidas en trabajo duro.


  


  Capítulo 24


  Para cuando llegó el jueves, me dio la sensación de que habíamos vuelto a lo de antes. Esa tensión insoportable cada vez que nos mirábamos y esa electricidad cada vez que por casualidad, nos rozábamos o estábamos cerca. Solo que ahora ninguno provocaba al otro para nada.


  Esa noche, nos quedamos trabajando en casa, porque teníamos que presentar el informe con fotos y todo el material recopilado al día siguiente.


  Estábamos justamente editando algunas imágenes. Rodrigo en su ordenador, yo en el mío… codo a codo, en total silencio.


  Me rasqué el cuello nerviosa. Hubiera pagado cualquier cosa por poder desaparecer un rato, el aire se estaba volviendo espeso y lo único que podía sentir era su perfume. Literalmente, había copado todo mi atelier, y me había dejado tonta.


  Abrí el reproductor de música y di Play a la primera lista de reproducción que vi.


  Sonaba “Together” de CAZZETTE y Newtimers… mi estilo de música. Sonreí y más animada, volví a trabajar.


  Mi compañero gruñó.


  —¿Qué mierda es eso? – preguntó arrugando la frente.


  —Música. –respondí divertida.


  —Eso no es música. –se quejó. —Es una mierda.


  Puse los ojos en blanco y cambié de lista. Esta vez puse una en Spotify que seleccionaba las canciones más populares por país. A ver con qué nos sorprendía. Justin Bieber, “What do you mean?”. Me reí en voz alta.


  —Angieee… –me riñó quejoso.


  —Voy a poner el aleatorio, y donde caiga, te lo bancas. –le advertí.


  Pasé a la siguiente canción y me volvía a reír, esta vez a carcajadas. Miranda, “Nadie como tú”. Lo miré risueña. Me estaba mirando con ojos asesinos mientras la voz finita del cantante, de manera femenina y eses muy marcadas, repetía el estribillo a un ritmo super gracioso.


  —“Hoy, me sheva mi corazón… me quema la tentación, y puede ser que cometa tonterías. – canté animada. —No, no tengo nada mejor, que decir: hola, ¡soy shooo! No cuelgues quiero decirte que en mi vida, no hay nadie… nadie como tú.”


  —Cantas horrible. –dijo tapándose la cara de tragedia que tenía, haciéndome reír y más fuerte canté. Me conocía y sabía que su comentario solo me alentaría a seguir haciéndolo para martirizarlo. Y aunque tuviera razón, y lo hiciera terrible, seguí cantándole.


  Me paré y lo sujeté de las manos destapándolo y lo moví para que bailara al ritmo de tan pegajosa melodía. Tenía las cejas juntas en una expresión de desesperación y apretaba las mandíbulas. La estaba pasando fatal. Odiaba esa música y era tan gracioso que no podía evitarlo.


  De a poco, su ceño se fue aflojando y al verme reír, se terminó contagiando.


  En un movimiento brusco, se puso de pie también y me sujetó con una de sus manos, las mías en mi espalda, y con la otra me tapó la boca muy despacio.


  —Sos insoportable, callate. –dijo con media sonrisa mientras yo intentaba soltarme, muerta de la risa.


  Esto ya era más cómodo. Este tipo de pelea muy a tono con lo que había sido siempre nuestra relación, me resultaba familiar y sabía como manejarla.


  Siempre nos habíamos retado, en todo… siempre nos habíamos provocado sacándonos de quicio, esto era lo que hacíamos.


  Aunque ahora, después de todo lo que había pasado, tenía otros efectos…


  Estaba atrapada entre su cuerpo y la mesa de trabajo, y podía sentir el calor de su piel a través de la ropa. Demasiado cerca…


  Mis ojos se fijaron en los suyos, azules, tan claros en el medio que me hacían olvidarlo todo. Dejé de reírme de a poco, mientras su gesto también cambiaba.


  Tenía la mente en blanco.


  Ya no sabía diferenciar del bien y del mal… Solo estábamos nosotros dos, ahí pegados, después de tantos días.


  Fue sacando su mano destapándome y sus ojos se clavaron en mi boca, llenos de deseo. Ni lo pensé.


  Me estiré los centímetros que aun nos separaban y lo besé con fuerza. Jadeó soltándome las manos, y me tomó por la cintura, devolviéndome el beso con desesperación.


  Mis dedos se enredaron en su cabello y justo cuando estaba empezando a subirme el vestido, se detuvo.


  Pegó su frente a la mía y se separó apenas de mí.


  —No, cualquiera. –dijo cerrando los ojos. —Te vas a arrepentir de esto apenas termine.


  Dio otro paso hacia atrás y tomó aire, tratando de serenar su respiración. Quitó mis manos de donde las tenía y tras dejarles un suave besito en el dorso, las soltó.


  —Perdón. –le dije tapándome la boca. —No sé qué me pasó, perdoname.


  —Yo si sé. –sonrió travieso. —Y solamente frené por vos… y porque aunque no se note, te respeto. Y aunque no le vea sentido a lo que decidiste, te escuché y me parece que llegamos a un trato.


  —Tenés razón. –dije avergonzada. —Perdón, no quiero que pienses que estoy jugando… –me interrumpió.


  —Angie… –se rió. —No me obligaste a nada, yo también tengo ganas.


  —No va a volver a pasar. –prometí mirando el piso.


  Dio un paso hacia mí, y sujetó mi barbilla con sus dedos.


  —¿Vos crees? – se mordió los labios. —Tarde o temprano nos va a volver a pasar… lo sabés…


  —No. –discutí. —Después de un tiempo nos vamos a olvidar del tema. Estuvimos tres años sin que pasara nada.


  —Tres años en los que no sabíamos cómo era. –susurró. —Pero ahora que sabemos, te miro y no puedo pensar en otra cosa.


  Mierda.


  Me mordí el labio con tanta fuerza que me dolió. Pero es que todo mi cuerpo me dolía. Me dolía por necesitarlo tanto. Estaba hecha un lío.


  —Vos sabes que no te voy a insistir. –repitió. —Si cambias de opinión, me lo vas a tener que decir.


  Tapándome la cara, me dejé caer a la silla y me fui muriendo de culpa por lo que casi había hecho.


  —Me voy. –anunció. —Mandame las fotos al mail, y yo te mando el informe. Lo armamos en dos segundos antes de entrar a la oficina de César, ¿si?


  Asentí. Así sería mucho más fácil.


  Se acercó y me besó la mejilla antes de irse, mientras yo tenía ganas de golpearme la cabeza con algo. Lo mío era grave.


  Tan seria y decidida le había dicho que quería mantener distancia, y después me le tiraba encima de esa manera… No estaba siendo consecuente, y me molestaba muchísimo. Rodrigo me volvía más débil de lo que ya era, y es que en el fondo, mi cuerpo seguía pidiéndome a gritos más y más de él… Pero tenía que hacer caso a mi cabeza.


  Enfadada como estaba, abrí la ventana a mi balcón y me quedé allí, entre los almohadones, mirando la calle hasta que se me pasó y pude volver a trabajar.


  Como era de esperar, esa noche dormí mal, si es que llegué a dormirme en algún momento realmente.


  A las seis, me había levantado y me había metido a la ducha, dándome cuenta de que ya no podría volver a dormirme, y estar acostada mirando el techo y pensando… no era buena idea.


  Tuve que poner especial cuidado en mi maquillaje, porque esa mañana tenía unas ojeras profundas, y los ojos enrojecidos como si no hubiera dormido toda la semana.


  Viernes, Angie. Es viernes… – pensé dándome ánimos.


  Llegué a mi escritorio y vi que Rodrigo ya estaba allí esperándome, con la carpeta del informe lista.


  No sabía si estaba ya muy mal, o me lo estaba haciendo a propósito, pero estaba para comérselo.


  Jeans azules, camisa a cuadritos celeste por debajo de un sweater fino azul y una gorrita de lana oscura por la que asomaban algunos cabellos rubios y barba. Un look grunge relajado, que parecía sacado de una revista de moda. Sus ojos eran del mismo color que la camisa, por Dios. Necesitaba un café, urgente.


  —Hola. –saludó con una sonrisa. —César nos está esperando, así que mientras llegabas, terminé de armar lo que faltaba.


  Encima se había puesto el chip del chico bueno… ¿No podía volver a arruinarme alguna presentación con revistas pornográficas, o ponerme whisky en la taza, o quemarme viva con café? Eso solía hacer que dejara de verlo con tan buenos ojos.


  Lo saludé y juntos repasamos su trabajo hasta que nuestro jefe nos hizo pasar a la sala de reuniones, que ya estaba llena con los del directorio y otros empresarios importantes de la empresa.


  —Sacate ese gorro inmundo. –masculló César entre dientes mirando a mi compañero.


  Haciéndole caso, se lo sacó de un tirón dejando su cabello suelto, y tras peinárselo hacia atrás con los dedos, lo ató en un rodete masculino. Exactamente igual al que tenía cuando fui a su casa esa noche… la primera vez que nosotros…


  Se me secó la boca.


  Un carraspeo de garganta me volvió a la realidad, y dimos comienzo a la charla informativa.


  Como algunos asociados iban a la compañía solo para este tipo de juntas, además del viaje a Nueva York se trataron otros temas, así que se extendió y estuvimos allí prácticamente toda la jornada laboral. Lola había entrado millones de veces con cualquier excusa, y cada vez que me miraba, lo hacía clavándome los ojos con bronca. Su chico, o su ex chico, no le hacía ni caso. Estaba demasiado compenetrado con la charla, y dándome los pies para que entre los dos explicáramos todo.


  Comentamos que al haber ido antes de terminar la colección, era probable que tomáramos algunas ideas de lo que nos había inspirado nuestra visita, y que haríamos una bajada adaptándolo al mercado local como era debido. Rodrigo había agregado al final un paralelo de lo que veníamos haciendo y lo que dictaban las tendencias, y estaban todos muy conformes.


  Y yo me había detenido especialmente en describirles con lujo de detalle los desfiles a los que habíamos asistido.


  Cerca de las cinco, nuestro jefe dio por terminada la sesión y nos dijo que habíamos hecho un gran trabajo.


  —Me gusta el equipo que hacen. –dijo alegre. —Yo sabía que iban a funcionar juntos. –sonrió incómodo y se corrigió mirando a mi compañero con gesto un poco más severo. —Trabajando juntos.


  No dijimos nada, y nos fuimos de allí despidiéndonos de todos con un “buenas tardes”.


  El pulso se me disparó, y creo que salí de esa sala a trompicones. Rodrigo me conocía, y sabía que me había quedado así por lo que César nos había dicho. Y también sabía que lo iba a bombardear a preguntas. Así que me hizo señas con su dedo índice sobre su boca para que no dijera nada, y me guió a mi escritorio.


  —Recoge tus cosas y vamos a la cochera que te cuento. –susurró.


  Hice lo que me dijo, y nos fuimos al ascensor en silencio.


  —¿Qué fue eso con César? – solté apenas las puertas se cerraron.


  —Eh… –se rascó la mejilla. —Te tendría que haber contado, perdón. –me miró arrepentido y yo me desesperé.


  Entonces no me había estado imaginando cosas. En Nueva York, nuestro jefe había sospechado algo, y lo había regañado. Las palmas me sudaban, y creí que iba a vomitar allí mismo.


  —Contame. –le pedí desesperada.


  —En el viaje se acercó a mí para decirme que conocía mi fama con las mujeres… –puso los ojos en blanco. —Y que vos eras una empleada de valor para la empresa. Que con vos no me metiera, porque si no, me echaba.


  Me tapé la boca llena de horror.


  —Yo sabía que nos estábamos arriesgando demasiado. –dije con un hilo de voz.


  —Le dije que entre nosotros no había pasado nada. –se movió incómodo y algo avergonzado agregó. —Le tuve que decir que me gustabas, porque no es estúpido… vió cómo nos mirábamos. –al ver que mis ojos se abrían como platos, aclaró. —Pero le repetí miles de veces que no había pasado nada.


  —Ay Dios. –me estaba mareando. Mi trabajo era mi vida. No podía creer haberlo puesto en riesgo.


  —Me dijo que no podía prohibirme nada, porque no está en el reglamento. –se metió las manos en los bolsillos. —Pero que mantuviéramos las cosas lejos de la oficina.


  —¿Cree que…? – tomé aire. —Sigue creyendo que tenemos algo.


  Se encogió apenas de hombros.


  —Yo tengo más por perder, Angie. No me mires así. –bajó la mirada. —No puede prohibírmelo, pero si me mando alguna cagada con vos, estoy afuera.


  —Y, ¿por qué me tiene que cuidar así? – pregunté enfadada. —Cómo si fuera una pendeja ingenua que…


  —No. –me frenó. —Sos una excelente diseñadora y en la empresa, te necesitan. No te pueden arriesgar por un idiota como yo. Desde lo de Lola, estoy en la cuerda floja. Eso es lo que me dijo. –apretó las mandíbulas con fuerza y no supe que contestarle.


  Me quedé mirándolo por un momento.


  —Tendrías que habérmelo dicho. –asintió reconociéndolo.


  —Si. –se mordió el labio. —Cuando me fui con Emily, lo hice para que César me viera.


  Lo miré sorprendida.


  —Entonces… –susurré tratando de evitarle la mirada. —¿Fue por César? – volvió a asentir. —¿Y no estuviste con ella? – no respondió. Miró el piso y dejó que sola llegara a la conclusión.


  Ya me parecía. Por supuesto que había aprovechado la ocasión para estar con la chica. ¿Qué me creía? Cómo esa noche, el estómago se me retorció y mis puños se cerraron con fuerza.


  —Obvio que ibas a estar con ella. –mascullé. —Morena y sexy como te gustan, ¿no? – dije antes de poder parar a pensármelo.


  —¿A qué viene eso? – levantó las cejas. —Yo estoy con… –empezó a decir de repente enojado, pero lo interrumpí porque total ya se me había apagado el filtro que va desde el cerebro a la boca.


  —Si, estás con quién querés. –me reí con ironía cruzándome de brazos. A lo mejor, los nervios me estaban haciendo reaccionar así.


  —Si, con quién quiero. –me miró con enojo. —Casi siempre. –sacudió la cabeza mientras salíamos del ascensor y en mitad del camino hacia su motocicleta, volvió a enfrentarme.


  —Deberías agradecerme. –dijo entre dientes. —Que yo me fuera con Emily, ayudó a que nuestro jefe dejara de sospechar.


  ¿Qué? ¿Me hablaba en serio? Ahí estaba el Rodrigo idiota, que hacía semanas no veía. Y había vuelto peor que nunca.


  —Gracias, muchas gracias. –me reí aunque por dentro estaba imaginándome diez maneras de matarlo. No. De torturarlo y después matarlo. —Mil gracias por el sacrificio. –la vena de su frente estaba que estallaba. —De todas maneras no sirvió de nada, sigue sospechando. La próxima vez, espero se te ocurra una idea con la cabeza que tenés al norte del cuerpo…


  —La verdad, no sé por qué sospecha que alguien puede querer estar con vos… sos insoportable. –dijo con el rostro tenso.


  —No me acuerdo que te quejaras mucho en esos momentos. –hice mi mejor cara de maldita y levanté una ceja.


  —No me quejé, no. –reconoció. —Porque da la casualidad, que cuando estás con la boca ocupada en otras cosas, no me sacas tanto de quicio.


  Abrí la boca ofendida y estuve a punto de pegarle una cachetada. Pero después lo pensé, y recordé que en ese estacionamiento había cámaras de seguridad. No lo valía.


  —Sos un idiota. –le ladré.


  —Pero bien que te gusta que este idiota te agarre con fuerza de la cintura desde atrás, mientras gritas como loca. –su media sonrisa ahora estaba llena de soberbia y me daba nauseas.


  Se había pasado muchísimo.


  Le di la espalda y caminé hasta mi auto sin volver a dirigirle la palabra.


  


  Capítulo 25


  Apenas llegué a casa tenía siete llamadas perdidas desde su teléfono, pero no pensaba atenderle. No recordaba haber estado nunca tan enojada con él, como ahora.


  Definitivamente el haber estado juntos, lo volvía todo más intenso. Lo que no dejaba de ser una muestra de que habíamos cometido un gravísimo error.


  Claramente me había dejado llevar por la atracción, y había sido una estúpida. Me habrían cegado las luces de Nueva York o la magia del Fashion Week, porque de verdad… ¿Cómo es que me había olvidado lo idiota que podía ser? Me había tenido engañada las últimas semanas con su buen trato, pero no tenía que bajar la guardia. El siempre hacía las cosas por algo, y en este caso, era para acostarse conmigo.


  Se terminó. Estaba furiosa.


  La ira me hizo patear el edredón y las sábanas como una adolescente molesta y decidí que todo ese asunto estaba superado.


  Rodrigo me causaba desprecio.


  Cerca de las doce de la noche, tuve que apagar el maldito aparato, porque no dejaba de sonar. Era raro que lo hiciera, porque podían llamarme de la residencia en donde estaba Anki, pero como también había dejado mi número fijo, me podía quedar tranquila, no pensaba irme de casa.


  Respiré profundo contando hasta mil, y recién ahí, pude dormirme.


  El sábado me levanté y salí a correr muy temprano, y quedé con Gala y Sofi para hacer Yoga. Necesitaba desintoxicarme porque cada vez que me frenaba a pensar, me daban ganas de agarrar a mi compañero y cortarlo en pedacitos.


  —¿Sabés cómo lo hubiera mandado a la mierda? – dijo Sofi mientras almorzábamos.


  —Tuve ganas, si. –admití, terminando de tragar mi último bocado. —Pero tengo que seguir trabajando con él. –me encogí de hombros. —Volvimos a lo de antes… a llevarnos como perro y gato.


  —A vos lo que más te molesta es lo de esta Emily. –dijo Gala entornando los ojos. —Y bien afectada te tiene… –señaló mi plato. —Hoy comiste más rápido que de costumbre. Y eso es mucho decir. –se rió.


  —Aghh… –gruñí con las manos en el cabello. —Lo que más me molesta es que por más que quiera matarlo, lo veo y… –tensé las mandíbulas.


  —Termina la frase. –me retó mi amiga divertida, levantando una ceja.


  —Lo veo y le quiero saltar encima para arrancarle la ropa a tirones. –le contesté sin cortarme. Mis dos amigas se miraron y comenzaron a reírse.


  —Perdón, Angie. –dijo Sofi levantando las manos. —Pero le tengo que dar la razón al idiota de tu compañero. –abrí los ojos, indignada. —Lo de ustedes sí funcionaba.


  —De hecho creo que es la única forma de que se lleven bien, con todo lo que se odian. –se rió mi otra amiga. —Se desahogan un rato en la cama, y después pueden trabajar tranquilitos juntos.


  —No tiene sentido lo que estás diciendo. –me tomé mi agua saborizada de un tirón.


  —Entonces cuando encuentres una explicación, nos la contas. –dijo Gala antes de cambiar de tema.


  Como las dos se habían puesto a hablar de sus parejas, –si, Gala estaba saliendo con Nicole–, y yo no pintaba nada en esa conversación, saqué mi celular y lo encendí.


  Tenía llamadas perdidas de Rodrigo y de Enzo. Fruncí el ceño, y vi que también tenía mensajes de los dos. Los abrí curiosa.


  “¿Podés contestarme, Angie? Por favor. Dejame hablar con vos.” – mi compañero. Puse los ojos en blanco y lo borré.


  “Dice mi hermano que lo atiendas. ¿Qué pasó? ¿Qué cagada se mandó ahora?” – Enzo. –me reí y rápidamente marqué su número.


  —Hola, Aaa… he-hermosa. –me reí con su saludo porque sonaba como si no pudiera decir mi nombre en voz alta. Seguramente estaba con el idiota.


  —¿Estás con Rodrigo? – pregunté.


  —Si, si. –contestó. —Esperame que salgo al balcón un segundo. –escuché que la puerta se cerraba y después ruido de calle y autos. —Ahora sí. –se rió.


  —No pasó nada. –dije. —Ya lo conoces… ayer me trató mal y no quiero hablar con él. Es eso nada más.


  —Está con un humor de mierda. –me contó.


  —Yo también lo traté mal. Nos peleamos como siempre. –dije quitándole importancia. —Gracias por escribirme, y… preocuparte.


  —No te hagas drama, bonita. –dijo. —Además… –dudó. —Voy a necesitar que me hagas un favor.


  —Decime. –contesté con una sonrisa.


  En unos días era su cumpleaños, y como había invitado a Nicole, que seguramente llevaría a su nueva novia, –mi amiga–, quería que yo lo acompañara a él. Me resistí un poco, porque ahora que Gala y ella estaban en una relación, ya no me hacían tanta gracia estos jueguitos. Quería ver a mi amiga bien. Y parecía que esta chica la hacía feliz. Así que después de que me aseguró que no era para dar celos, si no, para no sentirse solo, accedí.


  Para las diez de la noche, mis amigas se dieron cuenta de que todos mis esfuerzos por sacarme la bronca de encima no habían servido para nada, y pasaron al plan B. Que básicamente consistía en salir a beber como si no hubiera un mañana.


  Y yo, admitía que había planes peores… así que ni me lo pensé. Me puse uno de mis modelitos más cortos, unos buenos tacones y salimos.


  Les pedí a mis amigas que fuéramos a un bar alejado, así no me lo cruzaba, pero después de dos vinos y tres tragos en el restaurante, terminamos en el mismo boliche de siempre, sin que pudiera hacer nada para impedirlo. Con suerte sabía donde estábamos.


  Nos reímos como estúpidas haciendo ronda de chupitos, y charlamos con todos los chicos que se nos acercaban. Estaba pasándola genial. De a poco toda la furia acumulada, se iba disolviendo… o más bien licuando en una solución etílica que ahora corría por mi cuerpo.


  A media noche, sentí que alguien me tocaba el hombro para darme vuelta y cuando lo hice, dos ojos azules preciosos me dejaron hipnotizada. Le voy a echar la culpa a los ojos, porque casi me tropiezo y me voy de cara al piso. Si, los ojos.


  —Hermosa. –dijo Enzo antes de abrazarme. El olor a Whisky de su aliento me hizo arrugar la nariz, pero de todas formas lo abracé también. Bailamos un rato, hasta que me dijo al oído que se iba al baño, aunque yo sabía que iría a dar una vuelta para ver dónde estaba su ex, sin que ella lo viera.


  Tomé de mi trago mientras seguía bailando la canción que sonaba, divirtiéndome como nunca, hasta que me di cuenta de que mis amigas me empujaban al medio del lugar.


  Nicole, la novia de Gala, se acercaba a nosotras y también empujaba a alguien. Los ojos se me abrieron de golpe y me quedé sin aire. Un Rodrigo tambaleante, frente a mí, que lucía tan sorprendido como yo.


  —Son unas traidoras. –les dije a mis supuestas amigas entre dientes.


  —Necesitan… “hablar”. –dijo Sofi poniendo comillas con los dedos y una sonrisita antes de irse con las otras dos traidoras, dejándonos solos.


  Más allá de su evidente estado de ebriedad, estaba guapísimo. Camisa negra, pantalones a tono y el cabello suelto… Me miraba muy serio, como tratando de hacer foco, pero además un poco enfadado.


  —Te estuve llamando. –me reprochó a gritos sobre la música. —Te llamé mil veces.


  —Ya sé. –dije tranquila sin que se me moviera un pelo. —No quería hablar con vos. No quiero hablar con vos. –me corregí, cruzando mis brazos bruscamente.


  Sus ojos fueron directamente a mi pecho y una mueca parecida a una media sonrisa me encegueció. Me miré y claro, con esa pose, mis pechos quedaban apretados y se asomaban por mi escote.


  Frunciendo el ceño, me solté dejando los brazos estirados a los costados de mi cuerpo. No había querido ser una provocación, no m había dado cuenta.


  Asintió y se acercó unos pasos hasta quedar pegado a mi cuerpo. Torció la cabeza y habló en mi oído.


  —No hablemos entonces. –cerré los ojos sintiendo su perfume, y una de sus manos me sujetó por la cintura muy despacio. —¿Ves? – susurró con los labios pegados a mi cuello. —Puedo parecerte un idiota, pero te encanta que te haga esto. –sus dientes dejaban mordiscos en mi mandíbula, y aunque no quería demostrarle lo que me hacía, mi cuerpo se revelaba.


  Mis manos lo tomaron por los hombros y me mordí los labios.


  —Para algo tenías que servir. –dije al separarme de él. —Porque diseñando… –negué con la cabeza, y lo dejé donde estaba mientras me iba perdiendo en la multitud.


  Eso había sido infantil, pero había tenido el efecto que deseaba. Se veía tan enojado por mis palabras…


  Me llevé una mano al cuello donde todavía lo sentía y suspiré. Tenía razón. Me encantaba que me hiciera eso.


  Camino al baño volví a cruzarme con Enzo, que se iba apurado.


  —Me voy… –me avisó antes de darme dos besos. —Mi hermano esta borracho, de mal humor y es mala combinación. Voy a parar un taxi y lo dejo en su casa, que queda de paso a la mía. Si querés te llevamos también y te dejo en la tuya.


  Negué sin saber qué contestar. Yo era quien lo ponía de mal humor, y eso él no lo sabía. Imaginarme lo que sería subirme a ese taxi, hizo que casi me riera.


  Después de despedir al hermano de mi compañero, volví a la barra. Sofi me alentó a que hiciera otra ronda de chupitos con ella porque me veía turbada. Si supiera…


  Esos traguitos, dieron paso a otros más, y otros… y de repente y sin saber muy buen cómo, me encontraba en la puerta de la casa de Rodrigo tocando el timbre de manera escandalosa.


  Me abrió con cara de pocos amigos y un vaso lleno de hielo en la mano. Supongo que antes había una bebida allí, y se la había tomado antes de que llegara. También estaba ebrio. Se había quitado la camisa y no pude volver a mirarlo a los ojos.


  —Me dijiste que cuando cambiara de opinión, te lo dijera. –dije de golpe, pero muy digna, con los brazos cruzados.


  Lo vi levantar apenas las cejas y dudar. Lo había tomado por sorpresa.


  No sé si es que todos tenían razón, pero yo esa noche no tenía ganas de seguir reprimiéndome. Me había gustado picarlo para que se enojara… Me había puesto a cien su rabia. Si me arrepentía después, ya vería. Definitivamente no estaba pensando.


  Imitando su gesto, levanté una ceja de manera desafiante y me apoyé en el marco de la puerta.


  Desconcertado, dejó el vaso en un mueble, y caminó hacia mí.


  —¿Y vos crees que esa oferta sigue en pie? – me sonrió de lado de manera odiosa.


  Solté el aire, poniendo los ojos en blanco, y me acerqué más a él.


  —¿No querés? – susurré sobre su boca, mientras mis manos bajaban por su pecho desnudo y jadeó. Sonreí triunfante.


  —Shh. –dije antes de que dijera algo más. —No hablemos.


  Asintió casi imperceptiblemente, y se lanzó a mis labios, cargándome en el aire. Ambas manos sujetándome por los muslos, mientras yo le rodeaba con las piernas la cadera.


  No llegamos a la habitación.


  Me recostó sobre el suelo de la sala, y con bronca, bajó el cierre del vestido, quitándomelo… para después a los tirones desvestirse él también. Clavé mis uñas en su espalda y enredó sus dedos en mi cabello jalándolo. Parecíamos enojados. No, no parecíamos. Estábamos enojados con el otro… llenos de adrenalina y deseo.


  Su mano bajó hasta mi ropa interior y creo que lo vi sonreír cuando notó lo húmeda que ya estaba. Cumpliendo con lo que le había pedido, solo se calló la boca y tirando del encaje con cuidado, la bajó hasta quitármela.


  Eso fue lo último que hizo con delicadeza…


  Abriéndome las piernas con la rodilla, se enterró en mí con violencia, casi haciéndome daño. No pude evitarlo y mordí sus labios hasta hacerlo gemir.


  No había tiempo para seducción, ni tantas vueltas. Lo necesitábamos así. Con urgencia.


  Su ceño se frunció por el esfuerzo, tensándose por completo con ese gesto de chico malo que siempre hacía.


  Y me ponía…


  Me ponía muchísimo.


  Se movió bruscamente, más profundo mientras más tiraba de los mechones que había agarrado, tirando mi cabeza hacia atrás. Grité.


  No podía verlo, pero sabía que sonreía.


  Otra vez, sus ojos me rehuían, pero ni siquiera podía pensar en aquello en esos momentos. Los músculos de todo su cuerpo, empujaban con cada embestida y sus rugidos se mezclaban con mis gemidos que en aumento llenaban la sala de ruidos de puro placer y mi cabeza de sensaciones, abrumándome.


  A tientas, mis manos se aferraron a su espalda mientras lo acercaba pidiéndole más, porque nunca parecía tener suficiente. Necesitaba más profundidad, más fuerza, más de él.


  Mi sexo palpitante, vibraba conteniéndolo por completo haciéndolo jadear enloquecido. Quería decirme cosas, lo conocía. Siempre me susurraba al oído cuando nos acostábamos, pero fiel a mi pedido, se contenía besándome el cuello, y mordiéndome cuando ya no aguantaba.


  Giró su cadera en círculos sin descuidar el ritmo, y eso fue todo para mí. Sentirlo así, tocando todos los puntos correctos en mi interior, me hizo estallar por todo lo alto, con mis piernas envueltas atrapándolo, y mi centro contrayéndose. Era lo mejor… el mejor.


  Rodrigo era el mejor sexo que había tenido en mi vida.


  Entraba en un estado de placer tan fuerte, que todo lo demás desaparecía. Era un orgasmo con todo el cuerpo.


  Creo que hasta podía ver estrellas.


  Lo escuché maldecir por lo bajo y soltándome el cabello, se hundió en mi cuello con un gemido largo, y se corrió tan violentamente como yo lo había hecho.


  Su aliento húmedo, se condensaba en la piel cercana a mi oído, y se sentía bien. Muy bien. No podía entender cómo podía pensar que con solo no mirar a la persona en un momento así, no había intimidad. Yo lo sentía por todas partes. Estábamos conectados y su pecho, ahora apoyado al mío, latía vivo, estremeciéndome.


  Rodó quedando boca arriba a mi lado y jadeó en busca de aliento.


  —¿Me vas a decir que eso no te gustó? – me miró altanero, quitándose el cabello húmedo del rostro. —Sabés que con nadie más te vas a sentir así, te encanta. –se rió muy seguro de sí mismo, y me dieron ganas de golpearlo.


  Si, solo con él podía sentirme así… pero solo él podía arruinarlo, también.


  Me senté y me coloqué mi ropa interior a las apuradas.


  —Idiota. –mascullé mientras él se reía con una mano por debajo de su cabeza, observándome. Busqué con la mirada mi vestido, pero no lo encontré.


  —¿Ya te vas? – preguntó sin cambiar de posición.


  —Si. –contesté. —Me voy a dar diez duchas y a odiarme por lo que acabo de hacer.


  Su mandíbula se tensó y con una mano estirada bajo la mesa de la sala me arrojó algo que había alcanzado. Mi vestido. Que fue a parar a mi cara, de manera torpe.


  —Ey. –me quejé, colocándomelo.


  —Vestite y andate. –se puso de pie y me miró enfadado, mientras yo hacía lo mismo que él. —Insoportable.


  —Pelotudo. –dije entre dientes mientras pasaba por su lado, camino a la puerta.


  No me saludó, y yo tampoco lo hice.


  Me fui a mi casa, y eso fue todo.


  Lo más extraño, es que no sentía ningún arrepentimiento. Estaba en paz conmigo misma, y apenas apoyé la cabeza en la almohada, me dormí como hacía mucho que no lo hacía.


  


  Capítulo 26:


  El resto del fin de semana pasó tranquilo. Me dio tiempo a procesar lo que había hecho, y llegué a la conclusión de que no tenía por qué seguir dándole vueltas. Lo mío con Rodrigo había sido un error, y no valía la pena pensar en ello.


  Al final, él había tenido razón con lo que dijo en mi atelier. Nos íbamos a volver a tentar, era inevitable.


  Por más que la mayor parte del tiempo quisiera matarlo, lo cierto es que también me atraía en cantidad, y sabía que era mutuo.


  El hecho de que ya no estábamos en esa especie de tregua a la que habíamos llegado, y tampoco éramos amigos, lo hacía más fácil. No había culpas, ni reproches, ni necesidad de dar ninguna explicación. Habíamos tomado de más, y había sucedido. Punto final.


  Seguía siendo un idiota, y seguía con ganas de asesinarlo… Y cada vez que recordaba lo del sábado, me ponía cardíaca.


  No le conté a nadie lo que había pasado. Ni a mis amigas, ni a Gino o a Enzo, y aunque me estaba engañando a mi misma, si nadie sabía, era como si nunca hubiera sucedido.


  Si claro, Angie. Seguí mintiéndote. – me dije mirándome al espejo antes de ir a la empresa.


  Me había puesto una remera de algodón mangas cortas negra con un dibujo en blanco, bastante relajada, y una minifalda rayada blanca y negra para combinar. Unas gafas oscuras y mis zapatos favoritos. No estábamos en verano, pero hacía muchísimo calor, así que aproveché.


  Conduje sin prisas sabiendo que iba a llegar temprano, y me estacioné en la cochera mientras arreglaba mi maquillaje. Tenía la sensación de que me olvidaba de algo, pero era algo muy común en mí, y probablemente no era nada.


  Sonreí cuando vi que la máquina de café todavía tenía y fui hacia ella sin dudarlo. Pero una espalda enorme, enfundada en una camisa blanca hecha a medida se interpuso de la nada, y se me adelantó. Tomé aire, y su perfume por poco me hace trastabillar. Rodrigo, claro.


  Se dio vuelta con su taza humeante y un gesto socarrón que me secó la boca. Llevaba el primer botón desprendido, las mangas arremangadas, y estaba para comérselo.


  —Mmm… que falta me hacía un café. –dijo casi en mi oído con la voz ronca, marcando los hoyuelos en una sonrisa burlona, y se fue.


  Cuando pude volver a reaccionar, me di cuenta de que la máquina estaba vacía, y el imbécil acababa de llevarse lo último que quedaba.


  Cerré los ojos contando hasta cien, y más serena, preparé más. No iba a empezar la semana cargándome a mi compañero, no lo valía.


  A media mañana, fui a buscar los materiales que necesitaba para ponerme a trabajar a la mesa de dibujo. Solo quedaban dos bobinas de hilo con el color exacto para los vestidos de noche que teníamos que empezar a producir a modo de prototipo esa semana. Sonreí mientras la idea se iba formando en mi mente, y antes de que alguien pudiera darse cuenta, me escondí una en el cajón del escritorio. Sabía que Rodrigo iba a buscarlo por todas partes, así que pensé, ¡Que se joda! Esto es por lo del café. Y bueno, por todo lo demás.


  Preparé la máquina de coser, y me senté concentrada en hacer mi mejor trabajo.


  A la hora, efectivamente, mi compañero estaba dando vuelta todo para encontrar el hilo. Levantaba telas, se arrastraba bajo la mesada, se trepaba en los estantes, revolvía cajas y costureros, pero nada. Lo escuchaba maldecir y mordiéndome el labio, contenía la risa. De la bronca, terminó tirando varios maniquís al piso de una patada.


  Y para mi suerte, César justo pasaba por ahí.


  —Pero ¡¿qué hacés, Guerrero?! – gritó.


  Asustado, se dio vuelta y se peinó el cabello con los dedos hacia atrás, porque en su ataque de ira, se había despeinado y daba aspecto de loco.


  —No puedo encontrar una de las bobinas que dejé sobre la mesa. –explicó entre dientes.


  Solté una pequeña risita, que con sutileza había podido hacer pasar por una tos y sentí como mi compañero me clavaba los ojos con ganas de matarme. Las aletillas de su nariz se agitaron y casi me pareció oírlo resoplar.


  —Bueno, lo buscas sin hacer semejante escándalo. –lo regañó. —Necesito que me muestren la bajada de lo de Nueva York en nuestra colección. –comentó tranquilo.


  MIERDA.


  Con Rodrigo nos quedamos pálidos y nos miramos. Nos habíamos olvidado por completo, y era uno de los puntos más importantes de lo que se había hablado en la reunión del viernes. ¡Mierda! No habíamos hecho nada.


  Es que habían sucedido tantas cosas desde entonces que…


  —No me digan que no lo tienen. –dijo nuestro jefe cerrando los ojos. —Increíble – murmuró irritado.


  Bajé la cabeza pensando en una posible excusa para darle, pero nada me venía a la mente.


  —Le voy a decir la verdad, Licenciado. –dijo mi compañero sorprendiéndome. —Estuve todo el fin de semana tratando de comunicarme con Angelina, pero me fue imposible.


  Buscó su teléfono y en la pantalla tenía las miles de llamadas rechazadas del viernes. Abrí la boca incapaz de hablar. ¡Hijo de puta! No podía creer que fuera capaz de ser tan maldito.


  César nos miró enojado, y aunque tenía ganas de arrancarle la cabeza a Rodrigo, tuve que improvisar una respuesta.


  —Tuve un asunto personal. –tensé la mandíbula. —No se va a repetir.


  —Claro que no se va a repetir. –dijo molesto. —Los quiero a los dos en producción ¡Ya! – gruñó. —Vos Rodrigo a buscar otra bobina, y vos Angelina lo ayudas a traer todo el material que haga falta para que se pongan a trabajar de una vez sin interrupciones. Mañana mismo quiero el informe que era para hoy. ¡Vamos! – nos apuró y sin decir nada más se encaminó a su oficina de pésimo humor.


  Sin siquiera mirarnos nos subimos al ascensor y marcamos el piso de producción.


  El silencio entre nosotros era insoportable, y el ambiente era tan denso que no se podía ni respirar.


  Incapaz de seguir conteniéndose, me enfrentó cruzándose de brazos.


  —Que tenés… ¿diez años? – ladró. —¿Te pensas que sos muy viva por esconderme las cosas?


  —¿Y vos? – dije mirándolo con los ojos entornados. —¿Dejándome en evidencia con César? – apretó los dientes y se acercó molesto, sin hacer caso a lo que decía. —Sabes muy bien por qué no te contesté el teléfono el viernes.


  —Porque sos una insoportable. –masculló. —Una pesada… –sus ojos ardían y tenía todo el rostro tenso. —Y por celosa. –agregó con su media sonrisa llena de soberbia. —Porque te quedaste enojada por lo de Emily.


  Roja de la furia, apreté los puños, pero él encantado de hacerme enojar, se fue acercando a mí, haciéndome retroceder hasta que mi espalda chocó contra la pared de espejo. Un mechón de su cabello se movió hacia delante, cayendo sobre su rostro.


  —Sos un idiota… nunca debería haber estado con vos. –admití casi jadeante.


  —El problema, Angie… –dijo burlón mientras dejaba su rostro pegado al mío, y me rozaba los labios con los suyos al hablar. —Es que te encanta.


  Dejé de respirar.


  Tenía su cuerpo encima del mío, y su calor estaba abrumándome. Lo deseaba, y odiaba hacerlo.


  Estaba por protestar, pero él apoyó la mano en la botonera frenando el descenso y me calló.


  —Shh. –dijo repitiendo lo que yo le había dicho el viernes. —Sin hablar.


  Sin poder evitarlo, mi boca fue al encuentro con la suya, y lo que él creía iba a ser un beso, fue una mordida furiosa de mi parte que lo hizo gemir. Volví a hacerlo, sobre su mandíbula, y otra vez sobre su cuello, mientras sentía como sus manos me aferraban por los muslos y subían el ruedo de la corta falda directo hasta mi ropa interior. Mierda de autocontrol, pensé.


  Dejándome llevar, bajé mis manos a su cinturón y forcejeé para quitárselo, desprendiendo de paso su pantalón. Los jadeos de ambos llenaron el lugar en cuestión de segundos.


  Nuestros labios se volvieron a juntar, y esta vez si nos besamos. Con desesperación, casi devorándonos, poseyéndonos, saqueando nuestras bocas… perdiéndonos en el otro.


  No había vuelta atrás, lo sabía. Una vez que me besaba ya no existía nada más.


  Sus dedos rozaron mi piel por debajo de la tela de la ropa interior, resbalándose y un gemido de placer se escapó de su garganta al sentirme. Nos estábamos pasando, y a ninguno le importaba.


  De un solo movimiento, me cargó sobre su cadera, y nos chocamos contra otra de las paredes espejo de un golpe.


  —Te necesito, ahora. –susurré totalmente ida, cerrando los ojos.


  Dejé de pensar en ese mismo instante.


  —Yo también, me estoy volviendo loco. –contestó antes de bajarse el pantalón. —No grites, nos pueden escuchar.


  Muy lentamente, movió mi braguita hacia un costado y posó la punta de su miembro en mi entrada.


  Gemí buscándolo, agarrándome más fuerte de su espalda con los brazos y apreté más las piernas a su alrededor.


  —Estas empapada… –jadeó. —Mmm… me encanta. –se movió en círculos muy despacio, tentándome y volví a gemir, clavándole las uñas en la espalda a través de la ropa. —Si… nena. –gruñó entrando en mí hasta el fondo de manera violenta.


  Tiré la cabeza hacia atrás, reprimiendo un grito y comenzó a embestirme. Entraba y salía de manera brusca, aumentando el ritmo, haciéndome sentir la urgencia con la que quería esto. Los dos lo queríamos.


  Gimiendo, nuestras bocas se volvieron a encontrar. Nos besamos enloquecidos, disfrutando al máximo, probándonos, provocándonos, siendo conscientes de que nos gustábamos demasiado como para detenernos… como si solo con ese beso nos bastara para dejarnos ir.


  Una de sus manos me soltó de donde me tenía cargada para acariciar mi mejilla, acercándome más, sin dejar de poseerme con sus labios, y con todo su cuerpo.


  En mi vientre se había formado un nudo de sensaciones que de a poco se tensaba más de manera deliciosa, avisándome que estaba cerca.


  Pegó su frente en la mía, y con los ojos cerrados, susurró.


  —Estaría todo el día así… –gruñó sin dejar de moverse, cada vez más rápido. —Tenía tantas ganas… –sus palabras estaban empujando al abismo. —Mmm… se siente tan bien. –Me excitaba muchísimo escucharlo hablar. Gemí alentándolo a que dijera más, y él me apretó a su cadera frenándose. —No aguanto, voy a correrme, Angie. –gimió tensándose.


  —Yo también. –susurré en su oído. —No pares, por favor.


  —No, nena. –retomó sus arremetidas. —No paro… ni loco.


  Nos agitamos acoplándonos entre sacudidas, y casi al mismo tiempo, nos dejamos ir como nunca antes. Yo, convulsionando en sus brazos con los sentidos completamente aturdidos, y él, latiendo en mi interior, contrayendo su gesto, tan lleno de placer que casi me vuelvo a correr. Impresionante. Brutal. Bestial. Así era cada vez que lo hacíamos.


  Temblando entrelazados por completo, jadeando en el cuello del otro nos costaba volver a la normalidad. Había sido intenso.


  Me tomó con fuerza de la barbilla para que lo mirara.


  —Somos dos idiotas. –dijo sin salir de mí, todavía con la voz rasposa. —Pero no terminemos esto… es increíble.


  Sonreí satisfecha mientras me ayudaba a pararme otra vez sobre mis pies y arreglábamos nuestra ropa.


  —El único idiota sos vos. –contesté ahora mirándolo a los ojos. —Y lo que pasó… es lo que es. No necesitamos hablarlo, cuando tenga ganas de repetir, te vas a enterar.


  Me separé lo más lejos que pude de mi compañero, que ya vestido, se peinaba. Olía a su perfume, al mío y a sexo… me ponía la piel de gallina.


  —Gracias. –dije con una palmada en su hombro. —Estuvo bien.


  Apreté el botón de la puerta para que abriera, y me alejé de él sin decir nada más, mientras se quedaba mirándome desencajado, sorprendido y si no me equivocaba, también muy enojado.


  Maldijo por lo bajo siguiéndome hasta producción, mascullando un “insoportable” que pude escuchar perfectamente y que sin lugar a dudas iba dirigido a mí.


  Buscamos lo que hacía falta, pero esta vez volvió cada uno por su lado. Si volvía a quedarme con él a solas, toda mi determinación se iría de paseo, y seguramente terminaría entre sus brazos otra vez.


  A la tarde, nos pusimos a trabajar en el informe, y tal vez fuera porque en ese ascensor nos habíamos desahogado un poco, o no sé qué, pero pudimos terminar todo a tiempo. Sin mal humor, sin peleas, sin discusiones. Nada.


  Apenas nos mirábamos y manteníamos las distancias. Nadie que nos viera, jamás imaginaría que entre los dos, unas horas antes había existido tanto fuego, tanta pasión. Capaz de quemar la empresa entera. Parecíamos soportarnos solo lo suficiente, y sería imposible adivinar que teníamos tanta química, que cuando lo hacíamos, nos perdíamos en el otro de esa manera.


  Todavía lo sentía entre las piernas…


  En total silencio fuimos a la oficina de César y entregamos el informe terminado, y éste que todavía estaba un poco molesto, se limitó a asentir con la cabeza y a decirnos que ya podíamos retirarnos.


  Una vez solos, me hizo señas para lo esperara, pero justo apareció Lola. Caminó hacia Rodrigo contoneando sus caderas de manera seductora y comenzó a hablarle de pavadas. No iba a esperar a que terminaran, y aunque mi compañero parecía bastante desinteresado, la secretaria no paraba de fulminarme con miradas envenenadas. Así que me fui, aliviada.


  La verdad es que la interrupción me había venido de perlas. No tenía ganas de quedarme ahí con él, ni escuchar lo que tenía para decirme después de lo del ascensor. Ni siquiera quería pensarlo yo. Ya estaba harta de todo, y no quería meditar lo que hacía. La estaba pasando bien, y eso era lo que más me hacía falta.


  Era consciente de que estaba metiéndome todo lo que había reflexionado ese último día en Nueva York por donde no me daba el sol, y no me importaba.


  No volvería a cometer el error de confundirme porque en esos días, nos estábamos llevando tan bien que se me olvidaba la verdadera naturaleza de mi compañero. No le daría lugar a ese tipo de pensamientos.


  Mi primer instinto siempre había sido huir de ese tipo de hombres, y aunque no entendía por qué con Rodrigo me ocurría todo lo contrario, lo aceptaba, y lo asumía como era.


  Me atraía como nadie, y siempre que mi corazón no se interpusiera, daría rienda suelta a todo lo que me pasaba en el cuerpo.


  Llegué a casa, me bañé y como la noche del viernes, me dormí enseguida y sin ningún remordimiento.


  


  Capítulo 27


  Los días que siguieron, Rodrigo me hizo la vida imposible. Fue como volver atrás a cuando nos llevábamos como perro y gato. Exactamente eso.


  Criticaba absolutamente todo mi trabajo, y siempre tenía algún defecto para señalarme. Y si podía hacerlo delante de mi jefe, aun mejor.


  Cada vez que me acercaba a su escritorio para decirle algo, resoplaba y maldecía por lo bajo. Y para qué voy a mentir, yo tampoco se la estaba poniendo muy fácil…


  Sabiendo que no era su fuerte, le había encargado toda la línea de trajes de baño femenino. Y no podía negarse, porque era tanto lo que yo tenía que preparar para la línea de día, que no le quedaba otra. Estaba sufriendo y nada le salía como quería.


  A veces, tenía que contener la risa que me daba verlo llegar cargado de telas y materiales que de antemano podía darme cuenta, no tenían nada que ver con lo que necesitaba. Pero no le decía nada.


  Era más divertido ver como probaba, se equivocaba, y se ponía a insultar al aire pateando las paredes.


  Los moldes de ropa interior, corsetería y trajes de baño eran distintos a todo lo que él estaba acostumbrado, pero tenía que darle crédito por no rendirse. Aun habiendo fracasado durante toda la semana, seguía intentándolo sin pedirle ayuda a nadie.


  Maldito orgulloso, pensé reprimiendo una sonrisa. Si, yo probablemente hubiera hecho lo mismo.


  Llevarnos tan mal, por otro lado, tenía algo positivo. Ya no me confundía y lo veía tal cual era. Un idiota con el que tenía un sexo increíble. Solo eso.


  Ese viernes, César, que había estado mirando desde su oficina todos estos días, se le acercó para ver qué hacía.


  Rodrigo parecía rendido y con un enojo tremendo. Estaba despeinado, se notaba que no se había afeitado por días, y tenía unas ojeras enormes. Para completar el cuadro, estaba en su escritorio, sepultado en metros y metros de tela tipo lycra de colores brillantes. Rosa y anaranjado sobre todo, que eran los colores que teníamos para esa temporada. Una tira tipo bretel, de hecho, estaba colocada alrededor de su cuello. Creo que unos minutos antes había estado jugando a ahorcarse con ella…


  —Las ideas están bien, Guerrero. –dijo con paciencia. —Pero estos corpiños no se van a sostener. Fijate como la moldería está mal hecha ahí. –señaló.


  Mi compañero resopló dejando caer la cabeza y se frotó los ojos. De repente, verlo en esa situación, pasándola tan mal, dejó de ser entretenido. Ya no tenía ninguna gracia, se lo veía de verdad exhausto.


  —Si, está horrible. –dijo al fin. Reconocía que no podía hacer algo. Wow. Me sujeté fuerte de mi mesa, no vaya a ser cosa que el suelo se abriera y nos tragara a todos.


  Vi que estaba a punto de decir algo más, y me dio pena. Mi jefe estaba serio y parecía decepcionado. ¿Por qué tenía que sentirme mal por el idiota de Rodrigo? No se lo merecía.


  Pero así era yo, y ese instinto protector que no entendía, me salía naturalmente. Era una estúpida.


  —Ya nos estamos encargando de volver a producir los moldes, licenciado. –dije sosteniendo una carpeta, que ojalá no quisiera ver porque era mentira, y dentro solo había presupuestos.


  —¿Si? – preguntó levantando una ceja.


  —Si. –afirmé segura. —Estos prototipos salieron mal, pero hoy nos ponemos con los nuevos.


  Mi compañero me miraba a través de sus ojos enrojecidos por la falta de sueño sin poder creérselo. Si, Rodrigo. Así de tonta soy, y yo tampoco puedo creerlo. Pensé.


  —Perfecto entonces. –dijo más conforme y se fue dejándonos solos.


  Mi compañero me miró fijo y después de un silencio larguísimo atinó a preguntar.


  —¿Por qué me ayudaste? – se había acercado lo suficiente como para susurrármelo, y su perfume ya me estaba dejando tonta. —Te vi como te reías de mí toda la semana, no entiendo.


  Lo miré a los ojos tomando un poco de distancia.


  —Porque si haces las cosas mal, nos afecta a los dos. –expliqué. No era mentira, pero era solo una parte de la verdad.


  Podría haberlo dejado en evidencia con César como había hecho él, pero en cambio, lo había ayudado. Me miró confuso tratando de adivinar por qué lo había hecho, y ahora un poco me arrepentía.


  —Gracias. –volvió a susurrar, esta vez más cerca y mirando mis labios. Se inclinó hacia delante y mi pulso se disparó violento. ¿Qué estaba por hacer? ¿Besarme allí, en medio de la empresa? ¿Estaba loco? Nuestro jefe podía estar por ahí, y vernos. La falta de sueño lo había afectado.


  Puse una mano sobre su pecho alejándolo, y me encaminé a mi escritorio.


  —No lo hice por vos, lo hice por mí. –dije nerviosa, pero sin mirarlo. —No quiero que me echen por tu culpa. A la salida te espero en mi casa para trabajar.


  Llegué a mi casa un rato después de las seis y me puse a trabajar. Mejor era ir adelantando para poder terminar cuanto antes. Tener a mi compañero en mi casa, después de todo lo que había pasado no iba a ser algo sencillo, me imaginaba.


  Estaba trabajando en el balcón de mi atelier, así que no me costó escuchar su motocicleta ronroneando mientras aparecía por la cuadra y se estacionaba bajo mi edificio. Me lo imaginé sujeto con fuerza del manillar y esa manera tan masculina de montarse y conducir como si fuera para él, tan natural como respirar.


  Mis muslos se apretaron de manera casi involuntaria y la boca se me secó. A pesar del rechazo que había sentido alguna vez hacia ese vehículo, tenía que reconocer que era de lo más sexy.


  El timbre de mi casa interrumpió mis pensamientos, y solté lo que estaba haciendo para abrirle.


  Al otro lado de la puerta, estaba él, vestido con ropa de entrenar. Su musculosa de mangas recortadas blanca, y su pantalón de gimnasia gris, le daban un aire relajado mientras que su ceño fruncido y cara de mala leche, lo hacían parecer el chico malo que estaba a punto de boxear a alguien. Imposible que no quisiera desnudarlo rompiendo su ropa a tirones.


  Respiré profundo y mentalizándome en todo el trabajo que teníamos que hacer, lo hice pasar al atelier donde en seguida empezamos a diseñar.


  Odiaba el rubro de trajes de baño, y podía darme cuenta de que estaba con un pésimo humor. Se había quejado porque le hacía calor, porque estaba incómodo, porque tenía hambre, porque cuando pedimos comida no le había gustado. En fin, estaba insoportable. No estaba poniendo de su parte, y me daban ganas de irme a dormir y dejarlo solo con el problema para que se las arreglara como pudiera.


  Después de media hora, por fin se callaba. Mientras yo cosía los primeros prototipos, me puse a contarle cómo es que había aprendido a confeccionar esas prendas, y el secreto para que los moldes le parecieran más sencillos. Le estaba confiando información que probablemente otro diseñador más celoso de sus técnicas se hubiera guardado, pero yo no era así. Yo era generosa con lo que sabía y entendía que al ser parte de mi equipo, me convenía que supiera hacer las cosas bien.


  —Y por eso es que usamos los ganchitos de plástico y no los de metal. –concluí. —¿Pudiste arreglarlos?


  Silencio. Me giré para volver a preguntarle, pero no estaba escuchando. El muy idiota estaba cosiendo con auriculares puestos. Todo este tiempo me había estado ignorando mientras yo hablaba y hablaba sola. Gruñí llena de frustración, porque era para matar a este estúpido y desagradecido… no podía creerlo.


  Enojada, tomé uno de los corpiños terminados y se lo arrojé en la cabeza con violencia.


  —¡Ey! – se quejó en voz alta, porque claro, ni él se escuchaba. Se quitó los audífonos y me miró indignado. —¿Por qué hiciste eso?


  —Te estaba hablando. –contesté sintiendo que me hervía la sangre. —Hace como media hora que te estoy hablando, y vos nada…


  Resopló soltando lo que hacía, estirándose en la silla.


  —Bueno, perdón. –dijo restándole importancia. —Me aburría, y puse algo de música. Estamos en tu casa y pensé que no ibas a querer escuchar Poison.


  Puse los ojos en blanco. Hacía horas que estábamos trabajando, yo tampoco estaba feliz de la vida.


  Decidida, me puse de pie y mirándolo fijo, me levanté la remera que llevaba puesta y me desprendí el corpiño ante sus ojos atónitos. Me encaminé a la puerta y le hice señas de que me siguiera. Parpadeó confundido, como si no supiera qué estaba pasando. Boquiabierto, y con los ojos ardientes de deseo, me recorrió entera separando los labios para tomar aire.


  —Hacemos un recreo, si estás tan aburrido. –le expliqué. —Pero después volvemos a trabajar, que quiero terminar con esto hoy.


  Me di media vuelta y lo escuché seguirme obediente hasta mi habitación.


  Abrí los ojos algo confusa y mientras me levantaba despacio, pude ver que eran las cuatro de la madrugada. ¿En qué momento me había dormido? Estaba sola en mi cama, eso era seguro.


  Definitivamente ese descanso de trabajo que nos habíamos tomado, no había sido para nada aburrido. Todo lo contrario.


  Se escuchaba la máquina de coser, así que me acerqué a mi atelier, poniéndome una camiseta sobre mi cuerpo desnudo.


  Miré desde la puerta con ojos somnolientos, como Rodrigo seguía con lo que teníamos que hacer, muy concentrado. Tenía el torso descubierto, pero llevaba pantalones. Se había atado el cabello para trabajar, y tenía puestas sus gafas.


  Sonreí acercándome y lo ayudé con lo que faltaba. En menos de una hora, teníamos todo listo.


  —¿Por qué me dejaste dormir? – le pregunté y él se rió por lo bajo.


  —Porque ya me ayudaste mucho, y parecías cansada. –comentó. Asentí estando de acuerdo. —Y porque cuando terminara esto que es lo último, pensaba volver a la cama.


  —¿Tenés sueño? – lo miré mientras apagaba la segunda máquina de coser.


  Negó con la cabeza y sonriendo me guiñó un ojo.


  —Tengo ganas. –dijo levantando una ceja, y derritiéndome un poquito. Me reí.


  —O trabajar te da ganas, o el sexo te pone más productivo. –comenté entre risas.


  —Las dos cosas. –dijo con descaro. —Por eso, si queremos terminar con la colección, vamos a tener que repetir lo de recién muchas veces. Porque funciona para los dos.


  —Por lo menos cuando lo estamos haciendo, no peleamos. –reflexioné.


  —Le encontramos la solución a todos nuestros problemas. –dijo divertido.


  —Nos podríamos haber ahorrado tres años de rivalidad y discusiones. –me encogí de hombros.


  —Ah no, Angie. –dijo dejando lo que ya había terminado para mirarme fijo con media sonrisa traviesa. —Eso es justamente lo que lo hace más interesante.


  Puse los ojos en blanco y me reí con un resoplido.


  —Callate, ¿querés? – me acerqué a donde estaba y tapándole la boca, me senté a horcajadas sobre su regazo. —No lo arruines hablando, que decís muchas pavadas.


  Aun con la boca tapada, me respondió.


  —Y vos sos una pesada. –me mordió la mano suavecito hasta que lo solté. —También mantenete callada, que así sos más bonita.


  —Qué idiota. –dije riéndome mientras él asentía y me llevaba cargando de nuevo a la habitación.


  No podía buscarle una lógica a lo que estaba haciendo. Simplemente me estaba dejando llevar, porque por alguna razón que desconocía, no podía evitarlo y se sentía tan bien…


  Seguía esperando encontrar a ese gran amor, el amor de mi vida en algún lado. Porque estaba convencida de que todavía no lo había conocido, pero mientras tanto, no pensaba hacer votos de castidad.


  Era joven, y…


  Y Rodrigo estaba buenísimo.


  Mi cabeza podía decirme otra cosa, y todos mis amigos también, pero por primera vez, le estaba haciendo caso a mis impulsos.


  Y no, no estaba encaprichándome, ni pensaba darle la oportunidad de conocerlo y de que me conociera como con Gino al principio. Porque ya conocía a mi compañero, y él me conocía a mí.


  Ya sabíamos que cuando estábamos juntos, nos sacábamos chispas. No podíamos pasar mucho tiempo sin pelear y sin querer sacarnos los ojos.


  Pero también conectábamos.


  En un sentido físico y bastante básico. Que por ahora, parecía bastarnos y funcionar. Era una locura, pero de hecho, nos hacía después trabajar mejor en conjunto.


  Una vez que esa tensión que sentíamos al vernos, aflojaba, podíamos concentrarnos, y tratarnos mejor.


  Y no sé él, pero yo, últimamente dormía como un bebé toda la noche de corrido.


  


  Capítulo 28


  El día siguiente llegué a la empresa puntual, después de una noche de descanso, fresca como una lechuga y con ganas de trabajar.


  Mi humor estaba por todo lo alto, y el clima acompañaba con un sol brillante y una temperatura de lo más agradable.


  Bajaba del ascensor, cuando vi que mi compañero pasaba corriendo pero en puntillas y se encerraba en el baño. Fruncí el ceño confundida, hasta que vi que saliendo de la oficina de nuestro jefe, Lola, levantaba la cabeza buscando a alguien.


  Otra vez le escapaba a la secretaria.


  Me reí y me fui a mi escritorio a trabajar.


  En el recreo de almuerzo, fui al bar que estaba a la vuelta del edificio y comí apurada un sándwich para seguir con los moldes que estaba haciendo. No quería perder tiempo, así que con el último bocado, volví a la empresa todavía en horario de descanso. Tal vez si terminaba rápido, podía irme antes.


  Estaba siendo un día productivo.


  Subí a mi piso, y fui directo a las máquinas de coser del taller.


  La sala estaba desierta, y era el escenario ideal para ponerse a coser sin ser interrumpida, así que no lo desperdicié. Llevé mis telas, hilos y moldes, y me concentré.


  En eso estaba, cuando escuché que se cerraban las puertas a mis espaldas.


  —Hey. –saludó mi compañero.


  —Hola. –contesté resignada. Demasiado había durado mi tranquilidad.


  Intercambiamos dos o tres palabras mientras preparábamos las máquinas, y nos acomodábamos. Nada interesante, solo charla para llenar el silencio.


  —Me olvidé de preguntarte. –dijo entonces. —El otro día que fui a tu casa, no vi a Mery. ¿Ya volvió tu vecino?


  Lo miré curiosa y contesté.


  —No, no volvió. –me mordí el labio. —Está trabajando en España, y mientras él no está, se la llevó su mamá.


  Asintió.


  —Y… ¿Cuándo vuelve? – preguntó. —¿O te vas vos para allá?


  —¿Qué? – me reí.


  —Te pregunto porque me pareció que era tu pareja. Tu novio, o algo así. –comentó haciéndose el distraído. —No es que me moleste… –levantó las manos. —Pregunto para hablar de algo nada más…


  Lo conocía, y sabía que estaba queriendo sacarme información. Era un chismoso, y todo lo que le dijera podía ser usado en mi contra. Ni de broma le contaba nada.


  Además, me había molestado que pensara que teniendo novio, sería capaz de engañarlo acostándome con él. ¿Qué se pensaba?


  —No somos amigos, Rodrigo. –dije cortante y con mala cara. —No te interesa nada de eso que me estás preguntando.


  —Qué carácter de mierda. –respondió molesto. —Te estoy sacando conversación, no podés ser así de amargada. –vi que se levantaba y quedaba parado cerca de donde yo estaba. —Al final, era más fácil con Lola.


  Como si me hubieran tocado el botón indicado, me levanté de mi silla y lo enfrenté apretando los dientes.


  —Sos un asco de hombre. –dije con odio. —Y tenés suerte que cualquiera de las dos te haya mirado.


  Levantó una ceja, y una media sonrisa se dibujó en sus labios, acortando todavía más la distancia que había entre nosotros.


  —Dejá de ponerme esa cara de enojada. –susurró en mi oído con voz ronca. —Porque te voy a agarrar y te voy a llevar a uno de los ascensores…


  Muy en contra de mi voluntad, se me escapó un poco la risa. Como respuesta, me tomó del rostro y me estampó un beso de manera arrebatada. Enterré mis dedos en sus cabellos, y con un suspiro se pegó a mi cuerpo, mientras sus labios seguían acariciando los míos sin descanso. Idiota.


  El ruido de la puerta nos sobresaltó y apenas tuvimos tiempo de despegar nuestras bocas para ver como César se nos quedaba viendo con los ojos como platos.


  A ver cómo explicábamos esto…


  —No creo que haga falta que les diga que este no es lugar para este tipo de comportamientos. –dijo con voz muy tranquila. Sacando el shock del principio, no se lo veía para nada sorprendido. Mierda. Con mi compañero estábamos mudos. No sabíamos qué decir. —No puedo suspenderlos antes de la colección, porque no pueden perder tiempo, pero si vuelvo a encontrarme con algo parecido, los dos están fuera. ¿Está claro? – preguntó, y parecía tan decepcionado, que me sentí morir.


  Mi jefe siempre me había respetado, …hasta hoy por lo menos. Su respeto y su aprecio, significaban muchísimo para mí. Era una de las razones por las que más orgullosa estaba de haber conseguido trabajo en CyB. Todo eso, se había ido al tacho por un momento de calentón.


  Mierda, Angie.


  Asentimos y pusimos distancia entre nosotros, sintiéndonos ridículos.


  César, salió dando un portazo y nos quedamos ahí, con tanta impresión que cualquier palabra sobraba.


  —Definitivamente era más fácil con Lola. –dijo después de un rato largo.


  ¿En serio eso es lo que tenía para decir después del momento que acabábamos de vivir?


  Qué imbécil era.


  Le puse los ojos en blanco y me fui dejándolo solo.


  Tenía cosas más importantes que hacer.


  Di dos golpecitos tímidos en la puerta, antes de que una voz tranquila del otro lado, me hiciera pasar.


  Sintiendo que la piel del rostro se me prendía fuego de la vergüenza, me quedé ahí parada como una idiota. Tenía ganas de vomitar y salir corriendo sin dejar rastro.


  —César. –dije nerviosa. —Vengo a pedir disculpas por… por lo que viste. No se va a repetir.


  —No tenés que decirme nada, Angelina. –contestó suavizándome la mirada. —Los conozco a los dos, y sé que esto de tu parte no se va a repetir. Y de verdad, puedo imaginarme que si alguno tiene que sentirse culpable, es tu compañero.


  Fruncí el ceño por un momento.


  —Soy tan responsable de lo que pasó como él. –en serio, ya empezaba a molestarme. Esta actitud protectora de mi jefe, como si yo no pudiera cuidar de mi misma. Me subestimaba.


  —Entonces te voy a tener que rogar que lo pienses mucho, Angie. –me dijo muy serio. —Tenés un futuro brillante, me daría mucha lástima que echaras todo a perder por… Por alguien como él.


  —¿Alguien como él? – mi boca volvía a perder el filtro. Después de lo que había pasado, no me convenía cuestionar a mi jefe. Estaba loca, claramente.


  —Alguien que no se toma nada en serio. –explicó. —Alguien que está acostumbrado a estos juegos. Alguien que no lo vale. Te juro que si no fuera un diseñador decente, ya lo hubiera echado a patadas.


  ¿Diseñador decente? Pero es que ¿estaba ciego?


  Rodrigo podía ser un idiota, pero era un profesional excelente y talentoso. Uno de los mejores que conocía, y se merecía estar en la empresa. A veces de hecho pensaba incluso que CyB le quedaba chica.


  —Con todo respeto, Licenciado. –ok, no tenía remedio y me había vuelto loca. —Sé cuidarme muy bien, no necesito consejos de nadie. Soy una persona adulta. –dije algo agitada.


  Pude ver que fruncía un poco el ceño, ofendido por mi contestación y mi tono.


  —Si es una persona adulta señorita Van der Beek, cuídese de dar espectáculos como el de hoy. –ladró de manera mezquina, obligándome a bajar un poco la mirada. —A la empresa se viene a trabajar.


  Asentí muy digna, sin dejarle ver lo humillada que me sentía.


  —Ahora si me disculpa, tengo que hacer llamados importantes. –señaló la puerta detrás de mí.


  —Buenas tardes. –me fui maldiciéndome por dentro todo el camino hasta mi escritorio. Que boca más grande tenía, y que estúpida había sido.


  ¿Qué hacía yo defendiendo justamente al imbécil de mi compañero?


  Maldita sea, Angie. Sos tonta, muy tonta.


  


  Y lo que peor me sentaba es que él nunca hubiera hecho una cosa así por mí. Si hasta me dejaba en evidencia cada vez que podía, y siempre había querido perjudicarme y hacerme quedar como la peor diseñadora del mundo. Mierda.


  Ahora estaba enojadísima. Conmigo misma, con César, y sobre todo, y no sabía por qué, con Rodrigo.


  Hablando de Roma. Pasó casi sin hacer ruido como a la mañana y me dijo casi en susurros.


  —Voy a estar en producción. –avisó. —Vos no me viste. –dijo antes de salir corriendo a toda velocidad.


  Dos segundos después, Lola aparecía estirando el cuello por todo el lugar, evidentemente, buscándolo.


  —¿Estás buscando a Rodrigo? – pregunté inocente.


  —Ehm… –esquivó mi mirada algo avergonzada. —Si, desde la mañana y no puedo ubicarlo.


  —Está en producción. –dije con una sonrisa enorme.


  —Gracias. –contestó y arreglándose la ropa con los dedos, frenó un ascensor.


  Después de la bronca con mi jefe, tenía derecho a ser un poquito inmadura. ¿No? Que se jodiera.


  Diez minutos después, lo tenía en nuestro piso dando largas zancadas con cara de querer matar a alguien, mientras la secretaria trataba de seguirle el paso, reclamándole atención.


  —Rodri. –le decía. —Hace días que no sé de vos. Estás muy raro desde que volviste del viaje y…


  —Lola. –dijo cortante. —Lo hablamos en otro momento, por favor. Después.


  —¿Después, cuándo? – le puso ojitos tristes. —Nunca me atendés el teléfono cuando te llamo.


  —Yo te llamo. –dijo cansado. —Hoy te llamo.


  La chica le sonrió y se fue a su oficina conforme mientras mi compañero me clavaba los ojos llenos de odio. Hasta la vena en su frente parecía violenta.


  Sonreí con maldad y le guiñé un ojo.


  Reírme un rato, me había sentado bien. Casi hacía que me olvidara del episodio en la oficina de mi jefe.


  Cuando terminé de apagar el ordenador, me llamó la atención ser la única presente en mi piso. Ya era un poco tarde, y seguramente todos se habían ido. Mejor, pensé.


  No tendría que soportar a mi compañero, que seguramente me reñiría por haberle mandado a Lola.


  La cochera estaba tranquila también. Casi no quedaban autos. César hoy había sido el primero en irse a casa, así que si él no estaba, los demás empleados no tardaban en seguirlo.


  Caminé hacia donde había dejado mi auto y justo cuando estaba por sacarle la alarma, sentí que un par de brazos me sujetaban por la cintura, y me aprisionaban contra la pared.


  De no ser porque su perfume, era a estas alturas, inconfundible para mí, hubiera entrado en pánico. Y hubiera pensado que me estaban atacando. Pero no.


  Mil veces peor.


  Rodrigo respiraba trabajosamente en mi nuca mientras sus labios, buscaban el lóbulo de mi oreja entre besos cálidos.


  A decir verdad, pensé que estaría furioso conmigo, y no tratando de apretarse jadeante contra mi cuerpo como si no importara nada más. Aunque con nosotros dos, muchas veces la bronca era sinónimo de exactamente esto.


  Me giré para mirarlo, y sus manos, volaron de mi cintura a mi rostro en medio segundo.


  Estábamos locos por los riesgos que tomábamos cuando estábamos cerca… y más considerando que nuestro superior ya nos había descubierto… pero no había manera de que pudiéramos contenernos y parecíamos empezar a aceptarlo.


  —Hay cámaras. –murmuré contra sus labios.


  Sin decir nada, me tomó por la cadera, y entre empujones, me apoyó contra la columna que estaba más cerca. Ya habíamos quedado fuera de la visión de la seguridad del edificio. Casi.


  Podría adivinarse la silueta de a alguien de pie y de espaldas, pero no mucho más. ¿Qué era esto? Yo no era así. No hacía estas cosas.


  Quería preguntarle qué estaba haciendo, pero no me dejaba ni tomar aire. Su aliento agitado, y sus ojos reflejaban tanta necesidad, que me desarmaban.


  Cosas como estas, hacían que mi voluntad flaqueara siempre.


  Un mechón de cabello suelto sobre su ojo derecho, era otra de esas cosas…


  Tiré de su camisa con fuerza, acercándolo más a mí y gruñó, llevando sus dos manos a mi cadera. Sin ninguna delicadeza, mordió mi labio inferior y me pegó a su erección frotándose, haciéndome gemir.


  Una de sus manos me rodeó buscando el ruedo de la falda y sin subirla, la metió por debajo, tanteando apurado… hasta que por fin sintió mi ropa interior. Dejé de respirar.


  Separó apenas su rostro para mirarme y con una sonrisa malvada, fue enganchando un dedo en el elástico de mi braga y haciéndolo a un costado tan lentamente que me dieron ganas de gritar.


  Jadeó y pegando su frente a la mía, rozó con un dedo mi piel sensible y ahora desnuda. Estaba húmeda y a él le gustaba.


  No.


  Le encantaba.


  Tuve que sujetarme a sus hombros y cerrar los ojos con fuerza al sentirlo, porque era demasiado para mí.


  Sus caricias no eran suaves, pero eran justo como me hacían falta. Al ritmo que las necesitaba.


  Su cadera se movía al compás de su mano, como si no pudiera contenerse y yo, ahora incapaz de pensar claro gemía en su oído de gusto.


  Un segundo dedo se sumó, para muy de a poco, abrirse paso en mi interior, y juro que eso solo podría haber bastado para acabar conmigo. Pero quería más.


  Bajé mis manos por su espalda… la sentía caliente y la tela se le pegaba como si estuviera sudando. Estaba desatado y eso me ponía más aun. Seguí bajando hasta su trasero, y lo apreté con violencia, clavando mis uñas a través de su jean.


  Oh Dios, nos sobraba mucha ropa.


  Reprimí los gemidos, temiendo que nos descubrieran, y para contenerme, pegué los labios en su cuello. La lengua se me llenó de su sabor, y lo besé con fuerza, perdiendo por completo el control. Le dejaría una marca, pero en el fondo, creo que eso era precisamente lo que pretendía.


  No sabía si por castigarlo, hacerle daño o porque necesitaba marcarlo y de alguna manera, afectarlo como me afectaba a mí.


  Un espasmo de placer me recorrió la espalda. Lo que me hacía…


  Maldito Rodrigo.


  Un gemido ronco de su garganta me estremeció de tal manera, que me corrí en el instante.


  Toda piernas temblorosas, y quejidos, mi mundo acababa de explotar. Ya ni siquiera existía nada a mi alrededor que no fuera él.


  Jadeé su nombre contra la piel que estaba mordiendo y lo escuché maldecir por lo bajo.


  Unos minutos después, no sabría decir cuántos, nos separamos y nos dimos un buen vistazo. Parecía algo desconcertado, y sonrojado como nunca lo había visto. Su cabello totalmente despeinado. Tan guapo.


  Mierda.


  Su pantalón estaba húmedo. ¿Se había…?


  Si.


  Se había corrido también.


  Malhumorado, se sacó la camisa por fuera y tapándose, masculló un “chau, hasta mañana”. Pero yo estaba tan sorprendida que no pude contestarle.


  Sorprendida y… excitada como nunca antes.


  


  Capítulo 29


  La mañana siguiente, me desperté antes de que sonara mi alarma.


  La imagen de Rodrigo corriéndose de esa manera, solo por tocarme, era algo que no podría olvidar, ni aunque quisiera. Saber que era capaz de provocarlo hasta ese punto, me hacía cosas.


  Muchas cosas.


  Cosas que me habían tenido toda la noche fantaseando, y que ahora hacían que una de mis manos se perdiera bajo mi short pijama y arqueara la espalda.


  Horas más tarde, estaba entrando a la empresa intentando enfocarme en que estando tan cerca de la presentación de la colección, tenía que concentrarme y dar lo mejor de mí.


  Eso quería al menos.


  Pero ya me había pinchado con cinco alfileres, y no podía hacer ni dos puntadas con la máquina sin arruinarlas.


  En una de las mil veces que tuve que volver a enhebrar el hilo, capté por el rabillo del ojo, que mi compañero llegaba.


  Jean ajustado y camiseta arremangada, y en el cuello una bufanda. ¿Bufanda? ¿Con el calor que hacía?


  Pasó por mi lado entornando los ojos, molesto, y lo recordé.


  Ayer en algún momento, le había dejado una marca en el cuello. Un chupetón gigante, y si no me equivocaba, también toda una hilera de dientes hincados en la piel.


  El solo hecho de recordarlo, hizo que me retorciera en la silla. Mi boca ahí, sintiendo su perfume, su sabor… mierda.


  Al ver mi reacción, levantó una ceja y siguió caminando sin decir nada. Aunque, me pareció ver que antes de sentarse en su lugar, un poco, sonreía.


  Maldito Rodrigo.


  El resto del día se pasó volando. César apenas nos había saludado y no nos dirigía la palabra. Hasta se había ido más temprano. Estaba molesto con ambos, pero conmigo además estaba ofendido. Suspiré.


  Por más que apreciara mi puesto de trabajo, y fuera consciente de la cantidad de problemas que me había traído mi compañero, seguía sosteniendo que mi jefe se había pasado.


  Podía disculparme por el comportamiento inapropiado en la empresa, pero por nada más.


  Lola, había llegado taconeando por nuestro piso y se había parado frente el escritorio de Rodrigo con los brazos en jarra. Aparentemente no había cumplido la promesa de llamarla, y estaba furiosa. El le dijo que le había surgido algo a la salida de la oficina y que no había podido quedar.


  Me puse colorada como un tomate recordando lo sucedido y traté de dejar de escuchar, pero era imposible. La chica estaba que se la llevaba el diablo.


  —¿Y esa bufanda? – preguntó con desconfianza.


  Mierda.


  Pude ver como se estiraba y le movía la tela para mirar la piel de su cuello, antes de que él pudiera evitarlo. Definitivamente lo conocía.


  La cara de indignación que había puesto, hasta me hizo encoger.


  Después todo pasó muy rápido.


  Carpetas, lapiceros, una lámpara, todo volando, mientras la secretaria daba gritos histéricos y lo insultaba. Estaba desencajada, nunca la había visto así. Y lo peor de todo es que mi compañero no se disculpaba. Solo había bajado la cabeza y había aguantado los golpes estoicamente.


  Con el último “hijo de puta” que se escuchó, Lola, le dio un cachetazo en la mejilla y se marchó con los ojos llenos de lágrimas.


  No era asunto mío, pero no podía no sentirme mal por la chica. Se lo había buscado, porque no creía que fuera tonta, sabía dónde se estaba metiendo, y aun así, salió lastimada.


  Me mordí el labio de repente inquieta. No sabía por qué, pero todo el asunto me hacía doler el estómago.


  Esa tarde, teníamos que juntarnos en la casa de alguno para seguir confeccionando los trajes de baño, y no lográbamos ponernos de acuerdo.


  El tenía su ordenador con algunos diseños cargados en su casa, y yo mis herramientas en la mía.


  Finalmente, terminamos en la suya, porque estaba más cerca, pero todo el camino habíamos estado discutiendo.


  Estaba de un humor terrible, y se lo notaba muy cerca de perder el control. Resoplaba. La vena de su frente era ridícula. Casi daba risa.


  —Insoportable sos. –se quejó frotándose el rostro con ambas manos.


  —Esto lo tendrías que estar haciendo vos solo, te recuerdo. –contesté. —Los trajes de baño eran tu tarea, yo te ayudé con César porque si no te hubiera echado.


  —Lo que tendría que estar haciendo solo, es la colección entera. –ladró. —Porque me corresponde. Antes de que empezara todo este lío, mis diseños originales eran mucho mejores que los tuyos.


  Puse los ojos en blanco y saqué de mi bolso, las cosas para empezar a trabajar. No lo soportaba cuando se ponía imposible.


  —Ni moldes sabes hacer. –masculló por lo bajo.


  Golpeé mi carpeta sobre la mesada, ya hastiada.


  —Si no sé hacer nada, me voy. –amenacé.


  —Genial, andate. –señaló la puerta. —Nos van a echar a los dos, pero por lo menos voy a tener las pelotas intactas.


  ¿A quién quería engañar? No podía irme.


  Si me quedaba sin trabajo, me endeudaría para pagar las cuentas, no tenía escapatoria.


  —Pelotudo. –dije entre dientes por lo bajo.


  —Hincha pelotas. –me imitó.


  Le clavé la mirada de la manera más asesina que me salía. –que según él era tan intimidante o tal vez menos que Mery, la gatita de mi vecino, pero igual.–


  —Sigo pensando que era más fácil con Lola. –dijo y estallé.


  —¡Deja de compararme con ella! – grité. —¡No soy Lola, no soy como Lola y tampoco quiero serlo! – agregué sacada. —No me la nombres más.


  Levantó una ceja desconcertado por mi ataque y yo no estaba mejor. Estaba roja, nerviosa, y no entendía bien qué me había pasado.


  Oh Dios.


  Justo cuando me parecía que iba a decir algo, sonó el timbre.


  Atendió después de ver por la mirilla y dejó salir todo el aire por la boca.


  —Genial. –me pareció escucharlo decir con sarcasmo.


  La puerta se abrió y Enzo entró con una botella de vino en la mano.


  —Hola, hermanito. –saludó todo sonriente. —¡Angie! – me miró contento. —No sabía que tenían planes, que lindo verte.


  Me acerqué para darle dos besos y dejarle bien claro.


  —No tenemos planes. –miré a su hermano con odio. —Tenemos trabajo. Nada más.


  Enzo nos miró incómodo.


  —Puedo pasar en otro momento y comemos, bro. –sugirió. —Y Angie, no va a faltar oportunidad…


  —No, no. –lo frenó Rodrigo. —Quedate a comer, nosotros también tenemos que cenar. Después podemos seguir.


  —¿Seguros? – preguntó, aunque se notaba que se arrepentía de haber venido.


  —Seguros. –respondí.


  Una vez en la mesa, los ánimos se calmaron un poco.


  El hermano de mi compañero era como siempre, encantador, y no me costaba para nada entablar una conversación con él. Era atento, educado y además, muy lindo.


  —¿Estás más flaca, Angie? – vamos, si hasta sabía siempre qué decir.


  Sonreí coqueta, y antes de que pudiera responderle, el idiota se me adelantó.


  —No será porque come poco. –se rió. —Ahora porque estás vos y se puso tímida, porque si no, ya hubiera limpiado el plato. ¿No, Angie? – dijo mi nombre en tono burlón.


  —No estoy tímida. –contesté tranquila. —¿Vos si? Estás un poquito sonrojado. Ah, no. –entorné los ojos para mirarlo mejor. —Eso que tenés ahí del lado izquierdo de la cara, parece una mano. ¿No?


  Enzo se rió y bromeó con que no era la primera vez que le marcaban los dedos en la mejilla.


  —No me hagas caso. –agregué inocente. —Me gusta hacerlo enojar. Debe estar sonrojado por el calor que hace. –me miró de golpe con ganas de matarme y yo no pude más que sonreírle con maldad.


  —Eso, si. Hace mucho calor. –dijo su hermano. —¿Qué haces con bufanda?


  —Me duele la garganta. –masculló entre dientes.


  —Pero mirá, si tenés toda la frente transpirada. –insistió Enzo. —Sácatela que te va a hacer mal.


  Tiró de la tela, y tuve que hacer un esfuerzo para disimular mi espanto. ¡Por Dios! ¿Qué le había hecho? La marca era entre morada y roja, con inconfundibles marcas de dientes clavados. Pero que bruta que soy…


  —¿Qué te pasó ahí? – se carcajeó su hermano. —Mirá como te dejaron. ¿Quién es la vampira? ¿La conozco?


  Lo conocía, sabía que en ese momento tenía ganas de matarme. Podía sentirlo en el aire. Irradiaba un calor maligno que me hacía estremecer. En un mal… y también buen sentido.


  —No importa. –se encogió de hombros. —Vos sabés que siempre tengo mi revancha… Y que se va a arrepentir de haberme marcado. –amenazó.


  Sus ojos azules se clavaron en los míos, violentos, iracundos, y también llenos de promesas. Estaba enojado, y me encantaba.


  Una corriente eléctrica me recorrió y se instaló bajo mi vientre. Tuve que cerrar de golpe los muslos y tomar aire despacio, porque me estaba quemando.


  La temperatura había subido en un segundo, y ahora no veía la hora de que Enzo se fuera para poder quedarme sola con Rodrigo.


  Y él, que ya sabía leer mis reacciones, lo había notado y se regodeaba. Se hacía el distraído y le sacaba temas de charla a su hermano como si nada, haciendo de esta cena, eterna.


  Maldito.


  ¿Cómo es que el chico no se daba cuenta de la tensión que se respiraba? Las olas de deseo eran casi visibles, y yo me estaba sofocando.


  Lo que quedó de la comida, hicieron chistes, charlaron, hasta le ofreció un café después como si no tuviera la misma urgencia que yo tenía de que se fuera de una vez.


  Enzo, que no se enteraba de nada, sonreía y cada tanto me daba conversación o me hacía alguna pregunta. Que me tenía que repetir después, porque tenía la cabeza en otra cosa, claro. Y Rodrigo, que era un idiota, se mordía los labios para no reír.


  Cansada de la situación, decidí que yo también podía jugar sucio.


  Moví mi pie por debajo de la mesa, quitándome el zapato y encontré su pierna. Al principio, no pareció notarlo, pero después, a medida que iba subiendo por su muslo, se tensó y trató de esquivarme.


  Sin éxito, porque para disimular, mucho no podía moverse, y mi pie quedó justo donde pretendía. Volví a moverlo, para sentir su bragueta apretada y ver que sus ojos sorprendidos, se llenaban de deseo.


  —Bueno, hermano. –dijo tras carraspear con fuerza. —Tenemos que terminar el trabajo.


  —Claro. –dijo ojeando su reloj. —Uh, que tarde se hizo.


  Después de despedirnos de él educadamente, la puerta se cerró, y mi compañero se dio vuelta para mirarme.


  Su gesto era salvaje, y mi estómago se llenaba de cosquillas de pura anticipación.


  Como la primera vez, nos abalanzamos hacia el otro y sin siquiera frenar para respirar, nuestros besos se fueron haciendo más y más desesperados.


  La ropa en seguida empezó a sobrar y nos fuimos desnudando allí mismo.


  Con una mano, me tenía sujeta desde los cabellos a la altura de la nuca, y la otra me sostenía en su cadera, mientras yo enredaba mis piernas rodeándola.


  De más está decir que no llegamos a la habitación.


  Ni al sofá.


  Ni a la alfombra.


  Yo estaba sentada en el borde de la mesa, mientras Rodrigo, quedaba parado entre mis piernas y me tomaba como solo él sabía.


  Mis piernas temblaban por la intensidad de sus embestidas despiadadas, y mis manos, buscaban sujetarse de algo, desesperadas. Podía sentir la humedad entre nuestros cuerpos, haciendo que nuestros vaivenes fueran rápidos y deliciosos… No recordaba haberme sentido de esta manera. Y creo que nunca lo había visto esta urgencia en su rostro. Su cuello sonrojado y tenso, fue demasiada tentación y tuve que clavarle los dientes con ganas otra vez. No podía evitarlo.


  Sin detener sus acometidas, gritó y separó su rostro para mirarme entre sorprendido y excitado. Le había gustado… y ahora sus ojos seguían los míos, al tiempo que seguía entrando y saliendo de mí.


  ¿Sus ojos?


  Me estaba mirando.


  Se mordió los labios por un segundo, y aumentó la velocidad, inundándome de cosquillas placenteras, totalmente al límite.


  Sin perder el contacto con su mirada, estiré mi rostro y volví a morderlo, esta vez en sus labios, como había hecho él, pero más fuerte y volvió a gemir. El sonido casi lastimero y lleno de pasión que había hecho, me catapultó hasta lo más alto. Exploté a su alrededor, conteniéndolo. Envolviéndolo por completo, abrumada por el placer que me había hecho sentir.


  Increíble.


  Y él…


  El había sido testigo de todo… creo que ni había parpadeado mientras me veía, extasiado. Mi clímax, había terminado por empujar el suyo de manera inevitable.


  Lo miré curiosa, porque sabía que nunca miraba durante el sexo, y su gesto se alteró.


  Frunciendo un poco el ceño, como dándose cuenta recién de lo que hacía, cerró los ojos enterrando su rostro en mi cuello, mientras se corría con gruñidos roncos, y presionándome contra el borde de la mesa con ímpetu en una última sacudida.


  Había sido brutal…


  Siempre lo era cuando estábamos juntos, pero esto era distinto. Muy distinto. El corazón se me salía del pecho, y ahora no sabía ni cómo mirarlo.


  Con la respiración agitada en el cuello del otro, ninguno decía nada, ninguno se movía.


  La situación era violenta.


  ¿Qué había pasado?


  


  Capítulo 30


  Con los brazos alrededor de su cuerpo, podía sentir como todo su cuerpo se había tensado. No entendía qué le pasaba, pero a decir verdad, ahora mismo, yo tampoco me sentía muy cómoda.


  Se separó de golpe, casi haciéndome caer de la mesa y buscó su ropa a los manotazos para vestirse.


  —Ni idea por qué mi hermano piensa que estás más flaca. –comentó sin mirarme. —Me duelen los brazos de tanto hacer fuerza para cargarte.


  ¿Qué?


  Y así de simple, el momento se rompía en pedazos, y el desconcierto daba paso a la bronca otra vez. Me molestaban ese tipo de comentarios, pero ahora lo agradecía.


  Esto era más fácil. Era cómodo. Era lo normal para los dos.


  Podía lidiar con su mala educación, y sus agresiones.


  —Idiota. –dije cubriéndome y vistiéndome también. Era la respuesta que estaba esperando. El también parecía aliviado.


  La intensidad había desaparecido del aire.


  Volvíamos a ser nosotros.


  —Da igual. –se encogió de hombros. —Seguro lo dijo para quedar bien, o porque le gustas.


  —Lo dijo porque es educado. –contesté mirándolo con desdén. —Y él también me gusta a mí.


  —¿Ah, si? – levantó una ceja. —Disculpame, pero juzgando lo que acaba de pasar… –señaló la mesa. —…no se nota.


  Me reí.


  —Qué, ¿Esto? – pregunté señalando como él. —Esto no significa nada. Menos que nada.


  —Genial. –se rió. —Pero te aviso, por si no sabes, que acostarte con su hermano, no te va a sumar puntos si querés algo serio con él.


  —No quiero algo serio con él. –dije colocándome los zapatos.


  —¿Por? – preguntó confundido.


  —Ya te dije. Me gusta como amigo. –le expliqué.


  Resopló hastiado y se ató el cabello en la nuca como siempre.


  —Eso es lo que dicen todas. –parecía molesto de repente. —Incluso Nicole, su ex. Y por eso terminaron.


  Eso captó mi atención.


  —¿Lo dejó porque prefería ser su amiga? – quise saber.


  —No quería lastimarlo. –puso los ojos en blanco.


  —¿Y no funcionaba entre ellos? – podía ver como empezaba a impacientarse con tanta pregunta.


  —Si, pero era complicado. –suspiró resignado ante mi cara llena de dudas. —Enzo siempre quiso más, y ella no podía dárselo. Ella no cree en la monogamia.


  —¡¿Qué?! – grité histérica.


  —Si. –dijo con media sonrisa. —¿Por qué te sorprende? Se lleva bien conmigo, ¿no?


  —Si, pero está saliendo con Gala, mi amiga. –comenté como si fuera obvio. Tenía que hablar con ella cuanto antes para que no siguiera haciéndose ilusiones, ni resultara herida.


  —Angie… –dijo más suave. —Ella sabe.


  —¿Qué? – estaba indignada. —No sabe nada. ¿Qué decís? ¿Cómo sabes que sabe?


  —Porque Nicole es mi mejor amiga. –respondió muy serio. —Me cuenta cosas.


  ¿Cosas?


  El muy idiota, parecía orgulloso de conocer más detalles que yo. ¡Lo odiaba! Se trataba de Gala, por Dios. Era como una hermana para mí.


  —Y… –dije sin mirarlo, y con la boca chiquita. —¿Qué cosas te cuenta?


  —No te voy a decir, confía en mí. –se volvió a reír. —¿Es que no tenés códigos?


  Puse los ojos en blanco. Justo él hablando de códigos y confianza. Qué ridículo.


  —¿Por qué no podés ser un poco como Enzo? – le solté. —A veces hasta dudo de que sean hermanos. –noté por el rabillo del ojo que se ponía tenso. —¿Estás seguro de que lo son? Hay algún gen que no te pasaron, evidentemente.


  Sin contestarme, levantó la mesa y se fue a su taller para que empezáramos a trabajar.


  ¿Qué bicho le había picado? ¿Quién lo entendía?


  Cansada, tomé aire y conté hasta cien mientras lo seguía y me ponía con los moldes que nos faltaban.


  No habíamos vuelto a cruzar palabra que no tuviera que ver con la colección. Nada. Ni un comentario más.


  Llegué a mi casa a la madrugada, y con ganas solo de meterme a la cama y dormir por días.


  Por suerte, el día siguiente podía entrar una hora más tarde, porque mi jefe había dicho que tenía compromisos y no estaría en la empresa.


  Esos sesenta minutos más de sueño, se agradecían de todo corazón.


  Cuando llegué a CyB, la oficina estaba tranquila, y se respiraba la tranquilidad que siempre reinaba cuando César no estaba.


  Mi compañero estaba trabajando en su computadora y parecía incluso concentrado.


  Con una sonrisa, me tomé mi tiempo, abrí mi casilla de correo y actualicé los eventos de mi agenda ahora que podía.


  Para el mediodía, había hasta ordenado las muestras de telas que había siempre dando vuelta en mi escritorio. Estaba siendo un día productivo.


  …Y aburrido al punto de darme ganas de ponerme a gritar.


  Me faltaba algo.


  Contrariada, tuve que admitir que lo que ese día no tenía, eran las bromas de mi compañero.


  Ni un comentario hiriente, ni una mirada airada, ni nada que alterara mi orden. Todo estaba tediosamente sereno.


  Volví a mirarlo, y ahí estaba. Como si nada, trabajando, ni rastros de su mal carácter… o su desgano a la hora de hacer algo que yo le indicaba.


  Fruncí el ceño. Era muy raro.


  A la una, Lola, llegó taconeando y con una sonrisa, buscó a Rodrigo que esta vez, diferente a las últimas cien veces, no le huía.


  De hecho, la tomaba por la cintura y tras darle un beso en el cuello, se la llevaba a almorzar fuera.


  Ella parecía encantada, y no se privó de sonreírme victoriosa mientras pasaban por mi mesa. ¿Dónde había quedado la chica que destrozaba oficinas y le había marcado los cinco dedos en el rostro el día anterior? ¿Ya lo había perdonado?


  Puse los ojos en blanco y los ignoré todo lo que pude. Pero para la hora de salida, cuando volvieron a hacer el mismo y estúpido espectáculo, no me quedaban dudas. Rodrigo lo hacía para llamar la atención. La estaba usando para molestarme. ¿Pensaba que me molestaba?


  Idiota.


  Cerré mi cartera de golpe, haciendo, sin querer, caer el muestrario con las telas que había ordenado.


  —La puta madre que me parió. –mascullé, mientras lo recogía todo. Para cuando terminé, me la agarré a patadas contra la silla que no se movía porque tenía una rueda trabada.


  Salí resoplando hasta el ascensor, y después a la cochera, como alma que lleva el diablo.


  ¡OK! ¡SI!


  ¡Me molestaba! No tenía lógica, pero me enfermaba al punto de rechinar los dientes.


  No me puse a pensar el porqué. Simplemente insulté al viento y me fui de allí.


  ¡Lo odiaba! ¡La odiaba a ella! Y sobre todo, me odiaba a mí por estar molesta.


  Angustiada, llegué a mi casa y me dí un baño largo, con una copa de vino en la mano, como tanto me gustaba. Necesitaba a mis amigas, y necesitaba desahogarme.


  Esa noche, para colmo, era el cumpleaños de Enzo, y ya me había comprometido a ir. Así que las llamaría para que me acompañaran. No podía fallarle al hermano de mi compañero. A diferencia de él, que era un bruto, Enzo era amable y dulce. Me daba pena dejarlo tirado.


  Maldije en todos los idiomas, y me puse el vestido más ajustado que tenía a ver si llegándome menos sangre a la cabeza, se me bajaba la furia. Era rosa, y calzaba como un guante. Me sentía linda, a pesar de mi cara de culo.


  Sofi y Gala pasaron a buscarme puntuales, y juntas nos dirigimos a la casa del cumpleañero, llevando dos botellas del mejor vino que pudimos encontrar en el camino.


  Tengo que decir que en un principio eran tres, pero el viaje se hizo largo, y teníamos sed.


  El departamento estaba lleno de gente, y parecían estar pasándosela genial. Había una barra en un costado y la música sonaba por todas partes. Ya había tenido la impresión de que mi compañero tenía dinero, pero ahora lo confirmaba. La casa de su hermano no se quedaba atrás.


  Gala se perdió a los pocos minutos, cuando Nicole la vio llegar y se la llevó a un rincón a presentarle a sus amigos. Y Sofi, que no quería dejarme sola porque sabía que estaba al borde del ataque de nervios, trataba de levantarme el ánimo con una copa de un champagne muy fino.


  Y nosotras llevando botellas de vino, pensando que esto sería un encuentro íntimo. Casi me dio la risa.


  —Hola, Angie. –saludó el cumpleañero con un abrazo cálido.


  —Hola. –contesté. —¡Feliz cumpleaños!


  —Gracias. –sonrió. —Me alegro de que hayas podido venir con tus amigas. Quiero que conozcas a los míos.


  Y a partir de ahí, fue un borrón de gente y copas que ni recuerdo. El chico, nos integró en su fiesta, y enseguida nos sentimos a gusto. Ese tipo de cosas era las que hacía. Era tan agradable…


  —No entiendo cómo podés ser hermano de Rodrigo. –le dije casi en susurros. —Son tan distintos.


  —Es un buen chico. –dijo con una sonrisa cariñosa.


  —No. –discutí. —Vos sos un buen chico, él es… Rodrigo. –seguía costándome creer que tuvieran los mismos genes.


  —Lo decís porque no lo conoces. –sonrió con tristeza. —Rodri cuidó mucho a su mamá hasta que conoció a mi papá y se casaron. Y era tan chico…


  —¡¿Qué?! – grité casi a punto de caerme de la silla en la que me había apoyado. —¿No tienen los mismos padres?


  Ay Dios. Había metido la pata hasta el fondo. Sentía nauseas.


  —No. –contestó. —Pero da igual, siempre va a ser mi hermano.


  —Claro, por supuesto. –dije distraída, de repente recordando todas las veces en que los había comparado, y había dicho cosas terribles sin saber…


  Me tapé el rostro con las dos manos.


  —Siempre tuvo problemas para adaptarse. –me contó. —Con mi viejo no se lleva bien, y creo que nunca se sintió parte de la familia.


  —Pero son tan parecidos físicamente. –dije estudiando su rostro.


  —Si, puede ser. –se encogió de hombros sonriendo. —Supongo que después de tantos años, hasta nos parecemos.


  Podía escuchar de fondo que seguía hablándome, pero yo ya no prestaba atención. La culpa estaba retorciéndome las entrañas. Busqué con la mirada por todo el lugar, hasta que lo ví.


  Tenía una botella en la mano, y se dirigía hacia una puerta de vidrio. Solo.


  Mierda.


  No recuerdo que fue lo que le dije a Enzo, pero seguramente una mentira, para poder seguir a su hermano.


  Tras la puerta, una especie de balcón a oscuras, me condujo hacia unas escaleras de incendio. No había nadie, pero evidentemente no podía haber desaparecido, así que siguiendo mi presentimiento, trepé por los escalones de hierro sin pensar en el vértigo que estaba sintiendo.


  Me sujeté con ambas manos al borde del techo y de un saltito, pude llegar a la cima.


  Si el balcón estaba oscuro, aquí directamente lo veía todo negro. Si no hubiera sido por la luna, que alumbraba apenas, me hubiera sido imposible seguir avanzando.


  Era una terraza.


  Y tenía aspecto de no ser usada muy a menudo.


  Justo en el rincón más alejado, lo vi sentado tomando de su botella, y me partió el corazón.


  Me había pasado con él.


  Es cierto que siempre nos hacíamos sentir mal, y nos hacíamos bromas para reírnos del otro, pero nunca habíamos llegado tan lejos.


  Había cosas con las que no se bromeaba.


  Me sentía pésimamente mal.


  —Hey. –dije a modo de saludo, mientras me acercaba a donde estaba.


  —Hola. –contestó levantando la cabeza. Su cabello alborotado se volaba con el viento, haciéndolo lucir guapísimo, como siempre. Daban ganas de enredar los dedos allí y dejarse llevar. Pero no había subido para eso, me concentré.


  —¿Podemos hablar? – pregunté señalando el suelo a su lado.


  Asintió, haciéndome lugar, aunque mirándome extrañado.


  —Te quiero pedir disculpas por lo que te dije. –empecé, mirándolo a los ojos. —Yo no sabía que vos y Enzo…


  Volvió a asentir mirando el suelo.


  —¿Hablaste con él? – asentí. —No te hagas problema, no sabías.


  —Pero es que físicamente son tan parecidos y… –me interrumpió levantando una mano.


  —Mi viejo se fue de casa cuando tenía siete años, y algún tiempo después, mi mamá se casó con el papá de Enzo. –me contó. —Nos criamos como hermanos, y crecimos juntos, pero no. No tenemos los mismos genes. –dijo con una sonrisa entre triste y burlona, por el comentario que yo le hacía hecho sobre eso. —No me gusta hablar del tema, pero ya que sale, te lo cuento.


  —Me siento una idiota. –confesé.


  —Ah… sé lo que se siente eso. Me pasa seguido. –sonrió con picardía para alivianar el ambiente. —Ahora que ya te conté, no sigamos hablando de esto. ¿Si?


  Asentí.


  Miré a mi alrededor. Se me habían acostumbrado los ojos, y podía ver el paisaje. Era impresionante.


  —No te gustan mucho las fiestas, ¿no? – me reí.


  —Este tipo de fiestas, no. –reconoció. —Esto es más estilo Enzo.


  Estiré la mano y alcancé la botella que ahora estaba en el piso.


  —Esto es más estilo Rodrigo. –comenté antes de hacer un trago de lo que estaba tomando. Vodka. —Wow, fuerte. –tosí y se rió.


  Se quedó mirándome pensativo.


  —Lo necesario. –contestó con una sonrisa de esas que me aflojaban las articulaciones. —Pero te acostumbras, y después seguro te termina gustando. –¿Seguíamos hablando de la bebida?


  Me mordí el labio, y me incliné hacia delante. Suspiró de golpe, y tomó mi rostro entre sus manos para besarme con fuerza.


  Chocamos al mismo tiempo, entre jadeos, y pegándonos para estar más cerca, sentimos como la atmósfera cambiaba al segundo. Volviéndose puro fuego.


  Enseguida la ropa nos sobraba, y nada parecía ser suficiente para calmar lo que nos quemaba cada vez que estábamos juntos.


  


  Capítulo 31


  —Bueno, yo no era el que cumplía los años. –comentó terminando de prenderse el pantalón. —Pero gracias por eso.


  Lo miré arrugando el gesto.


  —Estúpido. –mascullé mientras intentaba bajarme el ruedo del vestido, que por supuesto no había llegado a quitarme del todo. La prenda era ajustada, y no nos había dado tiempo.


  Se rió de mi comentario y se puso de pie de un saltito.


  —Sos una histérica. –comentó.


  Y yo me quedé callada, porque tenía mucha razón.


  Con él, al menos, había sido siempre y estaba siendo una histérica. Me mordí el labio contrariada. No me gustaba el papel que estaba haciendo, pero era lo que me salía.


  A mi mente vino el ataque de celos que había sufrido por la maldita secretaria. Mierda, si. Era una histérica.


  —Ok, si no te gusta, no me sigas el juego. –dije solo para discutirle, aunque pensaba que decía la verdad.


  Lo vi apretar la mandíbula y mirar hacia otro lado.


  Conmigo él también era un poco histérico…


  —Pobre de tu vecino, o del que sea que te tenga que aguantar… –me miró negando con la cabeza. —Si es que no te quedás sola, rodeada de gatos.


  —Me gustan los gatos. –contesté encogiéndome de hombros.


  Rodrigo se rió y por lo bajó susurró un “insoportable” mientras me tendía las manos y me ayudaba a levantarme también para volver a la fiesta.


  Adentro, la gente estaba animada, y el cumpleañero con una sonrisa enorme, charlaba con sus invitados ajeno a lo que había sucedido hacía cinco minutos en su terraza.


  —¿Quién es toda esta gente? – le pregunté a mi compañero que todavía estaba a mi lado.


  —Amigos de la familia… –hizo un gesto quitándole importancia. —Como habrás visto, mi hermano es muy popular y le gusta hacer sociales.


  Sonreí.


  —No tu estilo de fiesta. –recordé, de paso quitándole la botella que aun tenía en la mano.


  En ese momento, su hermano se acercó para charlar con nosotros.


  —¿Dónde se habían metido? – quiso saber.


  —Yo estaba en el baño. –me apuré a contestar. —Y cuando volvía me lo encontré a Rodrigo, escondiéndose por ahí.


  Enzo dijo que era su comportamiento típico en todas las fiestas, y no sé qué más, porque ya no lo escuchaba.


  Tenía la mano de mi compañero, bajando por mi espalda hasta quedar en mi trasero sobre mi vestido ajustado. Disimuladamente, ajustó su agarre y le dio un buen apretón que me sobresaltó.


  Lo miré con los ojos como platos, y haciendo de cuenta que me acomodaba la ropa, le sacudí el brazo de sopetón para que me soltara. Estaba su hermano mirándonos, por Dios.


  Aunque el chico parecía borracho, así que tal vez ni se daba cuenta de nada. Y si lo hacía, de todas maneras mañana no lo recordaría.


  —Hablando de esconderse. –dijo su hermano, haciéndose el gracioso. —Hay que tener cuidado de donde dejamos las botellas de bebidas. –sonrió con maldad, y me quitó la que tenía en la mano. —No vaya a ser cosa que se las roben, ¿no?


  Puse los ojos en blanco y lo insulté por lo bajo haciéndolos reír. También algo típico en él, hacerme quedar mal.


  —Tengamos la fiesta en paz. –dijo Enzo todavía entre risas mientras otros de sus amigos se sumaban a donde estábamos. Gala, se acercó con Nicole tomándola de la cintura, y esta otra parecía encantada con el gesto cariñoso. Para ser una chica a la que no le gustaba el compromiso, llevaba muy bien lo de estar en pareja con mi amiga. Tenía que hablar con ella en algún momento.


  Sofi, que había tomado unas cuantas copas de más, se estaba besando con uno de los amigos del cumpleañero en un rincón como si nada. Lo de ella con Richy no había funcionado.


  Y no pensaba disimular, me alegraba.


  Ese chico no era para ella.


  En realidad, no era para nadie…


  Días después, en el trabajo, volvíamos a nuestro ritmo.


  La presentación era en una semana, y prácticamente estábamos conviviendo. Nos la pasábamos yendo y viniendo de la empresa, a su casa y también a la mía. No parábamos ni un minuto.


  Y si lo hacíamos, era para comer y para…


  Si. Para eso también.


  Habíamos descubierto que podíamos trabajar mejor después del sexo… y era una excelente técnica de relajación, y un montón de justificaciones más que podría buscarme, para en realidad ocultar que cada día que pasaba, nos atraíamos más, y entre nosotros la química era increíble.


  César no se había vuelto a mostrar molesto con ninguno de los dos. Por un lado, porque al estar tan cerca de la presentación, nos necesitaba concentrados y contentos. Y por el otro, porque por más veces que nos encerrábamos en el taller, en un ascensor, o en el baño de arriba, nunca nos había vuelto a encontrar.


  La única que nos había visto, había sido Lola.


  Una vez, habíamos tenido la mala suerte de encontrarnos con ella cuando salíamos de la sala de producción. A primera vista, no era extraño, porque trabajábamos juntos, y era normal vernos en cualquier lugar de CyB…


  El tema es que él estaba todo despeinado, y yo tenía mal prendida la camisa.


  No le fue muy complicado atar cabos, la verdad.


  De ahí en más, había ignorado por completo a mi compañero como si tuviera la peste, y a mí me dedicaba miradas envenenadas cada vez que podía o me insultaba por lo bajo.


  La chica me daba un poco de pena, y por eso la dejaba estar. Nunca le respondía. Después de todo, yo no tenía nada en su contra. Y había algo, que me impedía ser mezquina con ella. No sabía qué.


  Otra cosa que había cambiado, era la actitud del hermano de mi compañero. Parecía haber superado su situación con su ex, tal vez al ver que ella era feliz y él ya había podido darle un cierre a esa relación con el tiempo.


  Pero cuanto mejor se sentía, más cariñoso se volvía conmigo.


  Yo me consideraba su amiga, y teníamos confianza, así que habíamos conversado en muchas oportunidades. Tal vez es por eso que el chico, me …buscaba.


  Si no era un llamado, un mensaje o una visita de sorpresa en mi casa, pero casi todos los días sabía de él.


  No me voy a hacer la inocente, me daba cuenta de lo que sucedía. Estaba empezando a gustarle, y aunque no le daba pie, notaba sus avances.


  Era, como su hermano, un seductor. Tenían diferentes estilos, pero los dos sabían cómo hablarle a una mujer.


  Uno era dulce, y me trataba como a una princesa. Mientras que el otro… era un bruto, pero me hacía temblar de placer con solo dedicarme una de esas pícaras sonrisas torcidas.


  Ese jueves, estábamos en mi casa trabajando cuando mi compañero me hizo un comentario. Evidentemente él también se había dado cuenta.


  —¿Ya te invitó a salir mi hermanito? – preguntó burlón mientras colgaba los modelos terminados en el perchero.


  —No. –contesté poniendo los ojos en blanco. —Vos no estarás alentando esta situación, ¿no? – lo miré horrorizada, creyéndolo capaz. —Decime que no le estás aconsejando que me busque, y que salga conmigo.


  Me miró por un segundo antes de estallar en carcajadas.


  —No, no le dije nada. –respondió sincero. —Además estás loca sin pensas que me gustaría tenerte de cuñada. –resopló hastiado. —Tener que verte en todas las reuniones familiares… pff… y que mis sobrinos tengan una madre tan insoportable. –negó con la cabeza.


  Me reí dándole la razón.


  —A mí tampoco me gustaría. –arrugué la nariz, y me giré dándole la espalda.


  —Además está este pequeño detalle. –dejó las perchas en la mesa, y se acercó hasta mí, sujetándome con fuerza por la cintura. Dejé escapar un jadeo, y se acomodó haciéndome sentir su cuerpo pegado al mío. —No creo que a tu esposo le gustara mucho que en mitad del casamiento, nos escapáramos para encerrarnos en un baño.


  —¿Le harías eso a tu hermano? – dije con un hilo de voz, mientras comenzaba a darme besos en el cuello muy despacio y me levantaba la camiseta por encima de la cabeza.


  —No, claro que no. –susurró. —Pero su esposa es muy mala, y muy atrevida. –desprendió con destreza mi corpiño y llevó sus manos a mis pechos acariciándolos con desesperación. —Y me emborrachó para arrinconarme por ahí…


  —Si, claro. –me reí con la respiración entrecortada.


  —Yo soy inocente, pero a ella le gusta portarse mal. –sus manos bajaron hasta mi cadera, y casi sin darme cuenta ya me había desprendido el botón del pantalón. —Muy mal.


  Entre los dos terminamos de bajarlo junto con mi ropa interior. Con un gruñido me giró con fuerza y me sentó sobre la mesa.


  Lo vi agacharse para quitarme los zapatos y aprovechando que estaba así, tomó mis tobillos y los separó muy lentamente, mientras se ubicaba en medio de mis piernas.


  Su boca se fue abriendo paso besando mis rodillas primero, mis muslos después, muy delicadamente, casi un roce que hacía que me retorciera de ansiedad, para quedar luego, posada en mi monte de venus. Quieta. Sin moverse.


  Bajé la mirada, y me lo encontré sonriéndome con maldad.


  Sabía que me estaba enloqueciendo, y no seguía para torturarme.


  —Rodrigo. –gruñí tomándolo de los cabellos con violencia.


  —¿Ves? – levantó una ceja antes de continuar con lo que estaba haciendo. —Es muy mala.


  Sus labios, perversos, alternaban entre besos muy húmedos, y su lengua… Oh por Dios –puse los ojos en blanco– . Su lengua podía hacer cosas que nunca le había visto hacer a una lengua. Con cada movimiento, me arrancaba un gemido, y no podía parar de mecerme. Mis dedos se aferraban a sus cabellos, despeinándolo, mientras él jadeaba, y se iba quitando la ropa sin soltarme ni por un segundo.


  Mis piernas se tensaron de repente y antes, justo antes, Rodrigo se puso de pie y me llenó con urgencia.


  La cabeza se me cayó hacia atrás y tratando de absorber todo lo que estaba sintiendo, solo me quedé ahí, apenas respirando. Se sentía tan bien…


  Abrí los ojos para encontrármelo igual que yo. Pegado a mi cuerpo, sujetándose a mi cadera con ambas manos como si se le fuera la vida en ello, y quieto. Conteniéndose, y con el rostro crispado de tanto placer.


  Como si nos hubiéramos puesto de acuerdo, nos movimos muy despacio en busca de fricción, y gemimos de gusto sintiéndonos empapados y necesitados como pocas veces.


  Las embestidas fueron feroces.


  Nuestros cuerpos estaban calientes, y chocaban entre a un ritmo tan violento, que por momentos perdía estabilidad, y sentía que estaba a punto de desarmarme.


  Demasiado intenso. Todo Rodrigo era intenso.


  Sus brazos fuertes, llenos de tatuajes, dirigiendo las acometidas, se tensaban y relajaban, volviéndome loca. Pero era su rostro lo que siempre recordaba cuando estaba sola.


  Me hablaba sucio, y me encantaba, pero a veces me distraía demasiado mirando esos labios deliciosos. Esos que a veces, cuando no quería apurarse y se reprimía, mordía con tanta fuerza, haciéndome querer morderlos también.


  Siempre que estábamos en esta posición, mantenía los ojos cerrados, pero hoy le estaba costando. Ya lo había descubierto mirando mis pechos, mis labios, y mi rostro cuando me corrí por primera vez.


  Pensó que no lo había visto, y rápidamente los volvió a cerrar, pero cada tanto, en una nueva distracción, nuestras miradas volvían a encontrarse.


  Hacía un esfuerzo sobrehumano, y no lo comprendía.


  Pero tampoco pude seguir pensando en eso. Ni en nada, porque tras tomarme del cabello, sus arremetidas se volvieron más apresuradas, y con un golpeteo brutal pero constante, nos dejamos ir juntos en un mar de gemidos y gruñidos incomprensibles.


  Su boca buscó automáticamente la mía, y se fundió en un beso tan apasionado, que se quedó con el poco aliento que aun tenía.


  Había sido sorpresivo y no supe en el momento cómo reaccionar correctamente, así que hice lo que me nació.


  Lo rodeé con mis brazos y lo besé, dejándolo tan descolocado como yo había estado antes. Sentí que sus manos subían por el contorno de mi cuerpo y se apoyaban en mi rostro, acunándolo, mientras muy de a poco nos recuperábamos y volvíamos a respirar con normalidad.


  Cuando pudimos separarnos, el rostro de ambos mostraba la misma incertidumbre.


  Ahí estaba otra vez esa sensación extraña que me daba vértigo.


  Ninguno decía nada, y eso era lo peor de todo, porque más se enrarecía.


  Quería seguir besándolo, y no solo para poner fin al silencio, si no porque mi boca ya extrañaba la suya y me pedía más.


  El corazón se me saltó del pecho al darme cuenta el rumbo que estaban tomando mis pensamientos, y me obligué a frenar. No te vas a volver a confundir, Angie. Me dije.


  Después del sexo es común sentirse vulnerable y ver cosas que no son. Sacudí la cabeza.


  El bajó la mirada y carraspeó, alejándose dos pasos hacia atrás algo aturdido.


  Incómodo, buscó su ropa y se comenzó a vestir. Lo imité sintiéndome torpe y fuera de lugar.


  Dándole algo de espacio, me di vuelta al prenderme el corpiño y como si nada hubiera sucedido, volví a encender el equipo de música para seguir trabajando.


  A los pocos minutos, se acercó al perchero, y sin mirarme demasiado, dijo.


  —Bueno, como fuera te tenía que sacar esa remera espantosa que usas de pijama. –señaló la prenda que llevaba puesta en un gesto despectivo muy típico de él. Volvía a ser Rodrigo.


  Me encogí de hombros quitándole importancia y me miré.


  —Tiene valor sentimental. –la defendí.


  —Debe tener cien años. –se rió.


  No era precisamente lo más lindo que tenía en el guardarropas, es verdad… pero era cómoda. Y estaba en mi casa, maldita sea.


  Mi camiseta tenía mangas cortas, era gris, y si. Las polillas le habían hecho algún huequito…


  Pero se sentía suavecita, y yo la adoraba.


  —Por lo menos mi ropa está rota porque es vieja… –discutí como una niña. —No me la compro así. –dije refiriéndome a los pantalones vaqueros que tantas veces le había visto puestos.


  —Ok. –levantó las manos. —Que mi mamá me diga eso, está bien… pero vos. –levantó una ceja. —Que supuestamente sabes de moda…


  Ofendida, me levanté de mi lugar y subí el volumen de la música cuando empezó ese tema de Miranda que tanto odiaba.


  Sus ojos llenos de furia, me seguían por todo el atelier, mientras yo tarareaba y bailaba ordenando las prendas que quedaban en el otro perchero.


  —Cinco años tenés. –me ladró antes de sacar los auriculares de su bolso para dejar de escucharme.


  Me reí con ganas al verlo tan molesto.


  Podía con el Rodrigo gruñón. Con el otro… ese que me besaba con ternura y se me quedaba mirando sin más… uff…


  Con ese no.


  Ese me ponía nerviosa.


  


  Capítulo 32


  Al día siguiente, nos reunimos en su casa a seguir trabajando, porque estábamos más cerca, y porque a Enzo se le había ocurrido, aprovechar la oportunidad para vernos y comer todos juntos.


  Mis amigas, se sumaron sin dudarlo.


  De paso, como ellas decían, podían ver la colección antes que el resto de la gente.


  Sofi, se paseaba coqueta, porque el hermano de mi compañero había llevado un amigo muy guapo, que parecía pasar de todos. El chico tenía mala cara, pero para qué íbamos a negarlo, estaba buenísimo.


  Gala preparaba algunas bebidas y se había puesto a cargo de elegir la música que sonaba de fondo, sin que nadie se lo hubiera pedido.


  Nicole, charlaba con Rodrigo por lo bajo, tomada de su brazo. Para ser amigos, eran bastante cariñosos. No, no estaba celosa. Era solo una observación.


  Bebí el contenido de mi copa y cerré mi laptop poniéndole punto final a mi trabajo por esa noche.


  Parte de la presentación, era organizar un mini desfile para los directivos de la empresa, y teníamos que dar algunas indicaciones al personal encargado de dichos eventos.


  Enzo, que me vio buscar otra bebida, se acercó a mí y me abrazó por los hombros.


  —¿Estás muy cansada? – preguntó porque seguramente tenía cara de culo. —Ya no falta nada para que presenten la colección. –sonrió.


  —Si, estoy muy estresada. –admití devolviéndole la sonrisa. —No veo la hora de tener vacaciones.


  —Me imagino. –suspiró. —Te vendría bien distraerte. –me señaló con el dedo índice con cara de haber recordado algo. —Hay un restaurante muy lindo que abrieron cerca de la empresa. –dijo como si nada. —Podríamos ir a almorzar uno de estos días así pensas en otras cosas.


  Oh.


  —Últimamente no me estoy tomando mi hora de almuerzo. –contesté, y era verdad. —Como algo rápido para no perder tiempo, y a veces puedo irme antes a casa.


  —Claro. –comentó desanimado. —Bueno, también podemos ir a cenar. –y yo, famosa por mi capacidad de dar negativas, no pude contestarle. Es que su carita tan llena de esperanza, me partía al medio.


  ¿Qué iba a decirle?


  Que todos los días a la salida del trabajo me reunía como su hermano para seguir con lo de la colección, y de paso, revolcarnos como posesos hasta que no nos dieran las fuerzas.


  No, definitivamente no podía decirle eso.


  —Ehm… no sé, puede ser. –me rasqué nerviosa el brazo. Distraída volví a mirar a mi compañero y ahora abrazaba a su amiga por la cintura mientras esta le decía algo al oído.


  Apreté los dientes recordando eso que me había dicho sobre la chica, que no creía en las relaciones monógamas. Ahora entendía a Lola y sus celos. Las sospechas de que había algo entre esos dos amigos, me hizo contraer el gesto, y vaciar nuevamente mi copa.


  Nicole era morena después de todo…


  —Angie. –dijo Enzo llamando mi atención. —¿Te puedo hacer una pregunta?


  Me volví hacia él, avergonzada de que me hubiera pescado mirando a su hermano y a su ex.


  —Si, decime. –dije haciendo el mejor intento de sonrisa.


  —¿Te gusta mi hermano? – frunció un poco las cejas, aparentemente apenado.


  —¿Qué? – me reí, rogando que creyera mi actuación. —Sabés que me cae mal, y nos llevamos pésimo…


  —Si, pero te puede parecer atractivo… –sugirió mirándome atento.


  —No, nada que ver, Enzo. –volví a sonreír, sintiendo que las mejillas me tiraban y la cabeza comenzaba a dolerme de tanto fingir.


  Por alguna razón, no quería que supiera la no-relación que tenía con él. Creía que si se enteraba, cambiaría el concepto que tenía el chico de mí. Después de todo, estaba al tanto de las maldades que Rodrigo me había hecho, y de todas las mujeres con las que siempre estaba.


  Mierda. Hasta sabría si había pasado algo con su ex Nicole.


  Llamémosle orgullo, pero no quería que Enzo se diera cuenta de lo débil que podía ser, y de lo igual que era a todas las demás, que caían como tontas a sus pies.


  Por lo menos con él, podía actuar como si nada sucediera.


  Como si ahora, no estuvieran comiéndome la cabeza mis inseguridades y celos absurdos.


  Unas horas después, decidimos que era mejor seguir la reunión en otro sitio. Queríamos despejarnos, y la bebida empezaba a escasear en el departamento de mi compañero.


  —¿Ya están listas para salir? – preguntó Enzo acercándose a Sofi y a mí, que estábamos retocándonos el maquillaje en un espejo gigante que estaba en la sala.


  —Si, ya estamos. –contesté sonriente.


  —Ya estaban lindas desde antes. –dijo galante, aunque mirándome solo a mí. Mi amiga que se había percatado, se fue con los demás y nos dejó solos.


  —Bueno, gracias. –me reí. —Espero no parecer tan cansada, porque hace días que duermo mal. Debo tener ojeras.


  —Estás preciosa. –me discutió poniendo los ojos en blanco. —Sos preciosa en realidad.


  —Y vos muy mentiroso. –me reí. —Pero gracias. ¿Nos vamos? – dije antes de que pudiera responder. Me estaba poniendo un poco incómoda porque sabía que Rodrigo nos miraba y quería escapar.


  —Si, vamos. –asintió desconcertado.


  Por el rabillo del ojo, vi como su hermano se acercaba sigilosamente y aprovechaba que Enzo ya se había ido para decirme al oído.


  —Sos mala. –susurró. —Tu marido te dice cosas lindas, y vos mirándome a mí. –negó en señal de reprobación.


  —¿Y cómo sabés que te estaba mirando a vos? – desafié levantando una ceja. —¿Me estabas mirando también?


  Se rió por lo bajo sabiéndose atrapado.


  —Bueno, tiene razón. Estás muy linda. –reconoció poniéndome la piel de gallina. —Y las ojeras son lo que mejor te queda.


  —Idiota. –dije con mala cara. Ya me parecía raro que me dijera algo lindo. Así de fácil lo tenía que arruinar.


  Todavía divertido, se acercó para volver a hablarme.


  —Esas ojeras no son por dormir mal… –su voz era ronca y aunque a veces quería estamparle algo en la cabeza, solo tenía que hablar así para derretirme. —Son por hacer otras cosas muy bien… Como estas marcas de acá. –se abrió apenas el cuello de la camiseta para revelar dos círculos violáceos en su pecho que yo le había hecho.


  —La próxima te los hago en algún lugar que se noten más. –dije, inconscientemente acariciando el lugar en donde la noche anterior había estado mi boca.


  —Me gusta la idea. –contestó con su media sonrisa pegándose más a mi cuerpo.


  Sofi, que estaba pasando justo por ahí, nos miró y sonrió pícara. En dos segundos la tendría haciendo algún comentario de los suyos, y no quería. Así que me separé de mi compañero, y le dije que nos fuéramos de una vez, que nos estaban esperando.


  Tenía que hablar con mi amiga de manera urgente.


  El club estaba lleno como todos los viernes. Nuestro grupo, que ya estaba algo animado, se buscó una mesa grande y las copas siguieron llegando.


  La música, ya más bailable, nos dio el pie que necesitábamos para mezclarnos entre la multitud.


  Como era de esperar, Sofi, se fue a bailar con el amigo de Enzo, y este, que estaba algo pesado, se pegó a mi lado encontrando siempre alguna excusa para hablarme al oído. Por más que me gustara, tenía que aceptar que sus atenciones comenzaban a ponerme nerviosa.


  Gala, bailaba con Nicole no muy lejos de nosotros, pero en su propio mundo y se las veía tan bien, que daban envidia.


  Rodrigo, copa en mano, se había acercado a dos chicas de la barra y charlaba con ellas haciendo eso que siempre hacía con el cabello… de peinárselo hacia atrás con los dedos. Las pobres estarían embobadas en segundos. Resoplé algo molesta y me giré para no verlo.


  —Se las ve bien, ¿no? – dijo su hermano de repente. Yo que no sabía de qué me hablaba, lo miré confundida. —Gala y Nicole. –me aclaró.


  —Ah. –contesté y las miré. —Si, supongo. –lo miré con cariño. —¿Vos estás bien? – pregunté señalándolas.


  —Si. –contestó resignado. —Es hora de que supere eso. Lo acepté y ahora cada vez me duele menos. Nicole no era la chica para mí. –se encogió de hombros. —Quiero conocer a alguien nuevo. –dijo algo más cerca de mi oído. —O conocer mejor a alguien que ya conozco en realidad.


  El corazón se me saltó, y quise salir corriendo. Podía notar sus intenciones, y su aliento cálido en mi mejilla, cada vez más cerca de mi boca.


  Muy despacio, cuidándome de no ser grosera, me incliné hacia atrás, y le dije con inocencia.


  —¿Si? – fruncí el ceño. —Yo no creo que estés listo para otra relación. Necesitas salir, divertirte, estar con algunas chicas y pasarla bien.


  —¿En serio me decís? – preguntó tratando de ocultar una leve decepción. —Pensé que eras más romántica… y creías en eso de encontrar a una persona que te hiciera feliz y… –lo interrumpí.


  —Y creo. –aclaré. —Pero a veces también está bueno relajarse un poco.


  —Es que me parece que yo no soy esa clase de persona. –comentó de nuevo muy cerca de mi rostro. —Esas relaciones superficiales que no llevan a nada, no son lo mío.


  —Si no probas, no vas a saber. –insistí. —Es un consejo de amiga.


  Tan pronto como esa palabra salió de mi boca, pude ver su gesto contraerse y su mirada abandonarme para fijarse en un punto en el piso. No quería lastimarlo, pero mejor era dejar las cosas claras.


  Estaba por decirle algo más, porque se había quedado callado, pero fui separada del chico a la fuerza, por un par de manos que se sujetaron a las mías y me hicieron dar vuelta.


  Rodrigo, que estaba borracho, sonreía algo atontado y me arrastraba a donde estaban todos los demás bailando en grupo.


  Enzo se había quedado un segundo mirando, pero después, optó por ir a la barra a buscar una copa.


  —Vamos al baño. –me susurró mi compañero disimuladamente al oído, mientras me miraba las tetas, no tan disimuladamente.


  —Estamos bailando con nuestros amigos. –contesté. —Se van a dar cuenta.


  Puso los ojos en blanco y resopló como un niño caprichoso, y siguió tomando, mientras todos charlábamos entretenidos, cada tanto bailando alguna canción.


  Sofi, que había sido rechazada por el amigo de Enzo, volvía con nosotros, y se reía de algo que Nicole y Gala decían. En una de las tantas veces que habíamos ido al baño, le había pedido que por favor no hiciera ningún comentario, y si bien no entendía qué tenía de malo que el hermano de Rodrigo supiera, me prometió que se quedaría callada.


  —De todas formas se va a terminar dando cuenta. –dijo retocándose el labial en el espejo, después de tambalearse un poco.


  —No. –le discutí. —Piensa que yo no lo banco, que es cierto… –me reí sintiéndome floja. Mierda, estaba borracha. —Pero no me cree capaz de estar con el idiota de su hermano. Por favor no digas nada.


  —¿Te pensas que no vio cómo te estaba mirando antes de interrumpirlos y arrastrarte medio club como un cavernícola? – ahora se rió ella. —Estaba celoso porque parecía que Enzo quería darte un beso. Todos lo vimos.


  —¿Qué decís? Deja de decir pavadas. –puse los ojos en blanco. Sofi se estaba imaginando cosas, como siempre.


  —Ok, no digo nada. –se cerró la boca como si tuviera un cierre. —Pero después no te quejes si esos dos hermanos se pelean por vos.


  —Ufff… –me reí, sacándola del baño por los hombros. —Que mal te pegó ese último Mojito.


  —Creo que era una Caipiroska. –comentó dejándose conducir de nuevo hacia donde estaba nuestro grupo.


  Ya era tarde, y aunque me dolían los pies, la estábamos pasando todos tan bien, que no me importaba.


  Unos brindis después, las notas de una canción familiar me hizo sonreír. “Nadie como tú” de Miranda. Sin poder evitarlo, miré a Rodrigo que aunque miraba su copa, también sonreía.


  Me le acerqué despacio hasta quedar a su lado y bailé como si nada, cantando el estribillo. Podía sentir como se le subían los colores, entre histérico y al borde del colapso, se tapaba el rostro con la mano libre. Odiaba ese tema, con todas sus fuerzas, y era algo muy gracioso de ver.


  Para colmo de males, todos en el lugar parecían conocer la letra y la cantaban eufóricos exagerando como el cantante y bailando también como él.


  Creo que si hubiera sido de plástico la copa que tenía en la mano, se hubiera roto en pedazos por como la estaba apretando.


  Muerta de risa, y dejándome llevar también por la cantidad de alcohol que había bebido, lo saqué a bailar, y aunque mucho no se movía, si aprovechó para acercarse más a mí y jurarme que me haría pagar por esto, mucho y muy fuerte.


  Cosa que, por supuesto, no quedó solo en una amenaza.


  Cuando nuestros amigos se empezaron a ir, silenciosamente desaparecimos en un taxi que nos llevó directo a su departamento.


  Llegamos al ascensor entre besos y empujones, mientras nos desvestíamos desesperadamente. En su departamento, estaban todas las luces apagadas, pero ya me resultaba tan familiar, que podía hacer el camino hacia su habitación sin mirar.


  Rodrigo me llevó a las apuradas, arrojando la ropa que nos habíamos quitado descuidadamente a cualquier lugar.


  Cruzó la puerta, cargándome por un segundo solo para dejarme caer sobre la cama sin cuidado.


  —Ya vengo. –me susurró sobre los labios, interrumpiendo su beso por primera vez. —Esto es parte de la venganza. –me guiñó un ojo y fue hasta su equipo de música.


  Una guitarra eléctrica me dejó sorda y antes de que pudiera entender qué estaba sucediendo, la voz del cantante de Whitesnake entonó las primeras líneas de “Still of the Night” a todo volumen.


  Ahora entendía a lo que se refería con venganza. Me reí viéndolo cabecear al ritmo del tema y acercarse sigiloso hasta donde yo estaba.


  Su pecho y brazos tatuados rodeándome por todas partes.


  Todo un chico malo…


  ¿Alguien se podría haber negado?


  Está claro a estas alturas, yo no.


  


  Capítulo 33


  Cuando abrí los ojos, me sentí cómoda y calentita a pesar del terrible dolor de cabeza que me había despertado. Rodrigo, dormía abrazado a mi cintura tan profundamente, que no quise moverme rápido para no molestarlo.


  Desde Nueva York que no pasábamos la noche juntos, y ya había olvidado lo bien que se sentía amanecer de esta manera.


  Con algunos cabellos rebeldes sobre su frente, y sus pestañas rubias brillando con la luz del sol que entraba por la ventana, hasta parecía bueno. Los labios rosados e hinchados de tanto beso, apretados en un gesto que me hizo sonreír.


  Un angelito.


  Se acomodó más de lado, pegándose a mi cadera donde me hizo notar su más que evidente erección mañanera, empujando muy suavecito.


  Lo miré con más atención.


  La comisura de su boca se elevó de un lado y una pequeña y muy pícara sonrisa, aunque contenida, me hizo reaccionar.


  —Ey, estás despierto. –dije reprendiéndolo.


  —Soy sonámbulo, no me despiertes. Es peligroso. –contestó aguantando la risa con los ojos cerrados, frotándose más.


  Me reí empujándolo hasta quedar sobre él.


  —Siempre sos peligroso. –susurré en su oído antes de atrapar el lóbulo de su oreja entre los dientes.


  Sorprendiéndome, entreabrió los ojos y apoyó los codos en la almohada elevándonos hasta que estuvimos los dos sentados, meciéndonos en busca de fricción. Su boca fue directo a mi cuello y entre besos y pequeños mordiscos, me distraía de lo que sus manos iban haciendo.


  Con una suave caricia, recorrieron mi espalda por debajo de la camiseta que me había puesto para dormir, y tiraban del elástico de mi ropa interior para hacerla a un lado con precisión.


  —Ah, pero antes. –se estiró a su mesita de noche y alcanzando el mando de su equipo de música, tocó un par de botones.


  Otra vez, los con los parlantes al reventar, me giró hasta quedar el por encima, y con un gruñido triunfal, se hundió en mí de una vez.


  Sonaba Mötley Crüe y aunque él pudiera pensar que me estaba torturando, todo lo contrario.


  El compás intenso de las canciones de rock, combinados con mi compañero se volvieron algo adictivo. Nada con lo que hubiera podido compararlo. No me escuchaba ni los pensamientos, pero no me hacía falta.


  Era pura sensaciones, y todas me estaban enloqueciendo.


  Parecía marcar el ritmo de sus movimientos con el de la música de manera salvaje, casi agresiva y yo no podía hacer otra cosa que estremecerme y tirar la cabeza hacia atrás, totalmente perdida.


  Con fuerza, tomó una de mis piernas pasándosela por el hombro, modificando así el ángulo de las embestidas y con la otra de sus manos, se quitó el cabello del rostro, jadeante.


  Estaba tan guapo, tan imponente, que me aturdía por completo, y me aceleraba hasta sentirme cada vez más cerca.


  Sus ojos me rehuían, fijándose en mis pechos, o cerrándose del todo en un gesto contraído por el placer, que quitaba el aliento.


  Gemí con fuerza y lo sujeté tirándole algunos mechones rubios de la nuca mientras nuestros cuerpos chocaban a más velocidad.


  Como la última vez, hacía el esfuerzo por no sostenerme la mirada, y podía empezar a notar que le costaba. Sus embestidas se volvían torpes, erráticas, y no paraba de sacudir la cabeza.


  Frustrado, gimió y me giró con agilidad hasta quedarme de cara al colchón, apoyada en las rodillas y las palmas de las manos.


  Grité al sentirlo de nuevo en mi interior, y él, conforme con lo que escuchaba, se apoyó en mi espalda para retomar sus acometidas de manera brutal.


  Desde allí ya no me miraba, y volvía a tomarme como más le gustaba.


  No tardamos nada.


  En unos segundos, estábamos gimiendo los dos, dejándonos ir juntos, apenas con energías para caer en una especie de abrazo en el que los dos, tratábamos de recuperar el aliento.


  La pierna que había tenido elevada se sentía acalambrada y un poco temblaba. Wow.


  Creo que todo mi cuerpo temblaba.


  Suspiré en busca de oxígeno, y me di cuenta de que mi compañero estaba en silencio. Se había quedado mirando el techo con el ceño fruncido. Y si, por más que se veía guapísimo todo sonrojado y despeinado, también parecía molesto por algo.


  Me debatí por un rato el preguntarle qué le pasaba. Después de todo, no tenía por qué importarme…


  Pero a quién iba a engañar, me moría por saberlo y se daba cuenta. Me había pescado mirándolo y no le gustó ni un poco.


  Mordí mis labios y me volteé para enfrentarlo, pero un sonido nos interrumpió. Mi celular estaba sonando.


  Con un carraspeo, tocó los botones del mando y el equipo quedó casi mudo. Solo un pequeño susurro de fondo, para que yo atendiera.


  —Atendé, es temprano. –dijo sin mirarme. —Puede ser importante.


  Estaba distante y evidentemente no quería hablar, así que le hice caso.


  —Hola. –ni me había fijado quién era.


  —Hola, hermosa. –mi vecino, Gino, me llamaba desde España.


  —Hey, hola. –contesté más animada. Contenta de hablar con él. —¿Cómo estás?


  Por los horarios de grabación, no habíamos coincido mucho en las últimas semanas, y hacía días que quería llamarlo y nunca podía.


  —Muy bien, hoy tengo el día libre y aproveché para llamarte. –comentó. —¿Tenés prendida la computadora? Así nos vemos también.


  —No estoy en casa. –le conté sentándome más cómoda. —No sé ni que hora es.


  Se escuchó su risa del otro lado de la línea.


  —Te estoy llamando en mal momento. –adivinó. —Me hubieras dicho. Hoy que puedo, te llamo más tarde.


  —No, esperá. –debía recordar decirle que el cartero había dejado unas cosas para él. Al ausentarse, me había dejado una copia de su llave por seguridad, y tenía que recibir su correo entre otras cosas. Mi vecino, que se imaginaba a donde me encontraba, se reía y estaba a punto de cortar. —Gino. –lo llamé antes de que lo hiciera.


  Mi compañero, que hasta ese momento se había mantenido quieto, al escuchar el nombre, se puso de pie y sin decir nada, me hizo señas de que se iba a preparar café, dejándome privacidad para mi llamada.


  Pero ya era muy tarde. El tarado de Gino se despidió entre risas, prometiendo que a la tarde se pondría en contacto.


  Busqué mi vestido por la habitación, pero al no encontrarlo por ningún lado, me decidí a ponerme una de sus camisetas. Me llegaba a la mitad de los muslos. Bueno, tapaba lo suficiente…


  En la cocina, estaba Rodrigo de espaldas, asomado al refrigerador en ropa interior dándome unas vistas espectaculares de su piel tatuada y si, también de su trasero.


  —¿Todo bien? – preguntó cuando se percató de mi presencia, volviéndome a la realidad.


  —Si. –contesté tomando asiento y levantando una de las tazas con café apoyadas en la mesada. —Era mi vecino, desde España. Por la diferencia horaria nunca podemos hablar. –expliqué.


  Asintió y tras sacar una botella de agua, se sentó a mi lado.


  —¿Sabe de…? – nos señaló con el ceño apenas fruncido.


  —Si, sabe. –comenté. Antes, cuando había querido saber de Gino, le había dicho que como no éramos amigos, no le interesaba, pero después de todo lo que habíamos pasado, y las cosas que él me había contado… tuve la necesidad de seguir hablando. —Es mi amigo, le cuento cosas. –sonreí.


  —Como Enzo… –entorné los ojos.


  —No exactamente. –me reí. —Tuvimos algo. Nada serio, pero a veces nos veíamos y estábamos juntos. Como vos con Lola.


  Puso los ojos en blanco y se apoyó sobre el respaldo con un gesto exagerado de exasperación.


  —Si, como ella. –negó con la cabeza. —Pero sacando la parte de “amigos”. Nunca fue mi amiga.


  —¿Y yo? – desafié con una media sonrisa. —¿Fui tu amiga?


  —Creo que si. –contestó pensativo. —En algún momento fuimos algo así como amigos. Compartimos muchas cosas.


  —Si no te escaparas, podrías compartir cosas con Lola también. –le hice ver. —Conocerla realmente.


  —La conozco. –me interrumpió. —Y no me interesó nunca su amistad.


  Asentí comprendiendo lo que me decía y me miró curioso.


  —Pensé que ya no podía hablarte de ella. –dijo levantando una ceja. Me sonrojé con violencia, recordando el ataque que había tenido unos días antes.


  —No sé por qué te dije eso, perdón… –me tapé la cara abochornada. —A veces estamos discutiendo y digo cosas sin pensar porque me enojo.


  Eso Angie, casi cuela.


  —Da igual. –contestó encogiéndose de hombros. —No vamos a hablar más de Lola, porque eso se acabó.


  —Si, claro. –dije con una risita.


  —De verdad. –dijo serio, aunque suavizando su tono. —Alargué demasiado esa situación, no tenía ningún sentido.


  Me quedé mirándolo sin decir nada. “No tenía ningún sentido”… Seguramente la chica había querido más, se la notaba muy enganchada, y él, no estaba interesado.


  Cierto que antes eso nunca había sido impedimento para jugar con sus sentimientos si le venía en gana. ¿Qué había de distinto ahora? ¿Qué había cambiado?


  Por un breve instante, levantó la mirada de la taza y clavó sus ojos en los míos. El aire empezó a faltar en la cocina, y las paredes se fueron cerrando a mi alrededor.


  Solté mi café, casi haciendo un lío, pero por suerte aterrizó con un golpe seco sobre la mesa sin derramarse, y yo me paré como si la silla quemara.


  —M-me tengo que ir. –tartamudeé camino a la sala en busca de mi ropa.


  Rodrigo, algo confundido, me siguió.


  —Ya que estás acá podríamos adelantar lo de la presentación. –sugirió acercándose, pero yo le escapé con agilidad y me metí al baño.


  —Tengo que hacer cosas a la tarde. –mentí. —El lunes vemos si nos podemos juntar a la salida del trabajo.


  No contestó.


  No me había creído, y era lógico. No sabía lo que me estaba pasando, pero tenía que irme de allí con urgencia. Había algo raro en su rostro, no me lo había imaginado. ¿O si?


  —No me quiero volver a confundir. –rogué en voz baja cerrando los ojos con fuerza.


  Me tenía que ir, para volver a nuestro terreno familiar. A nuestras peleas de oficina, al Rodrigo odioso e insufrible que conocía, y no dejarme engañar ni un segundo por más caritas que me pusiera.


  Cuando salí, él estaba de brazos cruzados, cerca de la puerta con cara de molesto.


  —Nos vemos el lunes. –dijo antes de abrirla y dirigirse a su habitación sin dedicarme ni una mirada más.


  Mierda.


  Salí a los tropezones sin mirar atrás, aturdida por los pensamientos que se cruzaban por mi mente. Por más que quisiera engañar a todo el mundo, no podía engañarme a mi misma mucho tiempo más.


  Después de luchar para resistirme a ello, mi compañero se había metido bajo mi piel, y así odiara la idea, tenía que aceptarlo. Me gustaba.


  Odioso y todo, me gustaba.


  ¿Pensaba que era bueno para mí? No, para nada.


  ¿Pensaba que podía tener algo con él o que lo nuestro alguna vez iría a algún lado? No, nunca.


  ¿Creía que él era ese amor que con el que había soñado siempre? Por Dios, no.


  Pero…


  El muy idiota me importaba, y los límites que yo misma me había puesto, se volvían borrosos cada vez que me miraba con la intensidad de recién. Cada vez que me besaba con desesperación… como si lo necesitara.


  Cada vez que se abría un poco, y me dejaba conocerlo…


  Mi vecino había vuelto a llamar, y nos habíamos visto por camarita también. Sabiendo que mis vacaciones se acercaban, no había parado de insistir en que me fuera a España a verlo. Quería presentarme a su hermana y a todos sus nuevos amigos. Decía que Madrid era una de las ciudades más bonitas que había visto y quería compartirla conmigo.


  No voy a mentir, la idea se me hacía cada vez más tentadora.


  Alejarme de todos mis problemas, mis preocupaciones… Descansar por fin, del año que había tenido, acompañada de mi amigo en Europa, no me sonaba para nada mal.


  Contaba con algo de dinero, y si ajustaba un poco mis gastos de ahora hasta esa fecha, tal vez podría darme con el gusto.


  Por otro lado, estaba el hecho de que no era cualquier amigo, era Gino. ¿Qué significaría este viaje? ¿Estaríamos otra vez juntos? ¿Quería eso? Mi relación con él, había cambiado tanto este último tiempo, que no sabía si quería volver a…


  ¿Por qué dudaba?


  Era un bombón, y la pasábamos genial.


  ¿Cuál era el problema?


  Si, el problema era mi cabeza, que estaba todavía abrumada por la noche y el despertar que había tenido. Rodrigo.


  Mierda.


  De todas maneras, no le contesté porque no era algo definitivo. Ya me aclararía.


  Miré mi celular, inquieta.


  Tenía un mensaje ahí desde que había vuelto a casa, y no me animaba a abrirlo.


  Como una cría, escondí el teléfono en mi bolso y me acosté con las ventanas y persianas totalmente cerradas, tapada hasta la cabeza con la sábana y la almohada, y me quedé dormida.


  


  Capítulo 34


  Al otro día, me desperté tardísimo y con un sentimiento de culpa que me oprimía el pecho.


  No estaba manejando bien las cosas, y no estaba siendo sincera ni conmigo misma. Pero ¿qué otra opción tenía? Rodrigo no podía gustarme en serio. Era ilógico y para nada conveniente.


  Entonces, ¿por qué no podía dejar de pensar en él?


  Pasé quince largos minutos bajo la ducha, pensando qué hacer, y finalmente cuando salí, me puse mi equipo de gimnasia y salí a correr decidida, para descargar energías y dejarme de pensar de una vez.


  El resto del fin de semana, había sido igual. Me había reunido con mis amigas, había hecho yoga, y había visitado a mi abuela en busca de un poco de paz.


  Un poco más relajada, había podido ordenar el departamento, lavar la ropa, plancharla y de paso también había dibujado. La ansiedad, estando cerca de una hoja y un lápiz, se transformaba en un disparador de creatividad, que me tenía sumida por horas bocetando y diseñando sin cesar.


  Era una catarsis que me hacía falta cuando mi corazón y mi mente no podían más.


  Cuando el lunes entré a la empresa, me sentía un poco mejor y en equilibrio. Lo que sea que me pasara, podía manejarlo. Yo podía. Respiré tranquila tres veces.


  —Si, Angie. Vos podés con todo. –me dije antes de salir del ascensor que me llevaba a mi piso.


  Pero apenas las puertas se abrieron, el corazón se me fue directo a la garganta.


  Mi compañero estaba esperándome allí con los brazos bruzados y cara de enojado. Mierda.


  Su jean azul, y su camiseta blanca me dejaron estúpida. Estaba despeinado, y se había dejado crecer un poco la barba en estos días. Estaba guapísimo. Mierda, mierda.


  Sin decirme ni un palabra, se acercó a mí, y me arrebató de la mano el celular. Toqueteó la pantalla hasta que esta entró a los mensajes y la puso en mi cara.


  —Ah. Entonces te anda el teléfono. –ladró. —Pero no leíste ninguno de mis textos porque no se te dio la gana.


  Boqueé confundida ante su reclamo sin saber qué decir.


  —Estuve todo el fin de semana tratando de ubicarte. –protestó.


  —Si esto es por cómo me fui el sábado a la mañana… –empecé. —Rodrigo, yo…


  —¿Qué? – me interrumpió levantando las manos, y haciendo un gesto burlón. —¿Te pensas que es por eso? – se rió.


  Fruncí el ceño molesta, y algo avergonzada.


  —No, no es por eso. Me daba exactamente lo mismo si te ibas o te quedabas. –dijo con una sonrisa soberbia. —Eso me importa una mierda.


  Enojada por la manera en que me estaba hablando, le arranqué mi celular de las manos y me fui a sentar a mi lugar.


  —Si te importa una mierda, ¿para qué tantos mensajes y llamadas? – retruqué levantando una ceja.


  Se giró, fue hasta su escritorio y de allí volvió arrojando en el mío una carpeta.


  —No tenemos estilistas para el evento. –anunció. —Dejé mi número personal como contacto y me llamaron el sábado para comunicármelo.


  —¿Qué? – chillé. —El desfile es en dos semanas.


  —Ah, eso. –me enfrentó con la mirada llena de bronca, y las aletillas de la nariz dilatadas. —Resulta que no. Resulta que a tu jefe se le dio por hacer unos cambios.


  —¿Cambios? – dije sin aire, esperando lo peor.


  —Y nos notificó por mail. –comentó. —El domingo a las diez de la noche. –agregó frotándose los ojos con una mano.


  Me apresuré a abrir mi casilla y ahí estaba. El desfile para los empresarios en el que presentaríamos la colección de CyB, había sido reprogramada para dentro de cuatro días.


  ¡¿Qué?! Maldito hijo de…


  —No llegamos a tener todo listo. –dijo apretando los dientes.


  —Esto es por mi culpa. –dije sin pensar. —Es por la discusión que tuvimos el otro día.


  —¿Discusión? – preguntó interesado mientras se sentaba en la silla en frente de mi escritorio.


  —Si, el día que nos encontró… –hice un gesto con la mano para que se diera cuenta de qué día le hablaba.


  —¿Fuiste a hablar con César ese día? – frunció el ceño. —¿Por qué no me dijiste? Podríamos haber ido a hablar los dos. –hizo hacia atrás la cabeza como si de repente entendiera algo. —A menos que hayas ido a decirle que era todo mi culpa… Que yo te había robado un beso en contra de tu voluntad o algo así. Claro, por eso fuiste sola.


  “No, Rodrigo, eso hubieras hecho vos. No yo.” – pensé.


  Molesta, lo miré con desprecio y volví a lo mío. No merecía ni que respondiera a sus acusaciones.


  De verdad, no se merecía nada.


  Era una estúpida por haberme metido en problemas por su culpa. Y ahora tendría que preparar un desfile en tres días, de la nada.


  Genial.


  —Todo esto es culpa tuya. –me señaló furioso.


  Al verse ignorado, mi compañero se levantó y dando un portazo, salió del piso en dirección a quién sabe dónde.


  Horas después, estaba hasta arriba de trabajo. Pude conseguir de casualidad un grupo de estilistas con los que habíamos trabajado algunos años antes que tenían disponibles un par de horas del día del desfile para darnos una mano. Nosotros tendríamos que proveerles el equipamiento, eso si. Pero CyB tenía recursos.


  La música, el sonido, y el equipo técnico estaba citado para el día siguiente, y las modelos harían las pruebas ese mismo día.


  Mierda.


  Todo estaba saliendo al revés.


  Cansada y convencida de que hasta la fecha del evento me llevaría mil cosas para hacer en casa, cargué mi bolso con las agendas de contacto y todo lo que podía de la oficina.


  Miré el escritorio de Rodrigo, pero no estaba allí.


  ¿Justo ahora se le daba por desaparecer? El muy idiota tenía el ego herido, y me lo haría sufrir con lo que más podía llegar a dolerme. La colección. Mi trabajo.


  Desanimada, tomé mis cosas y me fui.


  Una vez en mi casa, no sabía ni por dónde comenzar. Sentía tanta impotencia, que me llenaba de odio. César se había pasado. Su estúpida revancha iba a costarnos a todos el puesto. Oh Dios.


  ¿Qué haría sin mi sueldo? ¿Cómo pagaría la residencia en la que estaba Anki?


  El domingo a la mañana había ido a visitarla, y me había comunicado que la cuota subiría el mes siguiente, y ya de por sí supondría un sacrificio.


  En medio de mi desesperación, saqué mi celular del bolso y lo miré fijo.


  Todavía no había leído los mensajes que me había enviado mi compañero.


  Con un nudo en la garganta, y llevada por la curiosidad, comencé a abrirlos.


  “Angie, tenemos que hablar. Surgió algo. Llamame.”


  “Atendeme el teléfono, es un segundo. Tenemos un problema con los estilistas.”


  “¿Ya leíste el correo que César nos mandó?”


  “Angelina, no sé qué mierda te pasa pero necesito que me contestes.”


  “Ok, estas enojada… mándame un mensaje si no querés hablar. La presentación es más importante que tus boludeces.”


  “Hablé con Enzo y me dice que le contestas los mensajes… ¿Podrás madurar por tres segundos y contestarme? Es importante.”


  “Histérica.”


  


  Eso entre las miles de llamadas perdidas que tenía. Mierda. Rodrigo nunca había querido hablar de lo del sábado a la mañana. Nunca siquiera le había interesado.


  Siempre se había tratado de algo de la empresa, y yo como una idiota lo había ignorado sin saber. Me había comportado como una cría inmadura, no podía creerlo.


  El mentón me tembló y la pantalla comenzó a verse borrosa a causa de las lágrimas.


  Iba a arruinar yo misma mi carrera, y en lo único que podía pensar es que él nunca había querido hablar sobre lo del sábado.


  ¿Por qué dolía tanto?


  Su gesto altanero mientras se reía de mí hoy en la oficina, me había afectado. ¿Cómo había pensado que podía importarle algo más que él mismo? ¿Cómo me había confundido tanto y pensar que tal vez, habíamos tenido una especie de… momento, esa mañana?


  Maldita sea.


  Tiré mi teléfono, que salió volando por la mesa hasta estamparse contra el piso.


  ¿En qué momento me había involucrado de esta manera?


  Cerré los párpados con pesar y sentí como dos lágrimas muy tibias corrían por mis mejillas.


  Toda esa bronca que había acumulado por tres años, no servían de nada cuando lo tenía cerca. Ninguna de sus maldades me importaba cuando me besaba…


  Todas esas veces que me había dicho que solo se trataba de sexo, me parecían ridículas cuando recordaba sus caricias.


  Las defensas se me caían una a una, dejándome expuesta ante una sola realidad. Rodrigo no solo me gustaba mucho.


  El timbre me sobresaltó, haciéndome reaccionar.


  Algo abrumada, me levanté y fui hacia la puerta de manera automática.


  ¡Mierda!


  Mi compañero.


  Después de todo lo que había estado pensando, la última persona que quería ver era a él.


  Con las mangas de su camiseta arremangada, dejando a la vista sus tatuajes, y moviéndose inquieto, cómo si no supiera muy bien qué hacer, me miraba con ojos confusos al verme en este estado.


  Me sequé las mejillas de un manotazo, apenada de que tuviera que verme así.


  —Hablé con César. –me dijo de repente. —Sé cómo fueron las cosas. No es tu culpa que hayan adelantado el desfile… es de nuestro jefe que es un idiota.


  Claro, pensaría que las lágrimas se debían a la presentación.


  —Da igual. –dije tratando de fingir desinterés.


  —Si, ya sé. –suspiró resignado. —Sé que ahora “nos odiamos” otra vez. –hizo comillas con los dedos. —Pero lo mismo, quería… –se encogió de hombros, incómodo. —Quería decírtelo…


  Asentí silenciosa.


  —Nos olvidemos de todo, ¿puede ser? – propuso. —Tenemos que trabajar juntos estos días, no nos queda otra. Después podés volver a odiarme como siempre. –dijo con su media sonrisa traviesa.


  Es que ese es el problema –pensé–. No te odio, ojalá lo hiciera. Sería todo más fácil.


  Bajé la mirada y volví a secarme la cara, con el dorso de las manos. Era un lío, y seguramente tenía una pinta terrible. Odiaba que me vieran llorar. Se me hinchaban los ojos, la boca, y la piel se me llenaba de ronchas rojas.


  —Si, tenés razón. –dije aclarando mi voz. —Tenemos mucho que hacer. –tragándome el orgullo, agregué. —Y perdón por no haberte atendido en todo el fin de semana.


  Asintió acercándose un poco a mí.


  En un gesto algo distraído, me rozó el pómulo con su nudillo, recogiendo una lágrima que me había quedado. Y yo me quedé muy quieta, tratando de no respirar.


  —Ya que estamos en esta tregua. –dijo mirándome a los ojos. —¿Por qué no me atendías?


  Mierda.


  —Por lo mismo que me fui de tu departamento el sábado a la mañana, casi corriendo. –reconocí en un ataque de valor. O en un arranque suicida, no me quedaba claro.


  Sus cejas se elevaron casi imperceptiblemente, junto con sus ojos, que cada vez se abrían más. Parecía descolocado, y me arrepentí en el instante de haber abierto la boca.


  —Angie, yo… –empezó a decir titubeante.


  —No. –lo interrumpí. —A trabajar, y después a volver a odiarnos. –sentencié. Era lo mejor.


  Todavía confundido, se quedó callado y me siguió al atelier sin reñir. Por primera vez.


  Al principio todavía incómodos, pero después a medida que iban pasando las horas, nos fuimos concentrando en el trabajo.


  Fueron cuatro días larguísimos, en los que tuvimos que casi vivir en la oficina, y en los que no se hablaba de otra cosa que no fuera el maldito desfile.


  Los dos sabíamos que había algo allí, que estábamos ignorando, y era agobiante.


  Cuatro días de estrés y tensión en los que no nos tocamos ni por casualidad. Por mutuo, aunque tácito acuerdo, habíamos decidido hacer todo en la empresa, así no teníamos que reunirnos en la casa de ninguno otra vez. No hizo ni falta acordarlo, simplemente se dio así. Era lo más lógico si queríamos terminar cuanto antes con todo, y no volver a ponernos raros.


  Un poco, y de mi parte, evitando perder el control y terminar arrepintiéndome de mis acciones, y otro poco porque no habíamos tenido ni dos minutos libres.


  El, por su parte, parecía igual de alterado, y hasta el día de la presentación, no volvió a hacerme bromas, ni a buscar pelea, ni a querer seducirme.


  Estaba siendo profesional, y se lo agradecía de verdad, porque era lo que necesitábamos.


  El día del evento, me levanté temprano y me arreglé lo mejor que pude. Estaba usando uno de los vestidos color azul marino de la línea ejecutiva de nuestra colección, combinados con unos zapatos que había visto en las pasarelas de Nueva York, y que, casualmente, Sofi me había prestado.


  Me había alisado el cabello y me había hecho una raya al medio, que destacaba mis rasgos fuertes, delicadamente maquillados, para dar un aire sofisticado.


  Me miré al espejo antes de salir y me sonreí.


  Si, por dentro, podía estar temblando como una hoja, pero por fuera me veía segura y súper chic.


  


  Capítulo 35


  El salón reservado para eventos, estaba decorado cómo habíamos pedido.


  Una sobria pasarela blanca, con el monograma gigante, logo de nuestra marca de fondo en letras doradas, iluminado de manera que las prendas fueran el foco de atención.


  La música ya estaba sonando, aunque era temprano, y las modelos se paseaban ultimando detalles para estar perfectas.


  Rodrigo, que como cara visible y relacionista público, estaba encargado de recibir a los empresarios, hablaba con uno, y con otro, mientras daba indicaciones a los asistentes, que tenían que ubicarlos en sus lugares cuando todo comenzara.


  Estaba guapísimo el muy desgraciado.


  Se había puesto un traje gris claro, con camisa blanca y corbata de un tono gris más oscuro, que hacían que sus ojos azules parecieran claros y luminosos.


  Su cabello, peinado hacia atrás, le daba un toque serio y refinado digno de un actor de Hollywood.


  No estaba suficientemente cerca, pero de solo verlo, me daba cuenta de que olía delicioso también. Seguramente se había puesto ese perfume que siempre se ponía en Nueva York para los desfiles. Ese que con algunas notas amaderadas y otras cítricas, me aflojaba las piernas, y me volvía el cerebro puré.


  Ok, estaba loca.


  Sacudí la cabeza y me fui a donde estaba mi jefe antes de que mi compañero se percatara de mi presencia y me dedicara una de sus miradas irresistibles. Ya demasiado nerviosa me sentía.


  Se nos había permitido invitar a nuestras familias, para que compartieran con nosotros, y yo, como estaba sola, había traído a Sofi y Gala.


  Acostumbradas al mundo de la moda, se habían vestido impecables, y me recibieron con abrazos cálidos, que enseguida me otorgaron un poquito de confianza.


  Se sentarían en las últimas filas, porque las primeras estaban reservadas para todos los accionistas, directivos y socios importantes. De todas maneras, no estaría muy concurrido. Solo un público selecto podría ver hoy la colección.


  Pero bastaban para hacerme querer caminar por las paredes.


  Después de saludar a mis amigas, me dirigí al Backstage, donde los productores estaban corriendo de un lado al otro, preparando las pasadas.


  Estaba revisando los percheros, cuando sentí que me tocaban suavemente el hombro.


  Me giré de golpe, sobresaltada y me encontré con Rodrigo. Mirándome con una sonrisa rara.


  —Hey. –dijo.


  —Hola. –saludé con un beso en la mejilla.


  —¿Vos también te sentís cómo si te hubieras tomado veinte tazas de café… con Red Bull, o soy yo nada más? – preguntó angustiado.


  —Yo estoy a punto de vomitar. –confesé.


  —Eso también. –arrugó la frente. —Pero va a salir bien. –agregó confiado. —Todo va a salir bien.


  —Espero. –contesté sonriendo.


  Me devolvió la sonrisa, esta vez más calmado y tras mirarme un segundo a los ojos, me recorrió entera, como si no pudiera evitarlo. Su mirada siempre me hacía sentir calor, pero ahora era diferente. A lo mejor por la ansiedad que sentía, me parecía mucho más intenso.


  Sus pupilas dilatadas, llenas de deseo como las mías, se recreaban con mis piernas desnudas y su respiración empezaba a agitarse.


  Muy típico de nosotros, que cuando las emociones nos sobrepasaban, respondíamos arrancándonos la ropa. Antes había sido el enojo, la pasión, y supuestamente el odio que sentíamos por el otro. Y hoy, el estrés por el desfile.


  Si no me iba rápido, terminaría encerrada con él en uno de los camerinos. Así que haciendo de cuenta que atendía mi celular, me excusé y salí corriendo al salón en donde me busqué mil tareas para mantenerme ocupada.


  Cuando las luces se apagaron, podía escucharme el latido de mi corazón hasta en la garganta.


  Las modelos fueron saliendo una a una, en una coreografía ensayada a la perfección al ritmo de “Here for you” de Ella Henderson y Kygo. Una de esas canciones que mi compañero decía que eran típicas de los desfiles, y que ahora, le daba un toque moderno a los vestidos que estaban saliendo en pasarela.


  Con una sonrisa, reconocí mis diseños, y me parecieron hermosos. Verlos ahí, bajo las luces, en ese contexto con tanto glamour, me llenó el pecho de orgullo. Entre los dos habíamos hecho un buen trabajo.


  Los modelos varones entraron cuando la música subió un poco, con un paso marcado mucho más fuerte, dejando boquiabierta a más de una. Estaba viéndolo todo desde el back, y gracias a eso, podía ver también las reacciones del Front Row, o primera fila, y eran increíbles.


  Nos estábamos luciendo.


  Unos cuantos minutos después, el show llegaba a su fin con la última pasada. Los vestidos de alta costura.


  En ese momento, Rodrigo, que había estado mirando desde el otro costado, se paró a mi lado y me guiñó el ojo con una sonrisa. Era lo más importante de toda la temporada, y toda la atención estaba puesta allí. En esos vestidos hermosos que aunque al principio habían sido los suyos, por una broma que salió mal, terminaron siendo los míos, tras mostrarle a César mis bocetos.


  Aunque a decir verdad, a estas alturas se sentían de ambos. Eran una creación de los dos.


  El primero llegó después de que la música cambiara. Ahora sonaba “Roses” de Chainsmokers y Rozes, que era la canción que cerraba.


  Compenetrada como estaba, me dejé llevar escuchando la letra con atención.


  Taking it slow, but it's not typical


  He already knows that my love is fire


  His heart was a stone, but then his hands roam


  I turned him to gold and it took him higher


  Sabía suficiente inglés para que el estómago se me hiciera un nudo y el corazón me diera un salto. Miré a mi compañero y este me devolvió la mirada igual de afectado. Estaba tan cerca, que podía sentir su perfume en el aire, y la tela de su saco me rozaba muy suavemente el brazo. Cerré los ojos con fuerza.


  Deep in my bones, I can feel you


  Take me back to a time only we knew


  Hideaway


  


  Sin darme tiempo a nada, se abalanzó hacia mí y me besó. Un beso dulce, pero cargado de deseo. Con labios húmedos y tiernos jugando con los míos, derritiéndome. Sujetándome del rostro para que no me moviera, para que no pudiera rechazarlo.


  Su respiración agitada, se volvía suspiros profundos a medida que yo respondía con la misma pasión y me dejaba llevar abrazándome a su cuello.


  Por Dios.


  Nunca nos habíamos besado así.


  Todo el nerviosismo, todas las angustias, todas las dudas, todo se esfumaba, y solo quedaba esto. Su cuerpo pegado al mío.


  La primera modelo entró al back aplaudiendo y nos detuvimos al instante, de repente conscientes de dónde estábamos.


  Separamos nuestras bocas, pero con las frentes aun tocándose, acercó su mano para tomar la mía y la aferró con fuerza hasta que las modelos terminaron de entrar a los vestuarios.


  Era nuestro turno de salir a escena para agradecer, y yo lo único que sentía era su piel, tocando la mía, quemándome.


  Say you'll never let me go.– Repetía la letra, y nosotros no nos soltábamos.


  —Ahora, Angie, Rodri. –nos gritó uno de los productores.


  Volviendo a la realidad, nos miramos, y salimos entre un mar de aplausos a recibir las felicitaciones como debíamos.


  Era uno de esos momentos en los que la mente se separa de tu cuerpo y todo lo demás parece lejano. Las luces nos cegaban, y la música sonaba tan fuerte en mis oídos. Estaba en shock.


  Lo habíamos hecho.


  Había sido todo un éxito.


  Recién cuando volvimos, noté que seguíamos sujetos y además, habíamos entrelazado los dedos.


  —Chicos, estuvieron geniales. –gritó nuestro jefe apareciendo de la nada, e inmediatamente nos soltamos. —Vayan a prepararse así salen a saludar a los empresarios, que están felices con los diseños.


  Nos miramos por un segundo, pero después hicimos lo que César nos decía, bajo su atenta e inquisitiva mirada.


  ¿Qué había sido ese beso?


  No podía tomármelo como algo significativo. Seguramente fue un arranque de adrenalina, por los nervios del show… o simplemente su manera de festejar que nos había salido tan bien.


  Si, eso. Había sido eso.


  El camerino compartido era amplio, y solo servía para que dejáramos nuestras pertenencias, y en mi caso, para que me viera en el espejo y me retocara el maquillaje. En él, habían dejado dos ramos de flores bellísimas.


  Las dos llevaban mi nombre, y me emocioné al leer las tarjetas.


  El primero era un enorme y sugerente ramo de rosas rojas del hermano de mi compañero, con una tarjeta que ponía “Felicidades, preciosa”. Mierda. Al parecer el chico seguiría insistiendo.


  Y el segundo, era pequeño, colorido, y con una notita más larga.


  “Felicidades a mi vecina favorita. Desde España te mando un abrazo fuerte y un beso, de esos que te gustan. Estoy orgulloso de vos.


  Gino.


  P.D. Espero tus amigas hayan comprado el ramo que les indiqué.”


  Sonreí como boba imaginando a mi amigo hablando de flores con Sofi y Gala.


  Rodrigo que estaba a mi lado, me miraba con atención, pero no decía nada. Le había cambiado la cara al ver los ramos, y ahora simulaba indiferencia. Se sacó la corbata y se peinó con los dedos antes de volver a irse, dejándome sola.


  Entre la multitud, pude divisar a mis amigas, hablando con un alegre Enzo, vestido también de traje, pero negro. Estaba muy guapo, y más de una se le quedaba mirando embobada.


  Saludé con educación al grupo, y acepté las felicitaciones y los halagos al punto de ruborizarme mientras disimuladamente, escaneaba la habitación en busca de Rodrigo, que no estaba por ningún lado.


  —Ah, ahí están. –dijo el hermano de mi compañero saludando a mis espaldas. —Angie, vení que quiero presentarte a mi familia.


  Oh. Caminé guiada por su mano en mi cintura todo el trayecto, pensando alguna forma de sacármelo de encima sin resultar brusca.


  Al llegar, nos encontramos con un matrimonio compuesto por una mujer bellísima de cabello rojizo y un hombre elegante de gesto serio que con una copa en la mano, miraba en todas las direcciones como evaluando a su entorno.


  —Papá, esta es Angie. –me presentó. —Angie, estos son Irene y Alejandro. A Rodrigo ya lo conoces. –bromeó.


  Levanté la vista, y me topé de lleno con los ojos azules que tantos dolores de cabeza me estaban provocando.


  —Un gusto. –dijo la señora en tono amable, acercándose para besar mi mejilla. —Felicitaciones por la colección, está preciosa.


  —Gracias. –sonreí. —También es un gusto conocerla.


  —Alejandro Bazterrica. –dijo el papá de Enzo, ofreciendo su mano para que se la apretara de manera formal. —No entiendo nada de moda, pero si Irene lo dice, debe ser verdad. –agregó en broma, aunque algo en su tono, no me gustó.


  —Mucho gusto, señor. –contesté, devolviéndole el gesto.


  —Estábamos pensando ir a cenar después de esta recepción. –comentó Enzo. —Y queríamos invitarte a que te nos unas.


  —Ah… –boqueé un par de veces sin saber qué decir. —No quisiera molestar, es una cena en familia, tienen que festejar. –sonreí. —Gracias, igual.


  —No digas pavadas, Angie. –se rió el chico. —Todos te queremos ahí.


  ¿Todos?


  Me giré para ver el gesto contrariado de mi compañero. Bueno, tal vez no todos. Estaba visiblemente incómodo, y fuera de lugar.


  —De verdad, querida. –sonrió Irene. —Me encantaría que vengas. A menos que ya tengas planes… –dijo decepcionada.


  Estaba atrapada, no podía decir que no. Y así hubiera podido, ya se sabe que me cuesta lo mío. Mierda. Bueno, al menos parecían buena gente…


  —No, claro que puedo acompañarlos. –le sonreí forzosamente. —De nuevo muchas gracias por la invitación. –miré hacia donde estaban mis amigas. —Tengo que avisarle a las chicas que me voy. –le dije al hermano de mi compañero en voz más baja. Ya vengo. —Disculpen. –me excusé, y me fui.


  Avisé a Sofi y a Gala que me iba, y aproveché para meterme a un baño y pensar dos segundos en lo que estaba haciendo.


  Instintivamente saqué mi celular y le mandé un mensaje a Rodrigo.


  “¿Te molesta que vaya a cenar con ustedes?”


  No quería incomodarlo, ni sentirme incómoda yo. Y menos después de ese beso que nos habíamos dado. Por Dios. ¿Qué había sido eso?


  Me contestó a los pocos segundos.


  “No. A vos te va a molestar cenar con ellos.”


  Me hizo gracia su respuesta. Por supuesto, me tendría que haber imaginado que en parte su comportamiento se debía a lo poco que le gustaba estar en este tipo de reuniones sociales. Y más si se trataba de su familia.


  Podía ponerse la sonrisa falsa y ser encantador si se trataba de trabajo, pero en su vida real, le resultaba imposible.


  Fuimos a comer a un restaurante exclusivo que quedaba muy cerca, al que yo no había ido nunca.


  El espacio estaba decorado de manera exquisita, y la gente vestía muy bien. Me alegré de haberme arreglado tanto para el desfile, porque en cualquier otra ocasión hubiera desentonado evidentemente.


  Quedé sentada justo en frente de mi compañero, porque su hermano estaba a mi lado y en las puntas de la mesa, Irene y Alejandro.


  Tomé aire, dispuesta a disfrutar de la velada, por más rara que la situación fuera, y por más nerviosa que en ese momento me sintiera.


  


  Capítulo 36


  Irene y Enzo eran los que llevaban la conversación, en la que cada tanto, yo respondía sonriendo o acotaba algo que venía al caso. La verdad es que estaba a gusto. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano para comer más despacio y hasta creo que lo estaba logrando.


  El hermano de mi compañero era agradable, y si no fuera porque aprovechaba cada oportunidad que tenía de rozarme “sin querer”, hubiera dicho que me sentía bien con su compañía.


  Mientras tanto, su hermano y Alejandro, se retaban con la mirada en silencio, abriendo la boca solo para comer.


  —No sos de acá, ¿no? – preguntó la mujer. —Por el apellido, digo.


  —Ah. –me reí. —Van der Beek, si. Nací acá, pero mis abuelos son Holandeses.


  Asintió encantada, y comenzó a preguntarme por la tierra de origen de mi familia materna con interés. Yo, que gracias a Anki, sabía algunas cosas, contesté contenta, y hasta dije un par de palabras en esa lengua que le parecía tan peculiar.


  En eso estábamos cuando fuimos interrumpidas por el señor Bazterrica.


  —Ya es la tercera copa de vino, Rodrigo. –advirtió en un tono de voz bajo, pero severo.


  —¿Y? – desafió levantando una ceja. —¿A vos qué te importa cuánto tomo?


  —No quiero papelones. Hoy no. –vi que mi compañero iba a contestarle de mala manera, pero su madre lo miró suplicando silencio.


  Resopló con impotencia, y se quedó callado, mientras la cena seguía como si nada.


  Ese fue el primero de una seguidilla de comentarios desagradables por parte del hombre, todos dirigidos al hijo de su mujer. Porque una vez que empezó a hablar, ya nadie lo callaba.


  Y lo peor de todo, es que Rodrigo no le contestaba. Estaba comportándose por su mamá, y eso me hacía respetarlo y admirarlo de verdad. En su lugar, yo le hubiera puesto la fuente de ensalada en la cabeza y tras un insulto, me hubiera largado de aquí sin mirar atrás.


  No sabía si se debía al momento que habíamos compartido tras bastidores, pero ahora veía a mi compañero con otros ojos. No podía evitar que me afectara, y verlo ahora, así… Me hacía entender su forma de ser un poco más.


  Enzo, presenciaba la escena desde la distancia, sin intervenir ni una sola vez para defender a su hermano, y eso me molestó. ¿Qué les pasaba? ¿Acaso le tenían miedo?


  La pobre Irene, que tan sonriente había estado en un principio, ahora se mostraba callada y cabizbaja, seguramente avergonzada y apenada por el comportamiento de su marido.


  —Y la próxima colección, ¿también la van a hacer juntos? – preguntó Alejandro de repente.


  —Eh, no creo. –contesté. —Esta vez, fue algo especial. Un pedido de nuestro jefe.


  —Con todos los años que hace que trabajas en la empresa, bien podrían presentar alguna colección que sea exclusivamente tuya. –acotó mirando a su hijastro. —Y no ser siempre participante de un equipo.


  —Alejandro. –intervino su mujer.


  —No, Irene. Digo la verdad. –discutió. —Ya hace años que vemos como desperdicia su carrera en una cadena de locales de cuarta. –levantó la voz.


  —Son las tiendas más importantes de América. –contestó Rodrigo poniéndose rojo de la furia.


  —Podría tener su propia marca, si quisiera. Tiene los recursos económicos, pero no la voluntad. –dijo el hombre, ignorando a mi compañero.


  —Esto es ridículo. –dijo mirando a su padrastro. —Esto no tiene nada que ver con mi carrera. No te importo una mierda, ni mi vida, ni mi trabajo.


  —¡Rodrigo! – chilló Irene.


  —Tenemos una imagen que mantener. –sentenció su marido. —Y este – lo señaló de manera despectiva. —Siempre de fiesta, borracho, saliendo con las hijas de todos mis clientes… Lo único que hace es desprestigiarnos como familia.


  Yo, que miraba el intercambio como si se tratara de una partida de ping pong, estaba empezando a molestarme. Ni su mamá ni su hermano decían nada, y los dos sabían lo mucho que mi compañero trabajaba. Y lo talentoso que era.


  Si, es cierto que era un mujeriego. No me quería imaginar las cosas que tenía que haber hecho para que Alejandro estuviera tan enojado. Las cosas que sabría este señor…


  Pero ese aspecto de su vida, no le quitaba mérito al gran artista que podía ser. No se merecía este trato por alguien que se mostraba más interesado en las apariencias que en el hijo de su esposa. En las dos horas que llevábamos allí sentados, no había escuchado que tuviera ni una sola queja para con Enzo.


  La bronca era con Rodrigo.


  Cansado de tanta agresión, se levantó de la mesa y con un “buenas noches”, se despidió para irse.


  Lo conocía, y tenía que estar haciendo uso de todo su autocontrol para no reaccionar como debía, y me dio tanta rabia que lo trataran así, que dos segundos después, lo seguí apenas despidiéndome de una mesa que había quedado en un silencio gigante e incómodo.


  Estaba en la vereda, no muy lejos, con un cigarrillo en la mano, masajeándose la frente con la otra. Tenía esa mirada asesina que siempre me ponía a mil. Si, se estaba controlando.


  Me acerqué y estiré la mano para frenar un taxi.


  —¿Nos vamos? – pregunté con una media sonrisa.


  Sin contestarme, me siguió sujetando la puerta para que yo entrara y tras pensárselo unos segundos, también se subió.


  —¿A dónde? – quiso saber, desconcertado.


  —A tomar algo en mi casa. –contesté segura.


  Me miró serio, pero también agradecido, y finalmente asintió.


  Una vez en mi departamento, fui directo a la heladera en donde encontré el vino blanco que tanto me gustaba y dos copas.


  —Gracias. –dijo Rodrigo mirándome, y sabía que no solo se refería a la bebida.


  Sonreí y me senté en el sillón haciéndole señas de que hiciera lo mismo.


  —Siento como si te tuviera que pedir disculpas por esta noche. –se rió con ironía tapándose la cara. —Pero yo no te invité. Fue mi hermano, así que él después tendrá que disculparse.


  —No te hagas problemas. –respondí poniendo los ojos en blanco.


  —Yo tampoco quería estar ahí. –reconoció. —Lo hago por Enzo, y por mi mamá. –vació el contenido de la copa. —¿No tendrás algo más fuerte? – preguntó.


  —¿Tequila? – sugerí.


  —Perfecto. –me ayudó a buscar otros vasos y la botella que Sofi se había dejado alguna vez que estábamos por salir.


  Entre trago y trago, me contó de la relación tan complicada que tenía con su padrastro. No sabía qué era lo que le estaba dando esta confianza, pero no pensaba frenarlo. Necesitaba desahogarse.


  Me relató cómo había sido crecer en la casa de Bazterrica, tan rodeado de lujos y falsedad que nunca llegó a sentirse parte de nada. Siempre había sido un estorbo en esa casa, en donde Enzo, el perfecto hijo, complacía a Alejandro y a Irene en todo, dejándolo en comparación como la oveja negra de la familia.


  Aun así, eso nunca se había reflejado en la relación de los dos hermanos. Se querían, se apoyaban, y sobre todo se cuidaban… Contaban con el otro, más allá de sus tan distintas personalidades.


  —Hoy no te cuidó mucho. –dije indignada, sin poder seguir callándomelo.


  Se rió con amargura y me miró con los ojos nublados a causa del alcohol.


  —Hace muchos años le pedí que dejara de defenderme. –se encogió de hombros. —Mis problemas con su padre, no tienen nada que ver con él. No voy a separar a toda la familia porque Bazterrica no soporta a su hijastro. Ya no importa, ya soy grande. No vivo con ellos.


  Se tambaleó dejando el vaso en la mesa, porque ya no nos quedaba más Tequila, y se dejó caer contra los almohadones pesadamente.


  Fruncí el ceño, para nada conforme con la respuesta que me había dado.


  —Tenés cara de enojada. –sonrió todavía más. —Te queda muy linda. –acarició mi mejilla con el dorso de su mano mientras me miraba con ojos soñolientos.


  La boca se me secó y me acerqué yo también, para devolverle la caricia. Ronroneó de gusto, cerrando los ojos y balbuceó algo más, que no entendí. Estaba guapísimo, con los cabellos despeinados, y en mangas de camisa, porque para estar más cómodo se había quitado el saco, que ahora descansaba en el respaldo de una de las sillas.


  La panza se me llenaba de esa sensación de vértigo tan extraña que me asustaba, y el pecho de calidez.


  Ojalá siempre hubiera sido así entre nosotros.


  Me incliné y lo besé en la mejilla.


  Se removió apenas y me pareció que decía “Angie”.


  Lo miré con atención, pero nada. Ni una sola palabra más.


  Después de eso, su mano empezó a pesarme en el rostro, y me di cuenta de que se había quedado dormido.


  Con cuidado, le quité los zapatos, y armándome de fuerza, lo recosté mejor para que estuviera cómodo. Encontré una manta liviana para taparlo, y antes de ir a acostarme también, le dejé un beso en la frente.


  Todas las veces que lo había odiado… y ahora solo podía ver al Rodrigo abandonado por su papá siendo pequeño, obligado a vivir con una nueva familia en la que no encajaba. En un entorno tan hostil, con tantas presiones para un niño pequeño. Pequeño y orgulloso. Incapaz de pedir ayuda, pero también protector. Capaz de interponer las necesidades y el bienestar de su mamá, por sobre su persona.


  Angustiada, me recosté y me fui quedando dormida pensando en todo lo que me había contado.


  Si es que hasta el momento pensaba que aun me quedaban dudas acerca de mis sentimientos, ahora ya no había retorno.


  Me había enamorado de Rodrigo.


  Y si, me parecía lo más masoquista que podía hacer, pero no tenía remedio. Ya no. Mierda.


  A la mañana siguiente, me desperté tarde, y cuando fui al living tenía una nota de mi compañero, que se había ido.


  “Quise despertarte para despedirme, pero no querías. Perdón por lo de anoche… y gracias. De verdad, gracias.


  Deja de dormir con esa camiseta tan horrible.”


  Así era él.


  Un mimo, y una cachetada. Nunca podía, simplemente, decir algo bonito. Negué con la cabeza.


  Resignada, me encaminé a la ducha para comenzar el día.


  Era viernes, y como no tenía que ir a la empresa hasta la tarde, quise visitar a mi abuela a la residencia.


  Me había hecho tanta falta ayer en el desfile, que quería al menos contarle cómo me había ido. Quería compartirlo con ella.


  Al llegar, una de las enfermeras que la cuidaba, se me acercó y con una sonrisa cariñosa, me contó que estaban teniendo algunos inconvenientes. Todavía nada para preocuparse, pero mi abuela se estaba salteando algunas comidas.


  Decía no tener apetito, pero el médico la había visto y suponía que en realidad se negaba porque si. Era común en pacientes en ese estado, entrar en procesos depresivos y apáticos. Estaban tan lejos de la realidad, que era una manera más de evadirse.


  El darse cuenta de que su memoria los engañaba, solía ser el disparador. Y después era una cadena interminable en la que se iban apagando.


  No querían obligarla, ni hacerla sentir peor, pero si enfermaba, tendrían que tomar medidas más drásticas.


  Entristecida por todo lo me contaban, fui a verla y la abracé un rato largo para reconfortarla.


  Hoy tampoco recordaba quién era, pero le gustó que la cuidaran. Mi compañía le hacía bien.


  Le leí por horas, hasta que se quedó dormida. Por su condición, estaba siempre muy medicada, y sus siestas eran necesarias para que se sintiera un poco mejor después.


  Su médico no me daba muchas esperanzas.


  En estos meses su Alzheimer había empeorado muchísimo y su salud física también empezaba a deteriorarse.


  Me sentí tan culpable…


  Ella estaba aquí solita, no quería que además estuviera triste. Tal vez si pasara más tiempo en la residencia, o me la llevaba a vivir a casa de nuevo.


  —Angelina, comprendo tu preocupación, pero de verdad no hay nada que puedas hacer. –dijo con calma el doctor. —No ayudaría que estuviera en tu casa. Allí no tiene los cuidados que precisa. –me vio que quería interrumpir, y agregó. —Aquí también está acompañada. –me sonrió con ternura. —No es tu culpa.


  —Pero yo podría verla más, pasar todo mi tiempo libre. –él negó con la cabeza.


  —No podés dejar de lado tu vida. –aconsejó con una mano en mi hombro. —Ella tuvo una, y fue larga y maravillosa. Lamentablemente su enfermedad es un proceso degenerativo, y no se puede hacer mucho más.


  Asentí con pesar, mientras las lágrimas me caían por las mejillas.


  —Tiene todo un equipo de profesionales a su disposición, en uno de los centros especializados más importantes del país. –dijo para tranquilizarme. —Y además una nieta que viene a verla semanalmente sin falta, aunque trabaja y vive lejos.


  —Debería mudarme más cerca. –me lamenté. —Por las dudas…


  El médico puso los ojos en blanco.


  Tenía la edad para ser mi padre, y a veces, así lo sentía. Había tratado a mi Anki desde siempre, y ya nos conocíamos bastante. Su esposa había sido una de mis primeras clientas cuando en la universidad me ganaba unos pesos vendiendo mis primeros diseños.


  Era gente encantadora que quería, y me quería mucho.


  —No, Angie. –me frenó. —Si llega a pasar algo, te vamos a avisar inmediatamente. Ahora andá y disfruta de tu viernes. Dale.


  Me señaló la puerta y sin admitir ni una palabra más, se despidió con un abrazo y me echó para que me fuera tranquila.


  Llegué a casa con tiempo apenas para lavarme la cara, y me fui a la oficina.


  Solo faltaba ver qué me deparaba, en el día después del desfile de presentación.


  Y si, también al día después del beso de Rodrigo, la cena familiar, los tequilas …y las confesiones.


  


  Capítulo 37


  Apenas entré a la oficina, me di cuenta de que algo no andaba bien. Como todos los días, fui a buscar mi taza de café y me senté en mi escritorio esperando a que mi ordenador terminara de encender.


  Rodrigo, llegó casi cinco minutos después, viéndose tan apuesto como siempre. Camiseta gris y pantalones chupines negros ajustados, y apenas afeitado. Al parecer se estaba dejando una barbita, pero ahora la lucía más prolija y arreglada.


  Apreté los labios mirando mis manos para distraerme de semejante visión, y él pasó por mi lado.


  —Hola. –saludó en tono neutral.


  —Hola, buen día. –contesté nerviosa.


  Ninguno sabía muy bien qué hacer con esta tensión que se había formado, así que fue un alivio que nuestro jefe nos interrumpiera.


  —Quiero hablar con ustedes. –miró su reloj de diseñador. —Hoy tenemos horario corto, así que mejor lo hacemos ya, así se pueden ir más temprano. –estaba serio, y eso no me gustaba nada.


  La colección había sido un éxito, pero eso no quitaba que a él algo no le hubiera complacido. Mierda. Las manos comenzaron a sudarme.


  —Guerrero. –llamó a mi compañero. —Pasá a mi oficina, por favor.


  Y el hecho de que nos llamara por separados, más ansiedad me generaba. ¿Qué querría?


  Mordiéndome las uñas, miraba la puerta que se había cerrado a medida que iban pasando los minutos. Cuarenta largos minutos. ¿Qué tanto tenía para decirle?


  Cuando salió, parecía sorprendido, y un poco confuso, pero no había signos de enojo. Así que tal vez no le había ido tan mal. No lo habían despedido. Eso era una buena noticia.


  A menos que quisieran echar a mí.


  Oh Dios.


  Sentí como las piernas me temblaban y la respiración se me volvía más irregular.


  —Señorita Van der Beek. –me llamó. —A la oficina.


  Tomé aire por la boca y tras cruzar una mirada de pánico con mi compañero, entre al despacho del Licenciado Bustamante.


  Me hizo señas de que sentara en la silla que quedaba en frente de su escritorio, y él ocupo su lugar.


  —Angie. –empezó. —Quería darte una noticia, y tanto a vos como a tu compañero, quise hacerlo en privado. Antes de que se supiera, o trascendiera en la prensa.


  —¿Qué noticia? – pregunté con un hilo de voz. Si estaba pensando en vender la franquicia, o sacarla del país, sería terrible para mí. ¿Sería eso lo que trataba de decirme?


  —Bueno, no voy a dar más vueltas. –sonrió. —Después de mucho pensarlo, tomé la decisión de dejar CyB. –el aire se me quedó en los pulmones. —Creo que cumplí mi ciclo y toqué mi techo aquí. Es hora de que busque crear mi empresa, una que lleve mi nombre. Es el momento.


  —Ah. –me había quedado muda. Con el cerebro totalmente frito. ¿Eso que significaba para todos los que trabajábamos aquí?


  —La empresa seguirá existiendo, pero con un nuevo dueño. –frunció los labios. —Y eso puede acarrear muchísimos cambios. Muchos de los cuales, pueden no gustarte.


  —César, me parece genial que quieras crear tu propia empresa. –dije algo más compuesta. —Te felicito. –suspiré. —Y perdón, pero no puedo dejar de pensar en lo que esto va a significar para todos los que trabajábamos para vos.


  —No puedo saberlo con precisión. –reconoció. —Es por eso que tenía una propuesta para hacerte. Solo a vos, y espero que aceptes.


  Se me disparó el pulso y lo miré desconcertada.


  El, aprovechando mi falta de reacción, se puso de pie y comenzó a caminar por la oficina hasta que quedó sentado sobre la mesada, justo al lado de donde yo me encontraba.


  —La oferta que me hicieron, es millonaria. –comentó. —Estamos hablando de mucho dinero, y recursos que nos serían sumamente necesarios. –su mano se posó intencionadamente en la mía y me miró con un gesto sugerente. —Yo quisiera tenerte en mi equipo. Sos una excelente diseñadora, Angie. –agregó con su mano deslizándose sobre mi rodilla.


  Inmediatamente me congelé y lo miré a los ojos sin dar crédito de lo que estaba sucediendo. ¿Estaba intentando algo conmigo?


  Moví las piernas lejos de su agarre y él siguió hablando.


  —Claro que conozco muchísimos profesionales que se morirían por el puesto. –su sonrisa se torció un poco más y se inclinó cerca de mi rostro para susurrarme. En ese momento, yo no tenía capacidad de reacción. Estaba en shock, y totalmente asqueada. —Pero te estoy eligiendo a vos porque sé que tenés lo que hace falta.


  —César yo te agradezco que me tengas en cuenta, pero no me interesa. –bajé el ruedo de mi falda, incómoda, y lo miré con recelo. —Me gusta trabajar en CyB.


  —Pero es que podría ofrecerte un aumento económico considerable. –su aliento pegaba contra mis mejillas, y cada minuto que pasaba, me daban más ganas de vomitar. —Serías la diseñadora estrella, no tendrías que competir con nadie. –volvió a apoyarse en mi pierna, y esta vez subió un poco más hasta el muslo. —Y mi mano derecha en todo.


  —¿Y a cambio de qué? – lo enfrenté quitándome sus garras de encima y poniéndome de pie.


  —Por favor, Angie, no dramatices. –se rió. —Sé de tu situación financiera, de todos las deudas, de la residencia de tu abuela. Necesitas el dinero.


  —Y pienso trabajar muy duro para conseguirlo. –le aclaré. —Pero no de la manera en que vos me estás insinuando. Estás muy confundido.


  —Angie. –se paró a mi lado y me tomó por la cintura. —No te hagas la santa. ¿O te pensas que no sé que te estás revolcando por toda la empresa con uno de mis empleados? Hay cámaras por todas partes. Conmigo por lo menos te llevarías algo a cambio.


  Contuve el aire, y sentí como toda la sangre abandonaba mi rostro.


  ¿Nos había visto? Oh por Dios.


  —Eso. –me sonrió. —Está bien que tengas miedo. Si esas grabaciones ven la luz, estarías muy comprometida.


  —Me estás extorsionando. –dije indignada. —No hay ningún apartado en el contrato que diga que dos empleados no puedan tener una relación. Siempre que sea consensuada, al menos. –expliqué poniéndome más derecha, y armándome de valor. —Esto que vos estás haciendo acá, si es un problema, es acoso. Y no me va a temblar el pulso en denunciarte.


  Ahora era él quien palidecía.


  —No, no te estoy extorsionando, Angie. –balbuceó nervioso. —Es una gran oportunidad para vos. No quiero, ni voy a mostrar las grabaciones. Tampoco te quiero acosar. Quiero que lo pienses, ¿si? Cuando vuelvas de las vacaciones quiero una respuesta.


  —Mi respuesta es y va a seguir siendo no. –grité antes de salir de la oficina pegando un portazo.


  Maldito hijo de…


  Tanto respeto que le había tenido. Tanta admiración… y al final era igual que todos. Una rata.


  No podía creer que estuviera pasándome otra vez.


  Siempre era lo mismo. Los hombres se fijaban en mi físico y no me tomaban en serio. No sé por qué pensé que con César sería distinto. Me sentía sucia.


  Corrí hasta el ascensor conteniendo las lágrimas, ante un desconcertado Rodrigo que me miraba con ojos muy abiertos, sin entender.


  Cuando llegué a mi casa, fue como terminar de explotar.


  Todo el estrés que había sufrido esa semana con la colección, la confusión de sentimientos que sentía por Rodrigo, sumado a lo de mi abuela Anki, y ahora esto con César, era demasiado para mí.


  Las lágrimas me caían a borbotones, llevándose hasta el último rastro de maquillaje, haciéndome ver, probablemente tan mal como me sentía.


  Me recosté en el sillón con mi remera favorita hasta calmarme, pero fui interrumpida por el timbre.


  Quien tocaba, lo hacía con mucha urgencia, porque no dejaban en paz el maldito botón.


  —¡Ya va! – grité molesta.


  Abrí la puerta de un tirón y me encontré de frente con mi compañero.


  —No estabas esperando visitas. –dijo señalando mi pinta.


  —¿A eso viniste? – pregunté secándome las mejillas. —¿A burlarte de mi atuendo?


  Se rió apenas y negó con la cabeza.


  —Te fuiste corriendo de la empresa. –dijo. —¿Es por lo de César? – Argh… lo último que quería era hablar de ese gusano. —¿Es porque se va?


  —No. –negué tratando de tranquilizarme. —Son otras cosas, no me hagas caso.


  El frunció el ceño.


  —¿Volviste a discutir con el jefe por algo que te dijo de nosotros? – apretó la mandíbula y se acercó un poco más a mí. —Sé que no somos amigos, y que nos odiamos,… pero de esto… –nos señaló. —Soy tan responsable como vos.


  —No… –contesté apenas sonriendo. —Es mi abuela. –no podía decirle lo de César. Me moría de vergüenza.


  Entonces elegí decirle parte de la verdad.


  —¿Qué le pasa a tu abuela? – quiso saber mientras se ponía cómodo en uno de los sillones. Me acerqué a él también tomando asiento y suspiré.


  —Está enferma. –conté. —Tiene Alzheimer, y está cada día más grave. –la voz se me cortó por un sollozo, pero continué. —Su médico no me da muchas esperanzas, y yo ya no sé qué hacer. No hay nada que pueda hacer…


  —¿Vive con tus tíos o con algún familiar? – preguntó.


  —No tengo familia acá en Argentina, ella es la única. –respondí. —Creo que tengo un tío abuelo en Holanda que nunca conocí. –me encogí de hombros. —Está internada en una residencia.


  Bajó la mirada y apretó los labios.


  —Es por eso que trabajabas tanto cuando estudiabas ¿no? –adivinó.


  —Si. –asentí. —Está en una de las mejores instituciones del país. El médico que la atiende, es una eminencia.


  —¿Y te parece que no podés hacer nada? – me miró serio. —Hacés demasiado.


  —Vos no entendés. –dije con lágrimas en los ojos otra vez. —Ella hizo mucho más por mí. Me crió, a mí y a mi papá.


  Y de allí en más, fue como si las últimas barreras de mi corazón se hubieran derrumbado frente a él.


  Le conté toda la historia. Toda.


  Incluso cosas que mis amigas desconocían.


  Y todo entre llantos, hipidos, lágrimas y sonándome los mocos con un pañuelito de papel.


  No sé qué fue lo que llevó a decirle todas estas cosas, pero ahí estaban. Toda mi infancia, la corta vida de mis padres, todo lo que significaba Anki para mí, y todo lo que le debía. Lo especial que era, la gran mujer que había llegado a ser hasta que esa maldita enfermedad la cambió para siempre.


  Y él, escuchaba con atención, cada tanto asintiendo, o haciendo algún comentario para que pudiera descargarme del todo.


  —Y me decís que ahora te aumentaron la cuota. –me dijo de la nada.


  Asentí tomando aire.


  —Puedo hablar con César para que te de un aumento antes de que se vaya. –dijo convencido. —Me debe muchas, no va a ser problema.


  Lo miré emocionada.


  —Gracias. –tomé su mano por puro reflejo. —Gracias de verdad, pero no quiero que le pidas nada.


  —No seas orgullosa. –discutió. —Si te hace falta, podés pedirle hasta un préstamo y después ir devolviéndole a la empresa en cuotas.


  —No. –lo interrumpí. —No quiero pedirle nada, es mi jefe.


  —Entonces yo te puedo prestar. –ofreció resuelto, pero yo volví a frenarlo.


  —Gracias, Rodrigo. –sonreí aunque me costaba. —Tengo algo de dinero ahorrado por si algo así llegaba a ocurrir. –o para viajar a España, pensé resignada. —Voy a estar bien.


  —¿Segura? – preguntó no muy convencido.


  Asentí.


  —Mirá, Angie. –se acomodó más cerca. —Podemos no soportarnos, y hacernos la vida imposible, pero…


  —Yo sé. –dije sin dejarlo terminar.


  Asintió pensativo. Se lo notaba algo incómodo y fuera de su elemento, pero estaba haciendo el esfuerzo por confortarme. Muy a su manera, pero se lo valoraba.


  —En el fondo, no sos tan idiota como yo pensaba. –dije con una media sonrisa. —Muy en el fondo, claro.


  Puso los ojos en blanco, pero también sonrió.


  —Ya estás mejor, se nota. –me reí. Si, estaba mejor. Me sentía más liviana. Era bueno de vez en cuando tener este tipo de conversaciones. Aunque nunca me hubiera imaginado que sería justamente con él.


  Un trueno nos sobresaltó de repente y cuando nos quisimos dar cuenta un chaparrón típico de esta época del año, se había largado con fuerza, haciendo un ruido terrible.


  Me asomé por la ventana, pero lo único que se veía era agua.


  Las calles estaban un poco inundadas, y la gente ya se había resguardado bajo techo porque era imposible caminar en esas condiciones. Incluso los autos habían dejado de transitar.


  Era una tormenta con todas las letras.


  —Te podés quedar en casa, si querés. –sugerí de la nada.


  —¿Si? – preguntó algo inseguro. —Mira que puedo esperar a que pase un poco y me tomo un taxi.


  Lo vi marcar en su celular, y cortar, varias veces mientras miraba el aguacero por la ventana.


  —Las empresas de taxis no trabajan cuando el clima está así. –le avisé. —Descuelgan el teléfono.


  —Está bien, gracias. –accedió. —Puedo dormir en el sillón.


  Asentí y fui a la cocina. Me parecía rarísimo todo. Por empezar, esta especie de charla-confesión que habíamos tenido, y ahora, encerrados los dos por la lluvia, pensando en pasar la noche juntos.


  No estábamos peleándonos como perros y gatos, pero tampoco estábamos desnudándonos y abalanzándonos hacia el otro, como siempre.


  Simplemente estábamos pasando el rato.


  Como dos personas normales.


  Me reí y me fui hasta la heladera.


  Teníamos suerte.


  Ayer había hecho algunas compras, y tenía los ingredientes para cocinar algo decente.


  Todo lo que mis dotes como cocinera me permitían, o sea, salchichas con puré. Un lujo, ¿no?


  


  Capítulo 38


  La cena, aunque bastante austera, había resultado un éxito. Rodrigo me había comentado que era su platillo favorito de cuando era niño, y le encantaba, así que no solo devoró lo que le serví, si no que también repitió su ración.


  Y yo, acostumbrada a comer a diez mil por hora, me senté a mirarlo con una sonrisa mientras disfrutaba de la comida.


  —¿Y qué pensás hacer ahora que César se va? – preguntó con la boca llena. —¿Vas a seguir en la empresa?


  —Lamentablemente para vos, si. –respondí levantando una ceja.


  —Me da lo mismo. –se encogió de hombros. —De todas formas te voy a seguir superando en todas las colecciones.


  —Si, claro. –me reí.


  —Eras la favorita del jefe. –dijo con una media sonrisa. —Ahora no sé cómo vas a hacer…


  ¿La favorita del jefe? Nunca lo había visto así, porque no era cierto. Si César me había tratado de manera diferente, era porque tenía otras intenciones. Que hoy me habían quedado clarísimas. Que asco de hombre.


  —Nuestro jefe nunca hizo diferencias. –le discutí. —Y quien sea que venga a ocupar su puesto, va a hacer lo mismo. Si me prefieren, va a ser porque mis diseños son mejores. –contesté con un gesto airado.


  —Lo que si… –se rió. —No sé si nuestro nuevo jefe se va a bancar nuestras bromas de oficina. César nos tenía paciencia.


  Me reí yo también.


  —Seguramente vamos a encontrar la forma de seguir haciéndolas sin que se de cuenta. –y él, con una de esas sonrisitas pícaras, me guiñó un ojo, y se puso de pie para ayudarme a levantar las cosas de la mesa.


  Un rato después, como ninguno de los dos se podía dormir, abrimos un vino, y con música de fondo, seguimos hablando de la vida.


  Habíamos llegado a un acuerdo, y lo que sonaba era una lista aleatoria que incluía un poquito de todo. Lo que yo escuchaba, y también Rock como a él tanto le gustaba.


  Todo en perfecta armonía, hasta que de pronto, tras un relámpago terrible, se nos fue la luz.


  —Bueno, por lo menos ya no tengo que seguir escuchando Black Sabbath – dije aliviada.


  —Si, mejor. –contestó. —No vaya a ser cosa que se te pegue el buen gusto y aprendas algo de música.


  Me reí mientras me servía otra copa de vino. Tenía que recordar ya no seguir tomando, porque sentía el cuerpo bastante flojito.


  —No entiendo cómo podés tener esos gustos, vestirte como te vestís, manejar la moto que manejas… Y ser diseñador de moda. –dije mirándolo con curiosidad.


  —Eso es porque te gusta catalogar todo, y te crees todos los estereotipos. –se rió. —Sos un poco prejuiciosa.


  —No soy prejuiciosa. –discutí.


  —A Lola la juzgaste mil veces sin conocerla. –argumentó. —Estoy seguro de que tenés una etiqueta para todas las personas que conocés.


  —Puede ser, me gusta observar a las personas. –admití. —Pero trato de no etiquetarlos, como vos decís. Soy curiosa…


  —No tiene nada de malo. –se encogió de hombros. —Aunque mejor no te pregunto qué pensás de mí.


  —Mejor no. –sonreí inocente.


  Negó con una sonrisa.


  —Pero ahora hablando en serio. –me acomodé en el sillón y lo miré con la poca luz que entraba por la ventana. —¿Por qué elegiste esta carrera?


  —Mmm… siempre me gustó el arte. –empezó a contar mientras se recostaba. —Pero en cuarto año estaba saliendo con una chica que era modelo.


  —Ahhh… –comprendí mejor.


  —Si. –se rió. —Ella me hizo conocer este mundo, y el diseño en especial me encantó. A mi familia, por supuesto no les gustaba, así que fue una razón más para estudiarlo en la universidad.


  —Me imagino. –dije recordando a Alejandro.


  —Resulta que me di cuenta de que era lo que quería hacer toda la vida. –suspiró. —Un año después de recibirme, tuve que estudiar Relaciones Públicas también.


  —¿Tuviste? – lo miré confundida.


  —Mi padrastro pagaba por todo. Nos mantenía. –explicó. —Ponía condiciones, y yo, para no hacerle la vida difícil a mi mamá, se lo concedí. La carrera también me gustaba, no te creas que la pasé mal.


  —Se te da bien. –reconocí.


  —¡Bueno! – se sorprendió. —Gracias. No sé si alguna vez me habías dicho algo positivo.


  —Qué estúpido. –me reí.


  —…Yo sabía que no podía durar. –bromeó.


  —¿Y después de estudiar Relaciones Públicas? – quise saber.


  —Mi amiga, la chica con la que salía, me contactó con unos productores, y empecé a trabajar en el medio. –entornó los ojos. —Si, hice un poco de modelaje pero solo por un tiempo, hasta que pude diseñar.


  —¿Modelo, eh? – lo miré sonriente.


  —No te burles, lo voy a negar si alguna vez llegas a abrir la boca. –amenazó.


  —Si hubiera luz, ya te estaría buscando en Google. –me reí.


  —Ni se te ocurra. –se tapó el rostro apenado.


  Después de eso, pasamos a reírnos y contar anécdotas de nuestros primeros años como diseñadores. La verdad es que no lo imaginaba, pero él había empezado desde abajo como yo. En ningún momento se había aprovechado de la posición de poder que tenía su familia, ni del dinero que tenía para poder tener su propia marca si se lo proponía, apenas egresado.


  Se había forjado una buena experiencia, y se podía decir que había aprendido mientras trabajaba. Y ese tipo de cosas, me inspiraban no solo respeto si no admiración.


  Yo siempre la había tenido muy difícil, con lo de mi abuela, y el dinero, apenas me habían quedado opciones. Y no tenía idea qué hubiera hecho de estar en sus zapatos.


  Dos botellas de vino después, los párpados empezaron a pesarme.


  —Va a ser mejor que me vaya a dormir. –le dije. —Estoy muerta.


  —Si, yo igual. –se estiró.


  De esto que sigue, voy a culpar absolutamente al vino que habíamos consumido.


  —Podés venir a acostarte conmigo. –me encogí de hombros, quitándole importancia. —Para que estés más cómodo. Además no sería la primera vez.


  Me miró sin saber qué hacer por unos segundos, pero después se levantó y me siguió a la habitación con la atención puesta en no llevarse nada por delante.


  El departamento era chico, y estaba totalmente a oscuras.


  Destapé las mantas y me recosté en un lado mirando la pared.


  Sentí que a mi lado el colchón se hundía, y tras sacarse algunas prendas de ropa, me acompañaba en la cama.


  —Hey. –me llamó.


  Me giré despacio y lo miré. Estaba sin remera el muy condenado. Así como si nada, luciendo tan guapo que quitaba el aliento. Fingí indiferencia, y traté de sostenerle la mirada a los ojos, siempre a los ojos, Angie.


  —Gracias por dejarme quedar. –agradeció con sinceridad.


  —Quiero creer que hubieras hecho lo mismo. –le respondí y él entornó los ojos como si estuviera dudando.


  Le golpeé el brazo de manera amistosa y se rió. Se acomodó un poco más, hasta que estuvimos los dos de lado enfrentados.


  —¿Ya tenés pensado qué vas a hacer este fin de semana? – preguntó, todavía con sus ojos celestes clavados en los míos.


  —Si. –contesté. —Me voy a ir unos los dos días a Córdoba con las chicas, a despejarnos.


  —Te va a venir bien. –dijo acomodándome el cabello hacia atrás. —Para olvidarte de todo… tomar distancia. No estar triste.


  Asentí estando de acuerdo.


  —¿Vos qué vas a hacer? – me miró y después contestó aguantándose la risa.


  —Me voy de camping con tu marido. –lo miré sin entender. —Enzo, mi hermanito.


  —Ey, no digas esas cosas. –me molesté. —Ya te dije que tu hermano es mi amigo. Nada más.


  —Te tiene ganas. –susurró sugerente cerca de mi oído.


  —Y yo no le tengo ganas a él. –contesté tajante.


  —Me alegro. –dijo muy bajito mientras una de sus manos, vagaba bajo las sábanas y se agarraba de la camiseta pijama, esa que tanto odiaba.


  Se inclinó más, hasta que su rostro quedó a centímetros del mío.


  Cerré los ojos y sentí como nuestras bocas se buscaban hasta encajar juntas en un beso relajado. Solo un roce de los labios. Muy lento. Casi cariñoso.


  Su otra mano, subió hasta quedar en mi mejilla, y me acarició con delicadeza el cabello.


  Decir que el corazón me dio un vuelco, era quedarse corto.


  Sus besos eran dulces, y su tacto más aun, y yo me transformé.


  Con un jadeo, acerqué su rostro y profundicé el beso con desesperación. Con la necesidad de sentirlo cada vez más cerca.


  Afuera los truenos y la lluvia azotando el techo, eran el escenario perfecto para lo que estaba sucediendo.


  No hicieron falta más palabras.


  A los pocos minutos, los dos estábamos desnudos, tocándonos con pasión cada centímetro de la piel. No con prisa, pero si con una urgencia de hacernos sentir lo máximo posible. Nada era suficiente, y nunca estábamos lo cerca que queríamos.


  Con un gemido, me abracé a su espalda disfrutando de tenerlo esa noche allí conmigo.


  Gruñó dándome vuelta hasta quedar por encima y se fue haciendo lugar entre mis piernas hasta entrar en mí con cuidado, conteniéndose. Queriendo hacer esto lento. Justo como yo quería.


  Con las manos apoyadas a cada lado de mi cabeza, me miró y empezó a moverse al tiempo que me besaba, la boca, las mejillas, el cuello.


  Suspiré totalmente conmovida por la manera en la que me estaba haciendo el amor. Porque esto no podía ser otra cosa. Esto era totalmente diferente a todo lo que habíamos hecho hasta ahora. Y esta vez, no me lo imaginaba.


  Su mirada, que al principio era confusa e insegura, ahora era de puro deseo y devoción. Ya no luchaba por cerrar los ojos, todo lo contrario.


  Parecía totalmente absorto con los míos, y estaba casi sin parpadear, siendo testigo de cada uno de mis gestos y expresiones. Y yo, a su vez, lo veía desmoronarse a medida que más intensamente nos movíamos, encontrándonos en un ritmo perfecto.


  Enredé mis dedos en su cabello, retirándoselo del rostro y le sonreí. Era guapísimo cuando ponía ese gesto. Ceño fruncido, cuello tenso y labios entreabiertos de puro placer.


  A duras penas, pudo responder a mi gesto, devolviéndome la sonrisa, antes de volver a besarme con fiereza, mordiendo mis labios entre jadeos.


  Cuando no pude más, grité con todas mis fuerzas y me dejé ir, apretando mis piernas en su cadera, y apretándolo también en mi interior en espasmos, que seguramente podía sentir a la perfección porque él también gritó.


  Dejó caer su cabeza hacia atrás mientras se corría abrazándome, y dando las últimas sacudidas brutales que acabaron con todas mis defensas.


  Éramos uno solo.


  Su pecho agitado contra el mío, luchando por un poco de aire. Aire que nos dimos entre los dos, con besos mucho más calmados, pero jadeantes, sin querer separarnos aun.


  Acaricié su rostro con ternura, mientras él me miraba con ojos brillantes y satisfechos. Me encantaba como se veía en estos momentos. Sonrojado y hermoso.


  ¿Cómo íbamos a poder seguir negando después de esto, que algo más nos estaba sucediendo?


  Delicadamente, me tomó por la cadera, y nos dio vuelta, hasta quedar yo recostada sobre su pecho.


  Sus manos vagaban por mi columna vertebral, hasta mi trasero, en una caricia que no tenía nada de sexual. Era solo un toque, que nos mantenía cerca. Algo íntimo que estábamos compartiendo.


  Un gesto lleno de cariño, que hizo que lo poco que quedaba dudoso en mi corazón se derritiera para siempre.


  Acomodé mi cara en su cuello mientras él me tocaba, y con la lluvia de fondo, nos fuimos quedando dormidos.


  Cuando amaneció, la tormenta ya hacía pasado y juzgando por el ventilador de techo encendido, la luz había regresado. Con un poco de frío, me moví buscando mi manta, y me topé con una espalda enorme a mi lado que enseguida identifiqué. Rodrigo.


  Una sensación cálida me envolvió al darme cuenta de que no se había ido antes de que yo me despertara como la última vez.


  Pero también algo de miedo, porque seguramente se podría raro por lo intensas que se habían puesto las cosas anoche.


  Sabía que no solo yo lo había percibido. El también se había dejado llevar. Ahora la cuestión es cómo reaccionaba el día después.


  Algo inquieta me giré y me tapé, abrigándome del frío y casi sin darme cuenta, me volví a dormir.


  La segunda vez que abrí los ojos, mi compañero, me había abrazado por la cintura y me miraba con los ojos entornados.


  —Buen día. –dijo con la voz ronca.


  —Buen día. –respondí igual de dormida.


  —Está muy lindo para quedarse todo el día en la cama. –dijo con una media sonrisa, mientras se enroscaba en mi cuerpo y me pegaba a él.


  —Mmm… si. –reconocí y lo envolví con los brazos acercándolo más.


  Desde donde estaba, empezó a darme besos en el cuello que me erizaban la piel, alternados con pequeños mordisquitos que me hacían cerrar los ojos con fuerza.


  Una corriente de deseo, me recorría por completa y de nuevo tenía ganas de perderme en él.


  —Pero tenés que irte con tus amigas. –gruñó. —¿Muchas ganas tenés de ir?


  Me reí. No, ni un poco de ganas tenía en ese preciso momento.


  —Ya quedé con ellas. –dije haciendo uso de toda mi fuerza de voluntad.


  —Ok. –respondió resignado, y tras dejarme un beso húmedo en los labios, se levantó camino a la cocina.


  Mi cafetera, hacía unos ruidos espantosos, así que me di cuenta de que intentaba hacer café. Sonreí vistiéndome a toda velocidad, y lo acompañé.


  —Y yo hace media hora que debería estar en casa de Enzo. –dijo mirando el reloj.


  —Me hubieras dicho que pusiera el despertador. –le reproché mientras me alcanzaba mi taza.


  —Así fue mejor. –dijo con una sonrisa enigmática, acercándose por mi espalda y abrazándome.


  Hoy, a diferencia de otras veces, los dos estábamos raros, y ninguno parecía incómodo con ello. Todo lo contrario.


  Entre besos y arrumacos, se nos pasó la mitad de la mañana.


  No sé qué había cambiado con la tormenta, pero esperaba de todo corazón, que se quedara así para siempre.


  Tras un beso apasionado, se despidió de mí diciéndome que la pasara bien en mi mini viaje, que todo iba a estar bien.


  Y yo, además de derretirme, creo que me morí de amor.


  ¿Tenía miedo de estar enganchándome tanto y tan rápido de una persona como Rodrigo? Si. Estaba aterrorizada.


  Pero ya no había nada que pudiera hacer.


  Estaba jodida, y esta vez era en serio.


  


  Capítulo 39


  Después de darme una ducha rápida, había armado una mochila con lo necesario para pasar el fin de semana con mis amigas en las Sierras de Córdoba.


  Los padres de Sofi tenían una casona preciosa cerca del Lago San Roque con todos los lujos, así que nosotras no teníamos que poner ni un centavo. Cosa que, por mi situación, me venía genial.


  Había dejado dicho en la residencia que ante cualquier eventualidad me llamaran con urgencia. Si hacía falta, me tomaría un avión… eso seguro. Pero el doctor de mi abuela, me había dicho que había pasado la noche muy bien, y que no creía que eso fuera a cambiar en dos días.


  Rodrigo me había enviado un mensaje breve en el que decía que me divirtiera, y su hermano, se había decepcionado bastante al saber que no estaría en casa hasta el lunes.


  Al parecer, pretendía invitarme a comer cuando volviera de camping.


  Bueno, al menos me había salvado de eso.


  El sábado se había pasado volando, mientras tomábamos mate en las orillas del río, bronceándonos y bañándonos cuando queríamos. Justo el relax que me hacía falta.


  El lugar estaba lleno de gente, así que los vendedores copaban las playas ofreciéndonos desde pan relleno, helado, hasta pastelitos.


  Volvería a Buenos Aires rodando, pero feliz.


  Si había algo que el estrés o la tristeza no me modificaba, era el apetito. En todo caso, lo aumentaba.


  Al atardecer, nos fuimos al centro a tomarnos unas cervezas con algún bocadillo para charlar como hacía mucho que no hacíamos.


  Sofi nos contaba que su trabajo cada vez le gustaba más, y que si todo seguía así, en un par de meses, sería capaz de mudarse de la casa de sus padres por fin.


  Ya había cortado todas las tarjetas, y solo usaba las que tenía con su sueldo. Estábamos tan orgullosas de ella, que lo festejamos brindando entre risas.


  Gala, estaba también dando grandes pasos en su trabajo. Nicole la había puesto en contacto con un grupo de amigas que querían hacer yoga, y de a poco su agenda se llenaba. Estaba pensando en contratar a otra instructora para que la ayudara porque el tiempo ya no le daba.


  Mmm… lo que me hizo pensar en la charla que yo tenía pendiente con mi amiga. Por la colección, el desfile, y después todo lo de mi abuela, se me había pasado preguntarle. Pero ahora que estábamos hablando del tema, podíamos hablarlo.


  —Gala, me enteré de algo que me parece que deberías saber. –dije sin filtro, después de un buen trago de cerveza.


  —Me das miedo cuando te pones así de seria. –se rió.


  —Tiene que ver con Nicole. –dije y la sonrisa se le borró.


  —Contame. –Sofi nos miraba primero a una, y después a la otra, intrigada.


  —Me enteré que… –dudé. —Bueno, me enteré de que no cree en las relaciones monógamas.


  —Ah era eso. –se rió todavía más echando la cabeza hacia atrás. —Por Dios, Angie, me asustaste.


  —No entiendo. –confesé. —Es que se te ve tan bien con ella, pensé que te estabas enganchando.


  —Si, la adoro. –reconoció. —Pero sabía eso desde antes de empezar algo con ella. La verdad es que si me preguntas a mí, tampoco quiero una relación convencional.


  Silencio.


  Está bien. Yo era la romántica del grupo. Era obvio que me iba a quedar sin palabras. No podía entender cómo se podía estar con alguien que quería estar con otras personas, en una relación.


  —Abrí un poco la mente, amiga. –dijo Gala con una sonrisa. —No tiene nada de malo. Las dos lo queremos así.


  —¿Así que las dos están con otras personas? – preguntó Sofi.


  —Si. –contestó muy conforme.


  Pero yo me quedé callada y pensativa.


  Yo no podría estar en su lugar, pero tenía razón. Me estaba cerrando a lo que yo haría o sentiría. Mi amiga era diferente. ¿Tenía razón Rodrigo? ¿Tenía prejuicios hasta con mis mejores amigas?


  En eso estaba pensando, cuando fui interrumpida.


  —¿Y vos, Angie? – quiso saber Sofi. —¿Qué anda pasando con los hermanitos más lindos después de los Hemsworth?


  Me reí de sus ocurrencias.


  —Enzo quiere algo más, pero a mi no me pasa lo mismo. –confesé.


  —Obvio que no. –dijo Gala. —Si estás enamorada de Rodrigo.


  Podría haberlo negado, hacer un berrinche, o hacerme la desentendida riéndome y tratándola de loca, pero no. Ellas me conocían, y con solo mirarme se daban cuenta de lo que me pasaba.


  Con el silencio más elocuente del mundo, reconocí mis sentimientos y después, apenada, me tapé la cara con las dos manos.


  —Estoy en problemas. –dije quejosa. —Justo con él me tienen que pasar estas cosas.


  —Estas cosas. –se rió Sofi. —Decilo con todas las letras. Justo de él te venís a enamorar.


  —Como sea, es lo peor que me podría haber pasado. –les conté. —No tenemos nada que ver, somos tan diferentes…


  —Son iguales. –acotó Gala. —Nicole me habla mucho de él, y la verdad es que son como almas gemelas.


  —Por eso nos llevamos tan bien. –dije con una risita irónica.


  —Por eso chocan tanto. –discutió. —Pero cuando están bien, se miran de una forma…


  —Es intenso. –se sumó Sofi. —En el Club, cuando se miraban era como si no existiera nadie más.


  —Si, juntos somos intensos. –admití. —Pero no tenemos ningún tipo de futuro. No queremos lo mismo. Jamás podríamos tener una relación.


  A eso no supieron cómo refutarlo.


  —No quiero que sufras, amiga. –dijo Gala preocupada.


  —Ya es muy tarde, me temo. –contesté con un suspiro. —Ya estoy muy involucrada, y sea como sea que esto termine, me va a afectar.


  Me miraron con cara de penita, mientras terminábamos nuestras bebidas.


  Comimos en un restaurante con vistas al Lago y después de dar una vuelta por los locales más bonitos y hacer algo de shopping, decidimos que mejor nos acostábamos temprano para poder aprovechar el día siguiente y seguir yendo a la playa.


  Y eso hicimos. Si el sábado había estado lindo, el domingo había sido impresionante. Era el clima perfecto, y no quisimos desperdiciar ni un solo segundo. Nos la pasamos en el agua, y disfrutando de la naturaleza, olvidándonos de todos los problemas que podían esperarnos a nuestro regreso.


  Lejos de todo el mundo.


  Fue genial.


  Tal vez demasiado, porque la mañana del lunes no escuché la alarma y por primera vez en mi vida, estaba llegando tardísimo al trabajo. Casi media hora tarde. Mierda.


  Derrapé saliendo del ascensor, y con el cabello todavía húmedo y sujeto en un moño alto, terminé de aplicarme el labial mirándome en la pantalla de mi ordenador. Qué desastre.


  Rodrigo, apenas me vio, se acercó disimuladamente.


  —Dije que ibas a pasar por producción para buscar materiales. –susurró. —Me debes una. –levantó apenas el mentón y me dio su mejor media sonrisa. —Una grande.


  Le sonreí agradeciéndole, y fui a buscar lo que sea que fuera creíble de la sala de producción.


  Verlo había sido fuerte. Si bien había tenido un fin de semana grandioso con mis amigas, él no había dejado mi mente ni un segundo. La última noche que compartimos había sido tan intensa que me daba la impresión de que había cambiado las cosas para nosotros.


  Y su rostro, al mirarme esta mañana, me lo confirmaba.


  Había algo raro entre los dos. Se sentía en el aire.


  Antes de las seis, nuestro jefe, que se había pasado el día recluido en su oficina, apareció entre nuestros escritorios y nos llamó para que tuviéramos una reunión.


  Nos miramos curiosos, pero lo seguimos.


  Una vez dentro, notaba como César evitaba mi mirada. Después de sus avances, se estaba haciendo el distraído. Cobarde hijo de mil…


  Me mordí el interior de mi mejilla para no insultarlo, y me quedé, como mi compañero, a la espera de que hablara.


  —Bueno, chicos. –dijo. —Tengo una propuesta para hacerles.


  Levanté una ceja. ¿No había empezado así la conversación que tuvo conmigo el viernes?


  —¿Propuesta? – preguntó Rodrigo.


  —Si. –asintió. —Como sabrán, el desfile fue todo un éxito. Y los inversionistas quedaron muy conformes. Es por eso que me pidieron hacer un evento mayor para la presentación de la colección con prensa, medios, celebridades, personajes influyentes, en fin. Un desfile de modas con todas las letras.


  Me senté más derecha en la silla y puse atención, aunque sin dejar de mirarlo con los ojos entornados. No podía evitar sentir que el estómago se me retorcía cuando lo tenía cerca.


  —Sería la mejor manera de despedirme de CyB. –me reí con ironía. Claro que sí. Quería llevarse los méritos, además. —Pero para eso, claro, tendrían que seguir trabajando juntos un tiempo más. ¿Están de acuerdo?


  Miré a mi compañero, que también me miraba, como preguntándome con la mirada si quería. Asentí casi imperceptiblemente y me sonrió.


  —Si, estamos de acuerdo. –dijo él más serio, mirando a nuestro jefe. —Pero vamos a pedir un aumento. Una suma por este trabajo extra, te imaginarás.


  Abrí los ojos como platos, impresionada. Sabía que lo hacía por lo que le había contado de mis problemas económicos. Mi corazón se saltó dos ó tres latidos, y retomó su marcha de manera frenética. Quería besarlo con fuerza, aunque estuviéramos en el despacho de este gusano repugnante, que aun era nuestro superior.


  —Ningún inconveniente. –dijo este. —Eso ya estaba estipulado. Van a tener la remuneración que merecen, por supuesto.


  Asentimos y tras hablar de algunos detalles específicos para este futuro desfile, los dos nos retiramos de esa oficina conformes con el trato.


  Rodrigo había acordado por una suma que me vendría genial. Tal vez no tenía que decirle adiós a mi viaje a Europa…


  —Esto va a ser genial. –dijo César que pasaba por nuestro lado camino a los ascensores. —Hicieron un muy buen trabajo. Confío en ustedes. –agregó apoyando su mano en nuestros hombros.


  Todo mi cuerpo se tensó y me separé de él con tanto rechazo como me fue posible. Este imbécil no volvería a ponerme una mano encima en su vida.


  Rodrigo, que lo había notado, me miró frunciendo el ceño con gesto suspicaz, pero no dijo nada.


  Llegamos a la cochera en silencio.


  —Deberíamos ir a casa para empezar a diagramar el desfile. –dijo sin más. —Así mañana cuando nos den más datos, podemos tener aunque sea una idea para mostrarles.


  Asentí y lo seguí hasta su moto, ya acostumbrada a las emociones que eso me provocaba.


  Abrazada a su espalda con todas mis fuerzas, respiré su perfume de repente olvidándome del asco que era estar cerca de mi jefe, y pasando a disfrutar del corto viaje en motocicleta con mi compañero.


  Trabajamos, como de costumbre, sin descanso para poder cenar tranquilos. Teníamos la idea, y algunas propuestas más que interesantes para plantear mañana en la reunión, así que para celebrar lo productivos que habíamos sido, nos tomamos una botella de vino con la cena.


  Una cena que me tiene que haber caído muy liviana al estómago, porque el vino me pegó semejante golpe, que creo que me quedé dormida en su sillón apenas encendió el equipo de música.


  Me daba gracia pensar que parecíamos una pareja que tenía sus propias rutinas, las cuales los dos estábamos habituados, y nos sentíamos a gusto en compañía del otro.


  Creo que habíamos conversado, pero no recordaba muy bien de qué. Yo estaba adormecida, y él me hablaba en susurros.


  No, no era del todo un plan romántico, pero se le acercaba bastante.


  Tal vez fuera el cansancio de tanto paseo el fin de semana, o la comodidad que sentía cuando apoyaba mi cabeza en su pecho, pero me dormí profundamente.


  Si su intención era que esa noche terminara de otra manera, le había salido muy mal, pobrecillo.


  Esa mañana cuando desperté, lo hice en su cama, envuelta en sus sábanas, vistiendo una de sus camisetas mangas cortas que olían a él.


  Sonreí dando unas vueltas para retrasar al máximo posible el momento de ir a trabajar. Pero cuando mi alarma sonó por segunda vez, no me quedó otra que levantarme y tomarme una ducha.


  Algo decepcionada, noté que estaba sola en su departamento.


  Se había marchado.


  Otra vez no amanecía a mi lado.


  Suspiré desganada y revolví todo el lugar en busca de una nota, algún mensaje, algo, que me dijera a dónde se había ido y por qué. Pero nada.


  La puerta estaba abierta, y el portero del edificio había sido notificado para que me dejara salir cuando quisiera.


  Amargamente pensé que ese sería su procedimiento habitual con todas sus conquistas.


  Llegué a la empresa a tiempo, aunque con cara larga, y mientras me servía café, escuché que varios empleados se quedaban por los pasillos comentando algo.


  —Está loco. –me dijo Lola, sobresaltándome. —Se está por hacer echar. Si los chicos de publicidad no hubieran estado en la sala de juntas, el idiota de tu novio termina preso.


  —¿Qué? – pregunté totalmente confundida. ¿Novio? ¿De qué estaba hablando esta chica?


  Corrí a la sala de juntas, y me quedé congelada con la escena.


  Rodrigo, despeinado, siendo frenado por dos compañeros y un César asustado con un golpe en la cara que empezaba a sangrar justo por encima de la ceja.


  


  Capítulo 40


  Como pude, fui hasta donde estaba y sujetándolo por los hombros, lo arrastré hasta la cocina. Al principio se resistía y seguía empujando para que lo liberara, pero después al darse cuenta de que yo estaba haciendo demasiada fuerza, y si seguía insistiendo podía hacerme daño, aflojó y me siguió.


  Cerré la puerta para que no se me escapara, y corrí a buscar un paño para humedecerlo y limpiarle el labio, que estaba sangrando.


  —Rodrigo. –le dije mirando su rostro, preocupada. —¿Qué pasó?


  —¿Cómo qué pasó? – gruñó. —Alguien tenía que ponerlo en su lugar.


  Peiné su cabello hacia atrás, viendo como cada vez que apoyaba el paño sobre su boca, encogía el gesto de dolor. Le ardía.


  —¿Por qué peleaban? – volví a preguntar. —Es tu jefe. ¿Cómo te vas a agarrar a las trompadas con él? Es una locura.


  —Se lo merecía. –me miró ahora muy indignado. —¿Por qué no me dijiste antes? Yo sabía que te había visto rara el viernes, y no era solo por lo de tu abuela.


  Lo miré con los ojos como platos.


  —¿Quién te dij…? – no pude terminar de hablar.


  —Vos me dijiste. –contestó. —Anoche, aunque creo que estabas un poco borracha.


  Me tapé el rostro avergonzada. No podía creer que le hubiera contado eso a Rodrigo. Mierda.


  —Es un hijo de puta. –maldijo. —Le tendría que haber arrancado la cabeza.


  —No, no. –lo frené. —Rodrigo, no. Te va a echar. –la garganta me apretaba, y las lágrimas ya escocían en mis ojos.


  Por mucho que me emocionara que estuviera defendiéndome de esta manera, no podía permitir que el imbécil de mi jefe lo dejara en la calle. Era injusto.


  —No. –dijo en voz baja. —No me va a echar, no es tan estúpido.


  Lo miré sin entender.


  —Quiere irse con todos los honores, creeme. –torció la boca en una especie de sonrisa sarcástica. —No le conviene empezar su marca con una denuncia encima y mala reputación. ¿Qué inversor querría poner un centavo en semejante basura?


  El mentón me tembló y las lágrimas que estaba conteniendo no tardaron en caer por mis mejillas. Todo se había salido tanto de control.


  Ya no sabía ni lo que hacía. Veía el labio partido de mi compañero, y me sentía tan culpable…


  —Shhh… –dijo él secándome las lágrimas.


  Justo en ese momento, Lola, entró a la cocina y se nos quedó mirando. Yo todavía le estaba secando la sangre del rostro, y él me acariciaba con delicadeza para calmarme.


  Lo que más me sorprendió no fue lo que vi. Si no lo que no vi. No había bronca en la mirada de la chica, ni odio, ni ganas de asesinarnos a los dos. Parecía algo descolocada, eso sí. Pero no había nada más.


  —César se acaba de ir. –nos avisó. —No piensa presentar ninguna denuncia en tu contra, y te aconsejo que vos también lo dejes estar.


  Rodrigo asintió.


  —Antes de irse, me dijo que no volvía a trabajar por la tarde. –comentó. —Lo mejor es que se vayan y vuelvan mañana cuando las cosas se hayan calmado un poco.


  —Gracias. –le dije a la secretaria que me miraba como si me hubieran salido dos cabezas.


  Con un amago de sonrisa, asintió y se fue por donde había venido.


  Miré a mi compañero, que ya había dejado de sangrar y se veía guapísimo, como todo chico malo que se mete en peleas.


  —A vos también. –dije con una mano sobre su pecho. —Gracias.


  Con una sonrisa pícara, apoyó una de sus manos sobre la mía y me dijo.


  —De nada. Aunque podrías venir conmigo a casa hoy. –hizo un gesto de dolor. —Así me seguís curando.


  —¿Te duele mucho? – pregunté siguiéndole el juego, a la vez que le acariciaba por donde estaba golpeado.


  —Muchísimo. –exageró haciéndome reír por la cara de pobrecito que ponía.


  Sin poder resistirme, incliné mi rostro hasta quedar cerca del suyo y lo besé primero con mucho cuidado, por si era cierto, y de verdad le dolía.


  Pero él me respondió tomándome por la nuca y devorando mis labios con fuerza, demostrándome lo buen actor que podía ser.


  Me separé jadeante y con una sonrisa dispuesta a devolverle el beso con la misma pasión. Arremetí contra su boca, dejándole claro que lo deseaba tanto como me deseaba a mí. Sus manos se aferraron a mi cintura.


  —Vamos a mi casa, ya. –murmuró mientras me besaba.


  Llegamos a su departamento en tiempo record, y aunque deberíamos habernos puesto a trabajar enseguida, para no perder del todo la jornada laboral, lo único que fuimos capaces de hacer, fue arrastrarnos hacia su habitación, dejando un caminito con nuestras prendas a medida que las íbamos quitando.


  Sin dudas, abrazada a su pecho mientras nuestras respiraciones volvían a la normalidad, se había convertido en mi lugar favorito para relajarme.


  Su piel suave y tibia, rozando la mía, de manera deliciosa, mientras compartíamos alguna que otra caricia distraída, me hacían sentir que todo estaría bien.


  Eran esos pequeños momentos en los que las dudas desaparecían, y él dejaba ver un lado de su personalidad que nunca antes había mostrado.


  Podía ser cariñoso cuando quería.


  Besó mi frente, y se movió hasta que estuvimos los dos mirándonos a los ojos.


  —Ahora que estás sobria, quiero saber qué fue lo que pasó con César. –dijo serio.


  —Ya no importa. –dije encogiéndome de hombros. —No fue nada, y no se va a repetir.


  —¿Qué pasó? – insistió firme.


  Tomé aire y casi sin mirarlo empecé a hablar.


  —Me llamó como a vos, pero para ofrecerme trabajo a su lado. –expliqué. —Me estaba proponiendo ser la diseñadora estrella de su marca, con un sueldo superior al que tengo ahora, pero… claramente a un precio.


  —Hijo de puta. –masculló. —¿Y qué pasó?


  —Me tocó la pierna, y me di cuenta de sus intenciones. –confesé. —Quiso arrinconarme, agarrarme de la cintura, pero yo me lo saqué de encima y lo amenacé con denunciarlo por acoso.


  Asintió conforme con eso último.


  —¿Y no te volvió a tocar? – se aseguró.


  —No. –contesté. —Hasta que ayer me puso la mano en el hombro.


  Lo vi apretar las mandíbulas con fuerza, y mirar hacia otro lado como si quisiera serenarse.


  —Podrías denunciarlo. –comentó. —Y yo saldría de testigo. Incluso Lola podría decir la clase de persona que es su jefe.


  —¿Lola? – pregunté curiosa.


  —Ella se entera de todo, Angie. –comentó. —Apenas llegué y quise encarar a César, Lola me advirtió que él tenía grabaciones nuestras en un ascensor.


  —Ay Dios mío. –dije tapándome el rostro. —A mí también me lo insinuó.


  —Esa fue la gota que rebalsó el vaso. –se retiró el cabello hacia atrás con los dedos, de manera inquieta.


  —¿Cómo fue? – ahora yo quería saber.


  —Entré a su oficina hecho una furia y lo agarré del cuello. –dijo furioso. —Se quiso defender y me hizo esto en el labio. –se señaló. —Pero yo estaba ciego, ni siquiera me dolió.


  Acaricié su boca con mimo y le dejé un pequeño besito mientras él seguía con su relato.


  —Me dijo que no era para tanto, que eras una chica más, y ahí fue cuando le reventé el ojo. –comentó apretando los puños. —Lo próximo que sé, es que estaba siendo frenado por dos compañeros de trabajo entre gritos y un lío terrible. Me lo sacaron de las manos, porque estaba a punto de matarlo.


  Supuestamente nos odiábamos, y no creo que supiera por qué se había comportado de esa manera, solo lo había hecho. Y eso me daba alguna esperanza de que tal vez, también para él, esto, significara más…


  Me senté apenas y lo miré como nunca antes lo había mirado. Prestando atención a cada uno de sus rasgos. A sus pequeños gestos al hablar, a ese tic tan gracioso que tenía de morderse los labios cuando se contenía, a esas pupilas enormes que en el medio brillaban de un color mucho más claro.


  Enredé mis dedos en sus cabellos y por un segundo ninguno dijo nada más.


  Se le estaba hinchando la boca, pero aun así, lucía como el chico más guapo que había visto en la vida.


  Y saber que estaba así por defenderme, lo hacía verse aun mejor.


  —No sé si voy a poder seguir odiándote después de esto. –confesé con una sonrisa traviesa.


  Me miró con picardía, y antes de que pudiera darme cuenta, me robó un beso tierno y profundo, también aferrándose a mis cabellos para acercarme.


  —Mmm… –susurró sobre mi boca. —Eso decís ahora.


  Los dos nos reímos, y muy de a poquito, volvimos a perdernos en el otro. En todo lo que quedó del día, no nos levantamos de la cama.


  Esa mañana, amanecimos juntos, y casi en la misma posición en la que nos habíamos dormido.


  Ninguno tenía ganas de afrontar la jornada laboral, pero tocaba. Así que después de un par de besos y mimos subidos de tono, nos dimos una ducha caliente en la que tardamos más en acariciarnos que en enjabonarnos para estar listos temprano.


  Nos preparamos el café para llevar, y por primera vez en todo ese tiempo en el que nos estábamos …viendo, fuimos juntos a trabajar.


  Cuando cruzamos la puerta del ascensor, nos sorprendió ver a un César evasivo, visiblemente incómodo, que casi nos esquivó saludándonos de manera formal y distante.


  Por un mail interno, comunicaba que adelantaba su retiro, y que ese mismo día se conocería el nuevo Gerente General de CyB Argentina. Como excusa, ponía que debía hacer un viaje impostergable, pero tanto yo como mi compañero, sabíamos que era por lo sucedido entre nosotros tres.


  No podía ocultar que me alegraba el hecho de no tener que volver a verle la cara.


  Como ayer no habíamos podido trabajar mucho, aprovechamos las horas que siguieron para organizar el desfile que se nos había pedido.


  Cuando se llevó a cabo la reunión, todos los empresarios dieron su punto de vista, y parecía que cada uno tenía sus propias ideas de cómo debía ser. Así que tomamos nota de sus exigencias, y finalmente hablamos con el departamento encargado de dichos eventos, entre los productores que también daban sus directivas particulares.


  Estaba siendo un día productivo, y me sentía muy bien, a pesar de haber dormido tan pocas horas la noche anterior.


  Rodrigo, cada tanto, me miraba de manera sugerente, o me guiñaba el ojo cuando pensaba que nadie nos veía.


  Y yo, boba como ya estaba con él, me reía, sonrojaba, y desconcentraba como una tarada.


  Cerca de las seis, justo antes de que nos fuéramos, la empresa se revolucionó. Murmullos por los pasillos y todo tipo de comentarios que nos hacían pensar que el nuevo jefe había llegado.


  —¿Será alguien que conocemos? – me preguntó mi compañero acercándose por mi espalda y con disimulo abrazándome cerca de su cuerpo.


  —No creo. –dije apoyándome contra su pecho. —Ese tipo de novedades vuelan. Nos hubiéramos enterado.


  —Mmm… –su nariz se paseaba por mi cuello muy suavecito. —Me encanta como te queda mi gel de ducha.


  La piel, que antes tenía de gallina por sus susurros, ahora se me prendía fuego directamente.


  Me giré para mirarlo y me mordí los labios.


  —A vos también te queda bien. –sonreí oliendo su cuello como había hecho él. —Sobre todo cuando yo te lo paso… –acaricié sus hombros, bajando por su pecho de manera sensual.


  Cerró los ojos con fuerza y tomó aire.


  —Vamos a casa. –gruñó en mi oído.


  —Tenemos que quedarnos porque viene el nuevo jefe. –le recordé desanimada. Yo también quería irme a su casa. A ser posible, YA.


  Puso los ojos en blanco y se separó de mi, a regañadientes para buscar sus cosas.


  Justo cuando pensábamos que nadie se iba a presentar, y que podíamos por fin irnos, la puerta del ascensor se abrió y del interior bajaron varios hombres.


  César, el primero, que hablaba con un hombre alto y detrás otros dos con trajes elegantes que tenían pinta de directivos.


  —Angie, guapísima. –escuché de repente.


  Los ojos se me quedaron como platos.


  Si, Miguel. El Español GUAPISIMO que había conocido en Nueva York, era el nuevo Gerente.


  —Hola, Miguel. –saludé con la mano estirada para estrechársela. Pero claro, él solo la sostuvo para acercarme y plantarme dos besos afectuosos.


  Con casi un metro noventa, y su traje azul marino, camisa celeste abierta, y ese cabello de publicidad de shampoo, estaba que quitaba el hipo. Y para colmo estaban esos besos.


  No esos insulsos que siempre se daba la gente.


  No.


  Miguel besaba apoyando muy bien los labios, les dedicaba su tiempo. Por favor…


  Tomé distancia para aclarar mis ideas, y vi por el rabillo del ojo, que mi compañero no parecía para nada feliz.


  De hecho, estaba pendiente del intercambio con las mandíbulas apretadas y los ojos entornados en un gesto amenazador.


  —Ramiro, ¿no? – le preguntó nuestro nuevo jefe amablemente, ofreciéndole la mano.


  —Rodrigo. –corrigió con una sonrisa irónica. —¿Para mí no hay besos? – desafió levantando una ceja.


  Mierda. Esto había empezado muy mal.


  


  


  Capítulo 41


  Temiendo una pelea, me acerqué a mi compañero y disimuladamente, le tomé el brazo para que se calmara. El, que todavía seguía con la vista fija en Miguel, soltó un poco el aire y me miró comprendiendo lo que trataba de hacer.


  Cosa que no pasó desapercibida a nuestro nuevo jefe, que observó atento el intercambio y entornó los ojos intentando adivinar de qué se trataba todo esto.


  —Mucho gusto, Rodrigo Guerrero. –dijo finalmente.


  —Me han hablado de ti. –le sonrió. —Todas cosas buenas, claro. La colección nos ha encantado, felicitaciones a los dos.


  Sonreí orgullosa de mi trabajo.


  —Gracias. –dije.


  —Bueno, creo que ya es muy tarde para ponernos al tanto de la empresa. –concluyó mirando su reloj. —Les pido disculpas si los he hecho esperar, ya mañana tendremos tiempo de reunirnos y hablar.


  Asentimos, y después de una despedida formal, nos subimos al ascensor camino a la cochera.


  —En España era un diseñador más, y recién llega a Argentina y ya es gerente. –ladró mi compañero como si no se lo hubiera podido callar más.


  Oh.


  Entonces era eso lo que le había molestado de Miguel, y no el hecho de que me hubiera besado con tanto entusiasmo.


  Y yo que pensaba que después de todo lo que habíamos compartido, estaba marcando territorio, o tal vez demostrando un poco de celos. Pero no.


  Había sido una reacción normal en él cuando se veía amenazado. Yo más que nadie tendría que saber a estas alturas lo competitivo que podía llegar a ser.


  Después de todo, no creía en las relaciones monógamas. Todo el concepto de los celos y sentirse posesivo de otra persona, debía parecerle ridículo.


  ¿Cuántas veces me había hecho notar lo poco que le importaba? Si hasta me lo había dicho con todas las letras. No podía estar pasándome esto. No quería que me pasara.


  Me negaba.


  Sacudí mi cabeza, obligándome a no pensar más y seguir mi vida como hasta ahora. No iba a buscarme dramas. Yo ya sabía como eran las cosas, y aun así seguí con él, porque la pasábamos genial.


  Ok. La seguiríamos pasando genial.


  Una vez en casa, nos pusimos a trabajar. El estaba con cara larga y no paraba de mascullar cosas sobre Miguel. Se le había cruzado, y no lo soportaba. Según lo que decía, había cientos de personas más capacitadas para el puesto y no podía creer que César lo pusiera como su reemplazo.


  Le había tenido que cambiar de tema varias veces, y aun así, volvíamos siempre a lo mismo.


  Cansada, cerré la computadora, porque ya no era ni capaz de concentrarme y trabajar, y llamé al delivery para que nos trajera una pizza.


  —Después del desfile me voy a tomar las vacaciones pagas más largas de mi carrera. –dijo mientras terminaba su porción.


  —Con tanto cambio en la empresa, a lo mejor nos necesitan ahí para una colección cápsula… –pensé en voz alta. —Una colección con lo nuevo de CyB.


  —¿Vos decís a los dos? – preguntó entornando los ojos.


  —Y si. –contesté. —Después de todo les gustó lo que hicimos. ¿Vos tendrías mucho problema en trabajar conmigo otra vez?


  —No es eso. –dijo esquivándome la mirada. —Es que pensé que íbamos a volver a lo de antes. Un diseñador por colección. –haciéndose el distraído le dio dos tragos a su cerveza. —Creo que hacemos un buen equipo.


  No pude evitar soltar una carcajada.


  —Te tendría que haber grabado decir eso, porque ni vos te lo creerías. –me burlé.


  Puso los ojos en blanco y sonrió. Muy de a poquito se le iba yendo el mal humor.


  —Si ahora me decís que soy buena diseñadora, listo. –hice de cuenta como que me mareaba. —Caigo seca, en el piso.


  —Insoportable. –murmuró tapándose la cara, pero con una sonrisa más grande.


  —Ahí está el Rodrigo que conozco. –lo señalé.


  Me levantó de la silla y mirándome con gesto travieso, me tomó por la cintura me sentó sobre su regazo. Su boca fue directo a la mía, besándome con ganas mientras sus brazos me apretaban contra su cuerpo en un abrazo ajustado en el que no nos separaba ni el aire.


  —Y la Angie que a mí me vuelve loco. –contestó ahora besando mi cuello. Las piernas se me aflojaron un poquito.


  ¿Lo volvía loco?


  Cuando la temperatura de las caricias empezó a subir, nos fuimos a la habitación, para seguir con lo que habíamos empezado.


  Nuestros encuentros habían cambiado, y aunque seguíamos manteniendo el mismo deseo y la misma urgencia de las primeras veces, ahora también tenía otros agregados. Como eran los hermosos ojos de Rodrigo, siguiendo los míos todo el tiempo, conectándonos de una forma que hacía que mi corazón se derritiera.


  La intensidad de dejarnos ir manteniéndonos la mirada, era lo más íntimo que podía existir. No entendía por qué él se había negado tanto anteriormente a hacerlo.


  Y menos aun, por qué había dejado de resistirse.


  Como las últimas noches que habíamos compartido, nos dormimos después de un buen rato de besos, abrazados cómodamente al otro.


  A las apuradas, llegamos a la empresa y con la excusa del tránsito, habíamos podido incorporarnos a la reunión que ya se estaba llevando a cabo.


  Nuestro nuevo jefe nos miró con una sonrisa, pero no hizo ningún comentario. Me temía que se había dado cuenta de todo.


  El tema a tratar, por supuesto, había sido el desfile, y el recién llegado tenía buenísimas ideas, y se notaba que sabía de qué hablaba. Rodrigo, claro, lo estudiaba lleno de resentimiento porque jamás admitiría que el chico era bueno en lo que hacía.


  Tuvo que soportar cuarenta minutos del Gerente hablando de sus propuestas, hasta que fue nuestro turno de opinar.


  —Eso me parece muy interesante, Angie. –dijo Miguel con una sonrisa encantadora. —Podríamos mantener el concepto de la presentación original, en algún espacio más grande.


  —Con Rodrigo… –dije mirando a mi compañero con la intención de incluirlo. —Estábamos pensando en el Faena Art Center.


  —Bueno, yo no conozco mucho todavía el país, pero me gustaría más información para ver si es el lugar indicado. –dijo.


  Mi compañero le entregó una carpeta en la que habíamos estado trabajando.


  —En nuestro dossier va a encontrar todo lo que necesita saber. –comentó sin tutearlo, claramente marcando la distancia. —Es un lugar de prestigio, y los mejores diseñadores de Argentina han presentado alguna vez allí sus colecciones.


  —O sea que es común. –dijo Miguel desafiándolo. —Para nada novedoso.


  —Es tradicional y exclusivo. –le discutió Rodrigo. —Justo lo que le hace falta a CyB.


  —Bueno, siendo tan exclusivo… –insistió nuestro jefe. —Seguramente no esté disponible estando tan cerca de la fecha…


  —Ya nos comunicamos con nuestros contactos de ese lugar, y por nosotros harían una excepción. –agregó mi compañero interrumpiéndolo mientras levantaba una ceja.


  El gerente, al verse derrotado en la discusión, asintió y dio por terminada la reunión diciendo que apenas evaluara todas las opciones, volveríamos a reunirnos.


  —Angie. –me llamó cuando estaba poniéndome de pie para salir. —¿Te gustaría almorzar conmigo? No sé de ningún lugar que haga buena comida aun, y tal vez podrías orientarme. –se acomodó el jopo hacia atrás, y me encandiló con su sonrisa blanca de galán de cine.


  —Eh. –dudé. —Claro. Por lo general comemos en un restaurante de la cuadra. –comenté. —No es muy elegante, pero la carne es excelente.


  —Justo lo que me moría por probar. –se acercó y me guió hacia el ascensor tomada de la cintura. —Carne argentina.


  Me reí de su chiste con doble sentido y lo acompañé a comer encantada.


  Miguel era todo un caballero.


  Tenía unos modales impecables, y no había parado de decirme que estaba aun más linda de lo que él me recordaba. Además era gracioso, y tenía una manera de decir las cosas que me hacía sentir muy a gusto.


  —Entonces. –dijo cuando terminamos. —Tú y ese Rodrigo, ¿no?


  —¿Perdón? – claro, me hice la desentendida.


  —Discúlpame, no me corresponde. –dijo aparentemente avergonzado. —No sé por qué te lo he preguntado. Tal vez me ha parecido, al verlos juntos… –se frenó levantando una mano. —Pero no quise ofenderte.


  —Está bien. –me reí. —No me ofendes.


  —¿Sois… novios? ¿Pareja? O como le digan aquí.


  —No, no. –contesté, muy apurada por aclarar. —Somos solo compañeros de trabajo.


  —Pero él te gusta. –me sonrió. —Venga, Angie, que hay confianza. No quiero que me veas como a tu jefe.


  —Sos mi jefe. –puntualicé.


  —Puras formalidades. –dijo quitándole importancia.


  Como respuesta a su pregunta, solo sonreí y me puse de color rojo furioso. El que calla, otorga, dicen.


  —Es una pena. –dijo simulando pesar. —Me pareces una mujer muy guapa, y desde que te conocí en Nueva York no paro de pensar en ti. –confesó casi en susurros.


  Unos meses antes, un discurso así me hubiera dejado boba, y tal vez me hubiera abalanzado hacia él por encima de la mesa. Pero ahora no.


  Me sentía muy halagada, si. Pero no me interesaba.


  —Gracias. –respondí sonriendo. —También me pareces guapo, y muy agradable.


  —Pero… –se rió. —No te preocupes que comprendo, y no soy un pesado. Es una lástima, pero sé darme cuenta cuando retirarme con dignidad. Se les ve una linda pareja.


  —No somos… –insistí, pero él me interrumpió.


  —Lo que sea que sean, se los ve muy bien. –pagó la cuenta y nos paramos para irnos. —Mejor nos vamos que se nos hace muy tarde.


  Cruzamos las puertas del ascensor todavía charlando de cualquier cosa. No sé qué tenía, pero siempre me hacía sonreír. Además de increíblemente apuesto, era simpatiquísimo. Todo un partidazo. Tenía que estar muy loca para rechazarlo. Quería darme la cabeza contra la pared por eso.


  —Bueno, Angie. –me dijo antes de entrar a su oficina. —Ha sido todo un placer. Espero se repita.


  —Lo mismo digo. –sonreí, mientras se despedía de mí, guiñándome el ojo.


  Me senté en mi escritorio, y dos segundos después, lo tenía a mi compañero parado en frente mirándome molesto, y moviendo las manos de manera inquieta.


  —¿Un placer? – preguntó frunciendo el ceño. —¿Qué pretende este idiota?


  Desconcertada no supe ni qué contestarle.


  —¿Por qué no me pidió a mí o cualquiera de los de la reunión que lo acompañáramos a comer? ¿Ah? – insistió.


  —Eso. –me reí. —¿Por qué no te invitó a vos, que sos tan simpático?


  —Soy simpático con quien quiero. –reconoció de mala manera.


  —Conmigo sos simpático a veces. –le sonreí un poco enternecida por su actitud. Estaba casi convencida que esos eran celos después de todo.


  —Ahora no. –dijo entre dientes.


  —¿Qué es lo que te molesta? – pregunté curiosa con media sonrisa.


  —Nada me molesta. –contestó encogiéndose de hombros, aunque demasiado nervioso. —Solamente que…


  —Que… –lo incité a que siguiera hablando.


  —Que no quiero terminar a las trompadas con este también. –argumentó de nuevo seguro. —Parece que le gustas mucho a los jefes… ¿No?


  —No es lo mismo. –quise defenderme.


  —Por algo será que te buscan. –apenas lo dijo, se quedó muy quieto. Tal vez se había arrepentido.


  —No me ofendas. –lo frené antes de que siguiera diciendo pavadas.


  Frustrado, apretó las mandíbulas, y se fue al ascensor.


  Lo conocía.


  Se habría ido a fumar un cigarrillo para descargar esa furia que se notaba estaba por hacerlo explotar.


  Más tarde ese mismo día, se suponía que teníamos que juntarnos fuera de la empresa para seguir trabajando, y a la hora de ponernos de acuerdo, aunque fue raro, no hubo discusiones. Fuimos a mi casa sin peleas, y ni siquiera tuve que insistirle.


  Habíamos trabajado las primeras dos horas, frenado un rato para cenar, y después como siempre, nos acomodamos en el sillón.


  Para cuando ya había sonado de fondo toda la lista de reproducción que a mi me gustaba, y él no se había quejado ni una sola vez, entendí lo que quería hacer.


  Estaba reivindicándose por su comportamiento de antes.


  Por lo que me había dicho.


  Su manera de pedirme disculpas, sin palabras.


  El corazón se me derretía un poquito más.


  Poniéndome de pie, y sin necesidad de decir absolutamente nada, lo llevé a la habitación.


  Esa era mi manera de disculparlo sin palabras.


  


  Capítulo 42


  Al día siguiente, la empresa ya marchaba a otro ritmo. Se notaba el cambio de director, y todos estaban trabajando con renovadas energías. No voy a decir que César era un mal jefe, porque sacando el temita del acoso sexual, había sido bastante decente los tres años que había estado en CyB.


  Pero esto era distinto.


  Todos parecían más motivados, y la razón era la buena onda que Miguel había traído.


  —¿Café? – ofreció apenas me vio sentada frente al ordenador.


  —Muchas gracias. –dije sorprendida.


  —No es nada, me serví uno para mí y ya que estaba… –se justificó. —Siempre deberías usar el cabello así. –señaló con una sonrisa.


  Como una boba, me llevé la mano a la cabeza, y peiné con los dedos mi melena suelta. No es que hubiera sido un peinado muy elaborado. Más bien el haberme duchado en dos minutos con Rodrigo, llegando tarde a la empresa y sin tiempo de hacerme otra cosa.


  —¿Si? – pregunté insegura. —Bueno, gracias.


  —De nada, preciosa. –dijo antes de ir a su oficina.


  Desde su escritorio, Rodrigo lo seguía con mirada asesina hasta que la puerta se cerró.


  Y yo me hacía la distraída, aunque en el fondo estaba disfrutando un poco de la situación.


  Bueno, un poco no.


  Mucho.


  Como todos los días, el horario laboral, lo utilizaba para realizar todos esos llamados y trámites necesarios para que el evento se llevara a cabo que no podía hacer desde casa.


  El lugar ya estaba confirmado, pero todavía nos faltaban otras mil cosas por contratar.


  Rodrigo iba y venía, reuniéndose con los encargados de diferentes áreas, y se dividía entre la empresa y el salón para que todo estuviera perfecto.


  Utilizaríamos más modelos, así que también estaba a cargo del casting.


  No, no estaba celosa. Para nada.


  Acostumbrada a su comportamiento con otras mujeres, había aguantado sin cambiar la cara, verlo rodeado de modelitos flaquísimas en ropa interior mientras las fotografiaban y tomaban medidas.


  A su favor, tenía que decir que lo había visto muy profesional.


  No había, como en otras oportunidades, risitas coquetas, miraditas, ni había desaparecido por ahí con ninguna.


  No es que lo estuviera vigilando… No.


  De no conocerlo, hubiera dicho que estaba interesado solo en su trabajo y esas mujeres ni le gustaban.


  Miguel, en cambio, estaba que se le salían los ojos de las órbitas. Si lo que quería era probar la carne argentina, como había dicho, sin dudas esta era una buena oportunidad. Porque al verlo, se habían quedado todas boquiabiertas.


  Y él, galante, las había halagado hasta que las pobres no podían ni desfilar para las pruebas.


  Eran ya las seis de la tarde, y las chicas no se habían movido de nuestro piso.


  El jefe las había entretenido contándole anécdotas de la empresa en España, y todas reían y buscaban su atención de manera evidente.


  Eso era exactamente lo que mi compañero antes causaba en el staff, pero ahora Miguel había ocupado su lugar.


  ¿Cómo se sentiría con eso? ¿Estaría también celoso de lo que nuestro nuevo gerente despertaba en las modelos?


  No tuve que seguir preguntándomelo. Pasó por mi lado como si nada, y después de guiñarme el ojo dijo en voz alta.


  —¿Vamos a casa? – claro, hoy nos tocaba en su departamento.


  —Si, vamos. –contesté terminando de apagar mi ordenador.


  —Angie. –llamó Miguel al vernos partir.


  Me volví para mirarlo, y lo esperé mientras mi compañero se quedaba ahí a mi lado, esperando también.


  —Me gustaría devolverte el favor del otro día. –dijo sin hacer caso a Rodrigo que estaba ahí también escuchando, sin intención de darnos privacidad para hablar. —Me dijeron de un lugar muy bonito para cenar, y me encantaría llevarte.


  —Ah… –lo miré nerviosa. —Hoy no puedo. Otro día… –dije para no rechazarlo.


  Rodrigo que hasta entonces estaba quieto, se movió casi imperceptiblemente más cerca y apoyó una de sus manos en mi cintura de manera posesiva.


  Quería poner los ojos en blanco, pero hubiera sido muy obvio.


  —Si, claro. –contestó decepcionado. —Otro día está bien.


  Nos despedimos educadamente, y esperé hasta cruzar las puertas del ascensor para mirar a mi compañero, que parecía más que conforme con toda la situación.


  —¿Estás celoso? – pregunté sin dar más vueltas.


  —¿Ah? – dijo soltándome de su agarre, con cara de espanto.


  —¿Estás celoso de Miguel? – insistí con una media sonrisa.


  —Eso te haría sentir muy importante, ¿no? – dijo algo molesto, pero todavía no contestaba.


  Nunca admitiría que estaba celoso de mí, así que opté por una salida que no lo dejara tan expuesto.


  —Para nada, me parecería normal. –confesé. —Antes, vos eras el chico lindo de la empresa y todas las modelos babeaban cuando te veían llegar… y ahora con el nuevo jefe…


  Pude ver en su rostro el alivio de que me estuviera refiriendo supuestamente a “las modelos”, y no a mí en particular.


  Le tomó unos segundos volver a la normalidad, y cuando lo hizo, había algo travieso en su mirada.


  —Yo era el chico lindo, ¿eh? – sonrió arrinconándome en uno de sus abrazos contra la pared del ascensor.


  —No voy a contestar eso hasta que vos no aceptes que estás celoso. –respondí siguiéndole el juego, cruzando mis brazos por su cuello para acercarlo más.


  —No voy a aceptar nada hasta que no digas que sigo siendo el chico lindo. –dijo testarudo haciéndome reír. Era imposible.


  —Ok, no lo aceptes si no querés. –me encogí de hombros. —Pero te conozco, y se te nota.


  Puso los ojos en blanco, lo que lo dejó más en evidencia.


  —Dejá de mirarme así. –se quejó.


  —No te miro de ninguna forma. –dije entre risas.


  Y él, frustrado, masculló un insulto y me calló con un beso furioso que me dejó la mente en blanco.


  Sus manos se fueron directamente a mi cadera, y creo que me cargó así hasta llegar a su moto.


  Por suerte no había nadie en la cochera, al menos que nos hubiéramos dado cuenta.


  Y de más está decir que apenas llegamos a su casa, lo que menos hicimos fue trabajar.


  A las doce de la noche, cuando nos despertamos, los dos teníamos hambre y el sentido de responsabilidad nos pudo, así que mientras él cocinaba, yo seguía con el trabajo.


  Había hecho un cuadro con todos los asistentes y los lugares en donde los ubicaríamos, y había avanzado bastante, hasta que lo vi desfilar por la cocina.


  ¿Quién se ponía a hacer la cena en bóxer? Imposible concentrarse. Me incliné un poco para tener mejor vista y sonriendo lo admiré ir de un lado al otro, como si nada.


  Como si no pareciera un modelo de ropa interior, totalmente casual, allí, moviendo los bifes en la plancha mientras de fondo sonaba Unskinny Bop de Poison.


  —¿Querés uno o dos huevos fritos? – ofreció.


  —Dos. –contesté embobada.


  —Me imaginaba. –se rió.


  Sirvió la comida y se sentó a la mesa con la misma indumentaria. Era injusto. ¿Cómo hacía para verse así de bien?


  Y yo ahí, con una de sus camisetas, que me quedaba enorme, hecha un bollito en la silla, comiendo como siempre comía.


  Como una bestia, bah.


  —Te puedo hacer más. –señaló mi plato vacío.


  Negué con la cabeza, recostándome sobre el respaldo y llevando las manos a mi barriga.


  —Necesito salir a correr para quemar lo que acabo de comer. –todavía no veía ningún cambio significativo, pero si seguía con esta dieta, saldría rodando.


  Se rió negando con la cabeza.


  —Estás hermosa. –dijo distraído mientras seguía comiendo. —Pero si querés podemos ir mañana al gimnasio apenas nos levantemos. Yo hace mucho que no voy…


  Nada.


  No había escuchado nada después del “Estás hermosa”.


  Por eso tal vez, es que me sorprendí cuando al otro día, mi compañero me despertaba a las seis de la mañana dándome besos en la espalda.


  —No. –balbuceé. Era demasiado temprano.


  —Vamos, Angie. –insistió girándome para que quedara boca arriba. —Arriba.


  Negué con la cabeza y gemí apretando más los ojos. ¿Había corrido las cortinas? Había tanta luz.


  —Mmm… haciendo esos ruiditos no te vas a salvar, precisamente. –dijo en mi cuello mientras lo besaba.


  Bueno, para eso, nunca era demasiado temprano.


  Me moví, haciéndole lugar sobre mi cuerpo y abracé su cintura con mis piernas rozándome de manera sensual. Ahora si que estaba despierta.


  —No, no. –se negó divertido. —A hacer ejercicio.


  —Podemos hacerlo acá. –sugerí mordiendo el lóbulo de su oreja.


  —Necesito hacer pesas. –se rió. —Y no tanto cardio.


  Lo apreté con más fuerza y aunque le costó, se resistió, y nos arrastró a la ducha antes de irnos.


  Me había prestado su ropa, así que seguramente me veía ridícula. Con shorts de deporte y una remera que me había encargado de atar a la cintura para que no quedara tan mal.


  El gimnasio quedaba en la primera planta de su edificio, así que por lo menos, no había tenido que mostrarle al mundo mi cara de recién levantada. Hacía semanas que no corría, y sentía que había perdido el estado físico, y si, también las ganas de madrugar.


  —La cama estaba más cómoda. –protesté mientras me sujetaba por las rodillas para que hiciera abdominales.


  —Fue tu idea. –se rió mientras me soltaba por un instante para atarse el cabello.


  Me quedé mirándolo con la boca seca.


  —¿Qué? – preguntó desconcertado.


  Sentándome, le acomodé un mechón que le había faltado detrás de la oreja.


  —Me gusta como te queda el pelo así. –admití.


  —¿Si? – preguntó con media sonrisa. Asentí incapaz de decir nada más, y lo vi ponerse de pie y sentarse en la colchoneta detrás de mi.


  Con suavidad, tomó mi melena, y con una banda elástica que tenía en la otra muñeca, repitió el proceso que había hecho en él, peinándome de la misma manera.


  —A vos te queda mejor. –susurró en mi cuello pegándose más.


  Toda mi espalda estaba apoyada a su pecho, y sus piernas me rodeaban.


  Mierda.


  Pasó las manos por mi barriga, y disimuladamente me empujó un poco más hacia atrás.


  Contuve el aire al notar su erección pegada a mi trasero y muy intencionadamente me moví un poco para sentirlo más.


  ¿En serio había sido mi idea esto del gimnasio?


  Su respiración empezaba a volverse irregular, así que aproveché para hacer de cuenta que estaba estirando mis músculos y me recosté sobre mis piernas, torturándolo. Si había una parte de mi cuerpo que lo volvía loco, era justamente ese que ahora quedaba tan a su alcance.


  Cuando volví a mi posición original, apoyó su frente en mi nuca y jadeante, me rogó que nos largáramos ya de allí.


  De vuelta en el ascensor, apretó todos los botones al mismo tiempo, y me cargó a su cadera para darme un beso apasionado colmado de desesperación, que me dejó fuera de juego.


  A los tirones, me había sacado el short, junto con la ropa interior, y mientras gruñía empujándome con su cadera a la pared del fondo, iba bajándose su pantalón también.


  Me sujeté de sus hombros con fuerza para no caerme, mientras una de sus manos, bajaba entre nuestros cuerpos y me tocaba con suavidad. No siempre era delicado, había que decirlo.


  Casi siempre nuestros arranques de pasión, terminaban siendo brutales y a las apuradas como dos animales.


  Pero eran estos momentos, en los que se tomaba su tiempo, que a mí me podían…


  Mordió sus labios notándome lista para él y condujo su miembro hasta mi entrada, buscando mi mirada con el gesto pícaro al que me tenía tan acostumbrada.


  No se estaba apurando, todo lo contrario.


  Gemí frustrada, sintiéndolo rozarme en un vaivén enloquecedor ahora con la punta de su sexo.


  Cada uno de los músculos de su abdomen tensándose contra el mío y su respiración agitada, casi al límite, sobre mis labios, sin besarlos.


  —Me querés volver loca. –me quejé tratando de moverme también, para calmar un poco el fuego que me estaba consumiendo.


  —Ya estabas loca desde antes. –se rió. —Me encanta lo loca que estás. –murmuró soltando el aire mientras de a poco se hundía en mi interior, en un movimiento fluido.


  Grité haciendo la cabeza hacia atrás, sintiendo como se abría paso en mí, amoldándose a la perfección.


  —Vos me volvés loca. –jadeé en su oído, mirando el reflejo de su trasero en una de las paredes del ascensor.


  —Mmm… –gimió moviéndose más rápido. —Vos también me volvés loco, no puedo pensar en otra cosa que no sea… –su cadera me empujó con fuerza llegando aun más profundo. —…estar así… con vos.


  No podía hablar.


  Me había dejado muda.


  Enredé los dedos en su cabello y lo besé con ganas, mientras él nos acercaba más y más.


  Nos dejamos ir al rato, temblando por la postura en la que estábamos, mirándonos vulnerables y expuestos, con todo lo que nos estaba pasando.


  Me besó una vez más antes de salir de mí con cuidado y esa ternura le puso el final perfecto a lo que habíamos vivido.


  Estaba subiéndome el short, cuando vimos que la puerta se abría y dos vecinos de mediana edad, abrían los ojos como platos y ahogaban un grito, mientras Rodrigo se apuraba en volver a cerrar las puertas.


  —Me vieron todo. –dije horrorizada.


  El se dio vuelta aguantándose la risa.


  —Vos por lo menos tuviste tiempo de subirte la ropa. –se miró todavía con los pantalones a medio camino y una mano apenas tapándose entre las piernas.


  Sin poder evitarlo, estallamos en carcajadas que duraron hasta que llegamos a su departamento y volvimos a ponernos cariñosos.


  Hoy no llegaríamos temprano a la empresa, era clarísimo.


  


  Capítulo 43


  En el trabajo, nos organizamos mejor que otras veces y pudimos remediar un poco el hecho que el día anterior no habíamos hecho mucho.


  Estábamos tan concentrados, que decidimos no tomarnos la hora de almuerzo, y quedarnos en la sala de juntas a repasar todos los cambios que debían realizar las modelos.


  Nos sentamos en la mesa grande, y compartimos unas hamburguesas que habíamos comprado en el bar de abajo con una gaseosa.


  —Sigo pensando que necesitamos una modelo distinta para cada vestido del final. –dijo mirando las fotos del pasado desfile. —Se hace más fluido.


  —Necesitamos contratar más gente para el backstage. –acoté. —Si vamos a tener más modelos, necesitamos más estilistas. Dos más, por lo menos.


  Rodrigo tomó nota de lo que estaba diciendo en su ordenador.


  El aire acondicionado estaba puesto, como siempre, y yo que me había ido un poco desabrigada, empezaba a morirme de frío. Tenía toda la piel de gallina.


  —¿Te hace frío? – preguntó al verme tiritar.


  —Es que esta sala es una heladera. –asintió reconociéndolo y se acercó hasta donde yo estaba para alcanzarme su saco. —Gracias. –dije envolviéndome. La tela era suave y olía a él. Sonreí.


  Hizo un gesto quitándole importancia y se puso a buscar el mando para bajar la intensidad del aparato. Pero no estaba por ningún lado.


  Estaba en mangas de camisa, así que también tenía que estar sintiendo un poco de frío.


  Sin pensarlo mucho, y aprovechando que a esta hora toda la empresa se encontraría fuera comiendo, me puse de pie y fui hasta su silla.


  Cargando con mi tableta en la que estaba trabajando, me senté sobre sus piernas, y lo envolví con un brazo. Así estaríamos calentitos los dos .


  —¿Mejor? – pregunté mirándolo de cerca. Que guapo estaba… no se había afeitado y sus ojos azules encandilaban.


  —Ahora si. –admitió antes de darme un beso rápido en los labios.


  Sentirlo así de cerca, siempre era lindo, y notarlo cada vez menos reacio a este tipo de demostraciones de… afecto, por así decirlo, me ilusionaba.


  A veces no quería pasarme, para que no se pusiera incómodo, y me reprimía al estar con él. Pero ahora, por ejemplo, Rodrigo era quien pasaba su mano de manera distraída por mi espalda, o regaba de pequeños besitos mi cuello mientras escribía en su ordenador.


  Podría pasarme así el día entero, pensé. Pero por supuesto no lo dije.


  Acaricié con mi nariz su mandíbula, inhalando su perfume y cerré los ojos. Ojalá estuviera sintiendo la mitad de las cosas que me pasaban a mí en el corazón.


  Ojalá nuestra situación fuera simple, y pudiera enamorarme de él y él de mí.


  Ojalá todo fuera distinto.


  En eso estaba pensando, cuando mi teléfono emitió un pitido que indicaba la llegada de un mensaje.


  Lo abrí distraída, sin darme cuenta de que él también estaba mirando.


  “Si este viernes estás desocupada, podemos salir. Invitas a tus amigas, o podemos ir comer. Enzo.”


  Mierda, pensé.


  —Le gustas. –dijo mi compañero pensativo.


  —No sé por qué. –confesé. —Ya le dije que para mí es un amigo. ¿Vos podrías hablar con él?


  —Le gustas porque sos hermosa. Sos exactamente su tipo. –alcé una ceja y se rió. —Nicole fue una excepción.


  Asentí comprendiendo.


  —¿Vas a hablar con él? – insistí.


  —Ok. –accedió. —Algo le voy a decir.


  No seguimos hablando del tema, pero mi cabeza no paraba de darle vueltas a algo. ¿A él de verdad le molestaría que empezara algo con Enzo? Me había insinuado algunas noches atrás, que prefería que no me pasar cosas con su hermano… pero no conocía las razones.


  ¿Le molestaría que estuviera con alguien? ¿Fuera quién fuera?


  No teníamos ningún compromiso con el otro, y claramente cada uno podía hacer su vida, pero… ¿Se molestaría?


  Me mordí el labio pensativa.


  Hacía semanas que no lo veía con otra chica. De hecho, desde Nueva York. Solo con Lola, una vez, y había sido para picarme. Desde eso, nunca más. Y no es que pudiera tener mucho tiempo para conocer a otras.


  Si casi nos habíamos pasado trabajando en mi casa o la suya después de la oficina. Ni los fines de semana teníamos libres.


  Lo había visto ignorar llamados y mensajes de mujeres, eso si.


  No parecía querer quedar con nadie. Siempre pasaba sus noches conmigo.


  ¿Qué quería decir aquello?


  No me quería hacer ilusiones, y empezar a hacerme películas en la cabeza, porque no me convenía…


  Pero en el fondo, un poquito me movilizaba.


  Esa tarde, nos juntábamos en mi casa. No teníamos nada en particular para hacer porque habíamos adelantado bastante en la empresa, pero de todas maneras aprovecharíamos el tiempo.


  Y si, también eran excusas para pasar la noche juntos otra vez.


  Mientras yo llamaba a la residencia, Rodrigo organizaba las fotos y medidas que habían tomado de las modelos para que pudiéramos empezar a pensar en las pasadas.


  No había demasiadas novedades. El médico le había subido la dosis de unos medicamentos, y cada tanto la convencían de comer una comida completa sin que se quejara tanto. Le tenían paciencia, y se la trataba con mucho respeto, y eso siempre me había dejado tranquila.


  Cuando corté, mi compañero me sonrió y me ofreció una botellita de cerveza para que me sentara a su lado.


  Era una clara invitación que decía “todavía no tenemos que empezar a trabajar, podemos hacerlo después”.


  Me acomodé a su lado y tomé un trago de la bebida que estaba como a mi me gustaba. Helada. Y sonreí yo también.


  No me decía nada, pero esto me bastaba para sentir que no estaba tan sola.


  A los pocos minutos, el timbre de casa nos interrumpió.


  Sofi, que ese día había salido temprano, venía a visitarme.


  Cuando subió y se percató de que no estaba sola, había querido irse, pero no la dejé. Tampoco es que estuviéramos trabajando, ni nada.


  —¿Cómo va el trabajo en las tiendas Norte? – preguntó Rodrigo mientras le alcanzaba una botellita de cerveza.


  —Bien. –contestó mi amiga encogiéndose de hombros. —Aunque todos los clientes están esperando que la próxima colección esté a la venta.


  —Ahí es donde entré a trabajar en CyB. –comentó.


  —¿En las tiendas Norte? – quiso saber Sofi que se acomodaba en el sillón curiosa para escucharlo.


  —Si… –contestó él. —Venía de trabajar… –dudó y me miró por un momento. —Venía de otro trabajo y me recomendaron para entrar como promotor… y desde ahí fui subiendo.


  Sonreí recordando lo que me había contado. Antes había sido modelo, y yo sabía que era algo que no le gustaba que se supiera. Me hacía sentir especial el que yo si conociera esos aspectos de su vida que se guardaba. Después de todo, él también sabía cosas de mí que yo no había contado.


  Nos conocíamos.


  Y así se pasó la tarde y parte de la noche.


  Habíamos charlado, compartido anécdotas de la empresa y gente en común, y reído de manera agradable. Mi compañero podía ser encantador si realmente tenía ganas. Y aparentemente ese día, las tenía.


  Sofi, que la primera vez que lo había visto, lo había llamado idiota, ahora se sentía en confianza y conversaba como si fuera uno de sus mejores amigos.


  A la hora de cenar, habíamos optado por comida china, y habíamos discutido por la música que sonaba de fondo. Por supuesto, mi amiga, tenía gustos muy parecidos a los míos, y Rodrigo, sufría.


  La verdad es que a mi no me molestaba escuchar Rock. A su lado me había acostumbrado, y aunque tal vez no lo reconociera, había bandas que hasta me gustaban.


  Pero era divertido ver como se molestaba y se frustraba cuando empezaba a sonar Steve Aoki o Avicii.


  Cuando ya era tarde, y estábamos terminando de levantar las cosas de la cena, Rodrigo se acercó y me susurró en la cocina.


  —Yo mejor me voy. –miró hacia el living, donde Sofi miraba su celular. —Es tarde, y me estoy durmiendo. –me besó rápidamente los labios. —Es muy graciosa tu amiga, me cae bien.


  —Se lo voy a decir. –contesté sonriendo. —Ey. –lo llamé impulsivamente. —¿No querés quedarte?


  Me miró desconcertado.


  —Pero Sofía… –señaló.


  —En un rato se va. –expliqué. —Mañana se levanta temprano. Solamente quería hablar un rato conmigo.


  —Y no pudo, porque yo estaba con vos. –se rió.


  —Anda a dormir, y yo te acompaño en un rato. –sugerí mordiéndome el labio. Me miró sin entender, pero no se negó de movida. Dios, era demasiado arrebatada a veces. Quería morderme la lengua.


  —Mmm… –pensó. —¿Segura?


  —Si no querés quedarte, está todo bien. –dije retomando la cordura, y sonrojándome seguramente.


  —Quiero quedarme. –se apuró en decir. Sorprendida lo miré curiosa y él con su mejor sonrisa pícara susurró en mi oído. —Me gustan nuestros ejercicios matutinos.


  —Ah… –me reí por las cosquillas que me provocaba su aliento en mi oreja. —A mí también me gustan. –confesé. —Pensé que preferías hacer pesas.


  Puso los ojos en blanco y entrelazando sus brazos por mi cintura, comenzó a elevarme apenas, muy pegada a su cuerpo.


  —¿Ves? – levantó una ceja. —Si te ponés pesada te puedo cargar un ratito y así ejercito brazos.


  —Idiota. –mascullé aunque con una risita boba, antes de que me besara.


  —Acá están las otras botellitas. –dijo Sofi mientras entraba de sopetón a la cocina con lo que había quedado en la mesa. Nos miró un poco incómoda de habernos encontrado así.


  Nos separamos como si nada, y agarré las cosas para después descartarlas mientras mi amiga no sabía ni qué cara poner.


  ¿Qué tenía la muy estúpida? ¿Trece años? Me hubiera reído, pero no quería ponérselo peor.


  Rodrigo, dándose cuenta, me miró con una sonrisa traviesa y me susurró que nos veíamos más tarde con un besito en la mejilla.


  —Chau, Sofi. –se despidió. —Un gusto… saludos a todos los de la tienda Norte de mi parte.


  Y sin más, se perdió por el pasillo hasta llegar a mi habitación.


  Mi amiga se mantuvo callada todo lo que pudo, que fueron si, apenas cinco segundos hasta que el ruido del agua de la ducha la hizo estallar.


  —¿Se queda a dormir? – preguntó casi chillando.


  —Shh.. –la hice callar. —Si, claro que se queda. –dije como si fuera lo más normal del mundo.


  —¿Y eso qué quiere decir? ¿Están saliendo? ¿Son algo? ¿El qué piensa? – interrogó aguantando la sonrisa.


  —Nada cambió. –contesté tranquila. —No somos nada, y no sé qué es lo que piensa, porque nunca lo hablamos.


  —Angie… –empezó a decir preocupada.


  —Tampoco puedo sacarle el tema, porque no sabría ni por donde empezar. –suspiré. —No quiero que las cosas se pongan raras, estamos bien así.


  —Pero a vos te pasan cosas con él. –dijo de manera reprobatoria.


  —¿Y qué pretendes que haga? – cuchicheé. —Me gusta estar con él, y bueno… estoy.


  —Que le digas. –negué frenéticamente con la cabeza. —Por lo menos tantea el terreno, hacele algún comentario… no sé.


  —No entendés. –dije desanimada.


  —Lo que entiendo es que vas a salir lastimada y eso no me gusta nada. –dijo frunciendo el ceño. —Gala me dice que te deje en paz, que te estás divirtiendo, pero yo te conozco. Vos no sos como ella.


  —Amiga. –la frené, porque si seguía hablando del tema mi cabeza no pararía de dar vueltas por horas. —Sé lo que hago. –mentí. —Cuando sea mucho, voy a terminar con lo que sea que tengamos y listo.


  Me miró algo escéptica, pero asintió porque como me conocía, también sabía que era mi manera de poner fin a la conversación.


  Un rato después, se despidió y se fue, dejándome hecha un lío.


  Oh Dios, cuanta razón tenía. Me había metido yo solita en un problema que me saldría carísimo.


  Tomé aire, y pasé directamente al baño para darme una ducha rápida. Ya pensaría después.


  La habitación estaba a oscuras, y Rodrigo estaba acostado en un lado de la cama tapado hasta la cintura. Ya se había dormido.


  La poca iluminación que entraba por las cortinas cerradas, me permitían observar su rostro tranquilo. Los ojos cerrados y la boca entreabierta… de verdad parecía bueno cuando dormía. Sonreí.


  Sobre mi almohada estaba la remera con la que siempre dormía.


  Me la habría dejado antes de dormirse… teniendo en cuenta lo poco que le gustaba la prenda, era todo un detalle.


  Quitándome la toalla me la puse y con el cabello un poco húmedo, me recosté a su lado, repasando el contorno de su espalda con los dedos. No se movió, así que animándome a más, me acerqué pegándome a él y lo abracé por la cintura. Necesitaba tenerlo cerca, y ya me había acostumbrado a dormirme abrazada, así que mientras notaba su respiración calmada, hundí mi rostro en su nuca y cerré los ojos para dormir también.


  Sin despertarse, se estremeció apenas y casi como si respondiera a mi abrazo suspiró y gruñó algo que me sonó a un ronroneo más que palabras.


  Y así de fácil, todas las preocupaciones por salir lastimada en un futuro, se iban volando y desaparecían. Solo quedaba espacio para su perfume y la sensación calentita de tenerlo entre mis brazos en la cama una noche más.


  


  Capítulo 44


  Me desperté con los besos de Rodrigo, que insistentes hacían un caminito de un hombro a otro por mi espalda. Me reí pensando que ya se había tomado la molestia de sacarme la “remera espantosa”, como él la llamaba, y ahora estaba desnuda.


  Giré el rostro lo suficiente, para recibir uno de esos besos en la mejilla.


  —Mmm… hola. –dijo con la respiración algo agitada. Sus manos fueron directamente a mi cadera, y me pegaron a la suya con fuerza.


  No había dudas de cuáles eran sus intenciones para esa mañana.


  —Hola… –sonreí. —Buenos días. –respondí notando cómo mi piel empezaba a reaccionar a sus mimos, y de repente solo podía necesitar más. Necesitarlo a él.


  —Estabas muy linda dormida. –dijo con voz ronca, empujando suavemente y moviéndonos a los dos. —Demasiado linda.


  Un estremecimiento me encendió casi al instante.


  Llevé mi mano hacia su nuca y acaricié su cabello buscando su boca para besar.


  Respondió besándome con tanta delicadeza, como con la que me había despertado, …y con la que de a poquito se acercaba más.


  Pero yo no estaba para tanta suavidad. Hoy no.


  Tomé su mano y la subí directo a uno de mis pechos, para que se la llenara con él. Para que me acariciara como solo él sabía… Y me mecí sin pudor alguno contra su erección, provocándolo.


  Su otra mano, bajó por mi cuerpo hasta quedar entre mis piernas y comenzó a tocarme casi desesperadamente mientras la temperatura ascendía, y nuestras respiraciones se convertían en jadeos.


  Si, esto es lo que quería.


  Gemí con fuerza, cuando en medio de sus besos apasionados, pellizcó uno de mis pezones y me hizo vibrar.


  Así de rápido perdíamos el control.


  Así de rápido nos dejábamos llevar cuando estábamos juntos.


  Puse mi mano entre nuestros cuerpos, y sujeté su miembro, tentándolo. Con firmeza, justo como a él le gustaba, abarcándolo por completo en cada movimiento, sintiendo como latía y se endurecía casi al límite cada vez que lo acercaba más a mi. Restregándose con mi trasero.


  No pasó mucho tiempo hasta que sentí como me frenaba precipitadamente, tal vez temiendo no poder seguir conteniéndose, y usando mi propia mano, se guiaba muy de a poco dentro de mí con un jadeo urgente.


  Esta vez los dos gemimos.


  Tomándonos un segundo para sentir cómo estábamos conectados. Su mano seguía acariciándome, y una de sus piernas, empujaba a la mía a abrirse más, para llegar aun más profundo en esa posición que era como hacer cucharita… pero mejor.


  —Movete vos, Angie. –dijo con un hilo de voz. —Si me muevo yo, no duro ni dos segundos.


  Sus palabras, solo sirvieron para seguir alimentando el fuego que me devoraba y que amenazaba con quemarnos a los dos.


  Podía entenderlo, yo también me sentía igual.


  Y es que de esta manera estaba tan cerca, lo sentía por todas partes, era tan íntimo…


  —Rodrigo… –jadeé, mientras comenzaba a darme impulso hacia atrás con la cadera y lo encontraba de manera perfecta, sincronizados en el ritmo perfecto.


  El solo podía gemir y sujetarme firmemente, dejándome hacer, y yo, sabiéndome con el poder y el control de la situación, solo podía disfrutarlo.


  La tensión de sus músculos hacían evidente lo mucho que estaba resistiéndose, y si… también lo bueno que estaba.


  Su piel tatuada era una cosa, pero su piel tatuada y brillando de sudor en contacto con la mía, era otra muy diferente. Agitada, y moviéndome cada vez más rápido, lo apreté en mi interior sintiendo el placer que me provocaba tenerlo dentro mientras sus dedos me enloquecían, hasta que no pudo más.


  Con un gruñido, nos movió cambiándonos de postura.


  Ahora él estaba arriba y yo debajo, y su boca, jadeante, buscaba la mía para besarla mientras sus ojos entreabiertos y llenos de deseo me seguían.


  Sus manos habían tomado las mías sobre mi cabeza, entrelazando nuestros dedos y con una sonrisa sensual, volvía a hundirse en mi cuerpo, girando su cadera en círculos haciéndome ver estrellas.


  El muy maldito sabía exactamente qué cosas me hacía…


  Las acometidas de ahí en más, fueron brutales.


  Entrando y saliendo con fiereza, al tiempo que yo lo envolvía con mis piernas ajustándolo alrededor volviéndolo todo más intenso.


  Como poniéndonos de acuerdo con solo mirarnos, nos corrimos casi al mismo tiempo, dejando que el desahogo que sentíamos se apoderara de nosotros. Entre jadeos y palabras balbuceadas casi incoherentes, en las que repetíamos el nombre del otro, abrumados por completo por uno de los orgasmos más fuertes que había tenido en la vida.


  Podía sentir el placer en cada célula del cuerpo, pero más importante todavía, podía sentirlo a él. A Rodrigo, conmigo. A tal punto de que parecíamos uno.


  No había nada más.


  Tardamos más de lo normal en volver a respirar con tranquilidad. Y cuando lo hicimos, solo nos quedaban sonrisas.


  Los dos recostados mirando el techo, satisfechos pero agotados…


  Era una muy buena manera de empezar el día. ¿Para qué queríamos el gimnasio, no?


  Llegamos a la empresa a tiempo, y con un café en la mano cada uno, nos pusimos a trabajar en esa rara, pero ya acostumbrada rutina que teníamos.


  Una hora más tarde, me llamó la atención ver una chica rubia muy bonita entrara a la oficina de nuestro nuevo jefe. No era una modelo, ni me sonaba conocida de ninguna planta.


  Rodrigo que estaba a mi lado en ese momento usando mi impresora, me pescó curioseando, con la silla reclinada para ver si podía ver más tras el cristal de la puerta que se acababa de cerrar.


  —Lola se va de vacaciones. –me explicó. —Aprovecha que la colección ya fue presentada y que César se va para tomarse unas semanas.


  Levanté las cejas sorprendida.


  —No sabía que seguían hablando. –esas eran noticias.


  —Tanto como hablar… –negó con la cabeza. Automáticamente arrugué la nariz, imaginándome. Si no estaban hablando, qué estaban haciendo. El se dio cuenta, y se apuró en aclarar. —Me hizo ese comentario, nada más… Te dije que con ella se acabó todo.


  —No tenés que explicarme nada. –dije a la defensiva. No sé ni de donde había salido esa respuesta tan dura. No parecía ni yo.


  —No, ya sé. –dijo poniendo los ojos en blanco. —Como sea, Angie. –y se fue mascullando algo que no sonaba para nada bueno, y por el gesto de hastío que tenía, segurísimo iba dirigido a mí.


  Pero ¿qué mierda me pasaba?


  Celos de mierda. Eso era.


  Por un segundo me los había imaginado juntos, y había querido matarlos… y por eso había sido tan agresiva con él. Dios, a veces si que era una histérica.


  Estaba a punto de darme golpes en la cabeza contra la pared, cuando Lola se acercó a mi escritorio y me saludó.


  —¿Podemos hablar? – me pidió.


  Y yo, movida por la curiosidad más que otra cosa, asentí, y le hice señas para que vayamos a la cocina para estar solas. Parecía seria, así que tal vez no querría hablar frente a otros compañeros.


  Apenas entramos, se giró para mirarme y me hizo un amago de sonrisa.


  —Quería hablarte antes de irme. –se meció el cabello hacia un costado algo nerviosa. —Mirá… sé que nunca nos llevamos muy bien…


  —Lola, – le dije. —Yo nunca tuve ningún problema con vos.


  —Ya sé. –asintió. —En realidad, yo tampoco tendría por qué haberlo tenido con vos, pero bueno, Rodrigo… –dijo como si solo con ese nombre pudiera explicarlo todo. —Estaba celosa. –admitió bajando la mirada.


  —No tenés por qué. –le aseguré. Después de todo, no éramos nada.


  —Fui una estúpida. –comentó. —Tendría que haberme dado cuenta de muchas cosas… –se rió con amargura. —Por eso quería hablar con vos.


  La miré sin entender.


  —Angie, no somos amigas. –se acercó a mí y me habló más bajo. —Y no te culpo si no me crees, o si después de que diga lo que te quiero decir, me mandes a la mierda. Te entendería.


  —Decime. –dije cada vez más curiosa.


  —Tené cuidado con él. –y no hacía falta que aclarara que ese “él” era Rodrigo. Se le notaba en los ojos.


  —No es lo que vos pensas. –me justifiqué. —Entre nosotros no hay nada serio… no… –pero no me dejó terminar.


  —No te estoy juzgando. –puso los ojos en blanco. —Creeme que soy la menos indicada. Pero los veo. Te veo a vos. –y ahí pude notar que en sus ojos había sincera preocupación. —Te veo cambiada.


  —Yo no… –nada. No podía decir nada, porque tenía razón.


  —El no va a cambiar. –concluyó con tristeza. —No importa cuánto parezca que empieza a abrirse y… comprometerse. Siempre va a ser igual.


  Y si antes había querido discutirle a algo de lo que me decía, con eso me dejó callada. Acababa de tirarme un balde de agua fría. Ella había pasado por lo que me estaba pasando a mí, y me estaba advirtiendo.


  Con un nudo enorme en la garganta, me las arreglé para agradecerle, y salir de ahí antes de que las emociones me traicionaran.


  De vuelta en mi escritorio, me encontré con mi compañero que sonreía de manera pícara y guiñaba un ojo desde su lugar.


  Algo ansiosa, noté que me vibraba el celular y cuando me fijé, claro, era él.


  “En quince minutos nos vemos en el ascensor de servicio”


  Por supuesto. ¿Qué otra cosa podía querer?


  Algo frustrada, y pensando que lo que me había dicho la secretaría podía ser cierto, ignoré el mensaje, y seguí trabajando. A los dos segundo me llegaba otro, pero esta vez era Enzo. Mierda.


  No tenía ganas de más dramas, mejor sería poner un punto final a eso de una vez por todas.


  Cerca de la una del mediodía, Rodrigo se acercó a donde yo estaba.


  —Te mandé un mensaje. –dijo llamando mi atención, aunque yo hacía lo posible por seguir mirando la pantalla de mi ordenador simulando estar muy ocupada.


  —Ah si. –asentí. —Te iba a contestar que no podía, perdón.


  —¿Vamos a comer? – sugirió sin hacer caso a mi evasiva.


  —No puedo. –me miró extrañado. —Quedé con tu hermano.


  —Con Enzo. –se sorprendió y por su rostro pasaron mil emociones, todas juntas.


  —Si, para hablar con él… –levantó apenas el mentón comprendiendo.


  —Para decirle que querés ser su amiga. –confirmó.


  —Si, es mejor si lo hablo bien. No quiero que se enoje conmigo.


  —Si, es mejor. Ok. –dijo algo seco. —Suerte. –y se fue.


  Cerré los ojos y suspiré. Todavía las palabras de Lola me hacían ruido en la cabeza, y tenerlo cerca no ayudaba. Y necesitaba estar con buenos ánimos para enfrentarme al almuerzo que me esperaba.


  Obviamente, en teoría todo suena más sencillo. Pero en la práctica, la comida con el hermano de mi compañero había completamente diferente a lo que había planeado.


  Encantador como siempre, había elegido un sitio precioso, elegante y romántico en el que servían muy buena comida, pero no estaba tan cerca como me había dicho.


  El solo trayecto nos había tomado media hora, y sumando la que nos tomó volver, apenas habíamos tenido tiempo para hablar.


  Y si, además de histérica, tenía que sumar a la lista de mis hermosas cualidades, que era una cobarde.


  Se lo veía tan ilusionado por pasar ese rato conmigo, que había monopolizado la conversación y no había podido decirle nada. No me daba el corazón.


  Tengo que decir a mi favor que tampoco lo alenté en ningún momento a que creyera que esto era algo ni parecido a una cita, y que de hecho, cuando sugirió salir a cenar dentro de unos días, me negué diciéndole que no era una buena idea.


  Y él, ni siquiera entonces, se sintió rechazado. No borraba de su rostro su bonita sonrisa y no paraba de hacerme cumplidos.


  Mierda.


  Qué fácil hubiera sido para mí enamorarme de este hermano.


  Nos despedimos con un abrazo amistoso en la puerta de la empresa, y algo desanimada por no haber hecho lo que me había propuesto, volví a mi escritorio.


  Esa tarde, se suponía que tenía que juntarme con Rodrigo en casa, pero como no lo había visto desde nuestra breve charla antes del almuerzo, no sabía si seguía en pie.


  Sobre todo, porque no era precisamente para trabajar.


  A las seis y media, me cansé de esperarlo y volví sola, un poco triste porque esta tarde y sin dudas esta noche, no serían lo mismo sin él.


  Si me ponía a pensar, tampoco había visto a Lola. ¿Y si se habían ido juntos? Tal vez se estarían despidiendo…


  Poniendo los ojos en blanco ante mis propios pensamientos, abrí la heladera y me abrí una botellita de cerveza. Hasta en eso se había metido en mi día a día.


  Antes, mi primera opción hubiera sido una copa de vino.


  Maldito Rodrigo.


  Ya estaba cambiada en mi remera cómoda, lista para tomarme mi segunda cerveza frente al televisor, cuando el timbre sonó.


  Y ahí estaba. Ni siquiera esperaba que fuera otra persona.


  —¿Hablaste con mi hermano? – fue lo primero que dijo mientras pasaba como si nada, sin mirarme.


  —Eh… –cerré los ojos y dejé caer mi cabeza hacia atrás. —No pude.


  —¿No pudiste? – me miró molesto con esa cara que siempre ponía antes de una de nuestras discusiones. —¿O no quisiste?


  La vena de su frente, ahí estaba.


  De verdad estaba enojado.


  —Bueno, pero ¿qué te pasa? – lo frené frunciendo el ceño. —No pude hablarlo, no se dio. –expliqué. —De todas maneras. ¿Qué tanto te molesta? Hasta hace un par de días lo llamabas “mi marido” y me preguntabas si ya me había invitado a salir, y si me gustaba.


  Entornó un poco los ojos y apretó las mandíbulas. Se giró y de nuevo sin mirarme, caminó inquieto en la sala, como león enjaulado.


  —Me molesta que estés jugando con los sentimientos de Enzo. –dijo después de un rato.


  —Yo nunca le hice creer que me pasaban cosas con él. –le aclaré.


  —Tampoco lo frenaste mucho que digamos. –siseó. —¿Qué tan difícil puede ser decirle que solamente querés ser su amiga? Le hiciste creer que te gustaba, y que podía invitarte a salir… lo ilusionaste.


  Me volví ahora enojada y lo encaré, harta.


  —¡Nunca le hice creer nada! – grité perdiendo el control. —Tu hermano es grande, no un adolescente que necesite que lo estés cuidando tanto, ni lo defiendas. El a vos no te defiende. –si, tenía que agregar eso último porque se me había quedado atragantado desde aquella cena, y mi filtro desaparecía cada vez que me ponía así de nerviosa.


  —¿Y vos qué sabés si me defiende o no? – gritó él. —No nos conoces.


  —Esto es ridículo. –mascullé. —No puedo creer que hayas venido a gritarme porque no rechacé a tu hermano.


  —Ni a él, ni a Miguel, ni a Gino, ni a César, ni a mí. –dijo fuera de si, cruzándose de brazos al final. Como si con ese gesto pudiera suavizar un poco su reacción.


  Lo miré sin entender a qué se refería. ¿Qué era lo que en realidad le pasaba? ¿Estaba celoso o me estaba diciendo puta? Mi cerebro no reaccionaba, y si lo hacía, seguramente sería para pegarle un tortazo a mi compañero que me miraba con tanto rencor que me estremecía. Esta vez, en el mal sentido.


  Justo en ese momento, sonó mi teléfono fijo sobresaltándonos.


  Me moví por inercia y sin dejar de mirarlo, contesté sin fijarme quién podía estar llamándome a esa hora.


  —¿Si? – escuché a la persona que con voz tranquila trataba de explicarme algo, y cuando fui capaz de procesar, por poco me desmorono. —¿Qué? – chillé.


  Era de la residencia.


  


  Capítulo 45


  Varios gritos desesperados después, habían podido explicarme que habían trasladado a mi abuela al hospital porque había sufrido un desmayo. Estaba en terapia intensiva y su estado era grave, pero reservado. Tenía que ir con urgencia.


  Rodrigo, que había presenciado todo, había reaccionado por suerte, mucho más rápido que yo, y me había ayudado a buscar papeles del seguro y cualquier estudio que pudieran pedirme de ella.


  Una vez lista, había querido salir corriendo, pero también él, se había encargado de hacerme notar que no llevaba pantalones. Así que me puse lo primero que encontré y salí.


  No discutí cuando me quitó de las manos las llaves del auto para manejar, porque no estaba en condiciones de hacerlo, y además, lo necesitaba allí conmigo.


  Cuando llegamos, su doctor se apuró en encontrarme en la sala de espera para decirme lo que había pasado. Anki había tenido fiebre la noche anterior, pero como estaba controlada, pensaron que era un resfrío más. Varios internos estaban con gripe, y no era raro que se contagiara.


  Pero hoy, la temperatura le había subido demasiado y había colapsado.


  Neumonía.


  Eso es lo que arrojaba el diagnóstico.


  Había que esperar un poco para estar seguros, pero después de las placas que habían hecho en sus pulmones, casi no quedaban dudas.


  Su cuerpo débil, y tanto virus dando vueltas… Sabía que podía pasarle, pero no dejaba de preocuparme.


  —La vamos a mantener sedada, Angie. –me dijo su médico. —Lo que menos queremos es que se despierte y tenga una crisis ahora. Necesita descansar hasta reponerse.


  Asentí atontada sin saber qué hacer.


  —Va a estar bien. –dijo la enfermera que siempre estaba a su lado, y que sabía le había tomado cariño. —Es una mujer muy fuerte.


  —¿Puedo verla? – pregunté con un hilo de voz.


  —Apenas terminen de hacerle estudios, te hacen pasar. –me aseguraron. —¿Por qué no te vas tomar un café y después volvés? Estás pálida, te va a hacer bien. Nosotros te avisamos.


  Negué enérgicamente con la cabeza. No me iría a ningún lado.


  —Yo le traigo café. –dijo Rodrigo que se había mantenido en silencio a mi lado. Me rodeó por los hombros y me condujo hacia los asientos del pasillo donde me hizo sentar. —Ya estamos acá. –dijo mirándome a los ojos. —Por ahora no podés hacer nada, así que te vas a quedar acá tranquila y vas a tomar algo.


  —No quiero tomar nada. –dije con el mentón tembloroso y las lágrimas derramándose por mis mejillas. Lo que menos tenía, era hambre… o sed. O frío o calor. Lo único que quería era ver a mi abuela bien.


  —Te vas a sentir mejor. –me discutió. —Vuelvo en cinco minutos.


  Asentí y mientras él se iba hacia la cafetería, yo cerraba los ojos y trataba de tener pensamientos positivos. Mi abuela había salido de cosas peores, era de verdad una mujer muy fuerte.


  Su salud siempre lo había sido…


  Pero eso hacía tiempo había cambiado. Ahora se la veía tan frágil.


  El corazón se me partió en pedazos y una sucesión de imágenes invadieron mi cabeza. En ellas, Anki, me enseñaba a cocinar pasteles y se ponía a bailar conmigo las canciones que sonaban en la radio cada vez que yo estaba triste o de mal humor.


  Me abrazaba de pequeña, cuando en las noches me sentía sola, y siempre estaba mostrándome fotos de esos dos extraños que habían sido mis padres.


  Ella parecía tener la respuesta para todo. Las charlas de esas tardes de verano en la galería de su antigua casa, eran mis recuerdos favoritos. Era tan culta… sabía de lo que fuera que le preguntara. Había vivido lo suficiente y era una persona tan inteligente, que daba una bronca enorme que justamente fuera su mente, lo que resultara ahora más perjudicado. Era injusto.


  —Gigi – me decía. —Siempre nos parece que tenemos todo el tiempo del mundo para decidirnos… pero no es así. La vida es ahora mismo, no nos espera.


  Nunca olvidaría ese día. Yo estaba decidiendo qué carrera universitaria estudiar. Y mientras todo el mundo decía que por mis notas podía aspirar a carreras de grado tradicionales como medicina, o derecho, ella se había puesto firme y me había vuelto loca. Yo todavía no tenía ni idea lo que quería de la vida, pero Anki…


  Anki sabía incluso antes que yo, que sería una diseñadora. Lo sentía. Me conocía.


  Se había puesto furiosa cuando le dije que tal vez nos convenía más que estudiara algo más rentable, como administración, o contabilidad.


  —Nunca te faltó nada. –me había dicho molesta. —Y nunca mientras yo esté, te va a faltar. No vas a tomar esta decisión basándote en el dinero. Así no sirve.


  Me soné la nariz y sonreí con amargura. No me arrepentí nunca de haberle hecho caso. Era mi vocación y nos había sacado adelante aun en los momentos más difíciles.


  —Tomabas con azúcar ¿no? – preguntó mi compañero alcanzándome un vaso de cartón.


  —Si, gracias. –le sonreí.


  —Traje unas masitas… –sujetó una bolsita de galletas de miel. —Era lo mejor que tenían. –se excusó.


  —Me encantan esas. –dije bajito. Eran una de mis favoritas.


  —Yo sabía que a pesar de la música horrible que escuchas, algo bueno tenías que tener. –me reí negando con la cabeza.


  No éramos nada, pero estaba ahí, desconcertado, y visiblemente incómodo en la sala de espera de un hospital acompañándome mientras yo estaba hecha un lío, por una persona que él ni conocía, y además, queriendo hacerme reír.


  Mis sentimientos cada vez se hacían más patentes.


  Y al verlo a mi lado, consolándome, hacía que lo amara aun más si es que eso era posible a esas alturas.


  No me olvidaba de la discusión que habíamos tenido en mi casa, pero con todo lo que había sucedido después… ya ni me importaba.


  Me habían dejado verla por algunos minutos. Ella estaba dormida, y aunque no podía escucharme, le dije que la amaba y que me quedaría muy cerca. Los doctores eran optimistas, y me decían que había reaccionado muy bien a los medicamentos.


  Si, evidentemente estaba un poco débil, pero se recuperaría.


  Cuando se hizo de noche, miré a mi compañero que estaba aun firme a mi lado, y le dije que podía irse. Yo estaría perfecta ahora que me habían dicho que mi abuela estaría bien.


  —¿Vos te vas a tu casa? – preguntó acariciándome la mejilla.


  —No, yo me quedo a pasar la noche. –aseguré. —Quiero estar cerca por las dudas. Mañana la pasan a sala común si todo sale bien.


  —Me quedo. –dijo obstinado. —¿Vas a pasar la noche sola acá? – negó con la cabeza.


  —No hace falta, de verdad. –le dije tranquila. —Veo tele, o trabajo en la Tablet. –señalé mi bolso. —Voy a estar bien.


  —Bueno yo me quedo, te hago compañía. –insistió. —No tengo nada que hacer en mi casa. –agregó como si no tuviera importancia.


  —Gracias. –dije con una sonrisa tímida. —Rodrigo… –me miró por un segundo, pero después me hizo callar.


  —No me digas nada. –contestó inquieto. Lo ponía incómodo ser bueno conmigo, eso ya lo sabía. No podía decirme cosas lindas sin ponerse histérico. Y eso, en cierta medida, era hasta tierno.


  Haciéndole caso, me quedé callada a su lado y apoyé mi cabeza en su hombro mientras distraídamente veíamos la tele que estaba encendida sin volumen en la sala.


  Las horas fueron pasando, y la actividad del hospital fue mermando, hasta que prácticamente éramos los únicos allí.


  Me había preguntado si tenía hambre porque además de las galletas, no habíamos cenado, pero no tenía el estómago para más. Después de insistirle un poco, había logrado que se separara de mí para buscar algo para comer. Y de todas maneras, había venido unos minutos después, con un sándwich para cada uno.


  Ya me conocía, quizá demasiado… y sabía que me costaría negarme.


  Cuando quise darme cuenta, estaba despertando, algo aturdida y acalambrada en sus brazos. Me había quedado completamente dormida en algún momento, y él me había recostado sobre su pecho.


  Moví mi cabeza hacia arriba para ver su rostro y sonreí.


  Estaba dormido con el cuello doblado hacia atrás en la incómoda butaca, y aunque había improvisado una almohada con su propia campera, se lo veía en una posición imposible.


  Uno de sus brazos descansaba sobre mi, acercándome delicadamente y el otro le colgaba pesadamente hacia afuera.


  El corazón se me apretó emocionado. No podía no sentir nada. Lola tenía que estar en un error… ¿Por qué se hubiera quedado conmigo toda la noche si no?


  Acaricié muy despacio su mejilla con los nudillos, disfrutando de cómo picaba la barba que comenzaba a crecerle.


  La tentación pudo más, y sin dudarlo, me incorporé un poco y le dejé un beso en los labios, sintiendo como su respiración cálida y tranquila me hacía cosquillas.


  No importaba qué tan rudo pudiera parecer, o cuán alto pudiera gritar, sus labios… siempre eran suaves y tiernos. Irresistibles para mí.


  Se movió apenas y volví a sonreírle.


  Estaba tan guapo cuando dormía.


  Me fui separando con cuidado de no despertarlo, para ir a buscar un par de cafés y preguntar como estaba mi abuela.


  Había pasado muy buena noche, y me dejarían verla antes de llevarla a una sala común. Los médicos querían que despertara un rato, y yo no veía las horas de verla.


  Animada, volví a la sala de espera donde Rodrigo ya se había despertado, y me miraba expectante para que le contara las novedades.


  —Está mejor. –dije mientras le alcanzaba su café. —En un rato me dejan pasar para saludarla.


  —Me alegro. –contestó soltando el aire, visiblemente aliviado.


  —Deberías ir a la empresa. –miré mi reloj. —Vas a llegar tarde.


  —Acabo de llamar. –dijo levantando su teléfono. —Avisé que vos no ibas y que yo llegaba después de la hora de almuerzo. Miguel obviamente no se va a enojar con vos. –puso los ojos en blanco. —Y yo no tengo apuro.


  Seguramente en ese momento tenía la sonrisa de boba más grande del mundo.


  —Definitivamente no voy a poder seguir odiándote después de esto. –le dije bromeando. —No sé ni cómo agradecerte.


  Negó con la cabeza y me llevó a desayunar mientras esperábamos a que me dejaran ver a Anki.


  Unas horas después, ya la habían trasladado, le habían hecho un chequeo y estaba en su habitación con el médico de la residencia que acababa de llegar. Dada su condición, tenía sentido que fuera la primera persona que veía.


  Me moví incómoda cerca de su puerta.


  ¿Y si no me recordaba hoy? ¿Y si se angustiaba por no saber quién era?


  Mierda. Nunca había tenido este miedo antes, pero es que ahora estaba débil… y no quería ponerla peor.


  Mi compañero notó que me ponía tensa y acercándose cauto, me tomó de la mano.


  —Todo va a estar bien. –susurró. —Si querés me puedo quedar un rato más.


  Negué con la cabeza.


  —No, está bien. –le aseguré. —Tenés que irte.


  Yo sabía que podía estar cruzando muchas líneas, y que me arriesgaba a que las cosas se pusieran raras entre nosotros, pero la necesidad fue más fuerte, y me dejé llevar.


  Lo abracé con todas las ganas, apoyando mi rostro en su pecho y respirando todo lo que pude su perfume en un intento de sentirlo lo cerca que me hacía falta en esos instantes.


  Tras un segundo de duda, aunque también puede haber sido sorpresa ante mi arranque desesperado, sus brazos también me envolvieron. Incluso, una de sus manos, me acarició con algo de timidez el cabello, mientras yo lo estrujaba sin vergüenza alguna.


  Nos separamos un rato después, y yo ya me sentía distinta. Tenerlo así me había bastado y me había dado el valor para lo que tenía que enfrentar.


  Me miró algo preocupado por tener que dejarme, pero yo le sonreí y le aseguré que estaría bien.


  Se despidió con un breve y tierno beso en los labios, y se fue para que yo entrara a la habitación de mi abuela.


  Finalmente, Anki si me había reconocido.


  Estaba más lúcida de lo que esperaba, y con su habitual tono, me había reprendido por estar ahí en la clínica y preocupándome por ella, cuando debería haber estado en el trabajo, disfrutando de mi día.


  Preocupada, me preguntó si me había pasado toda la noche allí sola, y yo, movida por no sé qué, le hablé de Rodrigo. Le dije que era mi compañero de trabajo, y que él se había quedado a mi lado hasta hacía un rato.


  Si, la señora podía estar enferma, con neumonía y de paso, Alzheimer, pero hasta ella se daba cuenta como me cambiaba la cara cuando hablaba de él.


  Como era de esperarse, quiso que le contara todo tipo de detalles. Había bromeado con que de todas maneras terminaría olvidándoselos, y aunque mucha gracia no me daba, había terminado riéndome. Porque así era ella, y su raro sentido del humor.


  Más tarde esa noche, había ido a casa para bañarme y descansar y mi celular comenzó a sonar.


  Sobresaltada pensando que podía ser del hospital, corrí para atenderlo y casi me mato al salir de la ducha.


  —Hola. –dije sin aliento.


  —Hey, hola. –dijo Rodrigo del otro lado de la línea. La panza, que tenía hecha un nudo desde el primer timbrazo del teléfono, ahora daba un vuelco al escuchar su voz. No me lo esperaba… pero me hacía sentir tantas cosas… y todas bonitas.


  —No me lo esperaba. –repetí como una estúpida en voz alta sin darme cuenta en un tono de voz que solo me faltaba suspirar.


  Se rió un poco y después me contestó.


  —¿Qué no te esperabas? – ay Dios. Quería morderme la lengua, masticarla y ya que estaba, tragármela.


  —Ah, disculpa. –me reí queriendo quitarle importancia. —Es que sonó el teléfono y pensé que podía ser por mi abuela. Me asusté.


  Por suerte ese cambio de tema, lo distrajo.


  —¿Cómo está tu abuela? – preguntó.


  —Mejor. –contesté animada. —Está en una sala común, estuve con ella, hablamos. –se me apretó la garganta de la emoción. —Me reconoció.


  —Ey qué bien, Angie. –dijo al darse cuenta de que no podía seguir hablando. —Me alegro.


  Y después de eso, fue él quien cambió de tema.


  Pasó a contarme qué había pasado ese día en la empresa, y los adelantos que había hecho para el desfile en mi ausencia. Decía que había hablado con nuestro jefe, y podía regresar a CyB cuando quisiera. Que me tomara el tiempo necesario para estar con mi abuela.


  Después de todo era la única familia que tenía.


  Cortó un rato después y a mí se me quedó una cara de boba, que menos mal no estaba aquí para verla. No podía evitarlo.


  Estas cosas me ilusionaban.


  Me había encantado que me llamara…
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  Aunque me habían dado permiso para ausentarme, al día siguiente ya estaba de nuevo en el trabajo.


  No hacía jornada completa, porque a las cuatro era horario de visita en el hospital, pero por lo menos aprovechaba las horas que podía para trabajar.


  Rodrigo, parecía impresionado de que tuviera ánimos para ir a la empresa, pero la verdad era que estar con la mente ocupada, era lo mejor para mí en ese momento. Además ella estaba en las mejores manos, y se estaba mejorando a pasos agigantados. Ya ni fiebre había tenido.


  Una semana después, el médico de Anki me informó que por fin le darían el alta, y volvería a la residencia sin problemas y yo por poco suelto el teléfono del salto de emoción que di.


  Asustado, mi compañero se acercó y me miró.


  —Le dan el alta a mi abuela. –dije tapando el auricular. —Esta tarde voy a verla antes de que vuelva al Instituto.


  —¿Puedo ir? – preguntó sorprendiéndome todavía más. Hasta él parecía sorprendido de sus propias palabras.


  —S-si, claro. –me las arreglé para decir. —Me encantaría que vengas.


  Esos días mientras mi abuela había estado internada, él había mantenido su distancia, y como yo vivía en el hospital, ya no trabajábamos en la casa del otro. Pero siempre estaba ahí.


  Si no era con un llamado telefónico, con algún gesto lindo mientras estábamos en la oficina. Me alcanzaba un café, hacía algunas cosas por mí, me ayudaba y estaba súper detallista.


  Me estaba mimando, al mejor estilo Rodrigo. O sea, sin que se notara y que pareciera que no tenía importancia.


  Por Dios, a Anki le iba a encantar conocerlo.


  Llegamos y como habíamos acordado fuera de su habitación, yo iba a entrar primero por las dudas. No sabía si iba a recordarme, y tenía que contarle que ese día iba a visitarla acompañada.


  Su enfermera la había ayudado a peinarse ese día, cosa que me alegró todavía más. Lucía mejor, se la veía fuerte otra vez.


  —Gigi. –dijo nomás verme. Se me llenaron los ojos de lágrimas y me abracé a su cuello con fuerza. Ahí estaba su perfume familiar. Ese que tanto me reconfortaba.


  —Anki. –contesté. —Vine a verte antes de que te vayas del hospital. ¿Cómo estás?


  —¿Cómo estás vos? – retrucó mirándome con ojos entornados. —Estás más flaquita. –sentenció.


  —Puede ser, estoy comiendo más sano. –mentí. Lo cierto es que con mis horarios, a veces me salteaba alguna comida y los nervios me tenían el estómago hecho una piedra.


  —Tenés que comer más. –negó con la cabeza. —Sos puro huesitos…


  Puse los ojos en blanco y rápido cambié de tema.


  —Vine con un amigo que quiere conocerte. –eso pareció captar su atención. Mi abuela conocía a todas mis amigas, y eso de “amigo” le había gustado.


  —¿Si? – dijo haciéndose la inocente. —Hacelo pasar, entonces.


  —Es mi amigo, Anki. –le aclaré. —Mi compañero de trabajo nada más.


  —Claro, Gigi. –sonrió.


  Abrí la puerta y le hice señas para que entrara. Estaba apoyado contra la pared y había querido llevarle flores, pero le dije que era mala idea. Mi abuela era una señora muy especial. Y creía que las flores eran solo para los muertos.


  Se había reído un poco, pero me había hecho caso.


  Y ahora entraba y la saludaba con una sonrisa confiada.


  —Rodrigo. –se presentó estirándole la mano. —Mucho gusto. Espero se sienta mejor.


  Si la situación hasta ahí me había parecido bizarra, sin dudas no había tenido en cuenta a Anki.


  —Mucho gusto, hijo. –le estrechó la mano y le devolvió la sonrisa. —Pero que buen mozo, como mi Niek.


  “Mi papá”, le aclaré a Rodrigo para que leyera mis labios porque me miraba confundido.


  —Y ¿a qué te dedicas? – le preguntó como si nada.


  —Soy diseñador de moda. –contestó tranquilo.


  —Ahhh. –dijo mi abuela y sobresaltándonos, comenzó a reírse. —Cuando mi nieta me dijo que iba a presentarme un amigo, en seguida pensé que ustedes tendrían algo… pero. –más risas. —Perdón me equivoqué.


  Algo nerviosos nos miramos sin decir nada mientras Anki se partía de la risa.


  —Y ahora que te veo mejor – dijo dándole un repaso. —…resulta evidente.


  —¿Evidente? – preguntó Rodrigo levantando una ceja, cada vez más desconcertado.


  —Hijo, con ese pelo largo tan bonito, y esos pantalones. –mi compañero se miró sin entender y casi parecía ofendido. —Es obvio.


  —¿Obvio? – me miró como pidiendo explicaciones, pero yo no podía hacer otra cosa que no fuera aguantar las carcajadas. Creo que me podía imaginar a qué se refería mi abuela. Que como si nada le importara, siguió hablando.


  —No soy una vieja antigua. –dijo con un gesto despreocupado. —Cuando yo estaba en Holanda, tenía un amigo… –suspiró soñadora. —Las chicas morían por él, era tan guapo… pero él prefería la compañía de otros caballeros.


  Y ya no pude seguir aguantando la risa.


  —No soy gay. –dijo sorprendido, pero mi abuela no parecía creerle y lo miraba con los ojos entornados. Estudiándolo. —¡No soy! – insistió aparentemente indignado.


  —¿Seguro? – volvió a preguntar Anki sacándolo de quicio.


  Me miró boquiabierto esperando que yo dijera algo, pero yo solo seguía riéndome. La situación era ridícula. Resopló exasperado.


  —Pregúntele a su nieta si soy gay. –dijo cansado de tanta burla.


  —¡Ey! – chillé poniéndome roja como un tomate.


  Y entonces mi abuela se empezó a reír y nos señaló.


  —Hijo, te estaba haciendo una broma. –admitió secándose las lágrimas de la risa. —Me queda clarísimo que no sos gay y que además acá pasa algo.


  Nos miramos sin saber qué decir y el aire se puso incómodo de repente.


  —Más allá de todo chiste. –dijo más seria. —Me alegra que Gigi tenga a alguien. –Uff… más incomodidad. Tal vez Anki se dio cuenta de que no nos mirábamos a los ojos, porque aclaró rápido. —Un amigo que la acompañe en los malos momentos.


  Asintió tímido sin necesidad de agregar nada más.


  Desde ese momento, mi abuela comenzó a contarnos todo lo que había visto ese día en la clínica muy a su manera. O sea, haciéndonos morir de la risa.


  Si Rodrigo esperaba encontrarse a una señora mayor tierna, típica y dulce, se había equivocado.


  Anki era muchas cosas, pero de típica, nada.


  Para cuando nos fuimos, nos había contado todo tipo de tradiciones holandesas, que yo conociéndola, sabía que se había inventado la mitad para impresionar a mi nuevo amigo.


  De hecho, cuando fue a despedirse de él, fingió que olvidaba la primera charla que habían tenido, y volvió a hacer referencia a su supuesta homosexualidad. Y claro, como mi compañero no sabía mucho de su enfermedad, le creía absolutamente todo.


  —Anki. –dije regañándola entre risas.


  —Perdón, perdón. –dijo haciéndose la inocente. —Le debo haber caído terrible mal a este muchacho. –se rió sin poder evitarlo.


  Rodrigo puso los ojos en blanco.


  —Su nieta me cae peor. –lo miré ofendida y le golpeé el brazo de manera cariñosa.


  Anki se rió con ganas y negó con la cabeza.


  —Gigi es un angelito. –me tomó de la mano y me la besó con adoración. —Me cuida tanto… –suspiró sonriente y a mi se me hinchó el corazón de alegría. —Es mi angelito.


  La veía mejor, y eso me ponía feliz.


  —Tampoco un angelito, pero si es cierto que te voy a cuidar siempre. –me acerqué para despedirme y me abracé a ella besando su frente. —Por favor portate bien, Anki, y come toda la comida. No hagas renegar en la residencia.


  —Vos también tenés que comer. –discutió frunciendo el ceño. —No me hagas renegar a mí.


  —Ok, ok. –prometí separándome a regañadientes.


  Rodrigo se despidió con un beso en la mejilla y nos fuimos.


  Saliendo del hospital, no pude seguir conteniéndome y me quebré. Las lágrimas salían a borbotones aunque no quisiera. Me emocionaba ver que aunque sea de a ratos, volvía a ser mi abuela. Esa que yo conocía.


  —Eu. –dijo mi compañero abrazándome. —Ya está bien, no llores.


  —No lloro de tristeza. –dije entre hipidos. —Es todo lo contrario. Me encanta cuando se pone así y me reta.


  —¿Si? – se rió. —Yo sabía que eras un poco masoquista.


  —No, estúpido. –me reí también. —Es porque vuelve a ser ella.


  Asintió comprendiendo y me abrazó más fuerte.


  —Tu abuela es genial. –susurró. —Creo que sigue pensando que soy gay, pero es genial.


  —Tiene un sentido del humor que no muchos entienden. –admití.


  —A mi me cayó muy bien. –se encogió de hombros.


  Lo miré sonriendo y me separé apenas de sus brazos para que me mirara también.


  —Rodrigo… gracias. –dije de todo corazón. —Por todos estos días, por venir hoy. Te debo una. –le recordé. —Ella es mi única familia. Significó mucho para mí.


  Negó con la cabeza, y pasándome un brazo por la cintura, me condujo hacia fuera donde estaba mi auto.


  —Aunque si insistís. –me miró entornando los ojos. —Y hablando de deber favores y de familia.


  Me reí.


  —¿Qué necesitas? – pregunté.


  Se sentó al volante y me sonrió inocente.


  —Nada de todo esto lo hice porque necesitara un favor de tu parte. Me cayó bien tu abuela, de verdad. –dijo mientras arrancaba. Dios. ¿Yo también me veía así de bien manejando este auto o era solo él?


  —Dale, soltalo. –lo alenté.


  —No tenés que aceptar. –se atajó. —Te entiendo que no quieras, yo tampoco querría.


  —Rodrigo. –puse los ojos en blanco.


  —Mi mamá y Alejandro festejan su aniversario este fin de semana… –me miró de reojo. —Veinte años de casados.


  —Wow. –dije sinceramente impresionada.


  —Si. –asintió. —Ya sé. Una locura. –sacudió la cabeza como si le costara creerlo. —Y lo festejan en una estancia… –me miró para ver si entendía.


  —Y querés que vaya con vos. –adiviné. —¿Por qué?


  —Digamos que hay mucha gente ahí que me conoce. –respondió enigmático, pero yo ya lo conocía.


  —Mujeres con las que estuviste y con las que no quedaste muy bien. –volvió a mirarme con gesto inocente. —¿Qué tan malo puede ser?


  —La sobrina de mi padrastro. –dijo por lo bajo. —Y su hermana. –agregó con una especie de tos.


  —Oh. –me reí y negué con la cabeza. No tenía límites.


  —Y si voy acompañado, no va a haber problemas. –estacionó en la puerta de mi edificio. —No va a haber dramas.


  —¿Por qué no se lo pedís a Nicole, o a alguna de tus amigas? – quise saber.


  —Conocen a Nicole, y saben de su historia con Enzo. Llevarla sería peor. Alejandro encontraría una razón más para atacarme. –se mordió el labio. —Y no tengo otras amigas.


  Yo era su amiga. Al menos eso creía.


  —Está bien. –accedí. —Te acompaño.


  —Gracias. –sonrió complacido y a mí se me aceleró el corazón.


  Claro, como si pudiera negarle algo a él…


  —De todas formas, no entiendo por qué no podés pedirle a cualquiera de las chicas con las que salís. –insistí. —Incluso a Lola.


  —No salgo con nadie. –me corrigió bien clarito. —Y sería para problemas.


  —¿Por? – salimos del auto y nos encaminamos a mi departamento mientras charlábamos.


  —Imaginate que le pregunto a Lola si quiere venir conmigo a una fiesta familiar… a conocer a mi familia y a hacerse pasar por mi novia. –levantó una ceja.


  —¿Me tengo que hacer pasar por tu novia? – chillé mientras abría la puerta.


  —Ya dijiste que me acompañabas. –me recordó, esperando a que pasara y después entrando él y sacándose la campera. —Además vos entendés como son las cosas. Sabés que no sos mi novia, no habría malos entendidos. Vos no esperas más…


  Auch. Acababa de darme en el pecho.


  —No, claro. –dije fingiendo que no acababan de dolerme sus palabras.


  —¿Ves? Es perfecto. –dijo sin mirarme, yendo como siempre a la heladera a buscar algo para tomar.


  Me dejé caer en el sillón y cerré los ojos.


  Mierda, Angie. Pensé. Obvio que seguiría pensando eso, yo nunca le había hecho creer lo contrario. Y él no tenía cómo enterarse de que para mí todo había cambiado, porque me había enamorado.


  Mierda, mierda.


  Era su amiga, la que le hacía este tipo de favores, y la que no esperaba nada más de esta relación de lo que teníamos.


  Sexo y amistad.


  Interrumpiendo mis pensamientos, se acercó y me alcanzó una botellita de cerveza mientras se sentaba a mi lado y comenzaba a besar mi cuello.


  Si hubiera sido valiente, lo hubiera frenado y le hubiera dicho lo que realmente me pasaba. Pero no lo era. Y el miedo de perderlo, era ya demasiado fuerte como para arriesgarme.


  Aunque creo que aun así, tampoco me hubiera resultado sencillo.


  Con un solo beso y una de sus caricias, ya hacía que toda mi piel se pusiera de gallina.


  ¿A quién quería engañar?


  Era incapaz de frenar esto.
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  La semana, por supuesto se me pasó volando por la expectativa.


  Y cuando pensaba que no podía ponerme más nerviosa, a Rodrigo se le ocurrió comentar que tendríamos que pasar la noche con su familia en la estancia.


  —Queda en el fin del mundo. –dijo arrugando la frente. —Y pienso tomarme todo lo que sirvan… así que volver en auto sería una mala idea.


  Sonreí como respuesta, a falta de palabras. Mierda.


  Todo un fin de semana con su familia, haciéndome pasar por su novia, cuando en realidad era su amiga. Esa amiga “gauchita” con la que se puede acostar y pedirle este tipo de favores, total… ella no se va a confundir. Ella no espera más.


  Mierda, y más mierda, Angie, me regañé.


  Al borde del ataque de ansiedad, había llamado a mis amigas para que me dieran una mano para elegir mi atuendo para esos dos días, pero la verdad es que las necesitaba aquí para no ponerme a gritar.


  —No me parece una buena idea. –dijo Sofi mirando a Gala. —Estás hecha un lío, no podés ir así.


  —Ya le dije que iba. –contesté sacando mi bolso del armario. —Me comprometí… es lo menos que puedo hacer. El fue tan lindo cuando pasó lo de Anki…


  —Si, pero para vos significa otra cosa. –dijo Gala. —Estás embobada con el tipo, no es justo que te use así.


  —Tampoco la está usando. –me defendió Sofi. —Le está haciendo un favor.


  —Si, un favor de amiga. –le discutió. —Y mientras por dentro sufre. Esto no me gusta nada.


  —A mí tampoco. –dijo Sofi parándose a mi lado. —¿De verdad esas sandalias con el vestido rosa?


  Gala la miró exasperada y después puso los ojos en blanco.


  Yo sonreí y volví a elegir vestido. Esta vez era uno verde, con algunos apliques brillantes. Estaba bien para un evento de noche, y era elegante.


  —Rodrigo no es para vos. –dijo mi amiga como si se tratara de la voz de mi consciencia. —Es a lo que le huiste toda la vida. Es justo el tipo de chico que nunca te gustó.


  —Y justamente por eso, me vuelve loca. –contesté frotándome la frente con los dedos. —Miren, les prometo que voy a aprovechar este fin de semana para hablar con él.


  —¿Le vas a decir que te pasan cosas? – preguntó Sofi con los ojos como platos.


  —Si. –aseguré. —Y si tiene que terminarse todo ahora, que se termine.


  Gala asintió conforme con la respuesta y ahora un poco menos preocupada, me señaló un sobre con piedritas en tonos plata oscura.


  —Para el vestido verde. –sugirió.


  Le sonreí y lo separé para usarlo.


  Íbamos a ir directamente a la fiesta, así que mi compañero fue a buscarme de noche ya vestido.


  Siendo totalmente sincera, cuando abrí la puerta, se me aflojaron un poco las rodillas. Estaba guapísimo.


  Traje azul marino, camisa celeste a juego con sus ojos, sin corbata y casualmente peinado hacia atrás.


  —Estás preciosa. –dijo apenas me vio, haciéndome sonrojar con violencia y soltar una risita nerviosa.


  Gala a mis espaldas resopló, pero supo disimularlo con una tosecita.


  Mis amigas se habían quedado porque querían darme una mano y además porque iban a cuidar mi departamento por el fin de semana. Si llegaban a llamar al teléfono fijo de la residencia, ellas no tardarían en avisarme al celular. Y yo podría irme tranquila.


  —Gracias. –respondí con una sonrisa mientras lo seguía al ascensor. —¿En qué vamos a ir? – me miré recordando la motocicleta de Rodrigo. Con este vestido no podría viajar en ella, ni loca.


  —En auto. –lo miré curiosa y con su media sonrisa pícara me contestó. —Tengo auto, aunque no lo uso mucho.


  Tomó mi bolso y se lo cargó al hombro. No tenía muchas cosas. Apenas una muda y mi neceser, así que no tenía que pesarle tanto.


  Y si que tenía auto. Uno precioso, de hecho. Era negro, brillante y moderno. Hasta ahí llegan mis conocimientos sobre marcas y modelos de vehículos. Reconocí el caballo y recordé algo que había leído alguna vez sobre el Mustang…


  Era la versión “auto” de su motocicleta.


  Clásico, pero lujoso, tenía su propia personalidad. Wow. Por dentro el cuero negro combinaba con un rojo vibrante y… súper sexy. Visiones de su dueño manejándolo, me dejaron la boca seca.


  Apreté los muslos mientras me sentaba, y me concentré en seguir respirando con normalidad y recordar dónde estábamos yendo.


  Por el rabillo del ojo, vi que se desprendía el saco para estar más cómodo y tras ponerse el cinturón, arrancaba.


  Se veía tan bien al volante… Cada movimiento, cada maniobra, hasta cómo estaba sentado, era sexy.


  —Gracias de nuevo por venir. –dijo sin quitar la vista de camino, y de paso haciendo que parpadeara de golpe y reaccionara.


  —No hay problema. –dije quitándole importancia con un gesto. Y de repente recordé algo y me tapé la boca ahogando un grito. —Enzo.


  —¿Qué pasa con Enzo? – preguntó levantando una ceja.


  —¿Qué le vamos a decir a Enzo? – lo miré preocupada. —¿A él también le dijiste que era tu novia?


  —No. –se rió. —¿Recién ahora se te ocurre preguntar él? –lo miré arrepentida y él negó con la cabeza aparentemente molesto, pero por su sonrisa, podía adivinar que estaba bastante complacido. —Está de viaje mi hermano.


  Asentí calmada.


  —¿Y a Irene y su esposo que les dijiste de mí? – necesitaba saberlo antes de enfrentarme a ellos.


  —A mi mamá le dije la verdad. –se encogió de hombros. —Y Alejandro no me importa.


  Ok. Entonces su madre sabría que yo era solo una amiga. Al menos no tenía que fingir frente a ella, me caía bien. Y suponía que no sería tan incómodo.


  Llegamos casi dos horas después.


  La fiesta ya estaba en pleno apogeo y el lugar era impresionante. La estancia estaba iluminada y decorada de manera romántica, con faroles rodeándola por fuera y mesas con manteles muy blancos a un costado donde la gente reía y bailaba alegre.


  Aprovechando el buen clima, el evento se realizaba al aire libre, así que apenas estacionamos, un mozo nos alcanzó dos copas de champagne. No me iba a quejar.


  Rodrigo, a mi lado se bebió la suya de un solo trago y soltando el aire con fuerza, me tomó por la cintura y me condujo hacia la puerta.


  Dentro, nos recibió la pareja que estaba hablando con la gente del catering. Estaban guapísimos y súper elegantes, así que me alegré de no desentonar.


  —Hijo. –dijo su madre abrazándolo.


  —¿Cómo vas a llegar a estas horas? – se quejó Alejandro molesto.


  —Felicidades. –dijo Rodrigo solo mirando a su mamá. —Tuvimos trabajo, pero aunque sea tarde, llegamos.


  ¡Eso!, a diferencia de su propio hijo que estaba de viaje, pensé mirando a su padrastro con los ojos entornados. Sabía porque mi compañero me lo había dicho, que habíamos llegado a esta hora a propósito. Cuanto menos tuviéramos que estar allí, mejor.


  —No importa, querido. –dijo la mujer. —Angie, que gusto volver a verte. –me abrazó cálidamente y yo no pude más que responder abrazándola también. —Tienen el cuarto del final del pasillo para ustedes. –señaló el piso superior.


  —Gracias, mamá. –dijo mi compañero. —En cinco minutos bajamos.


  —Un gusto volver a verla también. –dije mientras su hijo me arrastraba escaleras arriba.


  Instalarnos no nos tomó mucho tiempo. No traíamos tantas cosas, así que tras dejar los bolsos, volvimos a la fiesta.


  Rodrigo me tomó de la mano y me guiñó el ojo antes de empezar a saludar gente.


  Podía notar como entre la multitud, las miradas femeninas nos seguían, algunas incluso le hacían ojitos, y yo no podía evitar preguntarme con cuál de todas ellas había estado… Apreté las mandíbulas y frené un mozo para poder servirnos más bebida.


  Como era tarde, nos habíamos perdido la cena, así que comimos el postre y seguimos disfrutando de los tragos.


  No quería pasarme y hacer papelones, además, algo me decía que esa noche Rodrigo iba a necesitarme. Así que acepté un último cóctel, y lo disfruté.


  Con tanta familia y conocidos, tarde o temprano, mi compañero tuvo que separarse de mi lado e ir por su cuenta porque lo llamaban de aquí y allá. Y a mí, me había agarrado Irene, que estaba encantada con mi vestido.


  Sonreí y conversé con ella, mientras cada tanto mis ojos se desviaban en busca de su hijo. Ya estaba borracho, podía notarlo, lo conocía, y no paraba de hablar con mujeres.


  Ahora, por ejemplo, estaba parado al lado de una morena de vestido rojo que no paraba de tocarlo. Me dije que tal vez era una prima, o algo. Pero después de la tercera vez que se acercó a su oído para susurrarle entre risitas, tuve que descartar la teoría.


  El, aunque estaba algo atontado, no parecía tener intenciones de rechazarla. Se inclinaba para contestarle y disimuladamente le sujetaba la cintura.


  Incómoda y muerta de celos, me excusé y me fui a buscar otra copa. A la mierda con todo. Se suponía que me había llevado ahí como su novia, y se ponía a coquetear con otras…


  Vamos, Angie… ¿Qué es lo que te sorprende? Pensé.


  Los mozos de adentro tenían botellas más frías, así que los seguí.


  Alejandro Bazterrica, que parecía haber tenido la misma idea, sujetaba una copa y se tambaleaba riendo con un señor de traje que tendría su misma edad. Tenía los ojos brillantes, y me estaba dando un repaso de arriba abajo. Mierda, él también estaba borracho.


  Incómoda por las miraditas que me estaba dedicando, me fui a buscar los baños.


  Al menos allí podría esconderme un rato.


  Cuando salí, no había nadie a la vista, así que me relajé.


  De repente unas voces que sonaban cerca llamaron mi atención.


  La pareja anfitriona estaba discutiendo.


  —Miralo, es una vergüenza. –decía él. —Vino con su novia y no para de hacerse el tonto con mi socia.


  —No es así. –respondió ella. —Rodrigo siempre fue muy simpático.


  —Y una mierda. –dijo enojado. —Ese lo que es, es un atorrante. Si me llega a costar otro negocio se acabó Irene. Te juro que le cuento la verdad y nos sacamos un peso de encima.


  ¿La verdad?


  La mujer angustiada le rogó, pero el hombre no parecía entender razones. ¿Cuál sería esa verdad?


  Justo entonces, mi compañero, que había estado afuera me encontró y se pegó a mi costado apoyando todo su peso sobre mí.


  —Ey, acá estabas. –susurró en mi cuello. —Te estaba buscando. –su aliento era dulzón y delicioso como siempre.


  Las voces se seguían escuchando y yo me puse alerta. No porque se dieran cuenta de que había estado escuchando, si no por esa “verdad” que Rodrigo no podía enterarse. Tenía la sensación de que lo protegería si lo mantenía al margen.


  —Es un mujeriego como su padre. –masculló Alejandro y mi compañero apretó los puños.


  —No los compares. –discutió Irene.


  —Lo lleva en los genes. –agregó el hombre mientras su esposa se angustiaba y empezaba a sollozar, pero no defendía a su hijo.


  Apenada, me giré y le tomé la mano mientras lo miraba.


  —No le hagas caso. –dije para calmarlo. —Está borracho y seguramente no quiso decirlo.


  El me miró serio y después frunció el ceño.


  —No hagas eso. –dijo molesto.


  —¿Qué cosa? – pregunté confundida.


  —Eso. –me señaló entre dientes. —Tenerme lástima.


  Con eso último, dio media vuelta y se marchó con paso decidido al otro lado de la casa, dejándome sola.


  Me quedé mirando como una tonta el camino por donde se había ido sin saber qué hacer. Seguirlo, sin dudas, no era una opción. Necesitaba calmarse, y ya que estaba, que le diera un poco el aire fresco para que se despejara.


  Aunque en realidad me moría por decirle que lo que sentía no era lástima, era amor. Y toda esta situación me dolía por él.


  ¿Habría sido un error venir?


  Me miré las manos algo decepcionada. Esa noche no había sido para nada lo que me había imaginado. Prácticamente me había dejado tirada desde que nos bajamos de su auto.


  No entendía por qué se comportaba de esa manera.


  Podría haber venido solo, y así hubiera tenido una habitación libre y todo, por si tanto coqueteo entre copas daba resultado. La del vestido rojo seguro se moría por estar con él, pensé con amargura.


  —Vos sos la novia de Rodri, ¿no? – dijo una voz a mis espaldas.


  Me giré para encontrarme justamente con la mujer en la que había estado pensando.


  —Si. –supongo que esa era la respuesta que se esperaba de mi parte. Dios, ¿Por qué seguía mintiendo por este idiota? Tendría que haber gritado la verdad y haberme tomado un taxi a mi casa en ese instante.


  —Ah, mucho gusto. –me dio un beso. —Soy Karen, socia de Alejandro.


  —Mucho gusto, Angie. –dije haciendo uso de mi buena educación.


  —Tu chico estuvo toda la noche hablándome de la nueva colección. –sonrió. —Soy fotógrafa y trabajé freelance para algunas producciones cuando él era más joven.


  —Ah. –dije sorprendida. Cuando había sido modelo.


  —En realidad, estuvo toda la noche hablando de vos. –agregó con una sonrisa traviesa. —Lo conozco desde que tenía dieciocho años, y nunca le había conocido una novia.


  —¿D-de mí? – tartamudeé como una tarada.


  —Como soy amiga de la familia, Alejandro me mostró algunos diseños de la colección, y me encantaron. Felicitaciones. –dijo sincera.


  —Gracias. –contesté tímida y todavía confundida. ¿Qué había hablado de mí? Y ¿Por qué?


  —De nada. –sonrió. —Rodri me contó que la línea de alta costura es tuya, y lo buena diseñadora que sos. –puso los ojos en blanco riendo. —El pobrecito está embobado con vos. ¿Cuánto tiempo hace que salen?


  —Algunos meses. –contesté impresionada. ¿Embobado?


  —Si, se lo nota muy bien. –se encogió de hombros. —Pensé que era de esos que nunca se enamoran.


  Me reí con ella porque no sabía qué otra cosa hacer con mi cuerpo. Estaba en piloto automático.


  —Yo que vos, me voy a ver donde está. –sugirió. —Estaba borracho y no podía ni mantener el equilibrio. Siempre se emborracha en las fiestas de Alejandro. –susurró en confianza.


  ¿Podría haber malinterpretado todo?


  Con la cabeza hecha un auténtico lío, me despedí de la chica y me fui a la habitación.


  Daba por terminada la fiesta para mí.


  Había sido una noche demasiado intensa.


  


  Capítulo 48


  Entre a la habitación dispuesta a irme directo a la cama, y en cambio, me encontré a Rodrigo, sentado en ella con la cabeza entre las manos.


  Parecía angustiado.


  Me acerqué con cautela, aunque sin poder evitar hacer sonar la puerta al cerrarse a mis espaldas.


  —Angie. –dijo levantando la mirada. —Perdón.


  Confusa fui caminando hacia donde estaba y lo miré sin decir nada.


  —Perdoname, soy un imbécil. –y no sabía si era por la borrachera, pero parecía muy arrepentido. —Vos no tenés nada que ver… –resopló. —Encima que me hacés el favor de venir… –parecía estar hablando para él mismo.


  —¿Para qué querías que viniera? – pregunté en voz baja. —Estuviste toda la noche con todos menos conmigo. –de verdad, no quería ser un reclamo, era curiosidad. Pero terminé sonando exactamente como no quería. Y él, en lugar de enojarse, parecía más apenado.


  —Perdón. –se pasó las manos por el cabello. —Tomé de más, y me pongo más idiota cuando tomo… por si no te diste cuenta. –se apretó el puente de la nariz con los dedos. —Quería molestar a Alejandro y me fui a hablar con su socia.


  Parecía triste, y yo no podía seguir enojada con él. Menos aún cuando Karen me había dicho que estaba embobado conmigo.


  Lo vi tambalearse en mi dirección y lo ayudé a mantenerse en pie sujetándolo de los hombros.


  —Y otra cosa. –cerró los ojos como si algo le doliera. —Nunca te pedí perdón por lo que te dije en tu casa esa noche… cuando te llamaron del hospital.


  Lo recordaba perfectamente. Me había acusado de no haber rechazado a Enzo, ni a Gino, ni a Miguel, ni a César ni a él. Había estado a punto de golpearlo por eso.


  Me quedé muda y lo miré para que siguiera hablando.


  —Me muero de celos, Angie. –admitió bajito. —Nunca me había pasado y lo odio. Disculpame porque es cosa mía, y vos… vos sos libre de hacer lo que quieras. Estuve mal.


  ¿Por qué decía cosas como estas? Yo también me moría de celos por él… quería decírselo, pero no me salían las palabras. Sus ojos seguían pareciéndome apenados, y …dulces.


  Quería comerme a besos a este idiota. Eso era lo único en lo que podía pensar.


  —¿Me perdonaste? – preguntó con voz ronca cerca de mi oído.


  —No sé. –confesé mirándolo a los ojos. Estaban rojos y brillaban a causa del alcohol, pero también me miraban como siempre. Con eso que hacía que me olvidara de todo. Hasta de mi nombre.


  No sabía si le perdonaba las cosas, más bien, me las olvidaba por completo.


  Acarició mis brazos con sus manos en un gesto cariñoso y pegó su frente a la mía. A lo mejor estaba mareado.


  —Con todo lo hartante e insoportable que sos… –comenzó a decir y yo me separé apenas para mirarlo mal. Pero no me dejó interrumpirlo y siguió diciendo. —Me alegra que estés acá conmigo. No se lo hubiera pedido a nadie más.


  Su boca rozó la mía apenas, dejando pequeños y casi imperceptibles besitos y la piel se me erizó por completo.


  Pensando en lo que me había dicho, me reí y puse los ojos en blanco.


  —A nadie más… Claro, todo sea por que tus chicas no se hagan ilusiones ¿no? – me burlé.


  Me sonrió y siguió besándome, cada vez con más ganas.


  Negó con la cabeza.


  —No. –me miró con su media sonrisa pícara. —Porque confío y la paso mejor con vos, que con “mis chicas”. –puso comillas en el aire con los dedos.


  Me reí de sus movimientos torpes, porque estaba ebrio y era adorable.


  —Supongo que no soy una de tus chicas. –dije acariciando su pecho.


  —Nop. –contestó atrapando mi boca otra vez.


  —Me alegro. –dije entre besos mientras él me sonreía y me arrastraba a la cama muy despacio.


  Me abracé a su cuello con él encima, llenándome las manos con su cabello, mimándolo y acercándolo más a mí para responder a sus besos con la misma pasión.


  Con un gruñido, deslizó una de sus manos por mi espalda desprendiendo mi vestido y bajándolo sin dificultad a pesar de que todo le costaba más por su estado.


  Le saqué la camisa, tomándome mi tiempo de tocarlo y de disfrutar de ese pecho ancho y firme que tanto me gustaba. Nos giramos hasta quedar yo por encima, y nos seguimos desvistiendo entre besos, que ya no se limitaban solo a nuestros labios, si no a cada lugar que quedaba a nuestro alcance.


  Desnuda, su piel se encajaba con la mía a la perfección.


  Me abracé a su espalda, y él, con un movimiento fluido, nos incorporó hasta estar los dos sentados de frente al otro y nuestras narices se tocaron.


  No fue un roce premeditado, pero tras mirarnos, lo repetimos en algo parecido a una caricia y nos volvimos a besar.


  El corazón me latía a toda velocidad y parecía a punto de estallar. Quería estar así para siempre.


  —Angie. –murmuró extasiado tomándome de la cintura y elevándome para que me dejara caer sobre él de a poco.


  Cerré los ojos por un segundo, sintiéndolo entrar en mí y fue tan fuerte, que tuve que sostenerme a sus hombros para no perder el equilibrio.


  El gimió y me sujetó de las caderas también, como si pudiera experimentar lo mismo que me estaba pasando a mí.


  Su boca bajaba por mi mandíbula, dejando dibujos con la lengua a medida que empezábamos a mecernos.


  Al principio muy despacio, apenas encontrándonos, dejando escapar jadeos y después ganando velocidad… incapaces de contenernos. Su cuerpo húmedo de sudor y el mío, resbalaban simultáneamente y se entrelazaban de manera perfecta.


  Gemí cuando las embestidas fueron más duras, y él me miró.


  No hacían falta palabras, sin embargo nos estábamos diciendo de todo.


  Sus labios entreabiertos, rellenos y sonrojados por mis besos eran una de las cosas más sensuales que había visto. Su media sonrisa traviesa buscando más besos, directamente me llevaba al límite.


  Perdiendo un poco el control, tomé el cabello de su frente en un puño y lo jalé con violencia hacia atrás para que no dejáramos de mirarnos.


  Las acometidas se volvieron feroces junto con sus gruñidos.


  Cuando notó que estaba a punto de dejarme ir, me abrazó a él y me siguió casi al mismo tiempo, hundiéndose en lo más profundo de mi ser.


  Sentía placer, y lo sentía a él.


  Conectado a mí de todas las maneras posibles, compartiendo ese momento conmigo como nunca antes lo había hecho.


  Su mirada se volvió intensa antes de volver a besarme.


  Todo mi cuerpo había hecho cortocircuito. Esto era mucho más que un orgasmo, era… amor.


  Los ojos me picaron y tuve que tragar aire rápidamente para no ponerme a llorar. Estaba tan abrumada, tan aturdida por lo estaba sintiendo que me sobrepasaba.


  El se había quedado muy quieto, y sus brazos que todavía estaban envolviéndome, me ajustaron más a su abrazo, como si supiera…


  ¿Qué era esto? ¿Por qué me abrazaba de esta manera? ¿Desde cuando nos comportábamos así después del sexo?


  Peiné su cabello con los dedos, por lo que me parecieron…horas.


  Sabía que estaba todavía un poco borracho, así que no le di mucha importancia cuando tras acostarnos los dos sobre la cama, cerró los ojos y se durmió completamente.


  Fruncí el ceño pensando que a pesar de lo que acabábamos de vivir, no le había confesado mis sentimientos. Era una cobarde, con todas las letras.


  Miré su rostro relajado mientras dormía y me dije que de todas formas, había sido una noche muy intensa. Para ambos.


  No iba a ayudar en nada que le dijera. Estaba ebrio y enfadado…


  No era el momento.


  Me tapé la cara con las dos manos y me dije que algún día tendría que dejar de inventarme excusas…


  A la mañana siguiente, me desperté sin estar del todo segura cuántas horas había dormido, pero por cómo me sentía, podía adivinar que pocas.


  Rodrigo se movió a mi lado y gruñó. La resaca tenía que estarle pesando.


  Acaricié su espalda y removiéndose se abrazó a mi cintura apresándome con fuerza.


  —¿Cómo te sentís? – pregunté en susurros.


  —No muy bien. –admitió con la voz ronca. —Pero mejor de lo que me imaginaba. –rozó con su nariz la mía y suspiró.


  —¿Querés que bajemos a desayunar? – sugerí pensando que tener un poco de comida en el organismo haría que se sintiera mejor.


  Negó con la cabeza y tomó mi rostro con las dos manos.


  —Necesito darme una ducha urgente. –me besó rápidamente. —Y después que vayamos a desayunar nosotros dos solos. No tengo ganas de ver a nadie más hoy.


  Sonreí y asentí. Feliz de que ese “solos” me incluyera.


  Se puso de pie, todavía desnudo e impresionante, y me tomó de la mano en una clara invitación a que lo siguiera al baño.


  ¿Cómo iba a resistirse una?


  El agua caía demasiado caliente sobre nosotros, y nos abrazamos hasta que se templó y ya no quemaba. Muy despacio, se llenó las manos de gel de ducha, y con mimo, recorrió mi espalda y mis brazos lavándome.


  Imitándolo, lavé su pecho con dedicación, deteniéndome cada tanto para dejarle algún que otro beso en esa piel húmeda tan atrayente.


  Me giré para que sus manos se enredaran en mi cabello masajeándolo de manera tan agradable, que gemí de gusto y me dejé hacer totalmente relajada.


  El vapor se pegaba a nuestras pieles cálidas, y el estar tan cerca era tan tentador, que no paso mucho tiempo hasta que una de sus manos se apoyara abierta sobre mi abdomen, acercándome a él y comenzara a hacerse camino hacia abajo para acariciarme.


  Tiré mi cabeza hacia atrás con otro gemido y me entregué por completo a su tacto.


  Su boca atrapó el lóbulo de mi oreja y lo chupó despacio mientras con su mano libre atrapaba uno de mis pechos y con dos dedos, tentaba la punta rígida del pezón haciéndome enloquecer.


  —Abrí más las piernas. –ordenó. Y no tardé ni medio segundo en hacerle caso.


  Separé las rodillas, sintiendo su mano entre mis muslos, buscando el punto preciso que me hacía acelerar. Jadeé y metió uno de sus dedos en mi cuerpo, mientras se pegaba a mi espalda.


  Su erección se sacudía en la parte baja de mi cintura, dura y palpitante. No podía resistir mucho más. Necesitaba sentirlo en mi cuerpo, ya.


  Tomo mi cabello y lo sujetó hacia un costado mientras besaba mi cuello con más desesperación. Podía sentir que se moría de ganas, los dos en realidad.


  Sin poder aguantar ni un segundo más, me volteó y me cargó a su cintura, sacándonos de la ducha y dejando un reguero de agua en el piso camino a la cama.


  Todavía totalmente mojados, nos enredamos en las sábanas, y desesperados nos besamos perdiéndonos en el otro, como la noche anterior.


  Cuando bajamos, Alejandro estaba en la cocina de la estancia, así que aprovechamos para despedirnos de Irene que tomaba sol afuera.


  —Angie, querida. –dijo con un abrazo cálido de los suyos. —Espero verte más seguido. ¿No se quedan a desayunar? – parecía decepcionada.


  —Eh… –miré a mi compañero. —Tenemos que volver antes. –contesté. —La fiesta estuvo hermosa. –agregué para suavizar el ambiente.


  —Hijo. –se abrazó a él de manera cariñosa y cerró los ojos. Se notaba que lo adoraba con todo su corazón, y que no lo veía tanto como ella hubiera querido. —Te llamo la semana que viene para comer, ¿Si?


  —Si, mamá. –contestó poniendo los ojos en blanco.


  Se separó de ella y volvió a tomar mi mano entrelazando los dedos. La señora parecía algo desorientada por su gesto, ya que le había dicho que solo éramos amigos, pero si en realidad supiera…


  Una vez en el auto, se giró y con una sonrisa acercó su boca a la mía y me besó. Fue un arrebato salido de la nada, pero a mí me encantó. Me abracé a su cuello y le devolví el beso sintiendo mariposas en la panza.


  Habíamos elegido un lugar que quedaba cerca de la estancia y era precioso. Mesas al aire libre, con sombrillitas que nos protegían del sol, y rodeados de un jardín lleno de flores. Parecía una casona antigua que habían convertido en Bed and Breakfast, y estaba lleno de turistas.


  Rodrigo había pedido dos desayunos generosos para compartir. Uno tenía frutas, jugo, tostadas con dulces artesanales, yogur y una mezcla variada de cereales. Y el otro era más calórico y tenía huevo, tocino, masas y panqueques. Tenía una pinta deliciosa, así que apenas nos sirvieron, atacamos los platos sin piedad.


  Entre bocado y bocado, nos pusimos a charlar.


  —Hacía años que no veía a Karen. –dijo con una sonrisa. —Es como una tía… –lo pensó mejor y se corrigió. —Como mi madrina, en realidad.


  —¿Cuántos años tiene? – pregunté curiosa.


  —Va a cumplir cuarentaiocho en unos meses. –dijo como si nada.


  —¿Qué? – casi me atraganto con mi jugo. —Pensé que como mucho tenía treinta.


  —Cirugías. –dijo encogiéndose de hombros, como si fuera lo más normal del mundo. —Me conoce desde que soy chico. Ella fue la primera en sacarme fotos en mi fase de modelo. –dijo en tono burlón.


  —Cuando los vi anoche, pensé que… –me puse colorada de la vergüenza. —Pensé que tenían o que habían tenido algo.


  —¿Con Karen? – se rió fuerte y después se compuso y arrugó el gesto como si le pareciera ridículo. —Nunca podría verla de esa manera. Ella era siempre quien me salvaba de todas las cagadas que me mandaba… Me conoce demasiado.


  Asentí y seguí comiendo feliz de la vida.


  —Además está casada. –agregó. —Su marido es uno de los hombres más buenos que conozco.


  —Anoche no estuvo. –dije mirándolo pensativa.


  —No fue porque odia a mi padrastro. –ahora entendía porque ese señor le caía tan bien. Yo no lo conocía, y solo por ese hecho, ya había sumado puntos.


  Terminamos de comer, y seguimos nuestro camino aunque sin ninguna prisa. Estábamos disfrutando de ese día lejos de casa, lejos de la empresa, lejos de los dramas.


  Todo parecía más fácil.


  Me dejó en la puerta de mi edificio y se despidió de mí, con uno de esos besos que me dejaban completamente fuera de juego. Una mano me atraía por la cintura, y con la otra acariciaba mi mejilla mientras sus labios se acoplaban a los míos entre mordiscos y leves jadeos.


  Normalmente nos encontrábamos a escondidas del mundo. En su casa, en la mía, en las habitaciones de hotel de Nueva York… en algún rincón de la empresa, dentro de aquella habitación de la estancia.


  Pero ahora estábamos ahí, plena luz del día, donde cualquiera podría habernos visto, y no le importó. Siguió besándome.


  Cuando se fue, hasta parecía que no quería hacerlo. Tenía esa sensación de que para los dos había sido algo especial. Algo en sus ojos había cambiado.


  Al final, el fin de semana que había comenzado algo turbulento, terminó siendo más bonito de lo que esperaba.


  Mis amigas ya no estaban en el departamento, pero me habían dejado una nota diciendo que todo había estado tranquilo y que Anki estaba perfectamente bien.


  Algunos minutos después de que llegué, me bañé y me vestí con lo primero que encontré. Salí al balcón y sonreí. De repente estaba muy inspirada y lista para dibujar.


  Un bip de mi celular mostraba la llegada de un mensaje.


  Rodrigo.


  “Creo que tampoco puedo seguir odiándote.”


  


  Y solo con eso, la última de mis barreras caía y ya no había vuelta atrás. Estaba completamente enamorada de él, y me estaba haciendo ilusiones sin poder remediarlo.


  Con la diferencia que ahora, ya no tenía miedo ni inseguridades. La voz de mi consciencia, esa que se la pasaba advirtiéndome y diciéndome que esto era una mala idea, había caído también rendida a sus pies.


  


  Capítulo 49: El desfile


  El día había llegado y estábamos los dos que caminábamos por las paredes.


  Habíamos trabajado esos últimos días como nunca antes, y sabíamos que no habían quedado cabos sueltos. Todo estaba planificado y organizado perfectamente, pero aun así, teníamos unos nervios terribles.


  Rodrigo había insistido en que pasáramos la noche anterior al desfile en su casa, y yo había aceptado porque necesitaba tenerlo cerca. Los dos nos necesitábamos.


  Juntos, parecía más probable que resistiéramos lo que se venía.


  Después de la fiesta en la estancia, estábamos más unidos, y aunque no habíamos hablado, yo sentía que las cosas habían cambiado.


  Había leído más de mil veces el mensaje que me había enviado cuando regresamos, pero a falta de palabras para expresar lo que sentía, no le había contestado. No hacía falta.


  Nos mirábamos a los ojos, y lo que sea que había nacido, estaba allí. Y era cada vez más fuerte.


  Nos cambiamos en su casa después de merendar y de darnos un baño rápido. El llevaba una camisa blanca entallada que lo hacía guapísimo, y que combinaba con un traje gris oscuro que lucía sus ojos celestes de manera impresionante.


  Estaba elegante, y olía delicioso.


  Sin poder evitarlo, me paré de puntillas y lo besé mientras terminaba de anudarse la corbata.


  —Ey. –se quejó por la interrupción, pero también me besó con un gruñidito sexy de su garganta.


  Podía acostumbrarme a esto…


  Cuando pude separarme de él, me miré en el espejo y me dí el visto bueno. Me veía atractiva.


  Había elegido un vestido blanco con un escote impresionante, que continuaba por mi torso aunque con una tela color piel por debajo que insinuaba que estaba mostrando mucho más de lo que parecía. Y en las piernas se abría con un tajo bastante atrevido, pero la ocasión lo ameritaba. Y si, a Rodrigo lo había vuelto loco.


  Me había dejado el cabello suelto, con mis ondas apenas peinadas y no me había maquillado demasiado. Quería verme bonita, pero también natural.


  Nos subimos a su auto, ese que ahora sabía era un Ford Mustang GT, y me dejé llevar por la sensación del cuero rodeándome y la visión de Rodrigo al volante, para tranquilizarme de a poco mientras llegábamos al Faena Art Center.


  Era temprano, pero ya había una cantidad impresionante de autos rodeando el edificio, y de luces que iluminaban directo al cielo con música sonando de fondo. Sin dudas, para la moda local, era el evento del año. No recordaba que ninguna firma de nuestro estatus hubiera hecho un show a esta escala.


  La panza se me puso dura como una piedra.


  Apenas entramos por la puerta del personal, los estilistas nos atacaron. Literalmente se nos tiraron encima y comenzaron a peinarnos y maquillarnos para que estuviéramos listos para aparecer en pasarela, y para sacarnos fotos después.


  Al diablo con eso de querer parecer natural.


  La chica que me estaba maquillando, se había empeñado en hacerme lucir como una modelo más.


  Todos se veían ocupados y corrían de un lado al otro.


  El equipo de producción de modas, se encargaba de las modelos que estaban casi listas, terminando de peinarse. Hasta ellas parecían nerviosas, y eso que ninguna estaba debutando, todas eran ya profesionales. Las mejores. Las habíamos elegido justamente por eso.


  Apenas estuvimos listos, Rodrigo me miró y poniendo los ojos en blanco, se llevó las manos a la cabeza y se peinó con un rodete y tirante en la parte posterior. Todavía lucía elegante, pero no tan prolijo como pretendían los peluqueros. Y a mí, me enloquecía.


  —Me encanta. –dije señalando su cabello.


  —Ya sé. –contestó guiñándome el ojo.


  Tomando aire, me sujetó de la mano y salimos a la sala principal en donde estaban todos los invitados. Habíamos mantenido la estética de la presentación anterior, y por lo tanto la sobriedad. Los colores eran claros, en especial blanco, y el monograma de la empresa en dorado estaba presente en todo.


  La música era la misma, pero en esta oportunidad teníamos a un DJ de más renombre y contábamos con que pusiera su toque para hacerlo único.


  César, estaba como siempre muy elegante, rodeado de periodistas que se morían por entrevistarlo. Todos todavía muy impresionados por su retiro de CyB y muriendo por la primicia de cómo sería su nueva marca.


  Nosotros pasamos rápido por allí sin dedicarle ni una sola mirada.


  Rodrigo todavía me tenía de la mano, y aunque me llamaba la atención y no entendía nada, tampoco lo frenaba. Me dejaba llevar por él, y me encantaba.


  Cada tanto su puño me estrechaba, y su pulgar hacía circulitos distraídos que parecían una caricia y mi corazón daba saltitos.


  Oh Dios, estaba fatal.


  Entre toda la gente que nos saludó, apareció Miguel.


  Nuestro nuevo jefe se había ido guapísimo, todo de negro, peinado con estilo, parecía sacado de la portada de GQ. No se me ocurría otra palabra para describirlo que no fuera impresionante.


  Apenas nos vio, sonrió y me dio uno de esos abrazos estrechos que daba él.


  Era mucho más alto que yo, así que había tenido que agacharse para hablarme al oído.


  —Estás preciosa. –susurró haciendo vibrar esos labios rellenos que tenía, contra mi mejilla. —Y mejor te suelto, porque tu chico tiene cara de querer molerme a golpes.


  Me reí de su comentario y nos separamos.


  —Felicitaciones. –dijo estrechando la mano de Rodrigo. —Me siento orgulloso de formar parte de CyB Argentina, y de poder tener el gusto de trabajar con diseñadores tan talentosos como ustedes dos. –sus palabras eran sinceras y encantadoras, como todo él.


  Y mi compañero, le sonrió haciendo un esfuerzo que tal vez le había sacado una hernia y respondió.


  —Gracias. –Miguel sonrió y se fue por allí a buscar asiento.


  Había cámaras por todas partes. Sabíamos que el desfile saldría en vivo para varios canales, y eso, me ponía si era posible, aun más histérica.


  Rodrigo al darse cuenta de mi estado, me miró con su sonrisa torcida y me envolvió con sus brazos. Y no sé por qué, pero su abrazo me hizo calmar casi al instante.


  Me sentía a gusto, como en ningún otro lugar.


  —Todo va a salir bien. –me dijo al oído. —Disfruta porque te lo mereces. –asentí con el rostro en su pecho. —Anki va a estar orgullosa cuando vayamos a contarle como te fue.


  Sonreí totalmente conmovida y al borde de las lágrimas.


  Me separé apenas para mirarlo y abrí la boca.


  Quería decírselo. Quería decirle todo lo que sentía, de una vez. Que lo amaba y que me moría de amor por lo que me estaba diciendo.


  Pero justo cuando estaba por hacerlo, fuimos interrumpidos.


  Las luces se apagaron y tuvimos que salir corriendo de nuevo al Backstage.


  Vi el desfile como desde una nube.


  Había sido un acierto después de todo, el contratar más modelos. El desfile se hizo fluido y entretenido. La verdad, no tenía nada que envidiarle a los del Fashion Week que habíamos visto.


  La gente aplaudía con nuestros diseños y a mí se me ponía la piel de gallina. Hasta los benditos trajes de baño estaban bonitos. Sonreí recordando la cantidad de problemas que nos habían traído.


  De eso parecía que habían pasado años, y en realidad habían sido meses.


  Meses en los que mi vida había cambiado para siempre.


  La línea de alta costura salió en escena y los ojos me escocieron de la emoción. Como en la otra presentación, Rodrigo estaba a mi lado y apretaba mi mano mientras sonaba esa canción.


  Esa de The Chainsmokers y Rozes que tanto me había movilizado antes, y que ahora solo podía asociarla con él. El pecho se me llenó de un sentimiento cálido, y sin siquiera pensarlo, me giré y lo besé.


  —No podría haber hecho nada de todo esto sin vos. –confesé sobre su boca, sujetándolo con fuerza de su camisa.


  —Ni yo sin vos. –admitió respondiendo a mi beso mientras me abrazaba por la cintura.


  Era nuestro turno de pasar, y eso hicimos.


  De la mano, como la otra vez, enfrentamos los aplausos y fuimos cegados por los flashes de los periodistas que se volvían locos.


  Los invitados, entre los que estaban varias celebrities muy conocidas, aplaudían dando su aprobación, impresionados por lo que acababan de ver, y por la cara de los directivos, podíamos decir que había sido todo un éxito.


  Después de eso, todo ocurrió muy rápido.


  Volvimos al back, con un subidón de adrenalina que solo podía compararse a subirse a una montaña rusa y volvimos a abrazarnos.


  Las palabras me salieron solas.


  —Quiero decirte algo. –dije mirándolo a los ojos. Asintió tratando de tranquilizarse y me escuchó atento. Algunos de los mechones se habían escapado de su peinado y lucía exactamente como la noche en que había comenzado a enamorarme. —Significó mucho para mí trabajar con vos.


  —Para mí también. –dijo, pero yo no lo callé para que me siguiera escuchando.


  A nuestro alrededor, todos corrían y se felicitaban por el trabajo bien hecho, pero nadie parecía vernos ni escucharnos. Estábamos en una burbuja.


  —Significó mucho todo este tiempo que compartimos, todo lo que hiciste por mí cuando pasó lo de Anki. –la voz se me quebró un poco, pero pude reponerme rápido. —Vos significas mucho para mí.


  La cara de mi compañero era un poema.


  Se había quedado lívido. Mudo. No reaccionaba.


  Y a mí, el corazón se me congeló como un témpano y comenzó a resquebrajarse adolorido. Oh por Dios.


  —No te pasa lo mismo. –dije y no era una pregunta.


  Al no escuchar una respuesta, cerré los ojos y caminé hacia atrás. No me pondría a llorar allí. Tenía que esconderme.


  Me estaba por girar pero vi que de repente daba señales de estar vivo.


  —No, no. –dijo y mi mentón tembló. Mierda, quería irme de ahí. —Quiero decir que yo no dije eso. –apretó los puños incómodo y me miró lleno de… ¿miedo? —No sé, Angie.


  Asentí y una lágrima escapó por mi mejilla incluso antes de que me diera cuenta de que iba a llorar.


  —Dios. –dijo frustrado pasándose los dedos por el cabello terminando de despeinarse. —Es todo tan raro… nosotros. –parecía nervioso e increíblemente descolocado. Lo había puesto en una situación difícil y ahora no sabía cómo rechazarme. —Yo nunca…


  Odiaba esto.


  Odiaba ver eso en su mirada. ¿Qué era? ¿Lástima? ¿Compasión?


  Un calor subió desde mi estómago y lo vi todo rojo. Estaba furiosa. Yo sabía que él había sentido algo en estos meses, no podía haber vivido tan engañada. No me lo había imaginado. ¿Por qué se negaba?


  Furiosa lo enfrenté y le reclamé.


  —Me mirás. –como no me entendió, se lo repetí. —A mí si me mirás a los ojos cuando lo hacemos. –ahora además de enojada, me sentía patética por estar trayendo justamente eso a la discusión.


  No me reconocía.


  —Si, a vos si te miro. –admitió contrariado.


  —Me mirás y no pasa nada, Rodrigo. –dije ahora con la voz alterada y ya del todo llorando. —No sé a qué le tenías miedo, pero no pasa nada. Podés mirarme.


  —¿Que no pasa nada? – contrajo el gesto. —Pasa de todo. Yo… –suspiró como si estuviera cansado y se tapó el rostro con las manos. —No sé que decirte.


  —No espero que me digas nada. –me sequé la cara con torpeza. —Ni siquiera quiero que las cosas cambien entre nosotros. –tal vez estaba mintiendo un poco, y tal vez estaba decepcionada, pero prefería tener lo que teníamos hasta entonces a no tenerlo. ¿Patética? Si, lo acepto. Estaba siendo patética. —No pretendo nada en realidad.


  Retrocedió un paso y me miró como si me hubieran salido dos cabezas.


  —¿N-no? – preguntó confundido.


  —No. –le aseguré aunque por dentro me estaba desarmando de a poco.


  Se hizo un silencio enorme en el que solo nos miramos.


  Por supuesto que yo quería más, pero estaba claro que él no. Me había equivocado y me había expuesto como una idiota. Quería llorar hasta que se me secaran los ojos.


  Frunció el ceño, como si estuviera considerándolo todo otra vez, y molesto, resopló antes de acercarse otra vez a mí y besarme.


  Me tomó el rostro con las dos manos, y me besó con furia.


  Había desesperación, había bronca, había miedo en ese beso, y aun así, era algo adictivo que no podría haber frenado aun si hubiera querido.


  Y no quería.


  Gruñó cuando su teléfono nos interrumpió.


  A regañadientes nos separamos y miró la pantalla.


  —Es mi hermano. –explicó. —Acaba de llegar de viaje y quiere que nos veamos.


  —Andá. –dije queriendo hacerme la despreocupada.


  —¿Segura? – dudó. —No te quiero dejar así…


  ¿Así cómo? ¿Hecha mierda? Ya era tarde para eso, pensé.


  —Segura. –tomé aire para recuperarme y me sequé las lágrimas que me quedaban. —Mis amigas quieren salir a festejar así que…


  —Enzo quiere festejar también. –me contó. —Por ahí nos encontramos… –dijo, pero sabía que era por compromiso.


  Tenía tantas ganas de salir corriendo como yo, pero por motivos diferentes.


  Yo quería ir a lamerme las heridas en paz, y él, querría escapar a tanta intensidad. A la que no estaba acostumbrado, y de la que venía huyendo toda su vida.


  Lo había arruinado todo. Me había equivocado, y lo había arruinado.


  —Andá, de verdad no me importa. –dije con toda la frialdad que pude.


  Asintió todavía inseguro, pero finalmente se marchó.


  Lo sano hubiese sido que me pusiera a llorar, pero ni eso podía. La gente que me rodeaba, esperaba cosas de mí. Y mis amigas me estarían aguardando afuera, así que suspiré, puse buena cara y dejé para después el lamentarme por algo que tendría que haber visto venir.


  


  Capítulo 50: El final


  Como me imaginaba, Sofi y Gala, estaban esperándome para salir. Decidí que no iba a contarles nada de lo que había pasado, a pesar de que las dos se habían mostrado desde un principio muy a favor de que le confesara a Rodrigo toda la verdad.


  No tenía ganas de pasarla mal, y si tocaba el tema, me angustiaría.


  Esta noche, por más que la recordara como la noche en que el chico que amaba acababa de rechazarme, también era la noche del desfile más importante de mi vida.


  Por suerte, hacía días que ellas venían planeando la salida, así que se encargaron de todo.


  Lo único que tuve que hacer, fue tomarme todas las copas que me alcanzaban y seguirlas a cuanto club querían entrar.


  Por momentos, temía encontrarme con Rodrigo. Sería sin dudas, lo peor que podía pasarme en esos instantes, pero no sucedió.


  Con quien si me encontré, fue con Miguel.


  Estaba oscuro, y yo ya no distinguía bien la derecha de la izquierda, pero sabía que ese era mi jefe, porque sobresalía del montón por lo guapo.


  Me miró sonriente y me señaló.


  Ok, tal vez yo no era la única pasada de alcohol.


  —Hola. –saludó abrazándome como si no me hubiera visto en meses.


  —Hola. –contesté riendo. —Este es, literalmente el peor momento para que me vea mi jefe. –bromeé.


  —Shhh. –se llevó el índice a esos labios tan bonitos que tenía. —Yo no le cuento, quédate tranquila.


  Los dos nos reímos y mis amigas, que estaban con los ojos como platos ante semejante ejemplar masculino, se acercaron para presentarse.


  Gala, la menos impresionada, le dio charla mientras Sofi lo miraba embobada como si se tratara de una estrella de cine.


  Si, así de guapo era… Para colmo quería estar conmigo. Y yo, enamorada de otro.


  Me hubiera reído, pero ni gracia me daba.


  —Pensé que esta noche estarías con mi otro diseñador estrella. –me dijo de repente. —Habéis hecho un trabajo estupendo. ¿Está por aquí? – lo buscó con la mirada entre la multitud.


  —No, hoy no. –dije encogiéndome de hombros. —Está con su hermano.


  Asintió aceptando la explicación y después se volvió para susurrarme.


  —Mejor me voy. –señaló un par de hombres de traje que miraban en nuestra dirección. —Se supone que estoy en una reunión de trabajo. –puso los ojos en blanco y se acercó para plantarme sus típicos dos besos.


  Se estaba yendo, pero como si recordara algo, volvió y me habló al oído.


  —Te voy a dejar mi nuevo número. –ante mi cara de confusión, agregó. —Cuando llegues a tu casa sana y salva, me lo haces saber con un mensaje, ¿si?


  En su gesto había genuina preocupación, y me enternecí. Mierda, seguramente tenía muy mal aspecto y pensaba que estaba demasiado borracha como para manejarme sola.


  —Gracias. –sonreí mientras ponía su número entre mis contactos.


  —A ti. –guiñó el ojo y ahora si, se fue.


  Después de varios tragos, toda mi determinación se fue de paseo, y terminé contándole todo a mis amigas hecha un mar de lágrimas en el baño mugriento de un club.


  Me consolaron un rato, y me hicieron sentar en un costado mientras yo relataba todo lo que había pasado.


  Dos chicas que habían entrado para usar el sanitario, se habían sumado a la conversación, y me estaban dando su punto de vista. Creo que una se llamaba Virginia. Era muy bonita, y tenía unos zapatos de tacón en color negro que me encantaron.


  —Para mí. –dijo su amiga llevándose una mano al pecho, porque con la otra se sostenía a la pared. —Te estás apurando un poco en sacar conclusiones.


  —Eso. –dijo Sofi. —Se puede haber asustado, y reaccionó mal. Pero nunca te dijo que no le pasaran cosas con vos.


  —Eso es cierto. –dijo Virginia retocándose el maquillaje.


  —Te advirtió que no se sentía cómodo con la intimidad. –dijo Gala, que como siempre era la sabia del grupo. —Dale tiempo a que procese las cosas.


  Virginia se agachó hasta donde yo estaba sentada y me masajeó la espalda en una especie de caricia reconfortante.


  —Todos los hombres son iguales. –balbuceó. —Mi ex acaba de dejarme por una chica más jovencita y más flaquita. Es un pelotudo.


  —Vir, Vir. –la frenó su amiga. —Eso no tiene nada que ver con lo que le pasó a Angie.


  —¿Nada? – preguntó la chica muy confundida.


  Todas negamos con la cabeza.


  —Bueno, yo quería ayudar. –respondió desanimada.


  —Gracias. –dije con sinceridad. —Me encantan tus zapatos. –agregué desde mi lugar viendo como esos brillaban preciosos.


  El suelo daba vueltas, y empezaba a sentirme muy incómoda con mi piel.


  —Creo que mejor la llevamos a su casa. –dijo Gala.


  —Ya vas a ver como mañana todo parece mejor. –me animó Virginia.


  Nos despedimos en la puerta del baño entre abrazos sentidos como amigas que no se volverían a ver, -cosa que probablemente era cierto-, y salimos al aire fresco para ver si pasaba algún taxi.


  Creo que escribí a Miguel, pero puede que lo haya imaginado.


  Cuando abrí los ojos, lo único que no me dolía era el cabello. Porque no podía doler,… que si pudiera, me hubiera dolido también.


  ¿Era posible que todavía siguiera ebria? Así es como me sentía…


  Con un gemido, había rodado por mi cama hasta salir de ella y arrastrándome hasta el baño, me di la ducha más hermosa de mi vida.


  Creo que me tomé la mitad del agua que salía por la canilla, porque sentía más sed que ganas de vivir, pero la otra mitad me limpió por completo dejándome relajada y despejada.


  Con el segundo café y analgésico, mis ojos se abrían sin dificultad, y no me daban ganas de morir cada vez que quería mover la cabeza.


  Encendí el ordenador, y lo primero que hice, fue ver mis mensajes. Gino me había enviado miles deseándome buena suerte, y aparecía conectado, así que no lo dudé.


  Puse la camarita y charlé con él por un buen rato. Se había reído los diez primeros minutos de mi cara de resaca, pero después más serio, me había dicho que me extrañaba horrores, y que se moría por contarme todas las cosas que le estaban pasando.


  Le estaba yendo realmente bien.


  Entre tanta cosa, me había enviado también un enlace de una página que reseñaba el desfile de la noche anterior, y yo emocionada acepté sus felicitaciones. Estaba orgulloso de mí. Dios… yo también extrañaba a mi amigo.


  Con eso en mente, le dije que tal vez, si las cosas estaban tranquilas, y si mi abuela estaba mejor, podía considerar pasar unos días con él en España.


  Malísima idea, porque ya se había entusiasmado, y había comenzado a hacer todo tipo de planes para cuando lo visitara.


  —Pero no es seguro, Gino. –le advertí.


  —Tenés que venir, Angie. –insistió. —Te pago los pasajes, tenés donde quedarte… no tenés excusas.


  Sonreí. No las tenía.


  Tal vez solo una. No sabía cómo habían quedado las cosas con Rodrigo, y no sabía si era un buen momento para irme. Sentía que tenía una conversación pendiente con él.


  Técnicamente, desde hoy podía tomarme vacaciones cuando quisiera, pero yo había querido esperar al menos una semana para ver las repercusiones del desfile y estar allí por si me necesitaban.


  —A más tardar el lunes, quiero una respuesta. –me dijo muy serio y tras mandarme un besito justo al lente de la cámara, la conversación se cortó.


  Con una sonrisa, levanté el teléfono y llamé a la residencia.


  Me contaron que Anki estaba mucho mejor de salud, y había recuperado las fuerzas después de la enfermedad. Su médico me dejaba tranquila, y decía que si quería tomarme vacaciones, no habría ningún problema. Ellos estaban allí para cuidarla, y todo estaría bien.


  Sin permiso, un pensamiento se coló en mi mente. Rodrigo abrazándome antes del desfile. Prometiéndome que todo estaría bien, y diciéndome que Anki estaría orgullosa cuando fuéramos a contarle.


  Quería venir conmigo.


  ¿Y si me había apurado? ¿Y si la chica del club tenía razón?


  Tal vez lo había apabullado, sin darle oportunidad a aclararse. Después de todo él no estaba acostumbrado a este tipo de cosas. Y lo que teníamos no era igual que lo que él tenía con las demás.


  Me lo había dicho miles de veces. Yo, para él, no era una más. Hasta había admitido sentirse celoso… Si, estaba borracho, pero…


  A mí me miraba a los ojos.


  Sonreí y con ese optimismo, tomé una decisión.


  Necesitaba verlo. Necesitaba ir y decirle que estaba todo bien. Que nada cambiaría y que tendría todo el tiempo que necesitara para saber qué sentía. No lo presionaría.


  Busqué mi vestido de verano azul, ese tan lindo que combinaba con mis sandalias de corcho y me dejé el cabello al natural como más me gustaba. Me maquillé apenas, para que no se notara que había tenido una noche terrible, y un despertar para nada agradable, y me fui.


  Llaves del auto en mano, y con determinación, conduje hasta su edificio con una sonrisa.


  En la entrada, el portero que hacía el horario de la mañana me saludó. Claro, a estas alturas, me conocía, así que no tuve problemas para pasar.


  Subí a su piso y toqué el timbre. Uno, dos, tres timbrazos.


  Nada.


  Después recordé que había salido con su hermano. Así que tal vez no estaba o todavía dormía.


  Desanimada di media vuelta y justo cuando me estaba por ir, escuché que la puerta se abría.


  Un Rodrigo devastadoramente guapo me recibía sin camiseta.


  Se me secó la boca al instante.


  Tenía sus pantalones pijama y cara de haber estado durmiendo hasta recién.


  —Hola, no sabía que dormías, perdón. –me apuré a decir.


  —Angie. –dijo con la voz ronca, de repente poniéndose muy pálido.


  Tenía la misma cara de terror que había hecho la noche anterior y me sentí mal por eso, así que me expliqué.


  —Después de que hablamos te noté raro y quería decirte que está todo bien. –sonreí. —Que no quiero que…


  Pero cuando estaba por terminar la frase, un movimiento a sus espaldas me dejó fuera de juego.


  De la habitación, salía una morena usando su camisa. Solo su camisa. Esa que había usado en el desfile.


  Tenía ojos azules, y era bonita, pero no era una modelo o una belleza despampanante como todas las chicas con las que solía verlo. De hecho, hasta cara de niña buena tenía.


  Confundida, lo miró a él y me miró a mí, debatiéndose entre decir algo o volver de donde había salido.


  Rodrigo al darse cuenta de que la había visto cerró los ojos y dejó caer la cabeza hacia delante.


  —Angie, ella es Martina. –dijo en un hilo de voz.


  La chica me sonrió todavía muy descolocada, y yo no fui capaz de devolverle el gesto. Estaba en shock. No podía ni respirar.


  Lo miré buscando una explicación, una excusa… algo, o no sé qué, pero no obtuve nada. NADA.


  ¿Qué explicación quería? Estaba clarísimo.


  Se me partió el corazón a la mitad.


  Estaba decepcionada, ni siquiera tenía el valor de sostenerme la mirada.


  Sintiendo como las lágrimas comenzaban a empujar, me giré sobre mis pasos y caminé con prisa hacia las escaleras. Tener que esperar el ascensor se me hacía demasiado humillante.


  —Angie. –escuché a mis espaldas. —¡Angie!


  Si, me llamó unas cuantas veces más, y hasta puede que me haya seguido así medio desnudo como estaba.


  Pero yo corrí.


  De algo debieron de servirme todas esas mañanas con Gino, porque había ganado una velocidad y una resistencia que me dejaban impresionadas. Había escapado del lugar echando humo.


  Llegué a mi casa en tiempo record y tras cerrar la puerta, me desmoroné.


  Lloré por lo tonta que había sido. Había expuesto mis sentimientos y él no solo que no los correspondía, si no que no le importaban en lo más mínimo.


  Me había hecho creer que yo era diferente, pero no.


  Era como todas las demás.


  Y no iba a hacerme la víctima. Yo tenía parte de culpa.


  A pesar de todo lo que me habían dicho, yo como una necia, había caído, y me había enamorado de alguien que no existía. Ese Rodrigo adorable era solo una ilusión que mi cerebro y mi corazón romántico se habían inventado.


  Era una idiota.


  Y él era un idiota.


  Porque conmigo se sentía bien, y conmigo tenía la confianza para mirar, tocar y dejarse llevar. Esa morena era preciosa, pero estaba segura de que cuando estaban en la cama él cerraba los ojos como el imbécil que era.


  Mi celular comenzó a sonar, interrumpiendo mi momento de reflexión, y al ver su nombre, tomé el aparato y lo reventé contra el piso.


  El bicho todavía sonaba, así que no me quedó otra que darle de patadas hasta que la pantalla se resquebrajó y las partes empezaron a separarse. Justo como mi corazón se había roto hacía un rato.


  Con una última lágrima vi que se apagaba y sonreí.


  Yo también quería apagar así el dolor.


  No quería llorar por él. No iba a caer.


  Había pasado por cosas peores que estas, y lo superaría. Pero estaba tan llena de veneno, que algo más tenía que hacer para sentirme mejor.


  Me sequé el rostro frente al espejo y me retoqué el maquillaje. Cuando estuve lista, tomé nuevamente las llaves del auto y manejé.


  Esta vez en otra dirección.


  


  
    ¿Te gustó la historia hasta ahora?


    Entonces no te pierdas Milán, la segunda entrega de esta Trilogía de Fuego y Pasión.

  


  [image: ]


  
    Regalo para todos los que además de leerme en Wattpad, quisieron tener la historia en sus bibliotecas:


    La sinopsis de Milán:

  


  
    En la segunda parte, conocemos a una Angie totalmente renovada. Toma las riendas de su vida y deja atrás todo lo que le hizo daño.


    Enfocada en su trabajo, nos presenta un poco más del escenario de la Moda Internacional en una de sus más emblemáticas Capitales, Milán.


    Por primera vez sabremos qué pasa por la cabeza de Rodrigo, lo que siente por ella y lo que vivirá a lo largo de la historia.


    Nuevos encuentros, algunos momentos difíciles, muchos momentos románticos…


    y el mismo fuego y la misma pasión que Nueva York les dejó.


    Que lo disfruten…

  


  Capítulo 1


  Rodrigo


  La cabeza todavía me daba vueltas, y no entendía cómo es que había terminado así. Frené en una esquina, después de haber corrido tres cuadras y tomé aliento.


  ¿Dónde se había metido? No podía verla por ningún lado. Habría tomado un camino diferente para que no la encontrara. Mierda. Tal vez había venido en auto, ¿Cómo no se me ocurrió?


  Agitado por tanta corrida, apoyé las manos en las rodillas y respiré.


  Observé lo patético de mi estado, y tuve ganas de golpearme la cabeza. Estaba descalzo, con un pantalón de hacer ejercicio, sin camiseta, corriendo como una persona loca llamando a alguien que no estaba.


  Sacudí la cabeza resignado y volví al edificio.


  El portero, me miró de arriba abajo analizando mi pinta y tuve ganas de golpearlo y preguntar qué mierda miraba tanto.


  La cabeza me latía a la altura de las sienes, y sentía que en cualquier momento me iba a enfermar. Jodida resaca.


  Continuará…


  
    Agradecimientos


    A mis lectores de Wattpad, que hicieron y hacen posible que esta historia exista. Gracias de verdad por todos sus comentarios, sus votos y su confianza. Les confieso que mi parte favorita del día es cuando subo un capítulo y me quedo esperando a leer sus reacciones.


    Es lo mejor.


    Los quiero y espero que de verdad disfruten de esta historia, y de Rodri y Angie hasta el final.


    A mis otros lectores, que llegaron aquí por otros medios, gracias infinitas por querer leerme. Significa mucho para mí.


    Amigos de la vida, de Facebook, de Twitter, de Instagram, familia ¡Los adoro!


    Por último aprovecho para invitarlos a que den “Me gusta” a la página de la historia en donde van a encontrar fotos, videos, booktrailers y gente muy copada que opina y deja sus mensajes:


    https://www.facebook.com/NuevaYorklibro/


    


    Y ya que estoy, también mi página web en donde pueden encontrar mis otras novelas: http://www.autoransluna.com/


    ¡Un saludo cariñoso y nos estamos leyendo!

  


  Sobre la autora:


  Soy Argentina, de la provincia de Córdoba.


  Hace 10 años que escribo novelas, pero desde hace muy poco he decidido compartirlas, porque antes, lo había hecho solo para mí.


  Soy autora de libros de ficción románticos, fantásticos, fan-fictions y novelas eróticas en castellano y en inglés.


  Desde que tengo memoria, me obsesionó leer. Al punto de pasarme la noche entera sin dormir, para terminar un libro que estaba interesante.


  ***


  Además de eso, me dedico a la moda, que es otra de mis pasiones, en donde me dedico a la producción y comunicación de marcas.


  Muchas gracias por leerme y espero lo disfruten.


  ***


  N. S. LUNA
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